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    Recuerdo que estaba agarrada a la mano de mi madre observando


    cómo te marchabas vestido de uniforme para luchar por tu país


    en Vietnam. Para mí eras el hombre más guapo del mundo.


    Pero nada pudo superar el día en que regresaste a casa.


    Siempre serás mi héroe, papá, y este libro es para ti.


    


    Para Barbara Caldwell y Anne Hall Eiseman,


    mis dos excelentes hermanas.


    


    Y para Michael, quien me demostró que los ángeles existen.
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    Nueva Zelanda


    1865


    


    


    Justin Connor estiró sus dedos adormecidos y la pistola humeante cayó de su mano. Asustados por la detonación, los indígenas huyeron y lo dejaron solo, acompañado por el primigenio rugido de las olas, y la oscura silueta que yacía a unos metros de distancia.


    Soltó una terrible maldición.


    El pavor se apoderó de él cuando tuvo que dirigirse hacia la figura inmóvil tirada en la arena como si fuese una muñeca rota.


    La luz de la luna acariciaba la cara de David. Tenía un rostro hermoso y agradable, pero corriente. De esos que si te los cruzases por una calle de Londres no le echarías un segundo vistazo. Un hilillo de sangre caía por la comisura de sus labios.


    Abrió los ojos:


    —Oye muchacho, ¿no podrías moverte un poco hacia la izquierda? Estás tapando el viento.


    Para Justin oír su voz fue tal alivio que le dieron ganas de llorar. Cayó de rodillas y cogió a David entre sus brazos:


    —Maldito seas Scarborough. ¡No te atreverás a morirte ahora!


    David tenía la pechera de la camisa empapada en sangre. Justin había visto demasiadas heridas fatales en sus intentos por civilizar esta tierra brutal. Incluso mientras se empeñaba en detener la hemorragia con la mano, sabía que ese hombre que había sido su amigo, padre y hermano, iba a morir. Le apartó un rizo rebelde de su frente pálida.


    David levantó una mano. Llevaba una cadena enredada entre los dedos.


    —Claire —susurró con la voz ronca.


    Apretó la cadena contra la mano ensangrentada de Justin, y entonces se dio cuenta de la razón por la que David había vuelto a su tienda de campaña, en vez de huir hacia la embarcación que los estaba esperando. No había ido a buscar un arma, como había supuesto, si no a buscar la preciosa miniatura de su hija que llevaba en la caja del reloj.


    La voz de David se estaba apagando.


    —Ve con ella. Dile que lo siento y cuánto la quería. Cuida de mi angelito, Justin. Júrame que lo harás.


    Justin no podía hablar. Se le hizo un nudo en la garganta. Se quedó mirando el reloj que tenía en la mano, con miedo a abrirlo. ¿Cómo iba a poder enfrentarse a esa sonrisa pícara, a esos dulces ojos marrones, y tener que contarle que su padre había muerto en sus brazos en una playa solitaria? Si no se lo decía, a lo mejor David no se moría.


    Con las últimas fuerzas que le quedaban, David le clavó los dedos en sus brazos. Habló con los dientes apretados.


    —¡Por Dios, Justin, prométemelo, tienes que hacerlo!


    Justin inclinó la cabeza para evitar la mirada enfebrecida de David. El rostro de su amigo estaba bañado en lágrimas.


    —Lo juro —susurró.


    David se desplomó en su regazo.


    —Ese es mi chico. —Un amago de sonrisa se le dibujó en sus labios—. No voy a necesitar una mina de oro donde voy —murmuró—. Todas las calles están pavimentadas con ese metal.


    Justin, entre lágrimas, consiguió sonreír.


    —Siempre has sido un eterno optimista, ¿verdad?


    Pero ya nadie podía responder a su pregunta.


    Acunó contra su pecho el cuerpo sin vida de su amigo, y se meció hacia adelante y hacia atrás. La culpa y la desolación se apoderaron de él, como olas que chocan implacablemente contra la arena.


    Cuando finalmente se reincorporó, tenía las piernas agarrotadas y temblorosas. Levantó el cuerpo de David entre sus brazos como si fuese un niño. Su cabeza colgaba inerte y la luna teñía con tonos dorados sus enredados cabellos castaños. Justin depositó con gran ternura su cuerpo en la parte de atrás de la embarcación. Sirviéndose de un palo largo, la empujó lejos de la costa. Después se dejó caer junto al cuerpo de David, congelado y entumecido de angustia.


    Le palpitaba la mano. Bajó la mirada y descubrió que había estado agarrando el reloj de bolsillo de David con tanta fuerza que su huella se había impreso en la palma de su mano. Lo abrió lentamente.


    La cara de una niña pequeña, enmarcada en rizos rebeldes, levantó la mirada hacia él con sus ojos confiados y alegres. Los mismos ojos de David, chispeantes de vida. Justin cerró el reloj de golpe. Todos sus sueños se habían terminado. Había desaparecido todo... la mina de oro, Nicholas y la herencia de la pequeña Claire. Apoyó la cabeza en el borde de la embarcación, y se sintió sin rumbo, eternamente a la deriva, como el brillo burlón de las estrellas que observaba con los ojos empañados.


    


    


    Londres, Inglaterra


    1865


    


    La señorita Amelia Winters levantó la mirada por encima de sus anteojos cuando la niña entró en la biblioteca. Hacía solo unos meses Claire hubiese entrado dando golpes en la puerta, con los lazos del pelo desordenados, los botones de las botas desabrochados, charlando torrencial y alegremente. Era una pena que hubiese sido la ausencia de su padre lo que había conseguido domar su exuberancia y convertirla en una joven formal.


    A excepción de su pelo. La directora resopló con desdén. Ni con todo el cepillado del mundo era posible dominar esos rizos absurdos. Incluso vestida con colores oscuros, la niña se parecía más a un querubín desaliñado que a una chica de Foxworth. Por lo menos, para variar, su delantal estaba limpio. No tenía rastros de polvo de carbón que revelaran que se había estado divirtiendo de nuevo con las criadas, ni advertía en sus cabellos que se hubiera escapado a los establos para alimentar a la camada de gatitos que había rescatado de un pozo vecino sin su aprobación.


    La muchacha hizo una leve reverencia. Su aliento se convertía en vapor por el frío. Sería desperdiciar el carbón cuando ya era febrero, pensaba Amelia, arrebujándose aún más en su pesado tejido de lana.


    Claire se sentó en el borde del cojín tapizado, como si temiera que el sillón de palo de rosa se la tragara. Amelia evitó mostrar su sorpresa. ¿Dónde estaban las redondeces infantiles de la muchacha? El vestido negro le daba un aspecto demacrado, parecía que sus piernas eran demasiado largas, y resaltaba sus enormes ojos oscuros, en un rostro tan pálido como la leche. Esos ojos tan solemnes y firmes, se posaron en ella con una expresión mucho más madura que la de una niña de once años. Solo sus manos infantiles traicionaban su inquietud. Estaban arrugando el papel amarillento de la que iba a ser la última carta de su padre.


    Un pequeño sentimiento de piedad se agitó dentro de Amelia. Era mejor actuar rápido y matar las esperanzas de la niña de un golpe limpio.


    Sacudió la crujiente hoja de papel de su escritorio y se aclaró la garganta:


    —Lamento informarte...


    —¿Usted? —dijo Claire interrumpiéndola.


    Amelia levantó la mirada del papel.


    —¿Yo qué?


    —¿Lo lamenta?


    La señorita Winters parpadeó. Sus miradas se cruzaron por un momento. La niña no parecía insolente, solo curiosa, cosa que enfadó aún más a Amelia.


    Se ajustó los anteojos y descubrió con consternación que sus manos temblaban con más miedo que ira.


    —Le recuerdo que debe reprimir sus impertinencias, señorita. Tengo ante mí una carta de sir George Grey, gobernador de Nueva Zelanda. En ella lamenta informarle que su padre, un tal David Scarborough, ha fallecido. —La palabra cayó como si fuera plomo en la tranquila habitación. Claire se puso un tono más pálida. Su pequeño puño se retorció alrededor de la carta de su padre. Lo sabía, pensó Amelia. Por el amor de Dios, ya lo sabía. Sintiendo su crudeza y su metedura de pata, continuó—: Tu padre no hizo ninguna previsión para ti, pero estás invitada a quedarte en el seminario de Foxworth hasta que podamos hacer algunos arreglos.


    ¿Qué estaba diciendo? Si apenas toleraba a esa pequeña criatura precoz. Todos esos escandalosos años viviendo junto a su padre sin compañía femenina, le habían dado una confianza en sí misma que bordeaba la arrogancia. Su comportamiento era muy poco adecuado para una muchacha de Foxworth. Debía enviarla al orfanato sin demora.


    Pero como se había quedado atrapada en la telaraña de la calma desconcertante de la niña, Amelia prosiguió:


    —Tendrás que renunciar a tus aposentos, por supuesto, cuando los estudiantes de pago...


    —No será necesario. —Amelia se estremeció. La niña la estaba interrumpiendo de nuevo. ¿Su adorado padre no le había enseñado modales?—. No precisaré de su caridad —continuó de una manera tan distante y regia como si fuese una princesa recién depuesta—. Un querido amigo de mi padre y socio de la mina de oro, vendrá pronto a buscarme. El señor Connor es el heredero del actual duque de Winthrop. Es un hombre rico y poderoso. Mi padre me prometió que él cuidaría de mí si le pasaba algo malo.


    El amago de una sonrisa burlona curvó la comisura de los labios de Amelia, enseñándole a Claire lo que pensaba de las extravagantes promesas de su padre. A ella también la había engañado la sonrisa triunfadora de David Scarborough. Estaba tan segura de que iba a pagar la matrícula, que había hecho varias compras para la escuela, y para ella misma, por dar crédito a su encanto. ¿Quién iba a pagar ahora sus deudas? ¿Su fantasma?


    También prometió volver por ti, ¿verdad, querida?


    Pero Amelia se tragó sus crueles palabras, y forzó una sonrisa.


    —No creemos que debas albergar ninguna esperanza infantil, Claire.


    —¡No me llame así! —De pronto la niña se abalanzó sobre la mesa, con los ojos enrojecidos por una feroz emoción y las manos apretadas—. No lo vuelva a hacer, solo mi padre me llamaba Claire. Mi nombre es Emily.


    Amelia se echó hacia atrás sin darse cuenta. Sus manos revolotearon alrededor de su cuello de encaje.


    La muchacha corrió hacia la puerta. La abrió y casi se tropezó con una niña con delantal que estaba de rodillas en el portal. Cuando la señorita Winters llegó a la puerta, ya se había ido. El ruido de sus pisadas resonó en el silencio. La súbita imagen de un fustán blanco cruzando una gruesa puerta, advirtió a la directora de que la doncella no había sido su único público.


    Amelia se aferró al marco de la puerta jadeando con la respiración entrecortada. La doncella se puso de pie. Lloraba tan intensamente que no podía disimular que no había estado haciendo otra cosa más que escuchar a escondidas.


    —¡Oh, madre, pobrecita! —se lamentó. Se limpió su nariz enrojecida con el delantal, y se manchó la punta con polvo de carbón—. Esta misma mañana me dio la confitura de su plato para que se la llevara a mi hermano Freddie, que está tuberculoso.


    Amelia se enderezó y lanzó a la muchacha una mirada de reproche.


    —Si hubiese querido tu opinión sobre las actividades caritativas de la señorita Scarborough, Tansy, te la hubiese pedido.


    La doncella cogió un trapo y se puso a limpiar la luna del reloj del vestíbulo mientras la directora se estiraba la chaqueta y se dirigía de vuelta a la biblioteca. El golpe de la puerta retumbó en toda la escuela.


    La doncella puso los ojos en blanco y su mano agarró con fuerza el trapo.


    —Ayude a esa pequeña, Señor —susurró con fervor—. Si hay ángeles en la Tierra, yo sé que mi dulce Emily Claire es uno de ellos.


    


    


    —¡Maldita sea! —soltó Emily y dio un golpe con el pie descalzo contra la alfombra de Aubusson.


    Sobre una almohada de encaje una muñeca de porcelana le devolvió la mirada apáticamente con sus inmóviles ojos redondos y azules. Un fino hilo de oro rodeaba su diminuta muñeca. Emily se estremeció. Solo la fascinación por el oro había sido lo suficientemente fuerte como para arrastrar a su padre lejos de ella. En algún lugar de Nueva Zelanda había una mina llena de oro. No entendía de qué le servía, si ahora su padre dormía bajo tierra, atado a sus brillantes cadenas. Emily cogió la muñeca con rabia, y la lanzó de un golpe al otro lado del elegante dormitorio.


    Se dejó caer de rodillas y se metió en la boca el borde de la colcha de satén para que no la oyera gritar toda la escuela. Las lágrimas le ardían en las mejillas. Cuando sus sollozos se transformaron en sofocados gemidos, se atrevió a abrir los ojos en la solitaria y extravagante habitación.


    La muñeca estaba tirada frente a la ventana en una postura penosa, con las enaguas tapándole el rostro.


    —¡Oh, Annabel! —susurró Emily.


    Se arrastró hasta la muñeca y le dio la vuelta.


    Tenía una fina grieta en su sien de porcelana. Emily la abrazó y sintió que esa zigzagueante fisura iba desde la línea del pelo de la muñeca hasta su propio destrozado corazón.


    —Lo siento mucho, Annabel —le alisó la falda de terciopelo y le besó con ternura la grieta—. Tenemos que ser muy valientes, querida. Papá dijo que teníamos que serlo. —Su risa surgió acompañada de un suave hipo—. Lo único que tenemos que hacer es esperar.


    Se encaramó al alféizar de la ventana y apretó la muñeca contra su pecho. El hombre que se encargaba de mantener las luces de gas encendidas caminaba por la calle adoquinada. El halo misterioso de las luces traspasaba la bruma, y daba un tono verdoso al crepúsculo. El reflejo de Annabel le devolvió la mirada desde la ventana, sus mejillas sonrosadas y sus rubios tirabuzones contrastaban con sus propios rizos oscuros y despeinados, y con la palidez de su cara. Puso la muñeca debajo de su barbilla. Un escalofrío recorrió su delgado cuerpo.


    —Vamos a esperar como niñas buenas, Annabel —susurró—. Papá no puede venir ahora por nosotras, pero el señor Connor lo hará. Papá prometió que vendría.


    Mientras se balanceaba adelante y atrás en la creciente oscuridad, una lágrima cayó de su barbilla y se deslizó lentamente por la mejilla de porcelana de Annabel.

  


  
    
      PRIMERA PARTE


      
        
      

    


    Y, sin embargo, como los ángeles


    en algunos de los sueños más luminosos,


    invocan al alma cuando el hombre duerme.


    —Henry Vaughan


    


    ¿Qué ángel me despierta en mi lecho de flores?


    —William Shakespeare.

  


  
    
      
        Capítulo 1


        
          
        

      


      Mi querida hija, rezo para que cuando


      recibas esta carta te encuentres bien...


      


      


      Nueva Zelanda


      Isla del Norte


      1872


      


      


      Si hay alguna una mocosa a la que le haga falta una buena paliza, esa es Emily Claire Scarborough! —Barney reprimió un gruñido y casi provocó la risa de Emily. Ella se dio la vuelta, apoyando la espalda en la proa del pequeño vapor. La miraba exhibiendo un gesto de odio con su rostro picado de viruela. Flexionó sus manos enjutas en la barandilla del barco y murmuró—: Y yo soy el chico que debiera dársela.


      Doreen agarró a su hermano por la oreja y se la retorció con la misma destreza que había hecho que se convirtiera en el terror de las aulas del colegio para señoritas de Foxworth.


      —¡Ay, hermana! —gritó Barney—. ¡Suéltame! No le he puesto la mano encima, por lo menos de momento…


      —Más que darle una paliza, creo que lo que te gustaría es acostarte con ella. Ayer vi cómo la mirabas mientras la embutíamos en su vestido elegante.


      Emily se rió, y Doreen le retorció más fuerte la oreja. Se había enrabietado aún más por haber tenido el lapsus de hablar con acento cockney. Todos sabían que gracias a su habilidad para burlarse de la forma refinada de hablar de las clases altas, se había ganado un sitio en la escuela. Eso, y el rápido desplome de las finanzas de la señorita Winters.


      Barney le apartó la mano.


      —Para estar con vosotras dos, niñatas, preferiría estar ciego y sordo hasta llegar a Nueva Zelanda. ¡Mujeres!


      Escupió, después de haber incluido de mala gana a su hermana en su cáustico calificativo.


      Eran unos hurones rabiosos, pensó Emily.


      Había sido arrastrada por medio mundo por un par de hurones rabiosos. Caminaban erguidos y llevaban gorras y sombreros, pero incluso vestidos con sedas y diamantes no podían disimular su verdadera… huronidad. Se frotó los brazos. Estaban amoratados por los pellizcos de Doreen. Estaba segura que la mordería si no fuese porque temía que al capitán le pareciese poco civilizado. O tal vez porque pensaba que ella le podía responder con otro mordisco.


      Suspiró. El pequeño paquebote resoplaba en el agua, dejando una estela en el mar color azul índigo.


      Barney se rascó el cuello. El traje de lana que le había comprado la señorita Winters antes de su salida era adecuado para el viento fresco de Londres en otoño, pero no para las cálidas brisas de Nueva Zelanda. Además, el traje, evidentemente, era para alguien con dos tallas menos.


      Se secó el sudor de la frente:


      —Este país no es normal. Es como haber llegado al infierno antes de tiempo —le guiñó el ojo bueno a Emily—, y si lo es, esta estúpida es la zorra del diablo. Mírala. Uno pensaría que es la dueña de este maldito barco de vapor, y también del mar de Tasmania.


      Su hermana no miró a Emily, sino al puente de mando. El anciano capitán estaba desplomado medio adormilado sobre el timón.


      —Ella podrá ser la dueña cuando la dejemos en los brazos de su rico tutor —dijo Doreen—. Ese presuntuoso duque heredero tiene que pagarnos todo el dinero que le debe a la pobre señorita Winters por cuidar de esta pequeña bruja todo estos años. Y el diez por ciento es para nosotros.


      —Debería ser la mitad —murmuró Barney mientras se tocaba el brillante cardenal que tenía debajo del ojo.


      Emily se sintió tentada a darle la razón.


      El lunes había bañado en sal sus raciones de comida.


      El martes había tirado el whisky de Barney, y se lo había cambiado por el contenido del orinal de su hermana.


      El miércoles había lanzado su único traje por la borda, así que se había visto obligado a nadar tras él completamente desnudo. Mientras tanto, Emily se hizo un corte en un dedo para echar su sangre al mar con la esperanza de atraer a los tiburones. A Doreen y al fogonero les había costado una barbaridad refrenarlo para evitar que la tirara por la borda.


      Esa misma mañana le había puesto un ojo morado de un puñetazo cuando él y Doreen le estaban sacando su sencillo delantal para ponerle un polisón y una falda.


      —Ni siquiera tiene la decencia de llevar sombrero —gruñó Barney.


      Tenía la cara llena de granos y la de Doreen, tras cada día de viaje, estaba cada vez más pálida. En cambio, Emily tenía la osadía de exponer su cara a sol y se estaba poniendo morena como una castaña.


      —Al menos finalmente hemos conseguido que ese pequeño demonio con pinta de muchacho lleve un vestido apropiado —le respondió Doreen.


      La mirada de Barney recorrió de arriba abajo el cuerpo de Emily, consiguiendo hacer que se estremeciera. Emily sabía que no la encontraba tan masculina, aunque odiase admitirlo. Todavía le dolían los pechos por la presión que había ejercido con su huesudo cuerpo mientras la agarraba para que Doreen pudiese atarle las cintas del polisón. Entonces se puso en un extremo de la barandilla, lo más lejos posible de él que la cubierta del barco le permitía. Mientras Barney la miraba de reojo, se ajustó los pantalones. Emily deseó estarlo estrangulando.


      Doreen le golpeó las orejas.


      —Mantén tus sucias manos donde yo pueda verlas. No podemos estropearlo todo ahora. Nos dieron este trabajo solo porque la señorita Amelia no podía permitirse el lujo de enviar a otros investigadores.


      Barney le contestó con un quejido, que fue interrumpido por un grito del capitán:


      —¡Tierra a la vista!


      A Emily se le aceleró el pulso.


      El barco de vapor fue desacelerando. Una mancha verde apareció en el horizonte. Doreen se agarró a la barandilla, y sus demacradas facciones casi se volvieron hermosas por la expectación. Cuando ya estaban cerca, Barney bajó torpemente por unas cuerdas hasta el bote salvavidas que tenía que llevarlo a tierra. Estaba decidido a encontrar al escurridizo señor Connor antes de correr el riesgo de que Emily se volviera a escapar en tierra firme. Ya había huido una vez en Sidney, y dos en Melbourne, pero Barney era tan tenaz como un perro sabueso, y simplemente había conseguido echársela al hombro y la había llevado de vuelta.


      Doreen, excitada, inhaló aire por sus pequeñas fosas nasales.


      —¿Quieres que vaya contigo? ¿Crees que lo podrás encontrar tu solo?


      —Si ese tipo es tan fino y arrogante como dice la señorita Winters, iré directamente a buscarlo donde estén las casas elegantes. Después nos desharemos de la mocosa y, además, seremos ricos.


      Emily esperó a que Barney arriara el pequeño bote para inclinarse sobre la borda, y le gritó agitando un pañuelo:


      —Ten cuidado, Barney. Uno de los socios del señor Connor ha muerto, y el otro desapareció sin dejar rastro. —Sonrió con dulzura antes de continuar—: No me gustaría que te pasase nada.


      Barney se puso verde. Le devolvió una mirada de odio, se giró y comenzó a remar hacia la costa.


      Una gaviota sobrevoló en círculo el lóbrego barco de vapor, y después salió disparada hacia el cielo. Emily siguió su vuelo con la mirada hasta el borde plateado de la isla.


      —No olvides nunca —susurró para sí misma—, que Justin Connor es un hombre muy peligroso.


      


      


      —¡Tuvo que ser el diablo quien trajo a esa maldita Winters!


      Cuando su señor, que siempre hablaba suave, estallaba enfadado, Penfeld daba un salto, y traqueteaban las tazas de té que tenía sobre la bandeja. Una gaviota que estaba en el alféizar de la ventana ladeó su cabeza y lo miró con curiosidad y reproche.


      Justin Connor arrojó al suelo la carta arrugada y se paseó por la cabaña. Su pelo oscuro estaba alborotado.


      —¿Nunca me va a dejar en paz?


      Penfeld dejó la bandeja sobre el mantel manchado, temiendo por la preciosa porcelana al ver que las largas piernas de Justin se movían de una manera muy descoordinada.


      —Debió de haber sido el hombre que sacaba goma de los árboles, señor. Ya le dije que estaba haciendo demasiadas preguntas.


      Justin se giró haciendo un amplio movimiento que hizo que Penfeld agradeciera haber puesto su cuerpo voluminoso y robusto delante del servicio de té.


      —¿Qué te hace pensar que la tenaz señorita Winters necesita la ayuda de un simple mortal? Probablemente me vio en su bola de cristal —dijo agitando los brazos—. Lo único que me sorprende es que haya enviado una carta en vez de venir a buscarme volando en una escoba directamente.


      Los labios de Penfeld se retorcieron, pero lo disimuló con una lúgubre tos.


      Justin señaló con un dedo acusador a la gaviota.


      —¿Eres también alguien de su familia? No hay gatos negros para nuestra terca señorita Winters. —La gaviota metió tímidamente la cabeza debajo del ala. Justin continuó con sus gruñidos—: Debería retorcer tu escuálido cuello y echarte a la olla para cenar.


      Mientras se dirigía hacia el pájaro con las manos extendidas, Penfeld se aclaró la garganta de una manera muy sonora.


      Justin volvió a la carta que le había sido enviada desde Londres hacía cinco meses, pero que no le había sido entregada hasta esa tarde por un mensajero nativo.


      —¡Qué arrogancia la de esa mujer! Insiste en que vaya a buscar a la chica inmediatamente. Se ha inventado no sé qué patrañas sobre ella y dice que está involucrada en un escándalo. ¿Qué pudo haber hecho la niña? ¿Derramar la leche en la cena? ¿Robar el azucarero?


      Penfeld dio una palmada a su oronda barriga con cariño.


      —A mí una vez me azotaron por un delito similar.


      —Qué persona tan avariciosa. Le he enviado cada penique que he podido reunir para la educación de la niña.


      Penfeld lo sabía. Él era el que enviaba los delgados sobres sin remitente.


      Justin se sentó en un barril de ron volcado. Sus hombros se hundieron.


      —Debe de querer más dinero, pero ya no tengo nada que vender. ¿Qué voy a hacer?


      Penfeld concentró toda su atención en limpiar con su manga el inmaculado pitorro de la tetera:


      —La señora Winters podría no ser la única en conocer su paradero. Tal vez su familia, señor…


      Justin levantó la cabeza y lo miró con sus ojos color ámbar salpicados con motas intensamente doradas. Le contestó con el mismo tono que sabía que era capaz de frenar en seco al más firme guerrero maorí.


      —No tengo familia. —Por un momento lo único que se oyó fue el tintineo de las tazas al chocar entre ellas. La mirada de Justin cambió lentamente y pasó de la furia a la súplica—. Estoy soltero, ¿esa mujer no lo entiende? No me puedo hacer cargo de una niña. Es imposible. Es mucho mejor que se quede en Inglaterra, donde pueda tener una educación adecuada.


      Penfeld sopló una imaginaria mota de polvo de la jarra de la crema.


      —¿Y cuando ella esté en edad de casarse?


      La risa de Justin fue casi salvaje.


      —Faltan años para tener que preocuparnos de eso. Solo tenía tres años cuando murió David. Ahora no debe tener más de once o doce. —Como había tomado una decisión, se puso sus anteojos con marco de oro y comenzó a garabatear furiosamente en la parte posterior del papel—. Le voy a enviar una carta de vuelta con el mensajero. La niña se queda en la escuela que su padre le eligió. Es lo mejor para ella. Ya les enviaré dinero cuando pueda.


      —¿Alguna vez ha pensado que la niña podría querer tener un hogar, una familia?


      Justin dejó la pluma suspendida sobre el papel. Cuando levantó la mirada, Penfeld deseó haberse tragado sus palabras. Su jefe señaló la polvorienta choza con un amplio gesto. Señaló el suelo de tierra y los libros amontonados en cada centímetro disponible.


      —¿Acaso es esto un hogar? —Se tocó la barbilla sin afeitar, su pecho descamisado y el agujero que tenía en la rodilla de su pantalón de peto—. ¿Parezco una familia?


      Penfeld se quedó mirando el suelo. Justin dobló la carta en un cuadrado perfecto, garabateó una nueva dirección en el sobre y se la entregó. Penfeld la cogió.


      Antes de irse, el mayordomo se detuvo en la puerta, miró hacia atrás y vio a Justin tumbado en el barril, sujetando un reloj de oro que llevaba colgado del cuello con una cadena. En los años que llevaban juntos, rara vez lo había visto así. Cuando Justin abrió de golpe la tapa, una lejana niebla se apoderó de sus ojos ambarinos.


      Penfeld suspiró apesadumbrado y regresó a paso lento, pero constante, a la aldea de nativos.


      Acarició el sobre desgastado que llevaba en la mano temiendo que no era la pobre niña quien necesitaba a su señor; sino que era su pobre señor quien necesitaba a la niña.


      


      


      Emily movió el polisón de su falda con ambas manos, mientras miraba con interés la batalla que había en la popa del barco. Ya habían pasado tres horas y todavía no había indicios del bote de Barney. Doreen alternaba entre mirar el horizonte con un viejo catalejo oxidado, y amenazar al capitán, que estaba medio sordo. Emily sospechaba que también era medio tonto, para que dejara el barco a la deriva una hora más. El capitán del pequeño paquebote solo hacía la ruta de Melbourne a Auckland una vez al mes y estaba decido a seguir navegando.


      Mientras Doreen graznaba y el capitán gritaba, Emily se volvió hacia el mar, prefería mirar las relajantes olas golpeando contra el casco. El cálido viento jugaba con sus rizos y el sol flotaba como una pluma de oro sobre el mar. Qué irónico le parecía que después de tantos años de espera, hubiera gastado hasta su última gota de energía intentando abortar este viaje. En Inglaterra nunca hubiesen conseguido que subiera al barco si no le hubieran puesto en el café una dosis de belladona tan alta que casi la había matado.


      Estaban decididos a entregarla al hombre que más detestaba del mundo, incluso más que a ellos... a Justin Connor.


      El rugido de los motores del vapor sacudió la cubierta. Emily se agarró a la barandilla. Sintió que los pistones volvían a la vida, igual que su odio por su tutor.


      Cuando el único hijo del rico duque no había regresado de su expedición a Nueva Zelanda, habían volado todo tipo de rumores por la sociedad londinense. Algunas niñas, a las que en el pasado Emily había considerado sus amigas, le habían venido con los cuentos que corrían por los salones de sus padres, enmascarando su malicia con suspiros de compasión, y señalando con la mirada sus vestidos en mal estado y sus botas desgastadas.


      En los mejores círculos de Londres el propio nombre de Justin Connor encarnaba el peligro y el romance. En el colegio se cuchicheaba sobre él con una pícara reverencia. Emily no era la única niña que fantaseaba en sus sueños con su imagen de hombre de capa y espada.


      La mayoría lo imaginaba como un apuesto aventurero, un especulador que había hecho su fortuna con tierras, oro y vidas humanas. Juraban que había dejado de lado a su familia, y que se había burlado de sus cartas en las que le suplicaban que regresara a casa para ocupar su legítimo lugar como heredero de la fortuna de la naviera de los Winthrop.


      Emily entrecerró los ojos. Se lo podía imaginar fácilmente bien instalado en la fértil costa de Nueva Zelanda, viviendo en una hermosa mansión victoriana que se habría comprado con el oro de su padre… y su sangre. Tal vez ya tendría su propia hija... una muñequita de cabellos dorados, envuelta en encajes y rodeada de amor. Durante siete años nunca le envió ni una nota personal, ni una palabra de bondad. La señorita Winters se había encargado con ahínco en que viera sus forzados mensajes, y los patéticos puñados de billetes de una libra y algunos chelines.


      Ante tan evidente negligencia, unas pocas semanas después, le habían dado su espaciosa sala de estar a Cecille du Pardieu, una chica con piel de porcelana que se rumoreaba que era hija ilegítima de un príncipe austriaco. El miedo que tenía la señorita Winters a su misterioso tutor era el único motivo que había evitado que la echara a la calle. Decidió que para ganarse el pan enseñaría a las niñas más pequeñas, las mismas que alguna vez habían sido sus iguales.


      En su pequeño desván, que también era medio trastero, Emily se había arrastrado por debajo de los aleros y había limpiado con la manga el hollín de la ventana. Después había estado horas mirando a través de ese mar de sucios tejados y chimeneas, esperando a que el señor Connor viniera a llevársela.


      El barco emitió unos crujidos y comenzó a moverse. Doreen dio un grito de protesta. A medida que la isla se fundía en el horizonte, Emily clavaba con más fuerza las uñas en la barandilla.


      —No nos vamos a conocer hoy, señor Connor —murmuró—, ni hoy ni nunca.


      Jamás tendría la oportunidad de reírse en su cara por atreverse a creer que él podría querer que formara parte de su vida.


      Mientras el vapor resoplaba a un ritmo ordenado, Doreen cambió los gemidos de desesperación por un grito de alegría. La mirada de Emily siguió su brazo extendido.


      Entre las olas se podía ver la pequeña embarcación de Barney. A Emily se le cortó la respiración. Aturdida, dio un par de pasos hacia la barandilla y observó cómo Doreen y Barney izaban el bote con gran esfuerzo.


      Antes de que Barney pudiera salir, Doreen ya le estaba pinchando las costillas.


      —¿Qué te ha dicho? ¿No lo has traído? —le preguntó estirando su escuálido cuello para mirar en el interior del bote por si su hermano lo tenía escondido debajo del asiento—. ¿Vendrá? ¿Va a mandar un barco de lujo para nosotros?


      Barney levantó lentamente la cabeza. Sus ojos eran como dos piedras planas de basalto sobre una cara cetrina.


      —No estaba allí. No hay nadie, aparte de un puñado de malditos salvajes, y un viejo ermitaño llamado Pooka que vive en una choza. No hay ninguna casa lujosa ni ningún un caballero elegante.


      —No puede ser, tiene que estar allí. Lo dijo la señorita Amelia.


      La mirada de Barney se posó en Emily con malicia.


      —¿Me has escuchado? No está allí.


      Doreen dejó caer los hombros.


      —La señorita Amelia se temía esto. Ni siquiera le dijo en la carta que le envió que le traíamos a la muchacha.


      —Tenemos que encontrar otra manera de hacerlo, y seguir, ¿no?


      Un dolor punzante atravesó a Emily, y se quedó profundamente impactada por su intensidad. Odiaba a Doreen. Odiaba a Barney. Odiaba a todo el mundo, pero lo que más odiaba era ese rincón de su corazón que se había atrevido a tener esperanzas.


      Las lágrimas nublaron sus ojos. Echó la cabeza hacia atrás, estalló en carcajadas y habló por primera vez durante toda esa larga y deprimente tarde.


      —Estoy segura que la señorita Winters recibirá muy pronto sus explicaciones: «Querida señorita Winters, lamento informarle que mi situación actual no es la más adecuada para hacerme cargo de una niña. Le adjunto la generosa cantidad de tres libras y cinco chelines para su educación, su pensión y su dote, y medio penique extra para que le compre un caramelo. —Barney y Doreen la miraron boquiabiertos y sus mandíbulas puntiagudas les llegaron hasta la garganta—. ¡Dios! Sois tan patéticos. Viajáis al otro lado del mundo a las órdenes de una vieja avariciosa y senil, con una misión absurda. Tú con un sombrero horrible, y tú con un traje feo que te queda pequeño. ¡Sois un par de payasos! ¡Todos somos unos payasos del maldito circo ambulante de la señorita Winters!


      Emily se dio la vuelta. Se estaba tragando las lágrimas, pero antes prefería ir al infierno a que esos dos la vieran llorar.


      Los oyó susurrar detrás de ella y se preguntó si había ido demasiado lejos. Dudaba si alguna de las educadas alumnas de la señorita Winters se habría atrevido nunca a tratar a la quisquillosa señorita Dobbins de esa manera.


      El crujido de un tablón hizo que Emily se diera la vuelta. Barney y Doreen se dirigían hacia ella con los hombros encorvados como dos gatos callejeros. Emily lanzó una mirada enfebrecida al puente de mando. El capitán estaba tumbado sobre el timón y roncaba con los ojos abiertos.


      —Eras la última esperanza de la pobre señorita Amelia —le dijo Doreen, con una voz tan plana que sonaba extraña, igual que sus ojos.


      —Pequeña bruja desagradecida —murmuró Barney.


      Emily se apretó contra la barandilla y se le clavó su basta madera en la espalda.


      —Alejaos de mí, os lo advierto.


      —¿Por qué? —Doreen se burló—. ¿Va a bajar del cielo el gran y poderoso señor Connor para salvarte? Él no te quiere. Nadie te quiere.


      Esas palabras debían haber perdido su capacidad de hacer daño, pero Emily descubrió que no. Maldijo en silencio sus pesadas faldas y midió las posibilidades que tenía de salir corriendo delante de ellos por la estrecha cubierta. Barney ladeó la cabeza.


      —¿Qué es lo que dijo la señorita Amelia sobre llevarla de vuelta?


      Doreen le contestó con su más puro acento cockney:


      —Dijo que sería una desgracia para la escuela, y que era mejor mantenerla lejos de sus mejores alumnas. Añadió que si la llevaba de vuelta, me tendría que buscar un nuevo empleo.


      Barney asintió con aire de suficiencia. El viento del atardecer se hizo más frío y los hermanos se intercambiaban unas miradas en silencio para ponerse de acuerdo. Con la destreza que les daba haber sobrevivido a una infancia sin madre en el este de Londres embistieron contra ella.


      Barney la cogió de una pierna y Doreen de la otra. Emily cerró el puño y se lo estampó a Barney en la cara. El hombre escupió sangre y ella se dio cuenta de que le había roto la nariz. Eso hizo que pudiera disfrutar por unos segundos de su triunfo. Entonces el cielo y la tierra intercambiaron su lugar. La habían subido por encima de la barandilla del barco de vapor, que estaba en medio de un mar que comenzaba a oscurecerse.

    

  


  
    
      
        Capítulo 2


        
          
        

      


      Atormentas mis pensamientos día y noche...


      


      


      Emily se hundió como una piedra. Sus estrechas faldas dobles se le enrollaron alrededor de las piernas como si fueran cuerdas que al rodearla anulaban el efecto de sus débiles patadas. El peso del polisón de hueso de ballena del vestido fue arrastrándola hacia las oscuras profundidades, hasta que el resplandor del atardecer en el agua desapareció, y quedó todo negro.


      ¿Dios? Su voz era tímida y vacilante, como cuando su padre estaba vivo, antes de que aprendiera que diciendo palabrotas y dando patadas obtenía más atención que tirando amablemente de la falda de alguien.


      Sin respuesta.


      ¿Dios? ¿Estás ahí? Esta vez habló más alto y con fuerza. La presión aplastante que sentía en el pecho empeoró. Sé que no he sido demasiado buena los últimos años, la señorita Winters dice que soy una niña bastante mala, especialmente después del sórdido incidente que tuve con el hijo del jardinero.


      Las faldas se le enrollaron en la cara y sus pliegues la estaban ahogando. Tal vez no era el momento más oportuno para recordar sus pecados a Dios.


      Agarró con fuerza las faldas para separarlas de su cara. Imagino que lo que estoy intentando decir es que estaría muy agradecida si me permites seguir viva. Pero Señor, realmente no es por mí. Es para fastidiar a Barney y a Doreen. Y a Justin Connor, ese sucio e infame ladrón desgraciado que robó la mina de oro de mi padre.


      La conocida letanía era una oración en sí misma. La había respirado, soñado y festejado durante siete años de amargura. Sus piernas golpearon el agua con renovada ferocidad. Desgarró los botones de su corpiño y tiró de la cinta que amarraba el polisón. La cabeza le palpitaba con fuerza. Pequeños puntos de luz bailaron ante sus ojos. Se aferró a su pesada vestimenta y fue retirando cada capa como si fueran pieles muertas. Finalmente, cuando consiguió salir lanzada hacia la superficie gracias a su fuerza y agilidad, solo llevaba la sencilla camisola de algodón que se entregaba a todas las muchachas del internado.


      Sus manos se apretaron como si tuvieran vida propia y desgarraron la camisola, como si de algún modo pudieran hacer trizas no solo las vestimentas, sino todos los años oscuros, solitarios y manchados de hollín que habían pasado desde que tuvo que ir a la biblioteca de la señorita Winters para que le dijera que su padre nunca iba a regresar.


      El agua burbujeante la llevó hacia arriba. Su cabeza abrió la superficie con un chapoteo. Hizo una gran inspiración temblorosa. La vida y el aire hormiguearon en su sangre hasta llegar a las puntas de los dedos de su pies. La brillante esfera del sol permanecía plana en el agua, y durante un momento cegador Emily no supo dónde surgía el arcoíris del atardecer y dónde comenzaba ella. Se zambulló entre las olas y se dio una vuelta exultante.


      Cuando emergió a la superficie se sacudió las gotas doradas del cabello.


      —Gracias, Dios —susurró con vehemencia—. Intentaré ser más buena. Juro que lo haré.


      Enseguida vio el barco de vapor resoplando hacia el lejano horizonte. Un leve grito flotó en el viento. Barney movió los brazos y Emily supo que la había divisado.


      Olvidadas las nobles intenciones, Emily le hizo una burla llevándose un pulgar a la nariz y movió los dedos hacia él haciendo un gesto que a menudo practicaba en el internado. Finalmente, le lanzó un beso burlón, se dio la vuelta de una brazada, rodó y se movió de arriba abajo como una elegante foca. Enseguida la atrajo la curva plateada de la orilla. Aplacó su pequeña agitación. Antes de que su padre se hubiera marchado para buscar oro, ambos alquilaban cada verano una pequeña casa de campo en Brighton. Y allí se había convertido en una gran nadadora. La tierra no podía estar tan lejos como parecía. ¿O sí?


      El agua fría acarició su piel desnuda. Una oleada de embriagador placer atravesó su cuerpo. Respiró profundamente y se dirigió a nado hacia la playa dando largas y elegantes brazadas, al fin libre.


      


      


      Mientras Justin merodeaba por la playa desierta, la luna llena teñía la parte más elevada de cada ola como si fuera plata derretida. El oleaje rompía en la arena y corría hasta sus pies formando remolinos de espuma, hasta que el mar los succionaba de vuelta. Sentía el inexorable tirón contra sus plantas desnudas como si el mar tuviera el poder de derretir la misma playa bajo sus pies.


      Metió las manos en lo más profundo de sus bolsillos. La brisa susurró y proporcionó alivio a su dolorosa inquietud, pero para Justin era como un estribillo burlón. Ni siquiera podía parar sus pensamientos el tiempo suficiente como para oír la música nocturna que lo llamaba. La única cosa más escurridiza que dormir era la paz.


      ¡Maldita sea la señorita Winters por su tenacidad y sus cartas! Habían pasado meses desde que se había despertado impactado por la brillante y alegre risa de una niña. Esta noche el eco socarrón le había sacado de su camastro tambaleándose y gruñendo, y había salido a buscar la brillante oscuridad de la noche.


      Hizo una pausa, se balanceó hacía atrás y hacia adelante apoyado en los talones, y miró ciegamente hacia el mar. Un rocío frío le humedecía la piel. Habían pasado siete años desde que él, Nicholas y David habían llegado a Nueva Zelanda en busca de fortuna. Siete años desde que Trini había arrastrado su barco a la playa y había soltado el cuerpo rígido de David. Pero cuando Justin cerró los ojos, el tiempo se disolvió como la arena bajo sus pies.


      Si Nicky, que siempre hablaba suave, era el ingenio y él el cerebro, David era el corazón. Después de semanas de estar cribando oro infructuosamente a la fría sombra de los Alpes del Sur, el incansable optimismo de David siempre les proporcionaba ánimos para continuar. David tenía esperanzas suficientes para todos ellos; David soñaba con su futuro; David tenía a Claire.


      Claire. Mucho después de que Nicky se pusiera a roncar, Justin permanecía despierto en la oscuridad escuchando ávidamente cómo David hablaba de su hija pequeña. Cuando se ponía a dormir era casi como si el aroma de sus enredados rizos y el eco de la irreprimible risa de la niña calentaran su solitario campamento. Incluso una vez había soñado con ella. Estaba dando sus primeros pasos junto al mar, tenía sus brazos regordetes estirados y llamaba a gritos a su padre con su cantarín timbre de voz. En el sueño no aparecía David, sino que era él mismo quien la calmaba y hacía que apoyara la frente contra sus hombros.


      El severo grito de un kiwi terminó con sus recuerdos. Justin respiró hondo, en cierto modo esperando que en la playa emergieran un montón de nativos maoríes retorciendo sus caras tatuadas mientras daban gritos frenéticos llamando a utu, con sus manos tostadas por el sol agarradas con fuerza alrededor de los mortíferos mangos de sus taiahas. Por atrás solo sintió la ráfaga del aleteo de un sorprendido alcatraz que emprendía el vuelo.


      Entonces abrió los ojos. Ahora estaba en una playa diferente. La brisa salada de la Isla del Norte era más agradable y tibia que los duros vientos de la Isla del Sur. Las palmeras se balanceaban siguiendo un ritmo arrullador y el mar cantaba en vez de rugir. Allí había creado una vida para él. Un vida pequeña y simple desprovista de malas palabras y enredos. Pero el olor a pólvora y a sangre todavía atormentaba su nariz, mezclado con el aroma dulce e intenso de las flores escarlatas de los pohutukawas.


      Había sido Trini con su inocente sabiduría quien le había dicho que todavía cargaba con la sangre de su amigo.


      Justin se dirigió hacia las olas y avanzó por la cinta que brillaba con la luna de la playa. Si no regresaba pronto, Penfeld vendría a buscarlo. Su mayordomo pensaba que era muy distraído y que vivía demasiado metido en su mundo como para que pudiera encontrar la choza si se alejaba mucho de ella.


      Volvió la cara al viento y dejó que sus sentidos se abandonaran ante la seductora belleza de la noche. Las estrellas rociaban el cielo del norte que estaba negro como el carbón. Mientras paseaba entre la palpitante sinfonía de arena y olas su cabello danzaba sobre sus hombros como una capa oscura.


      Una nube cruzó rápidamente delante de la luna; Justin divisó una figura oscura sobre la arena. Pensó que eran algas. O madera flotante. La nube se alejó enseguida. La luz de la luna se derramó sobre la playa iluminando la forma que descansaba en un remanso fascinantemente claro.


      El corazón de Justin palpitó con fuerza de manera desigual; se deslizó hacia adelante como si estuviera en trance.


      Apareció ante su penetrante mirada una mujer que yacía en la playa. Estaba curvada sobre sí misma casi completamente expuesta a su penetrante mirada. No, no era una mujer, sino una criatura sutil creada por la luz de la luna y los sueños. Justin parpadeó a la espera de que desapareciera. Pero siguió ahí, misteriosa y provocativa, completamente desnuda.


      Se deslizó más cerca. Tenía las mejillas apoyadas en sus manos. Sus pechos subían y bajaban con cada respiración. La mente confundida de Justin absorbía los detalles con vertiginosa claridad: cara de querubín, unas pocas pecas en el puente de una nariz respingona, boca de rosa, pestañas de terciopelo grueso, y una cabellera rebelde de rizos castaños. Antes de poder impedirlo, su mirada vagó más abajo, donde un nido de rizos más oscuros brillaron cargados de gotas de agua de mar. Justin curvó los dedos de los pies bajo la arena húmeda.


      El sol había besado su cara y sus brazos, pero el resto de su cuerpo relucía con su color cremoso y perlado. La arena brillaba contra su piel como si estuviera hecha de polvo de diamantes. Las puntas de sus pechos eran como corales luminosos. Se sintió tentado a buscar por la playa la gran concha en la que hubiera nacido.


      La mirada de Justin se movió rápidamente hacia arriba buscando el guiño burlón de las estrellas.


      —¿Para mí? —susurró.


      Se sentó junto a ella con las piernas cruzadas. Debería ponerse a estimularla, a revisar si tenía heridas y a taparla. Pero solo llevaba puesto su andrajoso pantalón con peto. A pesar de sus mejores intenciones, uno de ellos dos iba a tener que quedarse desnudo. Y ni siquiera estaba seguro de que sus intenciones fuesen las mejores.


      Apoyó la barbilla sobre sus manos entrelazadas incapaz de apartar la mirada de la pequeña ninfa de color rosa. No podía comprender el efecto que tenía sobre él. Se sentía como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el vientre y se hubiera quedado sin respiración por el golpe. Su creciente deseo era un calor desconocido que no tenía relación con el extraño y torpe acto que podía compartir con una maorí generosa, o con una prostituta de Auckland.


      Sentía como si pudiera quedarse así sentado para siempre, temeroso de no tocarla, y mucho más de hacerlo, bloqueado por su extraño hechizo, hasta que alguien lo apartara de allí. La brisa le susurraba que se animara, pero las olas le coreaban que tuviera cuidado. Debían de ser las únicas personas vivas. Por primera vez Justin entendió que Zeus se viera tentado a convertirse en cisne para unirse a Leda en el bosque. Entendió el enorme deseo del feroz caballero Huldbrant, que gemía al escuchar la canción de sirena de la bruja del mar Undine.


      Un encanto primitivo lo llamaba. No tenía nada que ver con las restricciones civilizadas de su época, sino que era una llamada de otros tiempos en los que cuando un hombre se arrodillaba entre los muslos de una mujer, no era necesaria una charla trivial para seducir su corazón.


      Justin enterró la cara entre sus manos. Santo cielo, su moral se estaba volviendo tan embarullada como sus sueños. Tal vez debería regresar a Inglaterra donde no se vería tentado a forzar a una muchacha simplemente porque había tenido la mala suerte de ser arrastrada por el mar hasta su playa.


      Se pasó las manos por el pelo decidido a emprender alguna acción. Debería llevarla a la choza. Pero a menos que quisiera arrastrarla tirando de su cabellera, eso iba a significar que tendría que tocarla.


      Se enderezó apoyado en las rodillas. Su delicada sombra cayó sobre ella acariciando sus redondeces y los lujuriosos rincones que sus manos ansiaban tocar. Soltó aire con tanta fuerza que sonó casi como un rugido, y le pasó un brazo por debajo de los hombros. Los pétalos de coral de su boca se abrieron adormilados y entregados. La lengua de Justin rápidamente humedeció sus propios labios.


      ¿Qué daño podría hacer un beso robado? Incluso el príncipe de la Bella Durmiente robó uno. Se inclinó hacia adelante teniendo mucho cuidado de que ninguna parte de su cuerpo poco honorable rozara el de ella. Sus labios acariciaron suavemente su boca que sabía salada y dulce. Justin lamió la sal. Los labios de la joven parecía que estaban glaseados gracias a la líquida luz de la luna. No podía acordarse de la última vez en que había besado a una mujer. La cabeza le dio vueltas. Hacía apenas unos minutos estaba paseando en solitario por la playa. Ahora estaba besando a una diosa.


      Un error. Cuando los labios de ella se separaron bajo la sutil y deseosa presión de los suyos, Justin supo que besarla había sido un terrible error. Pero era demasiado tarde para retirarse. Consiguió deslizar la lengua entre sus labios separados e hizo el amor a su boca de una manera caliente y resbaladiza, con toda la tierna ferocidad que su cuerpo imploraba ofrecerle. Su sabor era mágico y no hubiera podido apartarse de ella si hubiera enrollado las piernas a su alrededor para arrastrarlo a un reino en lo más profundo del mar.


      Enterró la cara en sus rizos húmedos. Un leve aroma a vainilla se aferraba a su cabello, que por su propia pureza era completamente erótico. Solo una caricia más, se prometió a sí mismo. Simplemente pasaría los dedos por su piel dulce y arenosa hasta cubrir la redondez de sus pechos con la palma de su mano...


      Cuando estaba a punto de hacerlo, oyó un susurro tan cerca de su oído, que le provocó la sensación de que eran sus propios pensamientos.


      —Apuñalé al último hombre que me metió la lengua en la boca. —Justin levantó lentamente la cabeza. Estaba tan turbado que casi se muere al ver sus centelleantes ojos marrones—. ¿Qué ha pasado? No me la tragué, ¿verdad?


      Su nariz respingona se arrugó al reírse.


      Justin pensó que era la cosa más adorable que había visto nunca.


      Los alegres ojos de la muchacha se volvieron sombríos. Levantó una mano. Justin no se podía mover ni respirar. La joven llevó sus dedos a un mechón suelto de la cabellera de Justin y lo acarició suavemente hasta llegar a su frente.


      —Tienes unos ojos extraordinarios —susurró ella.


      Entonces rodó sobre sí misma, se acurrucó sobre la calidez del regazo de Justin y se volvió a dormir.


      El tiempo se detuvo. Justin no supo cuánto tiempo permaneció arrodillado en ese lugar, limpiando la arena de sus rizos enredados y soportando la exquisita tortura de su cálido aliento traspasando la andrajosa tela de sus pantalones.


      Ni siquiera oyó que Penfeld se aproximaba resoplando y jadeando como si viniera corriendo desde Inglaterra.


      —Aquí está, señor. Salí a dar un paseo... —Su mirada se fijó en el regazo de Justin y se llevó una mano a los ojos—. ¡Dios mío!


      —¿Qué? —preguntó Justin mirándolo atontado, todavía perdido en la agonía de su ensoñación.


      Penfeld se miró sus pequeños dedos redondos.


      —¿He venido en un momento inoportuno, señor?


      Justin parpadeó como si se despertara después de un largo sueño. El sueño de una vida entera. De mala gana retiró sus dedos de los rizos de la muchacha.


      —No. no. Has venido en el momento perfecto. Dame tu abrigo.


      Justin tuvo que admirar el aplomo de su mayordomo. Penfeld se dio la vuelta y se sacó el abrigo como si encontrar a su señor acurrucado en la playa con una mujer desnuda y desmayada fuese una situación normal. Cuando comenzó a doblarlo, Justin se lo quitó de las manos. Si no lo hubiera impedido, Justin sabía que lo lavaría y plancharía antes de dárselo.


      Penfeld se restregó los brazos y tembló a pesar llevar su camisa de lino almidonada, como si él fuera el que estaba desnudo.


      —Diría que es una sirena ¿verdad, señor?


      —¿Ves alguna agalla?


      Penfeld aprovechó para mirar vacilantemente por encima del hombro. Lo que vio fue a una voluptuosa joven que estaba siendo tiernamente envuelta entre los pliegues de su abrigo.


      Justin se levantó cogiéndola como si llevara un niño en sus brazos. Ella apoyó la cabeza sobre sus hombros. La mirada de Justin escrutó sus facciones: la delicada inclinación de su nariz, la mueca de su boca que no se excusaba de prometer una gran sensualidad.


      Penfeld se atrevió a darse la vuelta.


      —¿De dónde viene, señor? ¿Tal vez podría ser una víctima de un naufragio? ¿O una polizona?


      Justin levantó la cabeza riendo.


      —No es una polizona, Penfeld, sino un regalo. Un regalo del mar.


      Penfeld no podía recordar la última vez en que había visto a su señor riéndose de verdad. Justin enseguida avanzó a grandes zancadas por la playa, pero sus pasos ya no pesaban, sino que eran completamente ligeros como si no estuviera llevando a una mujer, sino a un alegre espíritu compuesto de espuma de mar y polvo de estrellas. Mientras Penfeld observaba, Justin hizo lo más extraordinario: bajó la cabeza y besó la punta de la nariz de la mujer.


      Penfeld se limpió la frente preguntándose si estaban siendo víctimas de la locura de la luna, tan deseada y temida por los nativos.


      


      


      Emily se aferró al delgado colchón mientras su mente se sujetaba ávidamente a los bordes indefinidos del sueño. No le gustaba despertarse. No le gustaba el golpeteo del aguanieve en la pequeña ventana del desván, el agua congelada de su palangana, la perspectiva de tener que arrastrarse por las escaleras para enseñar francés a unos mocosos que no distinguían entre las demitasses y los derrières, y que la molestaban implacablemente porque su vestido era para una niña dos años más pequeña. Gruñendo buscó a tientas una almohada para ponérsela sobre la cabeza. Tal vez si se escondía el tiempo suficiente, Tansy llamaría a la puerta con una taza de café negro muy caliente sacado de contrabando delante de la bulbosa nariz de Cook.


      Su búsqueda a tientas no dio con una almohada. Pero un nueva sensación se apoderó de ella, una sensación absolutamente deliciosa y tan diferente a su lúgubre desván que quiso llorar por su belleza.


      Calidez.


      Abrió lentamente los ojos. El sol extendió sus cosquilleantes rayos por su cara. Se quedó estupefacta disfrutando del calor, rodeada de su energía curativa. Cerró los ojos encandilada por la luz solar. Cuando los volvió a abrir, tenía una perversa cara verde a pocos centímetros de la suya que le enseñó sus dientes en punta al reírse ferozmente.


      Pegó un chillido y se movió espantada hacia atrás. Sus dedos se aferraron al primer objeto que encontró. Cuando su espalda chocó contra la pared levantó una polvareda que le provocó varios estornudos.


      —Mira lo que has hecho, Trini. Has asustado a la pobre muchacha. Diría que nunca antes ha visto a un salvaje.


      Emily se limpió los ojos llorosos. Entonces vio que la observaban dos caras. Una seguía siendo verde, y la otra era redonda y, sin lugar a dudas, inglesa. Hacía chasquidos con la lengua y movía los pelos de la barba como un hámster gigante.


      La feroz cara verde se acercó aún más.


      —¿Cómo se encuentra, señorita? La luminosidad de su semblante me cautiva. Estoy completamente encantado de darle la bienvenida al espléndido seno de nuestro hogar.


      La cara redonda se ruborizó. Emily se quedó con la boca abierta. Las palabras del salvaje fueron expresadas con una resonancia y una profundidad que era como si el hombre hubiera estado paseando por los sagrados pasillos de Cambridge con su capa llena de plumas balanceándose sobre sus hombros. Emily observó que cuando le enseñaba los dientes no le gruñía, sino que le mostraba una sonrisa radiante. Tampoco era completamente verde. Tenía profundos surcos color verde jade que tatuaban su piel de color miel, formando elaboradas curvas y alas al vuelo.


      Un suave gruñido surgió de las sombras.


      —Pecho no, Trini. Seno.


      Emily entornó los ojos en el rincón enceguecida por el sol. Solo pudo distinguir una forma imprecisa.


      El hombre tatuado le extendió una mano. Ella retrocedió y dio un manotazo.


      —Me quedo con mis pechos para mí misma, gracias. No soy una boba atontada que se va a dejar cautivar por un Lotario nativo.


      El salvaje echó la cabeza hacia atrás y su armónica risa sacudió la pequeña choza.


      —¿Dije algo divertido? —le preguntó al hámster.


      Comenzaba a dolerle la cabeza y ahora estaba deseando tomarse un café aún más desesperadamente.


      —Oh, cariño, eso temo. Verás, los maoríes no violan a sus víctimas. —se inclinó hacia adelante y susurró—: se las comen.


      Emily sintió que se ponía del mismo color que el nativo que resoplaba.


      —Apartaos de mí. Os lo advierto a los dos. No he sido expulsada de todos los colegios de niñas de Inglaterra por nada. —A Emily no le gustaba mentir. Prefería embellecer la verdad. Entonces atacó el aire con un arma improvisada. El nativo bailó hacia atrás. Ella entornó los ojos y de una manera que pretendía ser amenazadora dijo—: Está bien. Sé usar esta cosa.


      —Qué cómodo —dijo una voz seca que surgió de la esquina—. Si Penfeld decide alguna vez dejar de servir el té para tener tiempo para sacar el polvo, serías de gran ayuda.


      Cuando Emily miró hacia abajo y descubrió que estaba amenazando al caníbal con un plumero, se le encendieron las mejillas.


      El hombre que apareció entre las sombras era desgarbado y elegante. Se puso bajo un rayo de luz y con un dedo se echó hacia atrás un maltrecho panamá.


      Cuando sus ojos se encontraron, Emily lo recordó todo. Recordó haber nadado hasta que sus brazos y piernas se volvieron de plomo y su cabeza subía y bajaba bajo el agua. Recordó cuando se tuvo que arrastrar por la playa hasta colapsar sobre la cálida arena. Entonces sus recuerdos se volvieron confusos... la boca de un hombre fundida tiernamente con la de ella, y sus ojos con largas pestañas de color miel bajo la luz del sol.


      Entonces observó atentamente aquellos ojos. Sus profundidades eran bastante tristes y un poco burlonas. No sabía si se burlaban de ella, o de sí mismo. Se obligó a apartar la mirada de la del hombre, y después deseó no haberlo hecho.


      Se le había apretado la garganta. Su presencia física era tan abrumadora como un golpe. Nunca había visto a un hombre tan masculino. Su piel completamente bronceada por el sol la sorprendía y la fascinaba. En Londres los hombres se envolvían en capas de ropa desde el borde de sus altos cuellos almidonados hasta las puntas de sus relucientes zapatos. Los pelos de sus barbas terminaban de cubrir cualquier trozo de piel que quedara expuesta.


      Pero este hombre no llevaba más que unos pantalones de peto andrajosos que le colgaban muy bajo sobre sus estrechas caderas. Los músculos cincelados de su pecho y sus pantorrillas absorbían la luz del sol. Para los ojos sorprendidos de Emily, bien podía haber estado desnudo.


      Le volvió otro recuerdo indeseado... arena húmeda pegada a su propia piel desnuda. El pulso de su garganta la estaba mortificando con sus latidos. Se miró a sí misma y vio que estaba tapada por los voluminosos pliegues de un abrigo de hombre con levita. Las mangas colgaban mucho más abajo de sus manos, y casi cubrían el plumero.


      —Mi mayordomo, Penfeld, fue muy amable y te prestó su abrigo.


      La voz ronca y rasposa del extraño le provocó un estertor en la columna. Un encantador deje se había superpuesto a su inglés entrecortado aderezándolo con una exótica cadencia. Había oído acentos similares en Melbourne.


      Se desconcertó al ver con claridad sus pensamientos, y le lanzó una mirada desagradable. Una deslumbrante sonrisa separó la sombra negra de la barbilla con barba de pocos días del hombre. ¡Dios, ese amistoso canalla la había besado! ¿Qué otras libertades se habría tomado mientras estuvo entre sus brazos? Dejó caer el ofensivo plumero, enterró los puños en el abrigo y se abrazó a sí misma intentando contener un temblor repentino.


      Penfeld, el hámster, que iba en mangas de camisa y llevaba tirantes, se inclinó hacia adelante y le observó la cara preocupado.


      —Parece un poco pálida, señorita. ¿Se tomaría una taza de té?


      —Café, por favor. Muy fuerte y muy negro.


      Penfeld la miró tan abatido como si le hubiera pedido una copa de arsénico. Le temblaron los pelos de la barba.


      —Tienes que perdonarlo —dijo el hombre—. Lleva años esperando la oportunidad de servir un té a una dama.


      —Entonces todavía tendrá que esperar un poco —soltó ella.


      No sabía si era una sonrisa o un gesto de reproche que el hombre retorciera las comisuras de su boca perfectamente delineada. Mientras Penfeld se retiraba para acercarse a la estufa de hierro fundido moviendo la cabeza en señal de tristeza, el nativo se agachó y sonrió hacia ella. Para Emily todavía parecía hambriento.


      —Prepara algo también para él —ordenó—. ¿O prefiere sangre?


      El extraño cruzó sus musculosos brazos sobre el pecho.


      —Solo sangre de vírgenes.


      Emily se obligó a poner su sonrisa más engreída, decidida a hacerse respetar por estos granujas semidesnudos.


      —Entonces no tengo nada de qué preocuparme, ¿verdad?


      Pudo vislumbrar una sombra en la cara del hombre, pero desapareció antes de que ella pudiera identificarla. Su mente corría enfebrecidamente. No estaba en Londres, sino al otro lado del mundo, en Nueva Zelanda. ¿Qué importaba si el tonto de Barney se había equivocado? Si Justin Connor estaba viviendo en algún lugar de esa aislada extensión de costa, tendría que huir lo antes posible. Ningún trozo de tierra era lo suficientemente grande como para que pudieran estar los dos en él.


      Una bandeja de plata apoyada sobre un guante prístinamente blanco apareció ante su vista. Una delicada taza de porcelana se posaba sobre su superficie brillante. Penfeld llevaba la otra mano por detrás de la espalda con mucho cuidado.


      —Perdóneme, señorita. ¡Perdí mi otro guante en un géiser termal!


      —Lo siento mucho.


      Le arrebató la taza humeante. Cuando se la llevó a los labios, casi se la traga la manga antes que ella.


      El extraño se arrodilló junto a ella, y con mucha habilidad le dobló las engorrosas mangas por encima de las muñecas. Emily le miró la parte de arriba de la cabeza. En su sedosa cabellera oscura se entremezclaban hilos de plata pulida por el sol. Ella se retiró unos rizos enredados de sus propios ojos, muy intimidada por su cercanía.


      —Gracias —dijo ella suavemente.


      —De nada, ¿señorita?


      —Scar... —ya casi había dicho la palabra antes de poder contenerse. Dio un gran trago al café y le quemó la garganta — let —terminó—. Señorita Emily Scarlet.


      Si Justin Connor estaba en las proximidades, no soportaría saber que su nombre se había esparcido por la isla. Su tutor no la quería. Lo había dejado dolorosamente claro al no sacarla nunca del internado. Si se presentaba en la puerta de su casa solicitándole su parte de la mina de oro, iba a correr la misma suerte que el otro socio de su padre, Nicholas Saleri. Desaparecería. Para siempre.


      El hombre se enderezó.


      —Bien, hola, señorita Emily Scarlet. Estoy... —Emily se fijó en que dudaba cuando intercambió una breve mirada con Penfeld— encantado de conocerte. ¿Te importaría decirnos cómo terminaste en esta humilde playa?


      —Me caí de un barco.


      Eso era completamente cierto. Estaba deseando que Dios le sonriera. Por el brillo escéptico que percibió en los ojos cristalinos del hombre, tenía la sensación de que iba a necesitar toda la ayuda celestial posible.


      —¿Enviamos un mensaje a Auckland de tu parte? Tal vez puedan localizar al barco. Y encontrar a tu familia.


      Fantástico, pensó. Justo lo que necesitaba. Otra oportunidad para que sus queridos hermanos Dobbins volvieran a hundir sus garras en ella.


      Sacudió la cabeza violentamente. El café empapó la capa de Penfeld e hizo que el mayordomo emitiera un leve quejido.


      —No será necesario. No tengo familia. Soy huérfana.


      No pudo evitar sentirse bastante satisfecha de sí misma. Era la segunda vez que decía la verdad ese día. Y ni siquiera era mediodía.


      Su confesión pareció perturbar a su anfitrión, que se levantó y se paseó por la choza pasándose una mano por su cabellera escandalosamente larga.


      Emily dio un trago al café y lo estudió por debajo de sus pestañas. A Tansy le hubiera encantado enterrar sus pequeños dientes como perlas en él. Tenía que admitir que era guapo de una manera tosca. Alto, con espaldas anchas, y tal vez un poco demasiado delgado. El tipo de hombre que a cualquier mujer le gustaría engordar. Escondió los dedos de los pies por debajo del abrigo preguntándose de dónde había salido ese último pensamiento tan peligroso.


      Una cadena de oro resplandeció en el pecho del hombre. Y el sol hizo que al darse la vuelta le brillara un único pendiente en una oreja.


      ¡Piratas!, pensó Emily. ¡Todos deben de ser piratas! Eso explicaría su reticencia a presentarse. Su nombre y su cara debían aparecer en los carteles de los más buscados por todo el Pacífico Sur. Tal vez la podrían sacar navegando de la isla antes de que Justin Connor la encontrara. La imaginación de Emily se disparó. ¡No le importaría dar un giro a su vida y hacerse pirata ella también! Tansy y ella a menudo se escabullían para jugar en Jean Laffite hasta que la señorita Winters las descubrió haciendo un duelo con dos de sus mejores parasoles, mientras Cecille du Pardieu chillaba como una cerdita lista para que la pusieran en el tablón pirata. La señorita las podía haber perdonado si no hubieran equilibrado el tablón en el techo, a trece metros por encima de la calle. Después de piratear un poco, sería lo suficientemente poderosa como para recuperar el oro de su padre, y enviar al viejo Justin Connor a la tumba de agua.


      Emily se bebió de un trago lo que quedaba de café tremendamente contenta con la idea.


      —Permíteme que te diga que eres muy amable. Prometo ser el menor problema posible.


      —¿Quedarte? ¿Quedarte aquí?


      El hombre se volvió tan rápido que su rodilla desplazó una pila de libros que se derrumbó sobre el suelo provocando otra nube de polvo. Penfeld resopló.


      Emily se apoyó contra la pared deseando mostrar una fragilidad convincente.


      —No deseo imponerte tu hospitalidad, por su puesto, pero me siento terriblemente débil. Serías muy generoso si mostraras piedad por esta huérfana sin hogar.


      Apretó los labios para hacer un puchero seductor que hacía que los hombres adultos cayeran a sus pies.


      Pero este hombre se limitó a ponerse las manos sobre sus delgadas caderas. Un músculo se tensó en su mandíbula, y de pronto Emily sintió miedo. ¿No había sido Tansy la que le había advertido que algún día engatusaría al hombre equivocado?


      El nativo se puso de pie sin hacer ningún ruido. Cuando se apagó la bravuconería de Emily bajo la mirada caliente del extraño, ella casi hubiera preferido que se la comiera el salvaje.


      Pero simplemente le hizo una reverencia con una floritura, después se sacó una ramita con hojas de detrás de la oreja y la puso delante de los pies de Emily.


      —Trini Te Wana te da la bienvenida a nuestra humilde morada con la mayor de las felicitaciones —dijo y se dio la vuelta aún inclinado.


      Los ojos salpicados de sol del extraño la desafiaron.


      —Parece que Trini nos ha dado a conocer su deseo. Vamos. Cógelo. Es una señal de bienvenida de los maoríes. —Como Emily frunció el ceño con escepticismo, se sentó en cuclillas junto a ella, le levantó los rizos y le susurró—: Significa que no pretende comerte.


      Su cálida mano se entretuvo en su nuca. Al ver su sonrisa de lobo, Emily se preguntó si era realmente del apetito de Trini del que se tenía que preocupar.


      Cogió la ramita con hojas pequeñas con los dedos temblorosos. Un fuerte gorjeo sonó fuera de la choza. El hombre apoyó un codo en una rodilla y abrió de golpe la caja del reloj que colgaba de una cadena.


      —Trini, Penfeld, ¿podéis acudir? —preguntó—. Yo iré enseguida.


      Mientras Trini y Penfeld se iban, el reloj giró colgado de su cadena de oro y envió un cegador rayo de luz a los ojos de Emily. Ella se quedó mirando hipnotizada.


      —¿Señorita Scarlet? ¿Estás bien? —dijo él amablemente.


      Como no respondió, le dio un empujoncito en la barbilla con los nudillos.


      —Estoy bien —susurró ella, estudiando sus rasgos con una mezcla de maravilla y horror.


      Él la observó; al fruncir el ceño se le intensificaron las pequeñas arrugas que le había provocado el sol alrededor de los ojos.


      Ella se obligó a sonreír.


      —Realmente no hay nada que no cure un café recién preparado —dijo sosteniendo la taza.


      Mientras él se dirigía a la estufa silbando entre los dientes, Emily se fijó en su ancha espalda a través de un prisma roto hecho de lágrimas. Había mentido. El cielo había dejado de sonreírle y no estaba segura si alguna vez volvería a estar bien.


      Solo había conseguido atisbar la pequeña miniatura que había montada en la caja del reloj. Una niña pequeña angelical con los ojos brillantes y esperanzados le había sonreído. Emily sabía que esa niña había muerto hacía mucho tiempo junto a su padre. Y no importaba lo mucho que lo intentara, solo se le ocurría una causa por la que el amable pirata de ojos sorprendentes podía llevar el retrato de Claire Scarborough alrededor del cuello.


      Cerró las manos de manera convulsiva e hizo añicos las hojas que le había regalado Trini.

    

  


  
    
      
        Capítulo 3


        
          
        

      


      El recuerdo de tu tierna sonrisa


      ilumina mis días más tristes...


      


      


      Emily susurró en silencio unas ilusionadas palabras de esperanza. Tal vez el guapo pirata secuestró a Justin Connor, lanzó su gordo cadáver por la borda y se quedó con el reloj de su padre como botín.


      —Ya está. Cuidado, está caliente.


      La voz ronca del hombre interrumpió sus ensoñaciones.


      Tomó la taza que le ofreció y observó cómo apoyaba sus delgadas caderas contra el alféizar. Sus anchas espaldas bloqueaban la luz del sol y solo podía ver su silueta. Tenía por lo menos que controlar la tentación de quedarse con la boca abierta ante su cara. Dio un trago al café, pero su amarga calidez no consiguió hacer que sintiera menos frío.


      Tal vez el caníbal se comió a Justin Connor pero fue incapaz de digerir el reloj.


      Su ánimo mejoró con la idea. Inclinó la taza para tapar su sonrisa. Terminar como una delicia inglesa en el festín de un nativo era mucho más que las varias torturas y muertes lentas que había concebido para ese canalla a lo largo de los años. Este hombre simplemente no podía ser Justin Connor, se aseguró a sí misma. Si hubiera sido él, viviría en una mansión y no en una choza destartalada sin más compañía que un remilgado mayordomo y un caníbal extremadamente educado. Abrió la boca para preguntarle su nombre, pero después la cerró, pues le daba bastante miedo lo que le pudiera responder.


      —Apenas pude dormir anoche haciéndome una pregunta —dijo él.


      Su voz estaba teñida de sospecha y Emily percibió que era un hombre que no confiaba fácilmente. Tenían mucho en común.


      Dejó la taza y descubrió avergonzada que le temblaban las manos.


      —Odiaría ser la causa de tu insomnio. Pregunta lo que quieras.


      Él se sacó el sombrero y la miró fijamente con una candidez cautivadora.


      —¿Estabas desnuda antes de caerte del barco?


      Un enorme calor incendió sus mejillas. Tuvo que resistir la urgencia de bajarse el abrigo hasta las pantorrillas.


      —Después —carraspeó obedientemente—. El vestido estaba haciendo que me hundiera y me lo arranqué.


      Justin entrelazó sus manos en la parte baja de la espalda luchando para no sonreír ante su audaz ingenuidad.


      —La mayoría de las mujeres que he conocido se hubieran hundido elegantemente antes de quitarse sus preciosas combinaciones y corsés.


      Emily se llenó de rabia. Ese ceñudo extraño de pronto representaba a todos los mojigatos estrechos de mente que había dejado atrás en Londres.


      —Perdona si ofendí tu delicada sensibilidad. Antes muerta que inmodesta. ¿No fue nuestra noble Victoria quien dijo eso?


      Excepto por un leve movimiento de cejas, el hombre ignoró su sarcasmo.


      —Eres tan inglesa.


      —No. Soy china —le espetó ella.


      Emily apretó las manos en el abrigo de Penfeld haciendo un esfuerzo para controlar su carácter. La señorita Winters siempre decía que su perdición, además de sus palabrotas, iba a ser su pasión por las manzanas verdes y su afición por deslizarse por la barandilla con su delantal de los domingos.


      —¿Por qué te expulsaron del internado?


      Maldición. ¿Podía ese hombre leer sus pensamientos? se preguntó.


      —¿Cuál de las veces? —replicó inocentemente.


      La pregunta lo tomó por sorpresa.


      —¿La más reciente? —le ofreció.


      Ella cruzó los brazos por delante del pecho y cargó mentalmente dos cañones. Quería ver lo rápido que se levantaba un hombre cuando le disparaban.


      Respiró hondo y recitó:


      —Me comí un cubo de manzanas verdes y vomité en la mejor capa de la directora. Puse una serpiente en la cama de Cecille du Pardieu. Cambié las velas por petardos en el árbol de Navidad del año pasado. Corté los botones de las botas de la profesora... mientras estaba dando clases. Serré el pilar del final de la barandilla. Reemplacé toda la pimienta de la cocina por salitre, y dije al coadjutor del vecindario que era un pomposo cobarde, un engendro satánico y un hijo de...


      —Suficiente —gritó él—. Muchas gracias. Ya es suficiente. No hace falta que des más explicaciones.


      Ella ladeó la cabeza modestamente y le lanzó una mirada tímida por debajo de las pestañas.


      —Oh —añadió por si acaso—. Y la directora nos cogió al hijo del jardinero y a mí en una situación... mmm... bastante comprometida.


      Justin la observó detenidamente y pensó que cualquier hombre podría embriagarse con el perverso brillo de sus ojos. Ella sonrió y cuando arrugó la nariz le aparecieron unos hoyuelos traviesos en las mejillas. ¿Qué tipo de muchacha era? Había contado una situación tórrida y un terrible escándalo con el pícaro aplomo de un ángel caído. Gracias a Dios, todavía quedaban unos cuantos años para que la pequeña Claire de David se tuviera que enfrentar a tentaciones tan graves.


      Se vio obligado a darse la vuelta. La imagen de Emily retozando entre las hojas con algún joven jardinero repleto de espinillas lo llenó de una furia inesperada. ¿Se reunían en el cenador del jardín?, se preguntó. ¿Detrás de un cobertizo? ¿Le traía rosas? ¿Una cadena de margaritas entrelazadas para coronar sus rizos castaños?


      Se descubrió a sí mismo junto a la estufa jugueteando sin sentido con la cafetera metálica. La habían expulsado de otros colegios, ¿no? ¿Había habido otros muchachos? ¿De la tienda de alimentos? ¿Un sobrino del farolero? ¿Deshollinadores? Una serie de visiones eróticas muy vívidas corrieron por su mente, arrasando por el camino toda su duramente conseguida sensatez. Pues en esas visiones ya no era un muchacho quien la poseía, sino él mismo, que se arrodillaba entre sus muslos para enseñarle lo que se sentía al ser amada por un hombre.


      Sus nudillos se pusieron blancos con el calor del borde de la estufa. Se tuvo que recordar a sí mismo que un deseo tan ardiente rápidamente dejaba cicatrices.


      La miró a hurtadillas. Con sus rizos despeinados y las mejillas sonrosadas no parecía más que una chiquilla, una niña pequeña jugando a vestirse con el abrigo de su padre.


      Tal vez merecería que lo encerraran por siquiera concebir tales ideas respecto a ella.


      —¿Qué edad tienes, señorita Scarlet? —preguntó con la voz entrecortada.


      Ella levantó la taza como si hiciera un brindis en broma.


      —Adulta.


      Él respiró hondo y se volvió. Su voz sonó con el frío distanciamiento de un extraño.


      —Lo siento muchísimo, pero me temo que es imposible que te quedes aquí sola con nosotros. Hay unos misioneros en Auckland que pueden ayudarte.


      —El cura sugirió que me hicieran un exorcismo.


      Justin sospechaba que más que un exorcismo lo que necesitaba era una buena azotaina. Bajó la voz hasta sonar como un susurro profundo.


      —Puedo llamar al tohunga de Trini, el sumo sacerdote. Estoy seguro de que conoce maneras de sacarte esos malos espíritus.


      —Oh, no, no lo hagas —dijo ella negando con la cabeza violentamente—. No seré el aperitivo de algún lascivo degustador de cráneos.


      —¡Emily, estás insultando a los maoríes! Ya sabes que están muy civilizados. Nunca se comen a sus amigos. Solo a sus enemigos.


      —Qué benévolos. —Emily se retiró un rizo de los ojos. No tenía intención de que la intimidaran tan fácilmente. No hasta que calmara sus crecientes sospechas—. Muy bien. Si quieres deshacerte de mí, entonces te librarás de mí.


      Justin pensaba que había conseguido imponerse hasta que ella comenzó a desabotonarse bruscamente el abrigo de Penfeld. Se quedó boquiabierto cuando el abrigo color ébano se abrió y pudo ver la cremosa redondez de sus pechos.


      Saltó cruzando la choza y le agarró las muñecas.


      —¿En el nombre del cielo, qué estás haciendo?


      Ella lo miró parpadeando.


      —Devolviendo el abrigo a tu mayordomo. No estoy ciega. He podido ver que lo aprecia.


      —Le compraré otro en Auckland —gruñó Justin. La soltó avergonzado. Sus dedos le habían dejado unas marcas rojas en su piel cremosa—. Vamos —dijo muy recio—. Le pediremos a Trini una carreta prestada.


      Hizo que se pusiera de pie, pero antes de que pudiera dar un paso las piernas de Emily se colapsaron, y Justin la tuvo que rodear con sus brazos. Ella se colgó de él quejándose.


      —Oh, mi tobillo. Debí torcérmelo cuando me arrastré por la playa.


      Sus rizos hicieron cosquillas a la nariz de Justin enloqueciéndolo con su suavidad. Se sintió tentado de soltarla, pero se obligó a hacer que se sentara suavemente, y se arrodilló para examinar el tobillo. No había hinchazón. Ni magulladura. Solo unas pecas alteraban el suave satén de su piel. Apretó el hueso con la punta de los dedos. Ella frunció el ceño y apretó los dientes.


      —Un dolor terrible, ¿eh? —dijo subiendo escépticamente una ceja.


      —¿Terrible? —Sus luminosos ojos se llenaron de lágrimas—. ¿Crees que podría estar roto?


      Como tenía su cara junto a la suya, y veía cómo le temblaba el labio inferior, Justin se lo quiso morder. En cambio, le pasó los dedos desde la pantorrilla hasta el dobladillo del abrigo de Penfeld, incapaz de evitar imaginar lo que llevaba por debajo... nada. Ella le lanzó una de esas miradas que derretían... sus ojos marrones resplandecieron con inocencia. Se sintió muy tentado de darle lo que inconscientemente estaba pidiendo, y continuar deslizando los dedos lentamente más arriba de los muslos hasta su destrucción oscura y sensual. Pero ¿cuál destrucción? ¿La suya o la de él?


      Retiró la mano y se puso de pie con el ánimo hundido. A menos que quisiera llevarla él mismo todo el camino hasta Auckland, la muchacha se iba a tener que quedar unos días. Sospechaba que estaba fingiendo su dolor, pero no podía probarlo a menos que incendiara la choza para ver si salía corriendo. A pesar de su irritación, se sintió un poco aliviado. Auckland se tragaría sin escrúpulos a una muchacha como ella. Si todavía había un poco de pureza reluciendo en su mirada, no le iba a importar que se destruyera. Nueva Zelanda tenía muy poca misericordia con los inocentes. Él era una prueba viviente de ello.


      —Creo que te vas a quedar hasta que estés lo bastante bien como para viajar. —Chasqueó los dedos delante de ella—. Pero te advierto que no podrás meter una serpiente en el camastro de Penfeld. No hay serpientes en Nueva Zelanda.


      Entonces le volvieron a aparecer los hoyuelos en las mejillas.


      —Me esforzaré por comportarme lo mejor posible.


      Él sintió que comportarse lo mejor posible podría ser más de lo que podría soportar. Se dirigió a la puerta y se detuvo. Tenía muchas ganas de hacerle más preguntas, pero hacerlo violaba las costumbres no escritas de esa isla. Demasiados barcos habían dejado en esas playas sus secretos, sus escándalos y sus convictos indeseados. Habían conseguido duramente una privacidad que mantenían tan celosamente, que un hombre podía defenderla honorablemente hasta la muerte. Y por lo menos su pasado moriría con él. De modo que Justin se tragó sus preguntas, sabiendo que él también podía morir o matar antes de permitir que alguien se metiera en sus terribles heridas.


      —No tienes que temer que te descubran aquí, señorita Scarlet. Hay mucha gente que viene a Nueva Zelanda para huir de su pasado.


      Ella inclinó la cabeza y una cascada de rizos tapó su rostro.


      —Y hay algunos, señor, que vienen a encontrarlo.


      Él se dio cuenta de que como estaba tan acostumbrado al código de sospechas de la isla, ni siquiera le había dicho su nombre a esa joven desaliñada. En absoluto parecía el tipo de espía que hubiera enviado la eficiente señorita Winters, o su propio rígido padre.


      —Me puedes llamar Justin. Justin Connor.


      Entonces salió y cerró la puerta, por lo que no pudo ver el gesto amargo y triunfal que apareció en los labios de Emily.


      


      


      Parecía que Justin no podía poner suficiente distancia entre él y la choza. Atravesó el campo de maíz a grandes zancadas arrasando la hierba. Penfeld iba trotando detrás de él.


      —¡Maldición! —explotó finalmente—. Una muchacha simplemente no debería andar por ahí mirando a un hombre de esa manera.


      Penfeld dio un tirón a sus tirantes, más preocupado por estar al aire libre sin chaqueta que de que su señor estuviera tan alterado.


      —¿De qué manera, señor? No noté nada inusual en su mirada. Un poco masculina, tal vez.


      Justin se dio la vuelta y su voz mostró incredulidad:


      —¿Masculina? ¿Comparada con quién? ¿Helena de Troya? Además, no me refería a su mirada en particular. Me refería a la manera como me mira a mí. Con ese ridículo destello en los ojos. Y hace un ingenioso truquillo con el labio inferior.


      Justin tiró de su labio para ilustrarlo, pero Penfeld simplemente parpadeó atontado. Un hilillo de sudor serpenteó entre los omóplatos de Justin tan solo de pensar en ello. Como el sol estaba atacando su cabeza descubierta, se dio cuenta de que se había olvidado el sombrero.


      —¡Maldita sea! Pero no tiene manera de saber el tipo de hombres que somos. ¿Qué pasaría si hubiera mirado igual a algunos de los balleneros o madereros de Auckland? Le darían tantas bofetadas en un prostíbulo que le dejarían su pequeña cabeza con rizos del revés.


      El mayordomo empalideció. Se ponía nervioso como un conejo en cuanto alguien mencionaba Auckland. Justin se lo había encontrado en el atiborrado muelle de la ciudad cuatro años atrás. Vagaba por las calles aturdido con su hermoso traje andrajoso, y su única posesión era una taza de té rota.


      Justin retiró un pelo de maíz de la fina cabellera de Penfeld.


      —Ya lo estás haciendo. No hagas pucheros, ni te pongas a temblar, pues la voy a llevar justamente a Auckland. Debe de pensar que soy un tonto idiota por haberme tragado el viejo truco del tobillo torcido.


      —Nunca he visto que haga el tonto sin causa, señor.


      Penfeld lo miró completamente desconsolado. Parecía como si su señor le hubiera anunciado que llevaba a la muchacha a Sodoma, y además irían a tomar una merienda a Gomorra.


      Justin resopló muy decidido y se dio la vuelta apoyado en los talones.


      —Voy a ir directamente a esa choza para hacer que recoja sus cosas.


      —No tiene cosas.


      Las tranquilas palabras de Penfeld hicieron que se detuviera justo al final del campo de maíz. Después había otro campo lleno de malas hierbas que llegaba hasta la playa. La cálida brisa jugueteaba con las plantas doradas y parecían dedos en movimiento.


      Se dio cuenta de que Penfeld tenía razón. La muchacha no tenía nada. Ni siquiera el abrigo que cubría sus espaldas. Había llegado a su vida tan desnuda y libre como el día en que vino al mundo.


      Él era un hombre adulto. Seguramente podría templar su lujuria gracias a su decencia durante unos cuantos días. Si se negaba a irse al final de la semana, le iba a dar lo mismo que Penfeld se enfurruñara y la iba a acompañar a Auckland. Hasta entonces iba a pasarse todo el día trabajando en los campos, de manera que por la noche pudiera caer colapsado en su camastro, demasiado cansado como para siquiera pensar en...


      Se pasó los dedos por el pelo. No era culpa de ella que cada vez que la mirara la viera como estaba esa noche bajo la luz de la luna, que cada vez que la tocara quisiera enterrar los dedos entre sus sedosos rizos. En todos ellos. Justin soltó un gemido.


      Sus agónicos pensamientos fueron interrumpidos por un grito de alegría.


      —¡Pakeha! ¡Pakeha!


      Una fila de niños desnudos con la piel color miel iba subiendo a la colina acompañados de Trini. Justin se puso en cuclillas y un niño salió disparado hacia él con la fuerza de una bala de cañón.


      Justin fingió que se tambaleaba.


      —¡Hola, Kawiri! Eres demasiado fuerte para un viejo como yo.


      Los niños se amontonaron a su alrededor hablando en maorí. Una niña pequeña con los ojos almendrados se metió entre las piernas de Kawiri y cogió la mano de Justin. Su cara se relajó y mostró una sonrisa cuando las voces musicales de los niños aliviaron su atormentado espíritu.


      —Puedes salir Penfeld —gritó por encima de su hombro—. No te van a comer.


      Penfeld salió de detrás de unas plantas de maíz e hizo una leve reverencia a los niños. Trini sonrió orgulloso al ver que varios de ellos le devolvían la reverencia. Justin sabía que su imperturbable mayordomo no tenía miedo de los caníbales, pero los niños lo aterrorizaban.


      No tengo familia.


      De pronto recordó las palabras de Emily que lo atormentaban y reflejaban lo que apenas el día anterior le había dicho a Penfeld. No había sido completamente sincero. Ahora su familia eran los maoríes. Lo habían adoptado como su amado Pakeha y compartían con él tanto su tierra como su confianza. Le habían dado derechos y poder para negociar incluso los asuntos más delicados entre los nativos y los blancos. Justin despeinó el cabello negro de Kawiri. Tal vez todos eran huérfanos bajo la bóveda azul del cielo del Señor.


      La niña tocó la caja del reloj que colgaba de su pecho y murmuró entre dientes algo en maorí.


      —En inglés, Dani —le ordenó.


      Si pudiera enseñar inglés a más niños, tal vez algún día no tendrían necesidad de tener a un extraño como él viviendo entre ellos.


      Ella se llevó el pulgar a la boca, abrió el reloj y gritó:


      —¡Claire!


      Justin frunció el ceño y los otros niños se pusieron a bailar a su alrededor cantando:


      —¡Claire! ¡Claire! ¡Claire!


      —Oh, Dios —murmuró Penfeld.


      Justin lanzó una mirada letal a Trini.


      —¿Has vuelto a dejarlos jugar con mi reloj?


      El nativo enseñó las palmas de las manos haciendo un gesto de disculpa universal, y en su desazón prefirió elegir unas palabras en inglés simples en vez de las complicadas, que eran las que le encantaban.


      —Nunca antes han visto a una niña pequeña blanca. Creen que es un ángel perdido cuyo espíritu está atrapado en el tiempo.


      Justin dejó caer la cabeza en señal de derrota. ¿Lo iban a atormentar ahora unos huérfanos? Había estado tan preocupado por la niña que casi se olvida de la otra muchacha. No protestó cuando Dani levantó los brazos y le deslizó la cadena por la cabeza.


      Kawiri acarició el oro con reverencia y soltó un suave:


      —Oooh.


      Justin sabía que no tenía que preocuparse por la seguridad del reloj. Dani lo guardó entre sus manos rechonchas como si fuera la más sagrada de las reliquias.


      Cuando los niños corrieron detrás de ella, Justin se levantó y se pasó la palma de una mano distraídamente por el pecho. Si Claire Scarborough era la cruz que tenía que llevar, ¿por qué se sentía tan desnudo si su imagen no estaba guardada cerca de su corazón?


      


      


      Esa noche Emily dio un montón de patadas a las mantas. La brisa de la isla se había vuelto fría, pero un fuego intenso ardía en sus venas, avivado por el desprecio y la furia. Su tutor estaba tumbado en su camastro a unos pocos metros. Apoyó la barbilla sobre sus brazos cruzados y estudió con una fascinación cargada de deseo sus facciones mientras dormía.


      Él no era nada de lo que había imaginado. De alguna manera siempre había esperado que fuera rubio y que llevara una barba pulcramente recortada y patillas. Su cabello dorado y reluciente se complementaba con una armadura ¿verdad? Estaba enrabietada por su ingenuidad.


      —¿Hubiera sido capaz de meterse los cuernos bajo el casco? —murmuró.


      Penfeld, que estaba en su camastro bajo la ventana, emitía un pesado ronquido. Emily se apoyó en un codo.


      Justin Connor parecía más un sátiro oscuro que un noble caballero. Sus pestañas eran demasiado largas y su labio inferior demasiado carnoso. No tenía ningún rasgo perfecto, pero la combinación de ellos era devastadora, y daban a su cara una belleza masculina imperfecta que hacía que de mala gana su corazón latiera como baten las alas un pájaro cautivo. Tuvo que luchar contra el absurdo deseo de acercarse a su camastro para acariciarlo y aprenderse sus facciones de memoria, por miedo a que desapareciera cuando se despertara por la mañana... y que no fuera más que otra criatura escurridiza de sus sueños.


      Había pasado años soñando con un noble que la salvara. Pero sus sueños solo eran fantasmas que desaparecían como humo con la fría luz del día. La realidad descansaba en ese camastro... un metro ochenta y cinco centímetros de realidad hecha de refinados tendones y músculos. Podía estirarse y tocarlos igual que la vez en que tocó la cara del extraño bajo la luz de la luna.


      La tenue luz de un farol doraba las cinceladas facciones de su rostro. Esperaba que hubiera sido más viejo, pero no podía tener más de treinta años. La misma edad que tenía su padre cuando falleció.


      Entornó los ojos. Justin se movió y su garganta emitió un profundo gemido como si estuviera percibiendo su enemistad. Las arrugas de alrededor de sus ojos se ahondaron. Se retorció como si sintiera dolor. ¿Dolor?, se preguntó Emily. ¿O culpa? Su tutor no tenía el sueño tranquilo de los inocentes.


      Quería sacudirlo para que dejara de dormir y que la mirara fijamente. Ella había vivido bajo su sombra durante siete años. Todas sus novatadas, insultos, y la furia malgastada de sus pataletas habían sido hechas para una sola persona invisible... el hombre que la había abandonado y después se había atrevido a levantarla entre sus brazos sin reconocerla en absoluto. Su apatía le había tocado una antigua pena, un dolor que le apretaba los rincones más profundos de su corazón. Podía tolerar muchas cosas, pero ser ignorada no era una de ellas.


      Se volvió hacia un lado obligándose a apartar la mirada de él. Muchas preguntas zumbaban en su cabeza como un mosquito enfadado. ¿Por qué vivía en esa choza polvorienta y dónde estaban las riquezas que le había descrito su padre? ¿Escondía el oro en algún lugar? ¿Era un contrabandista que usaba la inmaculada soledad de la isla para no pagar los duros impuestos navales de los muelles? O tal vez seguía siendo un sucio estafador que se aprovechaba de su reputación de hijo de uno de los duques más ricos de Inglaterra para engañar a hombres decentes con sus herencias, como había hecho con su padre.


      El destino, contra su voluntad, le había puesto a Justin Connor en sus manos. Él no se había dado cuenta de quién era ella. Pero ella lo conocía demasiado bien. Seguramente en algún lugar entre las mohosas pilas de libros y papeles podría encontrar la sórdida historia de su vida.


      Su estrategia de fingir que tenía una pierna herida le había proporcionado tiempo. Tiempo para probar sus secretos y descubrir la verdad sobre el oro desaparecido y la muerte prematura de su padre. Tiempo para hacerle pedir disculpas. Iba a dejar que disfrutara de sus sueños por ahora. Pero una vez que recopilara suficientes pruebas de su juego sucio, se iba a tener que enfrentar cara a cara con la peor de sus pesadillas.


      Atraída como un polilla a una llama chisporroteante, se volvió a dar la vuelta y observó la pureza de sus facciones hasta que sus pesadas pestañas se cerraron y se durmió, aunque no soñó nada.

    

  


  
    
      
        Capítulo 4


        
          
        

      


      En tu ausencia Dios me proporcionó consuelo


      con el más preciado de sus dones... un verdadero amigo.


      


      


      Hay más té, Penfeld? —Emily miró lánguidamente la delicada taza de porcelana que le había ofrecido el mayordomo—. Qué fantástica sorpresa. Me debes haber leído la mente.


      —Una variedad muy fina de Nueva Deli —dijo sonriendo orgulloso—. Justin lo trajo de Bay of Islands para mi último cumpleaños.


      —Qué encantador —murmuró ella.


      Ella esperó hasta que volvió muy ajetreado a la estufa para lanzar por la ventana el contenido de la taza. Hubiera cambiado todos los tés finos del mundo a cambio de chupar tan solo un grano de café. El educado mayordomo había sido muy atrevido cuando opinó que el café simplemente era una bebida demasiado ordinaria como para que pasara por sus delicados labios. Emily estaba comenzando a preguntarse si el astuto señor Connor no traficaba con oro, sino con té.


      Pegó los labios al borde de la taza fingiendo que se lo bebía todo.


      —Un sabor maravilloso. Nunca he probado nada parecido.


      Penfeld dio una palmada con sus manos regordetas.


      —Si le gusta tanto, le puedo servir otro.


      Emily gruñó en silencio y enterró la cara entre las manos. El grueso mayordomo la estaba matando con su amabilidad. Cada vez que se había movido durante los últimos tres días había aparecido él... para ahuecarle las mantas que tenía debajo del tobillo y hacer que se metiera té por la garganta como si fuera el elixir de la vida. Casi hubiera jurado que su precavido anfitrión lo había dejado pegado a ella por despecho.


      El misterioso señor Connor desaparecía cada día al amanecer y no regresaba hasta que se ponía el sol. Después de devorar algunas galletas y un pálido estofado caliente que consistía principalmente en judías enlatadas, caía colapsado en su camastro con poco más que un gruñido de buenas noches.


      Tan atento como siempre, pensaba Emily muy seria.


      Una brisa fresca entró de golpe por la ventana y le levantó los rizos de la nuca. Se le arrugó la nariz al sentir el característico olor salado del mar. Un paraíso al atardecer la llamaba ofreciéndole sol y olas, pero por culpa de su propia mentira estaba atrapada en esa húmeda choza observando cómo Penfeld pulía la tetera. Se moría por enterrar los dedos de los pies en la cálida arena y sentir sobre su piel el rocío de la bruma del océano. Miró ansiosa las pilas de libros. También estaba deseando tener un momento de privacidad para rebuscar en la choza alguna pista de la traición que le había hecho su tutor a su padre.


      Su deseo se vio cumplido cuando Penfeld sacó un cesto de mimbre de un gancho y salió a toda prisa murmurando algo acerca de buscar una «hermosa rama de menta». Rezando para que la menta no creciera en ese hemisferio, Emily se puso de pie y se dio la vuelta un poco mareada. Una inestable pila de libros le bloqueaba el paso. La brisa cálida era una tentación demasiado fuerte. Asomó la cabeza por la ventana disfrutando del picor salado del aire marino.


      La choza de mimbre se escondía al mismo borde de un bosque con algunos claros, justo debajo de las extensas ramas de dos árboles que parecían helechos gigantes. El murmullo del mar era un suspiro lejano que la tentaba para que se liberara. Tendría que salir por la ventana y no mirar nunca atrás. Pero ¿cuán lejos podría llegar antes de que la verdad la atrapara? Había pasado demasiado tiempo evitándola.


      Apretó la mandíbula muy decidida y se volvió hacia los libros. Su padre siempre le había dicho que se podía descubrir el alma de un hombre leyendo sus libros. En algún lugar entre ellos debía de haber algún escrito, un mapa o un diario que tuviera las claves sobre el paradero del oro de su padre.


      Cogió un libro con tapas de cuero y sopló el polvo de su cubierta. «Mozart, el maestro y su música», leyó en voz alta. Lo hojeó y lo dejó a un lado para coger otro. ¿Las sinfonías polifónicas de Beethoven?


      Emily frunció el ceño. Esperaba encontrarse «El príncipe» de Maquiavelo, o tal vez «Los 120 días de Sodoma» del marqués de Sade. Examinó un libro tras otro sin descubrir más que las biografías de Mendelssohn y Rossini, quince libros que describían los ritmos y las métricas de las óperas más importantes del mundo, y un mohoso tratado que defendía el caso de la viola contra el violín. Pasó la mano por las pilas de libros maldiciendo para sí misma mientras se iban agotando los preciosos minutos que necesitaba.


      Un pesado libreto de «Tristán e Isolda» de Wagner le impedía seguir adelante. Dio un violento tirón y toda la pila se movió peligrosamente. Tuvo que rodearla con los brazos y sujetar los libros con el pecho. El polvo hacía que le hormigueara la nariz, por lo que tuvo que contener un estornudo. Lo único que le faltaba era que Penfeld regresara y la encontrara enterrada bajo una pila de libros mohosos, con la cabeza aplastada por «La enciclopedia de las danzas y ritmos de las Indias Orientales».


      El movimiento hizo que apareciera una pequeña cavidad entre dos libros grandes. Emily sacó una delgada libreta con tapas forradas en cuero marroquí. Aunque el cuero había envejecido bien, las páginas con los bordes dorados habían perdido el brillo con el tiempo. Era casi como si la libreta hubiera sido abandonada y olvidada. O cuidadosamente escondida.


      Las manos de Emily comenzaron a temblar cuando acarició la cubierta sin ninguna inscripción. Tal vez ahora iba poder conocer los oscuros secretos de su tutor.


      Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y la abrió. En la primera página aparecía un texto escrito con la letra torpe de un niño, y no con los rasgos fuertes y medidos que hace un hombre, que decía: Este libro es propiedad de Justin Marcus Homer Lloyd Farnsworth Connor III. (Si miras, atente a las consecuencias.)


      —¿Homer? —susurró Emily sonriendo a pesar de sí misma.


      Sus dedos se pasearon por el inquietante cráneo y los huesos cruzados que aparecían dibujados debajo de la advertencia. Dio la vuelta a la página casi sospechando lo que se iba a encontrar. Pero en vez de rápidas anotaciones sobre las ranas que había atrapado, o los postres de ciruelas que había robado, se encontró con líneas imperfectas conectadas en cuadrículas y manchas de tinta.


      Se acercó el libro a la cara.


      —¡Este listo mocoso ya escribía sus sucios secretos con un código!


      Se le empañó la visión; las líneas bailaban y después se hacían firmes formando un patrón reconocible. Hojeó las páginas boquiabierta, más rápido de lo que podían seguir sus ojos. No era un código después de otro, sino compases imprecisos que se conectaban con manchas de tinta. Era música. Compás tras compás, nota tras nota, transcritas con una paciencia que no debía tener ningún niño.


      Confundida y extrañamente conmovida dejó caer la libreta de golpe. Casi no oyó el crujido que avisaba que se estaba abriendo la puerta.


      Rodó como pudo hasta su camastro rogando que también lo hiciera el abrigo de Penfeld. Perderlo podría tener consecuencias terribles. Aparentemente nadie había pensado en ofrecerle los calzoncillos largos del mayordomo.


      Cuando Justin se asomó bajo el dintel, Emily se dio cuenta con horror que seguía aferrada a su libreta. La empujó por debajo de las mantas y fingió un enorme bostezo.


      —Hola, Emily —dijo él con la voz notablemente desprovista de calidez.


      Ella se tuvo que morder la lengua para no soltarle: «Hola, Homer».


      —Buenas noches, señor Connor.


      Él echó un vistazo a la choza.


      —¿Dónde está Penfeld?


      Ella cruzó los brazos sobre su regazo.


      —Salió a recoger menta.


      Justin levantó el borde del manchado mantel de lino y miró debajo.


      —¿Segura de que no lo tienes atado por ahí?


      Ella sonrió deliberadamente hasta que le aparecieron los hoyuelos.


      —Señor Connor, me estás halagando.


      Justin se sacó el reloj y lo puso sobre la mesa.


      —Hermosa artesanía —murmuró ella deseando que la cara de Justin le revelara algo.


      —Es una pena que no tenga un chaleco con bolsillo para guardarlo. Me lo tengo que poner en el cuello como una mujer.


      Habría que estar ciego, sordo y en coma para confundirlo con un miembro del sexo débil, pensó Emily mientras él metía las manos en el cubo y se echaba una buena cantidad de agua sobre su cara enrojecida. Algunas gotas brillaron en los vellos de sus antebrazos. Un hilillo perdido bajó por su musculoso abdomen y desapareció por la cinturilla baja de sus pantalones.


      Emily tragó saliva deseando humedecer su garganta aunque fuera con una gota de té.


      Justin se volvió hacia la puerta.


      —Dile a Penfeld que bajé a la playa.


      Emily apenas pudo evitar ponerse de pie. Se hubiera ido a la playa con el propio Lucifer con tal de escapar de la agobiante choza.


      —Llévame —soltó abruptamente.


      Su inocente petición hizo que Justin se detuviera de golpe. Se tendría que ir en unos pocos días, se recordó, y después podría continuar con el ritmo ordenado de su vida. Lo único que tenía que hacer era darse la vuelta para decirle que no le interesaba su compañía.


      Pero cuando se volvió vio que los ardientes ojos marrones de Emily resplandecían.


      —Hay que lavar el abrigo de Penfeld. Podríamos lavarlo conmigo dentro.


      Justin se pasó una mano por el pelo. Ella bajó las pestañas evidentemente preparada para su negativa.


      —Solo tengo una pregunta, joven —dijo él de manera muy severa mientras se inclina por encima de ella.


      —¿Qué? —contestó Emily mordiéndose el labio inferior y, para su vergüenza, sus ojos se llenaron de lágrimas genuinas de decepción.


      Por eso se quedó con la boca abierta cuando la cogió sujetándola por debajo de las rodillas y hombros, y la tomó en brazos haciendo que quedara de cara a él.


      —¿Qué pasaría si Penfeld decide planchar la capa contigo dentro?


      Ella se rió.


      —Sería la primera vez que me planchan. Mis profesoras se solían sentar encima de mí para plancharme el pelo.


      Justin suavizó su mirada y le pasó los dedos por los rizos de su cabellera dejándola fascinada con su ternura.


      —¡Qué crimen!


      Mientras bajaban por el corto sendero de arena que llevaba a la playa, Emily pasó un brazo alrededor del cuello de Justin. Cuando llegaron a la playa sus sentidos estallaron y se abandonaron a una especie de embriaguez. El calor del sol, que se estaba poniendo, estimuló su piel; el viento arrastró sus dedos calmantes a través de su cabellera. Gimiendo de placer, Emily inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


      Cuando los abrió, la cara de Justin estaba muy cerca de la de ella. Alcanzaba a ver cada uno de los incipientes vellos de la barba de su mandíbula, y tuvo la extraña necesidad de restregarle la mejilla para ver si picaban tanto como parecía. Emily tenía la cara enrojecida no solo por el calor del sol.


      —Deberías bajarme —dijo remilgadamente.


      Los ojos de Justin brillaron traviesos.


      —Oh, no. Quieres un baño y eso es lo que vas a tener.


      Antes de que ella pudiera siquiera gritar avanzó a zancadas por la arena húmeda y se lanzó a las olas. Ella bajó la cara para refugiarla en su pecho y se pegó a él mientras se metía más profundamente en el torbellino de olas. El agua fría le lamió los muslos. El abrigo de Penfeld hizo que se le formara un globo alrededor de las caderas, que ella apretó nerviosa hacia abajo con las manos.


      —Aquí estamos ¿no es un placer?


      —No. —Sus dientes castañeteaban pegados a su pecho—. Está demasiado fría.


      —Me temo que solo hay un remedio para eso.


      La dejó caer.


      Emily se revolvió salvajemente. El agua salada corrió por su boca. ¡Dios santo, este lunático estaba intentando matarla! Debería haberlo sospechado. La debió de haber reconocido por la fotografía. Los dedos de sus pies dieron con un montículo de arena y se dio cuenta de que el agua apenas tenía unos centímetros de profundidad. También se dio cuenta de que el sonido ahogado que oía por encima de ella no era el que hacen las olas al romper, sino el enfurecedor ruido de la risa de un hombre.


      Enterró los dedos en el muslo de Justin y disparada por las olas se subió encima de él como un mono. Se limpió el agua que hacía que le picaran los ojos.


      —Maleducado, desgraciado... —balbuceó bruscamente intentando recordar algunas de las palabras feas con las que la había llamado Barney durante su viaje desde Inglaterra.


      —¿Quieres sentarte en mis hombros? —Le sugirió él secamente—. La vista es mucho mejor. —Justin tuvo un breve momento de pánico cuando pareció que ella iba a aceptar su oferta. La perspectiva de verse entre sus contorneados muslos, aunque fuera para un propósito tan inocente, era demasiado torturador como para contemplarla. La agarró por las caderas para evitar su aterrador ascenso—. Solo intento ayudarte.


      Emily abrió la boca para discutir con él, pero se dio cuenta de que ahora el agua se arremolinaba alrededor de sus caderas provocando una corriente deliciosamente cálida. Incluso peor, la mayor parte del calor parecía centrarse en la unión de sus muslos, donde la desteñida uve de los pantalones de Justin se apretaba con alarmante intimidad. Al poner las piernas a su alrededor había quedado en una posición mucho más precaria de lo que se atrevía a admitir. Había perdido la pista del abrigo de Penfeld al retorcerse y lo tenía en su mayor parte enredado alrededor de su cintura. Se quedó inmóvil, aterrorizada de que Justin descubriera que solo un pequeño trozo de tela separaba su desnudez de la de él.


      Pero él ya lo sabía. Lo traicionaba la manera como parpadeaba al mirarla hacia abajo, el leve movimiento de sus caderas y el apenas perceptible gesto que tenía su boca cincelada. Una ola burbujeante chocó contra la espalda de Justin y el cuerpo de ella se acopló a él con una ingenuidad tan primaria como el propio mar. Ella nunca había sido tan consciente de la fuerza de un hombre, o de la vulnerabilidad de una mujer. Le picaban las mejillas de calor.


      Justin la observó ya comenzando a arrepentirse de su breve lapsus de amabilidad. Debía haber dejado que Penfeld la llevara a la playa. Su propia paz mental era demasiado difícil de mantener como para entregarse sin luchar. Casi deseando ser un tipo de hombre más despiadado, apoyó sus manos contra sus costillas poniendo los pulgares a pocos centímetros de sus pechos.


      El corazón de Emily se aceleró de golpe al sentir las manos de Justin en sus costillas, que la estaban ayudando a bajarse el abrigo para que la tapara. Justin deslizó un brazo alrededor de sus hombros para hacer que se diera la vuelta y su espalda quedara apoyada contra su pecho.


      —Relájate, Emily —le ordenó con su característico tono ronco.


      Justin hizo que salieran del lugar donde rompían las olas. Emily movió los dedos de los pies hacia el fondo, pero lo único que sintió fue una corriente profunda de agua fría. Su cabellera mojada colgaba sobre la piel broncínea del antebrazo de Justin. Pensó en lo fácil que sería para él hundirla. Podría meterla debajo del agua con exquisita amabilidad hasta que dejara de luchar.


      Se puso a temblar y Justin pasó su otro brazo alrededor de ella.


      —No tengas miedo. No te voy a soltar.


      El temblor que intentaron aplacar esas palabras era tan profundo que él nunca había sentido nada así. Le había provocado un miedo terrible, y una enorme angustia, que agudizaban la soledad de Emily hasta un extremo insoportable. Le picaron los ojos y tuvo que parpadear jurando que solo era por la sal.


      El aliento de Justin le estaba calentando una oreja.


      —Cierra los ojos, Em, y deja que el agua te lleve.


      Ella no podía luchar contra la sensación de que estaba siendo sacudida por algo mucho más potente que el agua. Se obligó a mantenerlos cerrados y se entregó al seductor vaivén. Echó la cabeza hacia atrás para apoyarla sobre un hombro de Justin. Dejó los pies a la deriva hasta que toda la parte inferior de su cuerpo quedó flotando mecida por la rítmica cadencia del mar. El atardecer se convirtió en un rocío dorado que se pegaba a sus párpados. El agua la acariciaba con sus dedos líquidos, y la sentía deliciosamente fría en contraste con el calor del pecho de Justin.


      —¿Por qué la gente quiere vivir en Londres cuando hay lugares como este? —murmuró lamiéndose la sal de los labios.


      Justin la guió para que mirara la playa de frente.


      —Algunos dicen que Nueva Zelanda es el paraíso propio de Dios, pues después de crear el resto del mundo se hizo este edén para su disfrute personal, y tras hacerlo destruyó todos los puentes de tierra para que solo pudiera pertenecer a los aventureros más audaces. —Emily se preguntó si él, como ella, estaba pensando en los tres jóvenes audaces que se habían atrevido a retar al mar para llegar hasta aquí. Justin apoyó la barbilla por encima de su cabeza—. Mira eso, Emily. ¿Lo puedes ver realmente? —Su mirada atravesó la playa. Quería desesperadamente verlo a través de los ojos de él. Las estrellas brillantes estaban haciendo agujeros en la tela que se deshacía del día. Las sombras de la noche se mezclaban entre las palmeras bamboleantes. El quejumbroso chillido del pájaro campana hizo que se le erizara el vello de la nuca. Los elegantes y largos dedos de Justin se posaron en su clavícula. Los estudió aturdida por su destreza. No eran en absoluto femeninos por su fuerza, su tensión y el salpicado de vello oscuro en sus nudillos—. Dios prohibió que aquí hubiera ninguna criatura mortífera. Por eso no hay animales peligrosos, ni bichos venenosos ni serpientes. Moldeó las montañas con sus puños y sopló rugientes tormentas de nieve que bajaron por las laderas. Esculpió fiordos helados y suavizó las playas inmaculadas con sus amados dedos. —Su voz se había vuelto suave y melancólica—. Después roció con oro las colinas y los ríos.


      Su amor por su país era palpable, pero Emily percibió que detrás de todo lo que decía, que enlazaba con un hilo de oro que atravesaba un riachuelo borboteante, había una profunda tristeza. ¿Cuánto le había costado su amor? Nueva Zelanda podía ser un edén, pero para él se había convertido en un paraíso perdido. Le dolió el corazón.


      Antes de que se diera cuenta, Emily le estaba cogiendo una mano para llevársela al consuelo de sus labios, y le besó cariñosamente las yemas de los dedos. Él inspiró violentamente, y Emily se quedó paralizada y horrorizada por lo que había hecho. Cómo podía haber caído tan rápidamente bajo el influjo de sus encantos. ¿Había sucumbido su padre tan fácilmente?


      —Deja que me vaya —le susurró pidiendo algo más que su liberación física.


      Él la apretó con más fuerza durante un instante implacable.


      —¿Quién eres Emily? ¿Qué estás buscando?


      —A ti —dijo comenzando a luchar con el miedo de que el pánico la obligara a soltar más de lo que pretendía. Entrelazó los dedos y empujó sus brazos con todas sus fuerzas—. He conocido a hombres como tú en Londres. Lleváis a una niña a la luz de la luna, hacéis que baje la guardia con palabras delicadas y así comenzáis vuestro pequeño juego de seducción.


      Pero antes de que pudiera liberarse, Justin la cogió con sus brazos de acero e hizo que se diera la vuelta para que viera que sus ojos con pestañas oscuras estaban encendidos.


      —¿Eso es lo que piensas de esto? ¿Seducción?


      Emily quedó aferrada a él acusándolo con su silencio y la hosca posición de su mandíbula.


      —Te tengo que recordar, señorita Scarlet, que has sido tú quien me ha besado. Vivo en una maldita isla, por el amor de Dios. Estoy rodeado de cientos de kilómetros de costa. —Su voz se elevó hasta convertirse en un gruñido—. Y tú has tenido la tremenda audacia de aparecer en mi playa disparatadamente desnuda. —Atrajo su muslo hacia él haciendo que se amoldara como un guante a las delgadas curvas de su cuerpo. Su voz se suavizó y se convirtió en un ronroneo peligroso—. Te lo advierto ahora... esto no es Inglaterra. Aquí no nos dedicamos a seducir. Si decido que te quiero no me harán falta palabras floridas y baños de luz de luna.


      Sujeta a la poderosa cadencia de sus muslos, Emily sabía que sus palabras eran ciertas. Un incontrolable estertor recorrió su cuerpo.


      Justin la apartó de él. Ella no se atrevía a mirarlo. Un poco de esfuerzo y unas torpes brazadas y sintió la arena bajo sus pies. Avanzó tambaleándose hasta que alcanzó a arrastrarse hasta la playa. Quería ponerse a correr para escapar muy lejos, donde la burlona rabia de Justin no la pudiera encontrar, pero su estrategia de fingir que tenía un tobillo torcido la obligó a quedarse tumbada en la playa como un pez herido. Si se hubiera puesto de pie y hubiera corrido a esconderse entre los arbustos ¿Justin la hubiera seguido?


      Sintió un chapoteo furioso detrás de ella. Miró por encima del hombro y vio que Justin emergía de las olas... Era como un Poseidón ardiente, magnífico y enfurecido. El agua corría por su pecho y hacía que se le pegaran los pantalones a las caderas y muslos como una segunda piel. Emily bajó su sorprendida mirada.


      No tenía que haberse preocupado. Justin pasó a su lado a grandes zancadas como si fuera tan insignificante como un cangrejo de arena.


      —¿Justin? —dijo dubitativamente. Él siguió avanzando por la playa, y solo disminuyó el paso para recoger una concha y lanzarla al mar—. ¿Señor Connor? —Justin despareció rápidamente en la oscuridad. Emily se llevó una mano a la boca y gritó—: ¡Me mentiste! ¡Me dijiste que no me soltarías! —Se dio la vuelta para apoyarse sobre la espalda y dejó que su puño cayera sobre los ojos—. Maldición —susurró—. Maldición. Maldición. Maldición.


      Se había abierto con ella y la había dejado atisbar lo que pensaba al hablar de Nueva Zelanda, de los aventureros y el oro. ¿Y qué había hecho ella? Comportarse como una tonta descontrolada.


      Las olas le hicieron cosquillas en los dedos de los pies. Cruzó los brazos por delante del pecho y observó la salida de la luna, que era como una perla ingrávida en el horizonte. El viento nocturno le acarició las mejillas. Se preguntó lo que tardaría en llegar arrastrándose hasta la choza. Justin probablemente la acechaba entre los arbustos y se reiría de ella. Consideró subir cojeando exagerando su representación con un tropezón, o dos. Pero tal vez era el momento de demostrarle que nadie podía ser tan testarudo como Emily Claire Scarborough cuando se le metía algo en la cabeza.


      Todavía estaba mirando las estrellas cuando Penfeld llegó a la playa, la subió a sus leales hombros, y la llevó de vuelta a la choza.


      


      


      Justin se encogió mientras otro estornudo sacudió la choza. Tiró de la manta para taparse con ella los oídos.


      —Aquí, aquí, cariño, simplemente ponte esto sobre los hombros y bebe un poco más de té. He puesto una hermosa rama de menta especialmente para usted.


      Justin contuvo el aliento y se dio la vuelta sobre la espalda. No estaba seguro qué le era más molesto... que Emily sorbiera infernalmente la nariz, o el cacareo maternal de Penfeld. Miró de mala gana hacia el otro lado de la choza.


      De Emily no se veía nada, salvo sus rizos húmedos y dos ojos enormes y acusadores. Estaba envuelta en una manta de lana hasta la punta de su nariz enrojecida. A pesar de la manta, Justin podía oír el castañeteo de sus dientes. Penfeld le aflojó la manta y le llevó a los labios la taza humeante, pero ella sacó una mano y le hizo un gesto de negativa. El mayordomo la observaba horrorizado y fascinado mientras ella resoplaba apoyada en la manga de su chaqueta.


      —Gracias, Penfeld, estoy segura de que me voy a poner bien. Cogí un poco de frío cuando me metí en esa agua helada.


      Toda la manta temblaba.


      Penfeld se volvió para lanzar a Justin una mirada de reproche.


      —¡Por el amor de Dios! —Justin se retiró la manta—. No estuvo fuera ni veinte minutos.


      —Me parecieron horas —dijo ella muy seria.


      —Me atrevería a decir, señorita —añadió Penfeld remetiéndole la manta por debajo de los pies—, que no me puedo imaginar qué poseyó a mi señor para ser tan desconsiderado. ¡A mí me rescató de las bandas de los suburbios de Auckland cuando mi patrón se embarcó de vuelta a Inglaterra y me dejó abandonado! Normalmente es un hombre muy comprensivo.


      El bufido de Emily podía haber sido un estornudo, pero Justin lo dudaba.


      Se sentó apoyado en los codos y entornó los ojos.


      —Mírala atentamente, Penfeld. No se ha resfriado. Es la imagen misma de la buena salud. Supongo que me vas a decir que el tono rosa de sus mejillas regordetas es por los estragos de alguna fiebre horrible.


      Penfeld estiró una mano para tocarle la frente, pero Emily lo detuvo.


      —No. Justin tiene razón. No me he resfriado.— Su pálida mano revoloteó hasta su pecho—. Creo que puede ser la tisis —jadeó sibilando y se dobló.


      Justin suavizó su voz hasta sonar melosa y se dirigió directamente a Emily por primera vez desde que Penfeld la había traído.


      —Tal vez Penfeld debería sacar el rifle para acabar con tu terrible sufrimiento. Es lo que hacemos aquí con los caballos cojos.


      Emily interrumpió un acceso de tos seca. Sus ojos se abrieron para reprenderlo seriamente.


      —Señor Connor, su falta de compasión me hace sentir muy débil.


      Bajó las pestañas, pero no lo suficientemente rápido como para que no se viera un brillo malicioso en sus ojos.


      Penfeld corrió a buscar sus sales curativas. Justin gruñó y se puso la manta por encima de la cabeza. No había dormido bien ni una noche desde que había aparecido la mocosa. Sus pesadillas habían empeorado, y todos sus esfuerzos por trabajar hasta la extenuación habían fracasado. La noche anterior había saltado en su camastro con una alegre cancioncilla infantil todavía resonando en su cabeza. Después de dar vueltas buscando frenéticamente su origen, lo único que vio había sido a Emily acurrucada en sus mantas con el pecho subiendo y bajando con un dulce ritmo de sueño, y su cara relajada reposando angelicalmente.


      Angelical, infernal, pensó Justin sin dejar de dar vueltas. El cura debió de haber llamado al exorcista. La niña parecía poseída por al menos cinco demonios diferentes. En un momento se mostraba seductora, y al siguiente entretenía a Penfeld con historias del zoo de Regent, y charlaba sobre leones y babuinos con el entusiasmo y el candor de una niña.


      Pero no era una niña quien había estado entre sus brazos, se recordó. Ella le había llevado los dedos hasta sus suaves labios con toda la empatía de una mujer que quiere aliviar la angustia que él nunca se había atrevido a nombrar. Incluso ahora se conmovía al recordar su ternura.


      Se había abandonado a sí mismo. Ella era una incesante melodía que sonaba en lo más profundo de su cerebro. Tenía que haber una manera de romper el complicado hechizo que había arrojado sobre él, y de sacarla de esa choza y de su vida antes de que hiciera que se volviera loco. Dio una patada a las mantas deseando que una vez que se fuera, el dolor de su entrepierna fuera más tolerable que el de su corazón.


      


      


      En cuanto la puerta se cerró después de que salieran Penfeld y Justin la mañana siguiente, Emily saltó de su camastro y movió intensamente los talones como signo de libertad. No le importaba si Justin seguía enfadado para siempre. Por lo menos se había llevado a Penfeld a sus misteriosos quehaceres para despojarla de sus devotas atenciones.


      Levantó sus mantas y tuvo que contener la respiración para sacudir la pimienta que había aprovisionado para intensificar sus estornudos. La pequeña libreta azul de Justin cayó al suelo.


      Se arrodilló, la recogió y le dio la vuelta por completo. Todavía no estaba cerca de desvelar el enigma del hombre. Revisó las atiborradas pilas de libros desesperadamente. Debía de haber cientos de lugares ocultos entre sus polvorientas hileras.


      Golpeó el libro contra su muslo y se enderezó. Los libros que había por detrás debían de ser los más antiguos. Se contoneó entre dos montones y se puso en cuclillas para observar detenidamente los títulos.


      Una ráfaga de aire cálido jugueteó con sus rizos y enseguida se detuvo bruscamente como si hubiera oído golpear una puerta. Emily giró apoyada en los talones para mirar detrás de ella. La puerta de paja seguía cerrada.


      Sacudiendo la cabeza, volvió a su trabajo. Las garras de Tiny chasquearon a través del suelo. El pelo de la nuca de Emily se erizó. El libro de Justin le resbaló de las dedos.


      Contuvo la respiración. El suelo de tierra estaba vacío.


      Soltó el aire temblorosa. ¿Qué le había dicho Justin? ¿Que en Nueva Zelanda no había serpientes ni animales peligrosos? Los montones de libros húmedos de pronto le parecieron terroríficos. Bloqueaban la luz del sol en los rincones llenos de telas de araña. Pero algo provocaba un ruido sordo en el suelo. Emily observó atentamente. Por el rabillo del ojo vio que una sombra se escabullía por debajo de la mesa.


      Se levantó midiendo cada paso como si fuera el último de su vida. Sus dedos temblorosos agarraron el palo de la escoba de Penfeld. Vio anhelante que el rifle colgaba detrás de la puerta, pero para llegar a él tenía que cruzar por delante de la mesa. Agarrando la escoba como un escudo se acercó a la mesa de puntillas.


      —Probablemente sea solo un gato —susurró aliviada por el sonido de su propia voz—. A Justin se le olvidó decirme que tenía un dulce gatito. —Se puso de rodillas y agarró con dos dedos el borde del mantel—. Ven gato bonito —canturreó soltando la tela—. Ven a conocer a tu tía Emily.


      Cuando bajó la cabeza, un monstruo verde y gordo salió de entre las sombras a toda velocidad y embistió derecho contra su nariz.

    

  


  
    
      
        Capítulo 5


        
          
        

      


      Anhelo escuchar tu melodioso tono


      de voz que tanta alegría me proporciona...


      


      


      Un grito espeluznante rompió la serenidad de la mañana y asustó a una gaviota que levantó el vuelo por el cielo azul.


      Completamente tranquilo, Justin se recostó en la arena y apoyó la cabeza sobre sus brazos cruzados. Si su plan funcionaba, la intrigante huerfanita saldría de su vida y estaría de camino a Auckland antes de que terminara la noche.


      —Mira esas nubes, ¿las ves, Penfeld? Son magníficas ¿verdad?


      Penfeld miró la cabaña, que estaba a unos metros, a la espera de que Emily saliera corriendo por la puerta completamente curada de sus males tal como le había prometido su señor. Un potente estruendo fue seguido de una serie de carreras salvajes. Casi hubiera jurado que la choza estaba sacudiéndose.


      Sacó un pañuelo y se limpió las gotas de sudor que tenía por encima de su labio superior.


      —En verdad ya tendría que haber salido. Tal vez debería ir y...


      —En Londres ni siquiera se puede ver el cielo por el hollín.


      Justin se metió una hoja de hierba entre los labios y parecía la imagen perfecta del descanso indolente.


      En la choza el estridente chillido fue seguido por una sarta de excéntricas blasfemias. Salieron nubes de polvo por las ventanas. Entonces se hizo un silencio de mal agüero.


      —Pero, señor... ¿qué pasaría si usa el rifle? —La voz de Penfeld bajó para convertirse en un susurro horrorizado—. ¿O le da patadas hasta matarlo?


      Justin abrió la mano donde tenía un puñado de conchas estriadas.


      —No está cargada. Confía en mí. Correrá más que ella. Apuesto a que nos va sobrevivir a todos nosotros. —Una sonrisa jugueteó en sus labios—. ¡Ahora mismo incluso debe de estar nevando en Londres! ¿Te gusta la nieve, Penfeld? ¿No te parece que esa nube de ahí arriba a la izquierda parece un copo de nieve gigante?


      Penfeld suspiró y se volvió a recostar en la arena.


      —No, creo que se parece más a una tetera gigante. —Oyeron el ruido que hace la cerámica al romperse. Frunció el ceño—. Una tetera rota, señor.


      


      


      Emily estaba cazando a un dragón. Golpeó la escoba contra el suelo para que la horrible criatura extendiera las alas y saliera volando por la ventana. Con un movimiento rápido de su cola con espinas corrió a esconderse detrás de la pila de libros más próxima. Ella se acercó reptando, y se abrió camino sobre los libros caídos y la cerámica quebrada mientras contenía el aliento. Un hilo de sudor bajaba por su frente.


      Balanceó con fuerza la escoba formando un arco sibilante. Pero chocó contra una pila de libros y estos cayeron de golpe al suelo. Además, su nariz se llenó de pimienta y una serie de estornudos la cegaron. Mientras lanzaba salvajemente golpes contra el polvo, oyó el tap tap de los pies del pequeño monstruo volador detrás de ella.


      Se lanzó contra el sonido y se tropezó con sus propias mantas. Movió la escoba, y barrió los cacharros pequeños que había sobre la estufa, que se hicieron añicos produciendo una sonora sinfonía. Entonces se le enganchó el abrigo en el borde de la estufa y se detuvo de golpe. Se limpió los ojos con los nudillos y miró la polvareda plomiza. La bestia se había vuelto a escapar. Siempre iba un paso por delante de ella. Tal vez no era un dragón. Tal vez era un lagarto muy listo.


      El movimiento del mantel captó su atención. Sintió que una sonrisa maligna curvaba sus labios. No tan listo al fin y al cabo. Lo suficientemente estúpido como para regresar a su escondite original.


      Levantó la escoba y avanzó hacia la mesa.


      —Sal pequeño animalito. Emily no te va a hacer daño.


      Sus dedos se apretaron al palo de la escoba.


      Un rayo de luz atravesó el polvo y acarició la bella porcelana del juego de té de Penfeld. Era lo único que estaba intacto en la choza. Emily dudó mientras establecía su plan. Con toda calma iba a impedir que la bestia se escondiera, y después la iba a hacer desaparecer de la faz de la Tierra.


      El monstruo asomó la cabeza por debajo del mantel y se burló de ella con un rápido movimiento de su pequeña lengua roja.


      Emily perdió el control. Un feroz gritó de batalla desgarró su garganta. Embistió blandiendo la escoba como un enrabietado samurai. El cepillo sacudió la bandeja del té pero solo hizo que traqueteara una taza, después lo pasó por la mesa. Pero el palo de la escoba se enganchó en el dobladillo del mantel y lo deslizó hacia un lado. Cuando la bandeja comenzó a deslizarse ya era demasiado tarde para impedir que se cayera. Solo pudo contemplar horrorizada cómo la bandeja se balanceaba en el borde de la mesa durante un instante interminable, y después se caía. El estruendo pareció durar una eternidad. Solo una taza, que no se rompió, rodó por el suelo y llegó hasta sus pies.


      Emily se acobardó. Observó todo lo que había destruido, y después a sí misma, acompañada de un silencio ensordecedor. El abrigo de Penfeld estaba cubierto de polvo, y una manga rota colgaba sujeta por unos cuantos hilos. Se sopló un rizo de los ojos con los hombros caídos en señal de derrota.


      Detrás de ella alguien se aclaró la garganta.


      Se dio la vuelta y dejó caer la escoba.


      A través de la cortina de motas de polvo brillantes vio a Justin apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho. Bajo el ala inclinada de su sombrero sus ojos estaban arrugados exhibiendo una tranquila sonrisa. Nunca le había parecido tan guapo. O más exasperante.


      Se sentó de golpe agarrándose el tobillo. Algo se escabulló entre las sombras y fue rápidamente derecho hasta Justin.


      —¡Cuidado! —gritó recuperando la escoba.


      Antes de que pudiera moverla, Justin avanzó y agarró a la criatura. Se la puso delante de la cara como un gordo bebé escamoso.


      —Esta es mi mascota —canturreó lanzando una mirada de reproche a Emily—. ¿Te ha asustado esta mala muchacha?


      Ella dejó caer la mandíbula.


      —¿Esta cosa es una mascota?


      Justin acunó la bestia sobre su pecho.


      —Esta cosa es un lagarto tuatara, un auténtico fósil viviente. Pueden vivir más de un siglo, aunque apostaría a que te has cargado varias décadas de la vida de este pobre amigo.


      —Entonces estamos empatados. Él también se ha cargado varias décadas de la mía.


      La cola con pinchos del lagarto se movió cerca de los pantalones de Justin. Emily sintió unos celos absurdos cuando le hizo cosquillas por debajo de su rasposa barbilla.


      —Mi pobre Peluche.


      —¿Peluche? —repitió ella.


      —¿Cómo le hubieras llamado? ¿Escamoso? ¿Feo?


      —Me parecería más apropiado.


      —Ah, pero tus padres no te pusieron Mocosa, ¿verdad?


      Ella mantuvo la boca cerrada, pero tuvo la tentación de atizarle con la escoba. El lagarto movía la lengua mientras la miraba. Ella sacó la suya en respuesta.


      —Me tenías que haber dicho que tenías un dinosaurio de sesenta centímetros como mascota.


      Justin le sonrió con una enloquecedora dulzura.


      —Nunca me lo preguntaste. —Levantó el lagarto y lo examinó bajo la luz del sol—. La chica no te ha hecho daño, ¿verdad?


      Cuando Justin besó su cabeza llena de escamas, Emily hubiera jurado que los ojos redondos y brillantes del animal parpadearon triunfales.


      —Pobre Peluche, ¿en serio? —murmuró—. El pobre Peluche tiene todas las simpatías. —Se pasó los nudillos por las comisuras de sus labios que sabían a sangre—. ¿Y qué pasa con la pobre Emily? Me podía haber matado, pero nadie se preocupa por mí, o lame mis heridas.


      Justin la miró de una manera indescifrable con los ojos entornados, que hizo que el corazón de Emily latiera desacompasadamente.


      Entonces depositó delicadamente a Peluche al otro lado de la puerta, y después la cerró con todo cuidado.


      —No nos gustaría que te sintieras desatendida, ¿verdad?


      Los ojos de Emily se abrieron al máximo cuando Justin se acercó a ella y la obligó a ponerse de pie. Sus manos eran rudas, pero cuando sus labios se encontraron con los de ella fueron desgarradoramente tiernos. Su lengua se deslizó con una sedosa suavidad por los contornos de sus labios, se entretuvo con ellos y los calmó hasta que un intenso deseo reemplazó al hormigueo. Pero Justin no se detuvo, metió una mano en su cabellera e hizo que inclinara la cabeza hacia atrás. Le acarició la lengua con la suya, y la dejó marcada con su sabor y su calor. Ella, sin poder evitarlo, cerró los dedos detrás de su nuca, que serpentearon por su sedoso cabello. De lo más profundo de su garganta surgió un gemido.


      Justin la soltó.


      Emily estaba tan sorprendida que se olvidó que tenía que caerse. Simplemente se mantuvo de pie en medio del suelo, completamente estupefacta tras haber comprobado que con un beso le había hecho añicos todas sus defensas, toda la independencia que le había costado tanto conseguir. Era del tipo de mujer que podía ser tomada por su peor enemigo simplemente con el sutil erotismo de un beso. Aturdida se llevó dos dedos a su hormigueante labio inferior. La señorita Winters debía de tener razón. Era verdad que debía de ser una muchacha muy mala.


      Justin dio un paso hacia atrás, pues no estaba prevenido ante la temblorosa vulnerabilidad de Emily. Hubiera esperado un chillido de rabia, tal vez una bofetada, pero no la expresión que oscurecía sus hermosos ojos. Parecía como si le hubiera dado un golpe, no un beso, lo que le hacía sentir cruel y avergonzado. Si se ponía a llorar temía que Penfeld regresara y se los encontrara berreando como dos bebés. Ansiaba tocarla, pero tuvo que satisfacerse con retirarle una pelusa de los rizos.


      Ella se sentó en un cubo al revés, y se cubrió de dignidad como si fueran los jirones del abrigo de Penfeld.


      —Me temo que te vas a reír de mí esta vez. Mentí con lo de la pierna. —Se encontró con su mirada con ansioso candor—. No tenía ningún sitio adónde ir.


      El corazón de Justin se aceleró. Tenía la sensación de que eso era lo único cierto que le había contado. Una inesperada oleada de rabia se apoderó de él, llevándole a romper su propio código de privacidad.


      —¿Dónde está tu familia? ¿No hay nadie que se ocupe de ti? ¿A qué está llegando la sociedad cuando permite que una muchacha cruce medio mundo sin nadie que la proteja?


      —No necesito protección. Me encanta mi independencia. —Bajó los ojos—. He sido demasiado tiempo dependiente de los variables caprichos de los hombres.


      Justin le cubrió una mejilla con una mano obligándola a mirarlo a los ojos.


      —Tal vez simplemente has elegido a los hombres equivocados.


      —Un error que no me importaría repetir —dijo con una liviandad forzada apartándose de él—. Has sido muy amable por dejarme quedarme. Sabes mejor que nadie que no tengo nada con que pagarte.


      Nada más que la alegre calidez de su parloteo, el limpio aroma de sus rizos, y más risas de las que se habían oído en años en esa choza polvorienta. Justin abrió la boca y la volvió a cerrar, pues sintió miedo de terminar rogándole que no se quedara solo una semana más, sino un mes.


      —Me puedes pagar —dijo abruptamente.


      Ella tenía los dedos entrelazados sobre su regazo. Hizo que su pie rodara por encima de la única taza de Penfeld que quedaba con la tensión escrita en cada dedo de su pie.


      —Sé que estos arreglos son normales en una tierra como esta, pero no creo que pueda...


      Justin se contuvo de pronunciar uno de los juramentos favoritos de Nicky. Emily abrió los ojos sorprendida. Él se sacó el sombrero, se dio la vuelta y dio unos pasos, pues no quería que lo viera dolido por su culpa.


      Sus pies desperdigaron una pila de libros.


      —¿Es eso lo que hace un hombre amable, Emily? ¿Obligarte a compartir sus mantas por estar en una choza de paja y recibir un plato de habichuelas? ¿Eso es lo que vales? —Se dio la vuelta para mirarla de frente—. ¿Qué tipo de hombre piensas que soy?


      Justin no creía que pudiera herirlo más de lo que ya lo había hecho, pero cuando ella bajó la mirada a su regazo sin responder nada, descubrió que estaba equivocado. Unas motas de polvo cayeron formando una aureola en sus rizos despeinados. Se le apretó la garganta, más cargado de deseo que de dolor.


      ¿Qué pasaría si permitía que Emily vendiera su tierno cuerpo joven como precio por su protección? ¿Sería un monstruo por querer aliviar las duras noches con el placer de sus encantos?


      —Ven.


      Un escalofrío inesperado atravesó el cuerpo de Emily ante el timbre ronco de la voz de Justin. Desentrelazó los dedos y estiró los restos del abrigo de Penfeld por encima de los muslos. Se levantó y se dirigió hacia él completamente fascinada por la claridad de sus ojos dorados. ¿Cómo podían esconder unos secretos tan oscuros esos ojos cristalinos?, se preguntó.


      Inclinó su cara delante de la suya y se enfrentó valientemente a su mirada a pesar de que el labio inferior le temblaba levemente.


      —Me puedes pagar... —dijo él retirándole un mechón de pelo de la frente. Su sombra cayó sobre ella; los ojos de Emily parpadearon y se cerraron involuntariamente incitándolo—, cocinando la cena esta noche.


      Emily abrió los ojos de golpe. Justin ya estaba dirigiéndose hacia la puerta pasando por encima de los trozos de porcelana rota con la relajada elegancia que tanto la enervaba.


      —Hay una cosa que me pica la curiosidad —dijo él—. ¿Por qué no saliste corriendo afuera cuando metí a Peluche en la cabaña?


      —¿Salir corriendo? —repitió todavía confundida por su brusco cambio de humor—. Nunca lo consideré.


      —No, supongo que no, ¿verdad? —dijo con un toque de admiración en la voz, muy a su pesar.


      Justin observó que sus palabras caían en saco roto; los ojos de Emily se abrieron vengativos como platos.


      —¿Cuándo metiste a Peluche? Cuando pusiste a Peluche... te refieres a que deliberadamente... ¡Maldito desgraciado!


      Ella cogió algo del suelo y Justin cerró de golpe la puerta de la choza justo cuando estallaba contra ella la última taza y se rompió en mil pedazos. Sonriendo dio un golpe a su sombrero para llevarlo más altanero.


      —Esa es mi nena.


      Se dirigió dando grandes zancadas a los campos con la música de los insultos de Emily todavía resonando en sus oídos.


      


      Penfeld estaba abatido. Incluso los pliegues de sus pantalones parecían alicaídos. Emily lo mimaba con incansable alegría y le daba una concha llena de té tras otra, muy endulzadas con la preciada melaza. A lo largo del día sus roles se intercambiaron extrañamente. El mayordomo permanecía reclinado en su camastro con las manos sobre vientre y los brazos como alas replegadas. No había hecho ni un solo comentario sobre la milagrosa recuperación de Emily. A pesar de su trágica derrota, seguía actuando con diplomacia.


      Emily chasqueó la lengua al ver que su concha con té permanecía intacta.


      —Esto no va bien. Si no te conociera mejor juraría que estás enfurruñado.


      —Un buen mayordomo nunca se enfurruña, señorita. Se lamenta.


      —Siento mucho haber roto tu servicio de té. Sabes que no fue totalmente culpa mía.


      Lanzó una mirada oscura a la espalda de Justin.


      Su anfitrión estaba junto a la estufa dando vueltas a unas tortitas de patatas dulces que había amasado antes. Tuvo el buen gusto de darse la vuelta al escuchar sus afiladas palabras, pero ella casi deseó que no lo hubiera hecho. Le era completamente irresistible ver a un hombre tan viril como Justin llevando un mandil. Sintió que tenía los dedos de los pies pegajosos y se dio cuenta de que estaba derramando el té tibio sobre ellos. Se los secó con el dobladillo del abrigo de Penfeld.


      —Emily tiene razón. No fue del todo por su culpa. —Justin señaló con la espátula al impasible lagarto que estaba subido encima de una pila de libros—. Peluche debió volver a bañarse en ron. Ya sabes lo desmadrado que se pone cuando coge una de sus borracheras irlandesas.


      Emily, Penfeld y el lagarto maligno lo miraron a la vez.


      Justin levantó las manos.


      —¡Lo confieso! Asesiné a todas las tazas y azucareros inocentes con mis propias manos despiadadas. Pero te prometí un servicio nuevo en cuanto tenga la oportunidad de conseguirlo. Aunque tenga que ir nadando hasta Fleet Street, lo encontraré.


      El largo y sufrido suspiro de Penfeld fue suficiente para hacer que Emily sollozara.


      —No lo puede pagar, señor. Tiene prometido hasta su último penique a la señorita...


      Justin lanzó una rápida mirada de advertencia hacia Emily. Si Peluche hubiera sido bendecido con orejas visibles, ella estaba segura de que las hubiera levantado.


      Penfeld cerró la boca y se puso a jugar con sus tirantes. ¿Señorita quién?, se preguntó Emily. ¿Señorita Meretriz de Auckland? ¿Señorita Amante Golosa con Ojos Azul Pálido y Ninguna Peca en el Cuerpo? Justin evidentemente no había canalizado su fortuna para sí mismo. ¿Había una belleza neozelandesa que lo dejaba sin blanca? ¿Tenía en algún sitio a una amante gruñona con cinco mocosos llorones? Supuso que le vendría bien después de lo que le había hecho a su padre. Pero ¿por qué de pronto había perdido el apetito?


      Sus escasos platos se habían roto, de manera que Emily comenzó a poner las tortitas en hojas de palmera.


      Justin se acuclilló junto al camastro.


      —Imagínalo con la mente, Penfeld. Una visión resplandeciente de copas Waterford y cerámica de jaspe de Wedgwood. Servilletas de lino levantadas como si fueran los Alpes nevados junto a cada plato.


      El mayordomo simplemente suspiró.


      —He sido muy arrogante al pensar que podía mantener un pequeño rincón de civilización en este mundo salvaje, un pequeño fragmento de la poderosa dignidad del Imperio Británico en este páramo de...


      Hablaba sin parar. Justin se encogió de hombros mirando a Emily por encima de su cabeza para indicarle que lo mejor era dejarlo divagar. Cuando se sentaron y tuvieron que sacarle la arena a sus tortitas, un grito escalofriante interrumpió la retahíla de Penfeld.


      Un alarga pierna bronceada apareció por la ventana, seguida de un brazo tatuado que llevaba una botella de ron.


      —Felicitaciones, mis muy nobles compañeros. Os he traído un sustento líquido para vuestro exquisito banquete.


      —¿No conoce Trini palabras de menos de seis sílabas? —susurró Emily a Justin.


      Todavía estaba enfadada por haberlo imaginado con un montón de bebés con piel lechosa y ojos dorados.


      —Claro que las conoce, pero prefiere usar las que yo le enseño.


      —Eso explica que sea tan pomposo.


      Justin le lanzó una mirada oscura, pero ella ya estaba dando un delicado mordisco a su tortita. El hombre cogió la botella que Trini le dio y echó ron a su té. Emily intentó coger la botella, pero Justin astutamente la puso fuera de su alcance. Tenía miedo de que el ron y Emily no fueran una buena mezcla. Fácilmente podía imaginarlos encendiéndose con un fuego letal hasta que su cuerpo delgado y hambriento quedara convertido en cenizas.


      Trini se puso en cuclillas en el círculo y Emily enseguida le ofreció una tortita. La tortita de Penfeld. Pero ignoró las protestas del mayordomo más preocupada por aliviar el hambre del nativo. No se tenía que preocupar de que Penfeld se la comiera. Trini devoró el crujiente manjar, se lamió los dedos y le sonrió. Emily miró nerviosa para otro lado.


      —Oh, no, así no —dijo Justin poniendo su propia comida fuera de su alcance—. Dale la tuya.


      —Pero tengo hambre —se quejó ella.


      Justin le cogió la comida y le pasó el pulgar por la elegante curva de su empeine. Un calor lascivo le hormigueó por la pantorrilla.


      —¿Alguna vez te he mencionado que tienes unos deditos muy suculentos?


      Ella se quedó sin aliento, tan paralizada por el brillo malévolo de sus ojos, que se distrajo y le dio la tortita a Trini. Cuando Justin le soltó el pie, sintió que se quedaba más despojado que su estómago vacío.


      La voz de Trini retumbó:


      —Benevolentes gentiles habéis compartido conmigo vuestro suntuoso ágape. Ahora tendré el privilegio de devolveros el favor.


      Salió por la ventana y volvió con una bandeja de comida confitada. Del plato humeante salían aromas a miel, canela y fruta de la pasión que a Emily le hicieron la boca agua.


      Agarró el brazo de Justin.


      —Por favor, dime que no es...


      —Es un cerdo al antiguo estilo inglés, querida. Una de las exquisiteces favoritas de los maoríes.


      Ella se desplomó aliviada. Incluso Penfeld se benefició de la botella y la bandeja que fueron pasando. Las sombras del anochecer se extendieron por la cabaña, pero la creciente oscuridad no rompió el brillo cálido de las risas y las conversaciones.


      Cuando Penfeld se levantó para encender los faroles, Emily se apoyó contra la pared muy contenta de poder observar las emociones que bailaban por la cara y las manos de Justin. Encontró que era muy inglés en su manera forzada de hablar y de comportarse, y sus dedos eran unas elocuentes extensiones de su voz. Habló brevemente con Trini en maorí, y sus extrañas palabras sonaron como una canción. Trini se levantó y volvió a desaparecer por la ventana.


      —Sus idas y venidas marearían hasta a un kiwi —dijo Penfeld mientras ponía una buena dosis de ron en su té y Trini regresaba a la choza.


      El nativo se arrodilló delante de Emily y le ofreció un paquete envuelto en tela.


      —¿Para mí?


      Trini asintió.


      —Por esa feminidad extremadamente elegante, verdadera cúspide de la pulcritud femenina...


      —¿Me ha insultado? —le preguntó Emily a Justin.


      Sus hombros se sacudieron al evitar reírse.


      —No. Dice que eres encantadora.


      El cálido brillo de sus ojos hizo que Emily se preguntara si él también compartía esa opinión.


      Abrió el paquete. Entre sus pliegues raídos había una falda de lino tejido, y un fino y colorido pañuelo floreado.


      Ella cogió la falda para verla a la luz y quedó admirada por su exquisita artesanía.


      —Es sorprendente, Trini, pero no debo aceptarla. Mira lo que le he hecho al abrigo de Penfeld.


      Penfeld ofreció un brindis ante eso y se le derramó un poco de ron sobre sus pantalones inmaculados.


      Trini habló rápidamente a Justin en maorí. El nativo cogió la falda, se la volvió a poner en las manos y simplemente dijo:


      —No es para Trini. Es para Em.


      Para Em. No prestada por un aturdido mayordomo. No entregada con una talla menos por alguna profesora pretenciosa. Para Em. Lino virgen tejido para ajustarse a las curvas de su cuerpo. Miró a su alrededor para ver sus rostros expectantes, preguntándose cómo pudo haber permitido que en tan poco tiempo le fuesen tan familiares y queridos. Su mirada se detuvo en Justin. Vio un melancólico anhelo en su sonrisa.


      Le ofreció una mano a Trini y disimuló un parpadeo cuando se la llevó a los dientes.


      —Mi más profundo agradecimiento, Trini Te Wana —dijo.


      Él le besó la palma de su mano con el cortés encanto de cualquier inglés. Emily recogió el regalo y se retiró al otro lado de la choza aterrorizada de que Justin pudiera oír los pequeños crujidos que surgían de su corazón helado.


      


      


      Justin estaba reclinado apoyado en un codo y tenía la botella de ron en los labios. El licor diseminaba su cálida neblina por sus venas. Detrás de él, Penfeld estaba roncando. El mayordomo había olvidado ponerse té en su última caracola. Trini había confiscado el reloj de Justin y lo estaba haciendo girar sobre el farol mientras observaba cómo bailaban los haces de luz por la choza, completamente fascinado y borracho. La conversación había declinado hacía un buen rato, como suele ocurrir cuando los estómagos están llenos y las botellas vacías.


      Suspirando, Justin permitió que su mirada lo llevara al mismo lugar imposible, tal como llevaba haciendo toda la noche. A Emily.


      Ella estaba sentada abrazada a una pierna, con la barbilla apoyada sobre la satinada curva de su rodilla. Un desgarrón del abrigo de Penfeld le dejaba a la vista su cremoso hombro salpicado con pecas. La luz del farol se reflejaba como si fuera fuego en sus rizos castaños, y formaba un halo alrededor de su cabeza, que era tan frágil e inescrutable como la porcelana. Los ojos de Emily seguían los giros del reloj como si estuviera hipnotizada.


      Justin cerró los ojos durante un breve momento y se preguntó si de algún modo se había sentido herida con su amabilidad.


      Cuando abrió los ojos, Emily lo estaba mirando fijamente, pero su expresión pensativa se endureció y se volvió mucho más salvaje. Durante un escalofriante instante hubiera jurado que lo odiaba.


      Entonces el farol parpadeó. Trini comenzó a canturrear suavemente y el momento desapareció.


      Demasiado ron, se dijo Justin a sí mismo bastante preocupado, mientras ladeaba su sombrero por encima de los ojos para aliviar su estupor.


      


      


      Cuando Justin se despertó estaba completamente oscuro. Le palpitaba la cabeza y la boca le sabía como si Peluche hubiera estado paseándose por ella. Pero no había tenido pesadillas. Eso le proporcionó un poco de alivio. Hacía mucho tiempo que conocía el seductor peligro de ahogar sus sueños en ron.


      Los estruendosos ronquidos de Penfeld le aseguraron que todavía era de noche. Se puso de pie tambaleándose para dar un paseo bajo la luz de la luna y aliviar su vejiga. Como sus ojos no veían demasiado, los dedos de sus pies chocaron contra el cuerpo de Trini, tumbado boca abajo. Un rayo de luz lo impulsaba a salir a la noche. Ya estaba abriéndose los pantalones cuando se golpeó contra la puerta.


      Tropezó a unos metros y después se detuvo dando la espalda a la choza. Sus hombros poco a poco se relajaron aliviados.


      —¿Te sientes mejor?


      Una interesante chispa de humor teñía la voz femenina, y se le clavó entre los omóplatos un calor intenso que le subió hasta la cabeza.


      Dios santo, no dejes que me vea ruborizado, rezó.


      —Bastante —dijo bruscamente mientras hacía unos ajustes cruciales con las manos.


      Subió los pulgares por la cinturilla y se volvió hacia la cabaña pavoneándose como si todo el tiempo hubiera sabido que ella estaba ahí.


      Emily estaba sentada en la arena mirando tristemente los fragmentos de porcelana que había puesto dentro del círculo que formaban sus piernas. Su ceño levemente fruncido arrugaba su frente.


      Se retiró un suave rizo de los ojos y se vio que tenía una pálida mancha de harina en la mejilla. Estaba levantando una taza sin asa.


      —He hecho algo de pasta para pegar el servicio de té de Penfeld.


      Justin se preguntó cuánto tiempo llevaría sentada allí sola. Las sombras manchaban la frágil piel que tenía bajo los ojos. Sus esfuerzos parece que habían conseguido poco más que dejarle los dedos pegajosos, y que la porcelana se hubiera llenado de arena. Mientras observaban lo que hacía, se abrió una fisura que separó la taza que estaba sujetando.


      Su desolado suspiro era más de lo que Justin podía soportar. Se metió en la choza y regresó enseguida con una pequeña jarra.


      —Goma de kauri. Déjame esa tetera y lo intentaremos.


      La sonrisa de Emily acabó con el último resto de la borrachera de ron. Sus dedos se acariciaron alegremente cuando se arrodilló y cogió de su mano la tetera sin pitorro.


      


      


      Penfeld abrió la puerta para que el fresco aire de la mañana entrara en sus pulmones. Se había despertado en una choza vacía y se estaba mortificando por haberlo hecho después de Justin. No es que su señor requiriese de ninguna ayuda para ponerse los pantalones, pero un correcto mayordomo se debía de levantar antes que su patrón.


      Hizo una bola con las manos y las estiró para hacer sombra a sus tiernos ojos que se estaban adaptando a la luz. Levantó un pie, pero afortunadamente miró hacia abajo antes de bajarlo, pues se dio cuenta de que estaba a punto de pisar los dedos de alguien. Se echó hacia atrás. Sus ojos se abrieron como platos cuando vio el espectáculo que tenía delante de él.


      Justin y Emily estaban tumbados juntos, entrelazados como un montón de gatitos dormilones. La mano de Emily descansaba en el vientre de él, cuya cabeza se apoyaba en los muslos de ella. Las mejillas de la joven estaban sonrosadas. El cabello oscuro de Justin se agitaba con el viento de la mañana. Junto a ellos, sobre la arena, apareció una de las más dulces vistas que Penfeld había visto nunca.


      El sol brillaba sobre una bandeja de plata y besaba las elegantes curvas de la porcelana. Habían rescatado un puñado de tazas, la tetera y el azucarero. ¿Qué importaba que la porcelana estuviera pegada con una espesa goma marrón y con incrustaciones de arena? ¿O que el pitorro ahora estuviera del revés como la trompa de un elefante enfadado? Penfeld pensó que era insoportablemente hermoso.


      Sacó su pañuelo almidonado y se lo pasó por las mejillas.


      —Estúpida arena —murmuró—. Siempre metiéndose en los ojos.


      


      


      Más tarde, esa misma mañana, Emily estaba bailando alrededor de la choza encantada con el musical vaivén de la falda de lino. Le cubría las caderas y se acampanaba elegantemente garantizándole una gran libertad de movimientos. Después de casi lincharse a sí misma, había conseguido atarse el colorido pañuelo alrededor del pecho como si fuera una camiseta improvisada. Le hubiera gustado que la señorita Winters la hubiera visto en esos momentos. La florida tela le dejaba suficiente piel a la vista como para que la tranquila directora sufriera un súbito rigor mortis.


      Dobló el abrigo roto de Penfeld con sus tiernas manos. Era peor cosiendo que pegando teteras, y no le prestaría sus habilidades como costurera ni a su peor enemigo.


      Ni siquiera a Justin.


      Sus manos se detuvieron. Su peor enemigo, pensó. El hombre que había estado sentado con ella hasta el amanecer, y había tenido una paciencia infinita uniendo trozos rotos de porcelana para alegrar a su amigo. El hombre al que había prometido destruir.


      Puso el abrigo sobre el camastro de Penfeld. Hoy era su primer día de libertad real, y se negaba a entretenerse con pensamientos tan oscuros. La inclinación del sol le avisaba que había dormido más allá del mediodía. Tal decadencia le produjo un escalofrío de placer. Se dirigió a la puerta, pero no pudo resistir echar una última mirada a la bandeja de té de Penfeld. Se había despertado sola en su camastro y se la había encontrado orgullosamente exhibida debajo de la ventana.


      El sol iluminaba las bulbosas grietas pegadas con goma ámbar, pero Emily tenía que admitir que había sido un valiente esfuerzo. Se inclinó hacia adelante atraída porque se reflejaba en una franja de plata que no se había roto. Se estiró uno de sus rizos. Y volvió a su forma de golpe como un muelle. Suspiró. ¿Por qué no había nacido con una cascada de cabello liso, rubio y pálido como Cecille du Pardieu?


      La puerta se abrió y rápidamente se llevó las manos a la espalda avergonzada de que la encontraran acicalándose. La señorita Winters no hubiera tolerado tal vanidad.


      Justin apareció debajo del dintel.


      —Pensé que tenía que venir a ver si la Bella Durmiente había decidido levantarse. Estaba empezando a preguntarme si lo haría alguna vez...


      Su mirada se iluminó al verla, y se detuvo.


      Emily contuvo el aliento mientras se acercaba y se sacaba lentamente el sombrero. Un extraño hormigueo atravesó su cuerpo al sentir su ardiente mirada. La tranquila charla que habían tenido la noche anterior había muerto con ese fuego.


      Se rió nerviosa, extendió los brazos y se dio la vuelta para que la examinara atentamente.


      —¿Parezco una nativa? ¿Quedará Trini contento? Bueno, claro, Trini no puede estar solo contento. Estará exultante. O rapsódico. O...


      —Te ves bien —dijo Justin con un tono casi árido.


      Ella captó en sus ojos que algo lo incomodaba, casi lo afligía. Entonces se puso el sombrero y lo inclinó hacia adelante como un eficaz velo.


      Ella revoloteó por la choza y recogió una toalla y un cesto de mimbre.


      —Pensaba bajar a la playa para sacar algunas almejas para la cena. Estoy mortalmente aburrida de esta vieja choza polvorienta —dijo dirigiéndose a la puerta.


      —¡No!


      Su grito la sorprendió tanto que se le cayó el cesto.


      Y se quedó boquiabierta cuando Justin interpuso su cuerpo delante de la puerta.


      —¡No puedes salir de aquí! Te lo prohíbo totalmente.

    

  


  
    
      
        Capítulo 6


        
          
        

      


      Como tú, Claira, mi amigo ha sido bendecido con


      la capacidad de mantener la cabeza fría en medio de un tiroteo…


      


      


      Justin sabía que se estaba comportando como un loco, pero era incapaz de impedirlo. El mismo demonio impío que le había impulsado a regresar a la choza a mediodía, había cogido su pequeño tridente y se lo había clavado profundamente en su corazón.


      Había abierto una puerta esperando encontrarse a la desaliñada niña abandonada que había llevado al camastro después de que Penfeld lo levantara esa mañana. Pero mientras estaba en los campos habían venido las hadas y habían puesto a una de ellas en su lugar... una imagen etérea de la feminidad. Le dolía la belleza porque le abría un escarpado abismo de deseo en su corazón y en sus brazos. Quería cubrir su tímida sonrisa con sus labios, hacer que apoyara la espalda en el camastro y rogarle que lo adorara tanto con su cuerpo de mujer, como con su corazón de niña.


      Ella había intentado decirle que ya era una mujer adulta, pero él se había negado a hacer caso de su advertencia. Hasta que Justin oyó el sonido del roce del lino contra sus muslos, y vio cómo la exquisita tela que se ceñía a sus pechos, para él había sido menos doloroso fingir que ella no era más que una niña graciosa, y una molestia menor en su existencia tan ordenada.


      Pero cuando atravesó la puerta su pulcra vida se derrumbó como arena que recibe el embate de una gran ola, y había terminado lanzándose a la puerta como si fuera un sacrificio pagano.


      —No puedes salir de aquí —repitió—. No quiero que lo hagas.


      La frente de Emily se arrugó tormentosa. Justin sabía que se había equivocado. Prohibir algo a Emily era como tirar una pierna de vaca a unos leones hambrientos.


      Ella cruzó los brazos y dio unos golpecitos en el suelo de tierra con un pie.


      —Te pido disculpas.


      —Lo siento, pero simplemente no puedo permitirlo.


      —¿Por qué no?


      —No es seguro. Hay demasiados... eh... mmm.


      —¿Tigres? ¿Cobras? ¿Osos? —le dio a elegir.


      ¿Osos? Justin quiso responderle que había demasiados hombres por ahí. Guerreros maoríes innegablemente guapos incluso para los patrones ingleses. Viriles polinésicos cuyos músculos de bronce brillaban sudorosos a los que nunca les dolían los huesos, ni siquiera después de largas y calurosas horas bajo el sol. Jóvenes héroes que se pavoneaban enseñando su incipiente masculinidad sin que hubiera ni una cana en sus cabellos. Justin buscó en su mente frenéticamente.


      —¡Caníbales! —dijo casi gritando—. Demasiados caníbales. Estoy decepcionado contigo, Emily. ¿Cómo lo has podido olvidar?


      —¿Y crees que me querrían devorar? —preguntó y se pasó la lengua por sus dientes perlados.


      Justin hizo una bola con su sombrero. Su cuerpo estaba vibrando como la cuerda de un piano estirada hasta un límite imprudente. Dios, ella era deliciosa. Corría mucho más peligro de ser devorada allí mismo que afuera.


      —Podrían —replico él negándose a comprometerse.


      —Qué extraño. Recuerdo perfectamente que Trini me contó que todas las tribus de los alrededores eran amistosas con los blancos. Me dijo que incluso habían luchado codo con codo en las recientes guerras por la tierra contra los nativos hostiles.


      Deliciosa y dotada de buena memoria, pensó Justin. Una combinación letal.


      —Todavía hay maoríes hostiles en el este, en Rotorua, donde son conocidos por enviar grupos de saqueadores. —El labio inferior de ella se movió un poco y Justin gruñó—. Simplemente te estoy pidiendo que no salgas sola. Volveré y te sacaré más tarde.


      Mucho más tarde. Preferiblemente cuando ya esté completamente oscuro y no haya nadie más que él para comérsela con los ojos.


      Ella se echó los rizos hacia atrás y puso una pose de sufrimiento.


      —¿De manera que hasta entonces estaré como una prisionera en esta choza?


      Justin estaba dividido entre las ganas que tenía de reírse y el doloroso deseo que sentía. Las palabras de Emily le habían hecho imaginar imágenes eróticas con alfombras de piel y cadenas sedosas. Una vez más, agradecía a Dios que ella hubiera caído en sus manos y no en las de un hombre menos escrupuloso. Aunque las suyas estaban flaqueando más rápido de lo que quería admitir.


      Ella ya estaba haciendo pucheros. Por eso Justin decidió que lo mejor era marcharse antes de que comenzara a arrojarle cosas. Emily estaba peligrosamente de pie junto a una sartén, y él no quería pasar otra noche de insomnio pegando tazas de té. Se puso el sombrero preguntándose cómo se había deformado tanto. Se atrevió a mirarla por última vez protegiéndose con el ala del sombrero, y alcanzó a ver en la expresión de Emily un momento extrañamente honesto. No estaba enfadada. Estaba herida. Cuando vio que él se marchaba, se le hizo imposible esconder la expresión triste de sus labios.


      Justin se acercó a ella y le acarició la cara con un dedo.


      —Volveré a buscarte. Te lo prometo.


      Incapaz de seguir renegando de sí mismo, llevó sus labios hasta los de ella y les hizo una breve caricia. Ella le respondió con un escalofrío que le sacudió el alma. Cuando se volvió para irse, el aspecto de sus ojos insondables le hizo preguntarse quién de los dos era el auténtico prisionero.


      Las palabras de Justin rondaron en la solitaria choza.


      Volveré a buscarte. Te lo prometo.


      Esas fueron las últimas palabras que le había dicho su padre.


      Se habían encontrado en el elegante salón de la señorita Winters, donde estaban incómodos y por primera vez sin saber qué decirse, tal como Emily recordaba. La servil directora les había ofrecido esa habitación para que se despidieran. Ella le había asegurado que no repararía en gastos con su querida nueva alumna, y su padre, que la adoraba, un hombre conocido por todos por sus enormes inversiones en la floreciente fiebre del oro de Nueva Zelanda. El hielo había escarchado las ventanas, pero un agradable fuego crepitaba en la chimenea.


      Once años antes, cuando apenas tenía veinte, moría la encantadora esposa irlandesa de David Scarborough dejándolo con un bebé chillón con la cara enrojecida. Le encantaba contar a sus amigos que él y Emily habían crecido juntos. Era más que un padre y una madre para ella. Era su más querido amigo. Nunca se habían separado, ni siquiera una noche, pero ahora se estaba marchando.


      Emily tenía miedo de mirarlo. Los copos de nieve se derretían en la esclavina de su abrigo. Sus propios rizos rebeldes estaban contenidos en un sombrero alto de piel de castor pulida. Pensó que nunca lo había visto tan alto y tan guapo. O al menos como su padre. Se consoló estudiando sus zapatos de cuero, y en memorizar cada detalle y cicatriz ignorando las lágrimas que le caían por las mejillas.


      Él le cogió la cara con sus guantes de piel de cabrito. Tenía la voz entrecortada por el gran sufrimiento que sentía, que era un reflejo del de ella misma.


      —Claire. Cariño, mi niña...


      Ella había enterrado la nariz en su chaleco donde saboreaba el olor a tabaco de pipa que siempre llevaba. Su padre le besó el pelo y susurró:


      —Volveré a buscarte. Te lo prometo.


      Después se dio la vuelta y se fue dejándola sola en medio de una ráfaga de aire helado.


      —Él también hubiera vuelto —susurró Emily en la choza silenciosa—. Si no hubiera sido por tu culpa.


      Los labios se le curvaron como si fuera a gruñir. ¡Cómo se había atrevido Justin a hacer una gracia con las palabras de su padre! ¡Cómo se habían atrevido sus labios a acariciar los suyos como si todavía fuera una niña que se tranquiliza con un beso y una promesa! Las promesas eran tan buenas como los hombres que las hacían.


      Se limpió la boca con el dorso de la mano.


      —¡Como si tus palabras me importaran lo más mínimo, Justin Connor!


      Recogió el cesto y se puso la toalla sobre un hombro. Justin le había mentido. El furtivo movimiento de sus ojos lo había delatado. Ser un buen besador no excluía que fuera un mal mentiroso. Probablemente quería que estuviera encerrada en la choza para que no pudiera descubrir los oscuros negocios que hacía bajo la luz brillante del día. Cruzó la cabaña completamente decidida a decirle dónde podían irse él y los míticos caníbales.


      Pero cuando abrió la puerta se encontró en su camino a un salvaje medio desnudo que balanceaba su garrote formando un arco. Emily se quedó helada. El hombre acercó la cara a la suya. Ella retrocedió asqueada por el olor a pescado de su aliento. La luz del sol brillando en su cabellera parecía hipnotizarlo. Murmuró algo entre dientes, enrolló uno de sus rizos en su sucio dedo y descubrió sus dientes amarillentos para enseñarle una sonrisa terrorífica.


      Cuando soltó el rizo, este recuperó su forma y le rebotó en la nariz. Asintiendo como si estuviera satisfecho, su canturreo se transformó en un gemido y comenzó a hacer rodar los ojos y a mover la lengua, que iba sincronizada con un salvaje giro de sus caderas. Emily no entendía si quería matarla o casarse con ella. Una multitud de nerviosos nativos iban detrás de él, tenían los dientes afilados y sus puntas eran amenazadoras.


      Emily cerró la puerta delante de sus caras tatuadas y apoyó la espalda contra ella.


      ¡Caníbales! ¡Oh, Dios, Justin le había dicho la verdad! Contuvo sus gemidos, cerró los ojos y se sintió enferma. Tal vez se habían marchado buscando una presa más gorda. ¿Dónde estaba Penfeld cuando lo necesitaba? Abrió la puerta lentamente y miró a través de la estrecha abertura. Un bulboso ojo marrón la miró de vuelta.


      Reprimió un chillido, cerró la puerta y se apartó de ella. La señora Winters siempre le había advertido que la desobediencia traía desenlaces terribles, pero Emily pensó que ser comida por caníbales era algo muy tonto y espantoso. Podía imaginar perfectamente la sonrisa de superioridad y suficiencia en la cara de Justin mientras brindaba con Penfeld por su muerte. Intenté advertírselo, diría moviendo la cabeza tristemente. Esta pequeña víbora obstinada no escuchaba. Unas lágrimas burlonas podrían aparecer en sus ojos dorados. Penfeld estornudaría tapándose con su pañuelo almidonado y le serviría otra taza de té.


      La rabia hizo que se le pusiera la columna rígida. Respiró hondo para controlar un frenético ataque de hipo. Maldito Justin. Nunca se había encontrado con su destino de manera elegante, y no iba a empezar a hacerlo ahora. Un rayo de luz acarició la elegante culata del rifle que colgaba detrás de la puerta.


      Emily se dirigió hacia el barril de ron y se subió en él. Su peso hizo que se balanceara cuando sacó el rifle de su gancho. Nunca antes había tenido un arma. Pasó la mano por el frío cañón y tuvo una emocionante sensación de poder.


      Su mirada corría entre la puerta y la ventana. Tenía muy pocas cosas a su favor, salvo el elemento sorpresa. Si los nativos rodeaban la cabaña, estaba acabada.


      Se movió de puntillas por la choza y asomó la cabeza por la ventana. Las hojas de los matorrales se movían por la brisa. Tenía que poder deslizarse sin que la detectaran y salir a toda prisa hacia la playa. Pero ¿qué gloria ganaría si salía corriendo a los brazos de Justin chillando como una gallina histérica? ¿No era mucho más impresionante capturar sola a una banda completa de merodeadores. Si demostraba que podía cuidar de sí misma, él le permitiría que tuviera la libertad de pasear por la playa sin molestarla.


      Envalentonada con ese pensamiento salió lanzada por la ventana y se escabulló hacia la parte delantera de la choza con el rifle agarrado torpemente en la curva del brazo. Protegida por los altos arbustos echó un vistazo por la esquina.


      La atención de los salvajes estaba centrada en la puerta. El que la había amenazado con su garrote se había confundido con la multitud. Parloteaban entre ellos emitiendo graves cadencias musicales. Casi todos llevaban algún tipo de arma, excepto dos que sostenían entre ellos una olla de hierro. Emily arrugó la nariz indignada. Desgraciados arrogantes, pensó. ¿Qué iban a hacer? ¿Cocinarla en su propia puerta?


      Curvó un dedo en torno al frío gatillo. Antes de que se llegara a mover, un fornido guerrero que llevaba unos largos pendientes de jade tuvo un acalorado intercambio con un hombre más viejo cuyo cabello blanco contrastaba profundamente con las líneas verdes que cruzaban su piel marchita. El caníbal musculoso hizo un gesto de desdén hacia la puerta. Discutieron brevemente y aunque el anciano puso reparos, se rió enseñando su dentadura amarillenta en un gesto de respeto, pero no de reverencia.


      Cuando se volvieron hacia la colina, Emily salió del arbusto moviendo el rifle salvajemente. Una rama se le enredó en un pie.


      Los maoríes se quedaron mirándola con la boca abierta cuando apareció dando un salto. Ella se dio cuenta de lo ridículamente patética que debía parecer. Apoyó la culata del rifle en un hombro y avanzó con fanfarronería. Los nativos la recompensaron lanzando miradas nerviosas hacia el arma.


      —No deis ni un paso más —les gritó—. Sé usar esta cosa.


      Por lo menos sabía con qué extremo apuntarles. El arma definitivamente inspiraba más miedo que el plumero de Penfeld.


      Un alto guerrero cruzó sus brazos delante de su pecho y la miró por encima de la nariz. Sus amplias fosas nasales se ensancharon con desprecio, pero el hombre más viejo le puso una mano restrictiva en el brazo, e hizo unos gestos nerviosos en el aire. Los hombres que llevaban la olla la apoyaron en la arena. Varios de los nativos se taparon los ojos y silbaron apretando los dientes. La parte blanca de sus ojos se les ensanchó debido al miedo. Emily tuvo que evitar reírse, pues lo encontraba todo bastante entretenido. Pero cuando el anciano se pasó los nudillos por el cráneo y movió los dedos como serpientes, obviamente señalando la forma del cabello de Emily, ella ya no lo encontró divertido.


      El enorme guerrero dio un paso hacia ella.


      Ella balanceó el rifle haciendo un peligroso arco.


      —Alto, amigo caníbal. No me podéis meter en vuestra olla hoy. ¡Cuidado con vuestras barrigas! Todos vosotros.


      Su orden pudo haber hecho que escaparan, pero entendieron el lenguaje del rifle cuando ella lo deslizó por la arena. Se lanzaron todos sobre sus vientres como peces varados. El musculoso guerrero fue el último en caer. Su enorme gruñido hizo que a Emily le hormiguera el vello de la nuca.


      Entonces se produjo un silencio incómodo en el claro, que solo se vio roto por el alegre chirrido de un grillo. Emily se mordió el labio inferior. Ahora que había capturado a los caníbales no tenía ni la menor idea de qué hacer con ellos. Escrutó el cielo sin nubes preguntándose cuánto faltaría para que Justin regresara. Consideró disparar un tiro al aire, pero enseguida se dio cuenta de que no se había fijado si el arma estaba cargada. Un disparo vacío en un momento inoportuno podía ponerla de camino a su propio martirio.


      Sabía que solo había una manera segura de atraer la atención de Justin. Ignorando un gruñido de protesta, apoyó un pie en la curva de la espalda de un guerrero haciendo una pose que deseaba que se viera noble, echó la cabeza hacia atrás y chilló a todo pulmón.

    

  


  
    
      
        Capítulo 7


        
          
        

      


      Temo que Justin use su fría cabeza para blindar su corazón,


      que es más tierno de lo que se atreve a admitir...


      


      


      Su chillido resonó por las colinas color ámbar. A Justin se le cayó la azada de las manos, y le golpeó los dedos de los pies. El dolor no fue más que un molesto reflejo de la agonía mucho más intensa que sintió cuando su cabeza dio un latigazo para mirar a su alrededor.


      —Dios santo, señor, qué maneras tan infernales puede tener...


      Antes de que Penfeld acabara la frase, Justin ya se había marchado, y sus pisadas salvajes iban dejando una visible huella en la densa vegetación.


      Justin no podía explicar cómo sabía que el sobrenatural chillido había sido de Emily, más que porque su timbre de voz de algún modo ya le era tan familiar como el suyo propio. Cuando bajó la colina corriendo se llenó de sudor frío. Se arañó la espalda con el tronco dentado de un totara. Las ramas le golpeaban la cara encegueciéndolo por momentos, pero continuó avanzando impulsado por el enorme terror que sentía al pensar que por su ausencia había permitido que a Emily le pasara algo terrible. El tiempo retrocedió a la noche cuando había tenido que correr hacia otra playa, y había agarrado la chaqueta ensangrentada de Nicky como un talismán contra la oscuridad, a pesar de haber llegado un momento demasiado tarde.


      Tropezó con una planta trepadora y cayó despatarrado. Su mejilla se golpeó contra el cálido y fértil suelo haciendo un ruido sordo. Se retiró un mechón húmedo de los ojos, se puso de pie y vio una bonita choza de mimbre a través de los árboles. Se lanzó al claro y paró de golpe con el corazón golpeándole contra sus costillas. Jadeaba con tanta intensidad que sus pulmones emitían chirridos.


      Emily le ofreció la más dulce de sus sonrisas.


      —¿Qué te ha hecho tardar tanto? Pensaba que nunca vendrías.


      Nada podía haber preparado a Justin para ver a Emily como centro de atención de un montón de maoríes postrados, como si fuera una triunfal reina amazona. Tenía el rifle en los brazos. Uno de sus pequeños pies estaba apoyado con mucha delicadeza sobre la columna de uno de los guerreros más grandes y airados que había visto nunca. Incluso sus orejas estaban rojas de rabia.


      Justin se dobló apoyando las palmas de las manos sobre las rodillas antes de que ella comenzara a imaginar el profundo alivio, aunque agridulce, que sentía. Su intensidad lo aterrorizaba. Respiró hondo mientras una enorme furia inundaba sus venas provocada por el gran miedo que había pasado.


      Levantó la cabeza.


      —¿Qué diablos crees que estás haciendo?


      Emily retrocedió. ¿Por qué Justin no parecía encantado con ella? Se encogió de hombros.


      —Es evidente ¿no? Capturando caníbales.


      La voz de Justin se enfrió con desprecio.


      —Cariño, acabas de capturar a nuestra tribu vecina de maoríes. Una tribu, debo mencionar, que ha sido muy amistosa conmigo, por lo menos antes de que te conocieran.


      —No entiendo —dijo ella débilmente mientras el rifle se le deslizaba un poco por las manos—. Esa horrible criatura agitó su garrote hacia mí. Todos están armados. Incluso se han traído su propia olla. Simplemente asumí...


      —Esa «horrible criatura» estaba representando la danza ceremonial te uero para darte la bienvenida a este país. —Justin se abrió camino entre varios maoríes inmóviles y cogió una herramienta con un largo mango que terminaba en una hoja inofensiva—. ¿Qué iba a hacer? ¿Clavarte una azada hasta la muerte? —Sacó un objeto marrón anaranjado de la olla volcada y se lo enseñó—. Una kumara. Patatas dulces. Te las traían de regalo.


      —Oh, querido.


      Emily se limpió la frente sintiéndose mucho más indispuesta de lo que estaba antes.


      Justin se deslizó a su lado con una gracia tan letal que estuvo a punto de apuntarlo con el rifle. Le quitó el arma de las manos, la cogió con dos dedos como si fuera una serpiente mortífera y la tiró a la arena.


      —Me gustaría presentarte a Witi Ahamera, su ariki, su jefe.


      Ella puso la barbilla recta para armarse de valor.


      —Estaré encantada de conocerlo. Tengo unas cuantas cosas que decir sobre las correrías de esta tribu que va aterrorizando a desprevenidas jóvenes inglesas.


      —Estás pisándolo.


      Un intenso calor inundó las mejillas de Emily. Siguió la mirada burlona de Justin por su pantorrilla y terminó en el pie que pisaba con fuerza los músculos broncíneos del guerrero maorí. Los dedos de su pie se retorcieron nerviosos.


      Miró a Justin buscando ayuda deseando que le proporcionara una salida elegante, pero lo único que obtuvo fue una sonrisa.


      —Bueno, así es —dijo ella—. ¿Quién lo hubiera pensado? —Dejó de pisar al hombre y tiró de su brazo. El maorí se levantó lentamente y se alzó sobre ella. Ella levantó una mano por encima de su propia cabeza para limpiarle la arena del pecho, siempre evitando su pétrea mirada—. Si el señor Witi se hubiera molestado en explicarme que era el jefe, nunca me hubiera subido encima de él de una manera tan desconsiderada.


      El jefe soltó airado lo que parecía un típico insulto anglosajón, y le apartó la mano de golpe. Ella, sin darse cuenta, quedó encogida junto a Justin, y él le rodeó la cintura con un brazo amoldándola contra su delgado cuerpo. Ella se sentía como si hubiera pasado de la olla al fuego.


      Siguiendo el ejemplo del jefe, los nativos se levantaron sacudiéndose la arena de sus faldas de lino crudo. Entre sus filas murmuraron con admiración «Pakeha, Pakeha». Emily miró a su alrededor y no pudo ver nada ni a nadie que les pudiera inspirar tal deferencia. El jefe levantó las manos y todos los murmullos cesaron. Una feroz inteligencia ardía en sus ojos brillantes y oscuros. Las aletas de su nariz se ensancharon cuando señaló a Emily y soltó una sarta de palabras guturales que le hicieron agradecer no comprender el maorí.


      Emily se apretó contra Justin encantada de que fuera fuerte.


      —¿Que está diciendo? —susurró.


      Los labios de Justin le tocaron la oreja.


      —Has ofendido a su mana.


      —¿A su mamá?


      Justin le dio un fuerte apretón.


      —Su mana. Su honor. Su orgullo. Mana es todo lo importante para un maorí. Cada desaire, real o imaginado, precisa de una retribución. Quiere declararte la guerra.


      Ella se retorció.


      —¡Este acosador grandullón cabeza de jade! ¿Dónde está mi rifle? De todos los arrogantes, ridículos...


      Justin le puso una mano en la boca. El jefe puntualizó su última acusación inclinándose hacia adelante y empujándola del pecho. Ella tragó saliva.


      —¡Para!


      Extrañamente la suave orden de Justin paralizó al airado guerrero que la empujaba, y provocó un silencio poco natural entre sus hombres.


      Justin mantuvo una mano firmemente anclada en la boca de Emily, pero la otra se movió elocuentemente mientras expresaba unas palabras en maorí que parecían una canción. Emily sintió que se le relajaba el cuerpo al sentirse arrullada por el timbre aterciopelado de su voz, y un poco hipnotizada por el elegante vuelo de sus dedos en el aire. Los nativos escuchaban atentamente cada palabra. Incluso el jefe, a su pesar, inclinó la cabeza para atender mejor. Justin le sacó la mano de la boca, le cogió la barbilla y le alzó la cara hacia arriba para que la observaran.


      Varios de los hombres saltaron hacia atrás asustados e hicieron signos en el aire. Una maravillosa sensación de seguridad se fundió en las venas de Emily. Debía de estarles advirtiendo que no la volvieran a molestar, diciéndoles que ella le pertenecía solo a él, y que la iba a defender con su propia vida.


      El jefe hizo un gesto de disgusto hacia el hombre con pelo blanco. Asintió y subieron la colina dejando a sus hombres entre la maleza, y a ella y a Justin solos en el claro.


      Justin la soltó. Emily se miró las rodillas con miedo a fundirse y quedar convertida en un charco a sus pies.


      Le cogió un brazo.


      —Gracias, Justin.


      Pero él le apartó la mano con los labios apretados mostrándole un feroz rechazo.


      —No lo menciones. Ahora, si no te importa, voy a reunirme con ellos tal como habíamos planeado hacer antes de ser emboscados por Emily Scarlet, la princesa de la jungla.


      Y enseguida comenzó a avanzar hacia la colina limpiándose la suciedad de los pantalones con un movimiento de desagrado. Emily apretó los puños.


      —¿Qué les has dicho? —gritó ella negándose a dejarse intimidar por la nota de desesperación que percibió en su voz.


      Tenía que escucharle decir que le importaba. Llevaba casi la mitad de su vida esperando que dijera esas palabras.


      Él seguía abriéndose camino por la maleza sin disminuir el paso.


      —Les dije que estabas loca. Que escapaste de Bedlam y te metiste de polizona en un barco bananero antes de que los cuidadores pudieran atraparte. —Entonces llegó a la cima de la colina—. Les dije que la locura rampaba en tu familia, y que uno de tus ancestros pensaba que era un pájaro kiwi y había intentado saltar de la torre de Londres, sin darse cuenta, por supuesto, de que esas aves no vuelan.


      Emily de pronto supo lo que significaba estar cegado por la rabia. O por lo menos por el brillo del sol en el cañón de un rifle. Cogió el arma, la inclinó y apuntó al árbol más cercano a Justin al que pensaba que podía darle, sin volarle la cabeza. No quería lisiarlo, solo darle un susto de muerte.


      Apretó el gatillo. El chasquido sin consecuencias pareció reverberar a lo largo de varios kilómetros.


      Justin se quedó helado con la espalda rígida. Mientras bajaba la colina al doble de la velocidad normal, Emily intentó empujar el rifle detrás de su falda, pero ciertamente no le sirvió de nada.


      A Justin le ardían los ojos cuando llegó hasta ella y le arrebató el arma. Se inclinó hacia adelante hasta que su nariz tocó la de ella.


      —Si crees que te iba a dejar sola con una arma cargada, estás más loca de lo que pensaba.


      Lanzó el rifle a la choza y se dio la vuelta despidiéndose de ella con su despectiva velocidad.


      —¿Justin? —Él se detuvo con los hombros en alerta al oír el sonido de su voz—. Debes odiarme, ¿verdad?


      Justin suspiró.


      —Me gustaría poder hacerlo, Emily. Me haría la vida mucho más simple.


      Un extraño brillo la conmovió. Cuando él se escabulló entre la maleza, Emily sintió que le había robado una sonrisa. Con toda la confusión no le había prohibido que saliera de la choza. Así que se recogió las faldas para amortiguar el roce y se dispuso a subir escondida la colina detrás de él.


      


      


      Se fue lanzada de árbol en árbol, corriendo a toda prisa, para no perder a Justin de vista. Mientras se escondía detrás de un kauri, uno de sus pies cayó justo sobre una rama. El crujido resonó por el bosque. El estremecedor silencio que siguió le advirtió que Justin también se había detenido para oír mejor. Ella se encogió y contuvo el aliento hasta que prosiguió el crujido de sus pisadas por la maleza. Ella asomó la cabeza desde detrás del árbol, miró a ambos lados y siguió tras él. Esa podía ser su única oportunidad para descubrir cómo pasaba las largas horas diurnas.


      Los árboles comenzaron a escasear y aparecieron grupos de fragantes retamas con agrupaciones de delicados amarilis rosados. Tuvo que agacharse y se vio obligada a escalar la ladera apoyada en las manos y las rodillas para evitar que la viera.


      La ladera terminaba abruptamente en una destartalada valla de estacas con las puntas amenazadoramente afiladas.


      —Por lo menos no tienen clavadas cabezas reducidas —murmuró para sí misma.


      En todo caso todavía no.


      Bastante incómoda con la idea, siguió la curva de la empalizada, todavía protegida por la enmarañada vegetación. Una amplia puerta dividía las estacas. Emily separó las hojas de un arbusto y observó que Justin desaparecía entre sus fauces. Como no había guardias, se atrevió a seguirlo.


      Se metió entre la empalizada, se deslizó por la puerta y se encontró con una pequeña aldea adormilada bajo el sol del mediodía. Al otro lado del patio, Justin estaba entrando en una choza circular de paja y mimbre. Cuando Emily fue tras él, un perro sarnoso levantó la cabeza de entre sus patas. Pero en vez de ladrar, la recibió con un jadeo y un movimiento perezoso de su cola. Estos nativos debían de ser muy confiados, pensó. Igual que su padre.


      Avanzó alrededor de los muros de las chozas sin ventanas. ¿Qué razones tenía Justin para reunirse con los maoríes? ¿Estaba comprando tierras con el oro de su padre? Había leído que algunos blancos diabólicos se convertían en nativos y organizaban carnicerías contra otros blancos para robarles las tierras. Se le hizo un nudo en el estómago por los nervios. Unas gotas de sudor bajaron por su mejilla.


      Tanteó el muro con los dedos hasta que encontró un punto débil en el mimbre. Lo rompió y apretó un ojo contra el pequeño agujero.


      Su mirada se ajustó lentamente a la cavernosa oscuridad del lugar de la reunión. Había antorchas encendidas clavadas en el suelo de tierra, que proyectaban sombras color ámbar en el lugar de reunión. Por toda la choza había nativos con faldas sentados con las piernas cruzadas. Un puñado de mujeres con mantos emplumados se repartían entre los hombres. Reconoció al serio jefe y a su compañero de pelo blanco. Todos prestaban atención al centro de la choza y sus caras resplandecían con una gran serenidad. Incluso el feroz jefe había dejado que su expresión se suavizara para mostrar curiosidad, aunque en sus ojos oscuros siempre mantenía un toque de escepticismo.


      Había un agujero en el techo abovedado para que saliera el humo, y el único haz de luz que atravesaba la habitación iluminaba directamente las facciones finamente talladas de Justin, que estaba sentado con las piernas crruzadas. Emily se sentía tentada a creer que lo había planeado especialmente, pero se dio cuenta de que necesitaba la luz para leer el libro con tapas de cuero que tenía sobre los muslos. Trini se encontraba sentado detrás de él y traducía lo que decía en inglés al maorí, cada vez que hacía una pausa.


      Confundida, Emily hizo un gran esfuerzo para escuchar. Dudaba que los caníbales estuvieran tan fascinados por la vida y la época de Mozart o de Vivaldi.


      Pero no tuvo que hacer un gran esfuerzo. La voz de Justin le llegó como el intenso y dulce tañido de una campana de catedral.


      —«... trajo al mundo a su primer hijo, lo envolvió en pañales y lo puso en un pesebre porque no había sitio para ellos en la posada.» —Hizo una pausa para que Trini pudiera traducir. El resplandeciente jefe movió la cabeza como si se entristeciera por el desafortunado destino del niño—. «... Y el ángel del Señor vino hasta ellos y su gloria brilló a su alrededor» —Emily no había dejado de moverse en las siete interminables representaciones de Navidad en el seminario. Cecille du Pardieu era María, mientras que ella se había tenido que quedar clavada al fondo haciendo de oveja o de burro. Pero cuando cerró los ojos era como si estuviera escuchando el poder de las palabras más antiguas por primera vez—. «... Y el ángel les dijo: No temáis, pues os traigo buenas nuevas de gran gozo para todo el pueblo.»


      Ella abrió los ojos y tuvo que parpadear para secarse las lágrimas que tenía pegadas en sus pestañas. La choza parecía dar vueltas, pivotando lentamente alrededor de este hombre con ojos dorados y sombríos, iluminado por la luz del sol, que resplandecía en su pelo y brillaba en el reloj de oro que llevaba colgado sobre el esternón.


      Emily se apartó de la choza con una mano en la boca. Se le escapó una risilla histérica, y después otra. ¿Justin Connor, el elegante granuja, era misionero? ¿Su padre había legado su oro y su hija a un loco? ¿Qué había hecho con el oro?, se preguntaba. ¿Se lo había dado a los nativos para comprar provisiones? ¿O Biblias?


      Se dobló agarrándose el estómago paralizada por una risa incontenible. ¿Cómo pudo haber dejado que sus sospechas, y los comentarios de la sociedad de Londres, la enceguecieran respecto a la verdadera personalidad de ese hombre? Había abierto su vida y su corazón a todos los perdidos que se encontraba a su paso, aceptando mayordomos abandonados, caníbales reformados... e incluso feos lagartos.


      A todo el mundo menos a su tutelada, se dio cuenta. No había sitio en la posada para Claire Scarborough.


      Hasta que no sintió las lágrimas que le corrían por las mejillas, Emily no se dio cuenta de que estaba llorando. Se apartó del lugar de la reunión. El carrusel emocional en el que había estado desde que su tutor había salido de las sombras estaba girando fuera de control y, Dios, tenía que bajarse.


      La aldea se hizo borrosa cuando cruzó a toda prisa la puerta para entrar en los enmarañados brazos del bosque. Detrás de ella ladró un perro y el sonido retumbó hasta en la sangre que corría por sus orejas. Le pareció haber oído el frenético grito de un hombre, aunque pudo haber sido simplemente el brusco golpeteo de su corazón. Las zonas en sombra la tentaban a meterse más profundamente entre la vegetación buscando una manera de escapar. Al avanzar, las enredaderas le golpeaban la cara, pero apenas sentía los golpes.


      El lugar se inclinó y Emily avanzó hacia arriba clavando las uñas en las raíces que estaban al aire para evitar caerse. Ese estrecho paso de tierra se proyectaba por encima de la isla proporcionándole una impresionante vista de la delgada franja de playa más abajo, y de las onduladas colinas de cereales al Oeste. Las brillantes coronas de los helechos gigantes que se movían sobre el bosque esmeralda al este, ofrecían la ilusión de un paraíso tropical. El aire era más frío en ese lugar protegido del sol por los altos árboles.


      En otro momento, Emily hubiera estado encantada por toda esa belleza, pero ahora solo le dolía... era como mirar algo que se desea desesperadamente pero que nunca se podrá tener. Reclamó el punto más extremo de la isla como propio moviendo un brazo alrededor de un árbol y enterrando los dedos de los pies en el algodonoso musgo. Un pájaro blanco saltó de una enredadera y se puso a bailar en el cielo. Oyó el gorjeo del canto del pájaro dolorida y sin rumbo, mientras la brisa le enfriaba sus acaloradas mejillas. Tenía que huir de la isla. Y huir de Justin antes de que sus defensas fueran reemplazadas por la tierna adoración que había visto en los rostros de los nativos.


      Entonces oyó una aguda risa nerviosa que se burlaba de la confusión de su corazón, que fue seguida de un golpeteo enloquecedor de pisadas de pies pequeños. Emily se dio la vuelta por completo. La colina estaba ensombreciéndose y los árboles de alrededor proyectaban extensas sombras.


      Al otro lado del risco tembló un arbusto. Emily se quejó. ¿Qué pasaba ahora?, se preguntó. ¿Había pigmeos? ¿Gnomos? Solo llevaba despierta desde el mediodía, pero el día había sido un desastre tras otro. Se estaba comenzando a sentir como una niña pequeña que se ha caído en el agujero del conejo de la novela de Lewis Carrol. No se hubiera sorprendido si el lagarto blanco salía corriendo por el bosque llevando el reloj de su padre en el bolsillo del chaleco.


      Analizó la enmarañada vegetación. Temblaba como si estuviera viva. Unos pequeños ojos invisibles la taladraban como si fueran dardos envenenados.


      Se dio la vuelta para huir, corrió derecha hacia un árbol y obtuvo una demoníaca ráfaga de risas.


      —¡No es divertido! —gritó volviéndose sobre sus talones. Justo delante de ella un arbusto bajo temblaba de alegría. Ella se llenó de rabia y entornó los ojos—. No te reirías tanto si tuviera un hacha, ¿verdad?


      Se recogió la falda con las manos y se lanzó hacia el arbusto. En el último segundo saltó rápidamente, aunque alcanzó a ver el destello de una piel morena desnuda y unos ojos sorprendidos.


      Había comenzado la caza.


      El bosque se llenó de pies que corrían. Emily se lanzó hacia la densa vegetación, saltó arbustos y esquivó ramas con una agilidad que la sorprendió incluso a ella misma. Esperaba que en cualquier segundo una flecha atravesara su tierna piel. Los árboles comenzaban a escasear, pero no se atrevía a detenerse para mirar atrás.


      Cuando salió corriendo del frío follaje del bosque sintió el calor del sol, y tuvo una vista infinita del mar. Hubo un instante en que pudo haberse detenido, pero la estampida de pies pequeños la espoleó a seguir. Pero entonces el suelo se inclinó bajo sus pies, y cayó rodando por una ladera arenosa. Solo pudo ver destellos marrones y azules que daban vueltas. Después de una eternidad gruñendo indignamente, consiguió parar y se quedó inmóvil apoyada sobre su estómago.


      Cerró los ojos y volvió la cara a un lado jadeando al respirar. Sus dedos se agarraron a la cálida arena. Una brisa cargada de sal le acarició sus adoloridas piernas y la asaltó un curioso silencio.


      Entonces abrió los ojos lentamente y se vio rodeada de pies... con docenas de deditos regordetes que parecían uvas al sol.


      Levantó la cabeza. Sus ojos se abrieron como platos ante la sorpresa de encontrarse con un niño pequeño que no llevaba más que un collar de conchas y una sonrisa imprudente.


      Los niños desnudos hicieron un círculo a su alrededor. Emily nunca había visto tantos bebés barrigones en el mismo lugar.


      Esos niños nunca habían sido fajados con corsés o crinolinas. Nunca habían sido embutidos en medias, o habían tenido que soportar la tortura de enganchar docenas de botones en unas altas botas negras que les apretaban los dedos de los pies. La miraban fijamente y ella los observaba sorprendida, pero fascinada por su libertad.


      Una niña solemne la miraba tímidamente desde detrás de una cascada de cabello oscuro. Su barriga era pronunciada, y aún conservaba la postura con la espalda curvada de un bebé crecido. Se metió el pulgar en la boca y lo chupó ruidosamente.


      Con un gemido, Emily se dio la vuelta para apoyarse en la espalda.


      —¿Por qué no podíais haber sido pigmeos? Odio a los niños.


      Un niño pequeño le ofreció la mano.


      —¿No es un poco intolerante que condenes a todo un escalón de la sociedad basándote solo en sus edades colectivas?


      Ella levantó la cabeza de golpe. No se esperaba que la comprendiera, y mucho menos que le respondiera más que con un balbuceo infantil.


      Le cogió la mano muy cansada y se puso de pie.


      —Déjame adivinar. Justin te debe haber enseñado inglés.


      —¿Justin? —repitió.


      La niña pequeña escupió el pulgar y gritó:


      —¡Pakeha!


      Las caras de los niños se iluminaron mientras se unían a su alegre gorjeo.


      —Por el amor de Dios. Parad. ¿Vale? Me estáis provocado dolor de cabeza. —Emily se apartó de ellos y dejó caer los brazos en un gesto de impotencia—. Claro. ¡Todo tiene sentido si Justin es el todopoderoso, magnífico y sacrosanto Pakeha!


      Se quedaron un momento en silencio. El niño la observaba con la mirada perdida. Aparentemente, su tutor todavía no le había enseñado lo que eran los sarcasmos. La niña pequeña la miraba con algo parecido a un temor reverencial.


      —¿Me tienes que mirar así? Me pone nerviosa.


      El niño puso a la pequeña a su lado.


      —Ella es mi hermana, Dani. A mí me llaman Kawiri.


      Emily amagó de mala gana una reverencia.


      —A mí me llaman Emily. —Apoyó las manos en las caderas—. ¿Por qué me estabais cazando?


      —No te estábamos cazando. Te seguíamos. No teníamos ni idea de que eras tan necia como para caerte por la colina.


      Emily no pudo encontrar un argumento para una lógica tan imparcial.


      —Yo tampoco —murmuró—. Necia. Es una buena palabra. ¿Vuestro poderoso Pakeha ha comenzado a enseñaros palabras con la ene?


      Dani abrió la boca para comenzar a gorjear. Emily no creía que pudiera soportar otro himno a la bondad de Justin, de modo que se agachó y le volvió a meter el pulgar en la boca. Mientras los otros niños experimentaban la pronunciación del nombre de Emily, la niña pequeña se sacó una flor escarlata de detrás de la oreja.


      Después ensartó la flor en el cabello de Emily y se la entretejió entre sus rizos. Emily sintió que una sonrisa dubitativa aparecía en sus labios.


      Como los niños se volvieron a excitar, Emily se puso recta. Un niño gordito señaló las olas y gritó en maorí.


      —Marea alta —explicó Kawiri.


      —¿Marea alta?


      Ante la expresión perpleja de Emily, añadió:


      —Un fenómeno natural que se inicia con las fuerzas de la luna creciente y menguante, que a su vez...


      —Sé lo que es una marea —lo interrumpió.


      El niño se encogió de hombros y corrió detrás de los demás. Atravesaron a toda prisa la playa en dirección a las olas profiriendo gritos de alegría que no necesitaban idioma.


      Emily los observó envidiando su libertad y tuvo que luchar contra un melancólico sentimiento de abandono.


      Sintió un tímido tirón en una mano. Dani la miraba y le sonreía con su boca sin dientes.


      —Emmy —dijo.


      A Emily se le apretó el corazón.


      Kawiri se dio la vuelta y regresó corriendo.


      —Date prisa, Emily. El día no durará para siempre.


      —Por un momento parecía que podría ser así —dijo suavemente.


      Agarrada a la mano de Dani corrió detrás de él levantando arena a su paso.


      


      


      Justin estaba sentado encima de un montículo de arena ignorando la playa. El viento le retiró el pelo de los ojos, pero ni siquiera la brisa del océano enfriaba sus enfebrecidas reflexiones. Su mirada estaba fija en la playa de más abajo, atraída como la marea por la niña mujer cautivadora que bailaba entre las olas.


      ¿Quién diablos era ella?


      ¿Cambiaban tanto las mujeres cuando dejaban Inglaterra? Emily era tan poco parecida a las que había conocido en Londres, que parecía ser una especie exótica, pero irresistible y misteriosa. Su comportamiento mercurial lo cautivaba y lo agotaba. No era en absoluto como su desconcertante madre, y mucho menos como sus insulsas hermanas. Sus únicas preocupaciones en la vida eran los caballeros que iban a firmar su carné para el siguiente baile. Ni tampoco como su deslumbrante prometida, Suzanne, que le había dado una bofetada en la cara en el vestíbulo del Teatro Real cuando le informó que rechazaba su herencia, aunque por lo menos en su caso había comprendido sus motivos... codicia de riquezas.


      Mientras Justin observaba, Emily se levantó la falda para divertirse con las olas pequeñas, y movió la cabeza al reírse mientras los niños chapoteaban a su alrededor. Tenía una flor en el pelo, que era como una pincelada de color escarlata entre sus rizos castaños.


      ¿La habría herido algún hombre?, se preguntaba Justin. Apretó los puños. Le hubiera gustado ponerle las manos encima a ese desgraciado. La imagen de ella siendo maltratada en las manos de un canalla lo llenó de celos y de rabia. Sintió una enorme pena... una gran tristeza por no haberla conocido antes de que ciertas sombras mancharan su sonrisa.


      Ella se arrodilló en la arena húmeda y puso las manos en la torre de un castillo, mientras Kawiri excavaba un foso con los dedos de sus pies.


      ¿La había seducido algún rico libertino? Conocía demasiado bien la moralidad de su Londres. La decencia y el pensamiento honesto eran falsos dioses de la sociedad. Lo que ocurría detrás de las puertas era otro asunto. Un hombre podía hacerle lo quisiera a una mujer, mientras no lo descubrieran en el acto. El sol del ocaso se escondió detrás de una nube y Justin se estremeció. A Nicholas y a él la riqueza de David les había dado los medios para escapar de los opresivos ambientes de Londres, pero ¿cuáles se había visto obligada a emplear Emily? ¿Si la hija de David se quedaba sola sin la guía de su tutor, también se iba a ver obligada a pasar apuros similares?


      Los niños se marcharon riéndose en grupo y dejaron a Emily sola en la playa. Justin se quedó donde estaba con la esperanza de desaparecer antes de que ella lo descubriese espiándola. Pero en ese momento el sol había superado el borde de una nube y sus rayos pegaron directamente en su pecho. Emily se cubrió los ojos con las manos, y él se dio cuenta de que había visto el destello que había hecho el sol en su reloj.


      Sus miradas se encontraron y se mantuvieron así un buen rato, hasta que ella giró la cara y se puso a mirar el mar.


      Justin bajó del montículo, pero la orgullosa curva de la espalda de Emily le advertía que se mantuviera en silencio. Estaba dominado por la terrible urgencia de tocarla, de pasar sus manos por el cálido satén de su piel desnuda y tenerla entre sus brazos. El aliento se le atascó en la garganta atrapado en una insoportable oleada de melancolía.


      Se tuvo que tragar sus preguntas porque era posible que hiriera algo tan frágil como su orgullo.


      —Te vi en la aldea.


      —Perdóname por entrometerme. Espero no haber impedido la cura de algún leproso, o que algún nativo haya regresado de la muerte. —Su voz era tan áspera como su mirada cuando se volvió ante él—. ¿Dónde están tus seguidores? Esperaba que te siguiera un auténtico desfile de ciegos y paralíticos.


      Su tono burlón le dolía menos que la profundidad de su emoción. No era un enfado infantil lo que veía en sus ojos oscurecidos, sino la angustia de una mujer.


      Justin le extendió la mano, pues ya era incapaz de seguir sin tocarla. Ella retrocedió de inmediato, y los dedos de Justin se curvaron lentamente contra las palmas de sus manos.


      Tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la voz firme.


      —No eres la única mujer que ha huido a este país para escapar de un pasado intolerable. Si alguien te ha hecho daño... ¿Si un hombre te ha hecho daño...?


      La compasión de Justin la hería como si la apuñalara un cuchillo. Quiso gritarle: «¡Tú! ¡Tú me hiciste daño!» Pero esas palabras quedaron encerradas en algún lugar oscuro y secreto.


      Su mirada lo atravesó con todo el frío desprecio del que pudo hacer acopio.


      —No soy como ellas. No eres mi salvador. No estoy obligada a explicar mis pecados al poderoso Pakeha.


      Justin retrocedió y ella de pronto supo lo que hacía que su cara fuera tan convincente. Sus rasgos cobraban vida con cada emoción. La inundó una desesperada necesidad de ser consolada. Luchando contra ella, arremetió contra él como un animal herido.


      —¿Qué es esto, señor Connor? ¿No te he puesto lo suficientemente alto en un pedestal? —Lo provocó incitada por la peligrosa necesidad de conmoverlo, de provocar alguna reacción que demostrara que no era un santo de mármol, sino simplemente una persona normal con sus imperfecciones igual que ella—. Te gusta que te adoren ¿verdad? Debe de ser muy gratificante para un hombre como tú.


      Un momento antes, Emily no lo hubiera pensado posible, pero ahora la cara de Justin estaba ensimismada y permanecía tan inmóvil como un tótem maorí. Sus palabras salieron entrecortadas:


      —¿Qué tipo de hombre debe de ser ese, Emily?


      —Señor de mayordomos. Amigo de los lagartos. —Se sacó la flor escarlata del pelo y se la pasó por sus brazos musculosos trazando juguetones giros sobre su piel bronceada por el sol—. ¿Esto es lo que quieres de mí? ¿Adoración ciega?


      El cuerpo de Justin estaba rígido y tenso, pero el ritmo descompasado de su respiración le advirtió que realmente estaba afectado


      Ella inclinó la cabeza hacia la suya y se restregó contra él con una audacia que hubiera avergonzado a un felino.


      —¿Caigo de rodillas y te lavo los pies con mis lágrimas?


      Se estaba burlando de él. Burlándose de su fe y de su vida. Y solo podía pensar en la pícara suavidad de sus pechos que se apretaban contra su tórax. Quería liberarlos de la fina tira de tela, sentir que sus lujuriosas curvas marcaban su propia piel con su desnudo esplendor, y acariciar sus pezones color coral con ardiente fruición. Abrir los pétalos aterciopelados de su flor, igual que sus labios se podían abrir a la invasión de su lengua, y su cuerpo a que la poseyera de una manera feroz.


      Ella debía de estar verdaderamente loca como para burlarse de él en tal aislamiento. Los sentidos de Justin seguían el implacable ritmo del mar. Qué fácil podía ser empujarla en la arena y poseerla sin ninguna de las exquisiteces que demandaba la sociedad.


      Pasó un brazo alrededor de ella y la empujó cruda y deliberadamente contra sus muslos.


      Cuando Emily quedó abrazada por él, su valor se fundió al calor de la mirada precavida y ardiente de Justin. De algún modo, se había aprovechado del momento y lo había hecho suyo. Ella temblaba con una fiebre primitiva, pero aun así le mantenía fijamente la mirada negándose a bajar los párpados, y a evitar su ardiente deseo.


      Justin se aferró a ella, la movió dulcemente para enseñarle sin palabras lo fácil que era que los contornos de sus cuerpos se amoldaran para formar uno solo. Él era mármol, sí, pero derretido, no frío y distante, sino caliente y fogoso. No era un santo, sino un hombre. Un hombre completo.


      —¿Cuál de tus tontos amigos te enseñó a jugar a un juego tan peligroso? —le preguntó.


      —No me gusta el peligro, ¿A ti sí, señor Connor?


      —No me gustan los juegos.


      Mientras ella lo miraba intensamente a los ojos, sus pupilas parecían girar en un mar de ámbar. La necesidad de ella. El poder de él. La tentación de ella. El desafío de él. Emily dejó caer la cabeza hacia atrás y se sintió mareada por el miedo.


      Justin la cogió por los hombros con la cara oscurecida por la emoción.


      —Nunca te he pedido que me adores, Emily. Lo único que quiero de ti es un poco de cortesía.


      La apartó de él y caminó a grandes zancadas por la playa. Emily sabía que estaba mintiendo. La deseaba. Terriblemente. Y esa era el arma que ella nunca había pensado usar. Se agachó sobre la arena temblando y observó cómo avanzaba la marea hasta derribar la torre de su castillo.

    

  


  
    
      
        Capítulo 8


        
          
        

      


      A pesar de tener edades parecidas, para mí


      ha sido más un hijo que un hermano...


      


      


      Justin había recorrido cientos de veces los retorcidos pasillos de las mansiones victorianas, primero en su infancia, y después en sus sueños. La blanda alfombra de color bermellón se desenrollaba a sus pies. Volvía a ser un niño que corría por pasadizos oscuros donde se proyectaban las sombras de las parpadeantes lámparas de gas. Grandes puertas de esplendorosa madera de caoba, que hacían que se sintiera pequeño, flanqueaban el pasillo. De nuevo llegaba tarde. Siempre tarde. Sabía que su padre estaría disgustado.


      Sus delgadas piernas no avanzaban lo bastante rápido. El corredor se estrechaba hasta el infinito. Comenzó a intentar abrir puertas asustado de estar encerrado, pero le daban mucho miedo. Sus dedos temblorosos fueron moviendo cada uno de los pomos de cristal. Si hacía demasiado ruido su padre cerraría con llave el piano y lo enviaría de vuelta a su habitación sin cenar. Su estómago se retorcía de hambre.


      El final del pasillo estaba iluminado. Sus pasos se ralentizaron, pues se sintió atrapado por un pánico inexplicable. Ahora la alfombra se desenrollaba más rápido, y lo arrastraba contra su voluntad a la amplia zona iluminada. Cuando la luz lo devoró, tuvo que contenerse para no pegar un grito.


      Gracias a Dios lo hizo. No había nada que temer. Estaba en un comedor con toda su familia reunida alrededor de una gran mesa de roble. Cuando corrió a su sitio, le sorprendió ver que a su lado había una silla vacía. Todos estaban ahí. Su madre. Sus tres hermanas, muy recatadas con sus vestidos con volantes, y su anciana abuela, que asentía ante un pudín.


      Su padre, con mirada amenazante, levantó un cuchillo de trinchar y acercó hacia él la bandeja caliente de comida que tenía una tapa. La luz de la lámpara de gas barnizó la afilada hoja del cuchillo. Justin volvió a mirar la silla que tenía a su lado, obsesionado de que estuviera vacía.


      Los dedos de su padre agarraron el asa de la tapa de la bandeja. El estómago de Justin se retorció. Lanzó su silla hacia atrás y la volcó. Tenía que advertirle a su padre que no levantara esa tapa antes de que fuera demasiado tarde.


      Su padre movió la cabeza. Aunque su boca no se abrió, dijo algo que rebotó por la habitación. Fue como la aportación de un barítono frente a las risas de soprano de sus hermanas. No seas tan sensible, niño. Eres demasiado sensible, y eso acabará haciéndote daño.


      Su padre levantó la tapa de la bandeja caliente con una sonrisa terrible. Justin gritó. Entonces se quedó solo en el comedor junto a la figura borrosa que estaba en la silla que tenía a su lado. La figura se volvió y la iluminó la luz de la lámpara de gas.


      Nicky.


      Nicholas con toda su oscura belleza, su cabello alisado hacia atrás en las sienes y sus dientes resplandecientemente blancos en contraste con su piel morena.


      Señaló a Justin con un dedo muy fino.


      —Tu padre tenía razón, niño. Siempre fuiste demasiado sensible, y eso acabaría haciéndote daño.


      Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada de barítono. Justin se apretó las manos contra los oídos y se retiró a un rincón hasta que sus propios gritos disminuyeron y se convirtieron en la risa tintineante de un niño.


      


      


      Emily estaba sentada recta cuando un ronco gemido la lanzó como una flecha hacia la oscuridad. Se restregó los ojos desorientada. No sabía lo tarde que era. Agotada por la paliza que había dado a su cuerpo jugueteando con el mar y el sol, e incapaz de soportar la falsa alegría del parloteo de Penfeld, o de ver el camastro vacío de Justin, después de cenar se había metido debajo de sus mantas, había caído desplomada y se había dormido sin soñar nada.


      Sus ojos se ajustaron lentamente a la oscuridad. Algunos pálidos rayos de luna entraban por la ventana. El reconfortante cuerpo de Penfeld estaba metido bajo sus mantas. Un grave gemido rompió el silencio.


      Emily se puso de rodillas con el corazón martilleando en la garganta. Justin solo era una vaga forma entre las sombras. Se acercó hacia él arrastrando una de sus mantas detrás de ella como si fuera una cuerda de salvamento.


      Un tenue rayo de luz de luna acarició la cara de Justin. Sus menguantes defensas habían huido y parecía tan desamparado como un niño durmiendo. Tenía gotas de sudor por encima de su labio superior. Emily quería tocarlo, que relajara el gesto de dolor de sus labios y que le desaparecieran las sombras que tenía por debajo de los ojos. Entonces Justin sacó un brazo, y ella se asustó y tiró de su propia mano hacia atrás.


      El hombre salió de golpe de sus mantas con los dos primeros botones de los pantalones abiertos. Había algo conmovedor en la zona sin broncear que tenía bajo la cinturilla de la prenda, pues era como un encantador recordatorio del joven inglés, pálido y decente, que fue en otros tiempos. Masculló un nombre para sí mismo y Emily se inclinó hacia adelante con gran curiosidad y empatía.


      El cuerpo de Justin se retorció y su cara se congestionó al sufrir un espasmo de miedo. Emily estiró una mano para tocarlo despreciándose a sí misma por sus dudas.


      Los ojos de Justin se abrieron de golpe. Y a una velocidad vertiginosa y con un mínimo esfuerzo le cogió las muñecas, la tumbó y la dejó inmovilizada bajo el peso de su cuerpo.


      Una única palabra inculpatoria cargada de significado salió de sus labios:


      —Claire.
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      Algún día, si Dios quiere,


      vosotros dos os encontraréis...


      


      


      El corazón de Emily se detuvo.


      La sacudida que tuvo al reconocerla, ardió como un cometa en sus ojos, que enseguida se alejó, dejándola con un desconcertado extraño sentado a horcajadas sobre ella. No sabía si reírse aliviada, o llorar de decepción.


      —¿Emily? ¿Qué diablos...?


      Ella eligió con cuidado sus palabras.


      —Estabas soñando. Tenías una pesadilla.


      —¿Soñando?


      La mirada confundida de Justin trazó las facciones de Emily. La luz de la luna suavizaba sus rasgos de niña traviesa, y daba a sus ojos marrones un brillo inolvidablemente familiar lleno de ternura. ¿Por qué le dolía tanto mirarla? Había algo. Algo que debía recordar acudiendo al fondo de su conciencia. Su mirada se movió hacia abajo y quedó cautivado por la flexibilidad de sus miembros, que estaban debajo de él, y por su tácita aceptación de su peso y su voluntad. Sus delgadas muñecas colgaban flácidas al estar fuertemente sujetas por él.


      Se sentía sumamente consternado por lo poco que recordaba de la pesadilla. Salió rápidamente de encima de ella y se dirigió a la puerta tambaleándose.


      Negándose a que la volviera a abandonar, Emily fue tras él. Él había llegado hasta la arena, a unos pocos metros. Le daba la espalda y tenía los hombros agitados. Ella temió por un momento que pudiera estar enfermo, pero se puso recto y se pasó el dorso de la mano por los labios. Temblaba a pesar del calor.


      —Lo siento —dijo—. Te pude haber hecho daño.


      —¿Pudiste?


      Solo respondieron los crujidos y susurros del bosque que estaban formando una sinfonía de medianoche a su alrededor.


      Emily le tocó un hombro. Las yemas de sus dedos sintieron que su piel era como mármol caliente. Él se encogió, pero no se apartó de ella.


      —Háblame de Nicky —le susurró.


      Justin se dio la vuelta y sus caras casi chocaron. Él se volvió a poner tenso de una manera tan evidente como sus sospechas.


      —La pesadilla —dijo ella rápidamente—. Gritaste su nombre.


      Él se dio la vuelta para coger un guijarro que enseguida lanzó a la oscuridad.


      —Nicholas era mi socio.


      —¿Qué pasó con él?


      —Murió. Su vanidad lo mató.


      Emily estaba muy quieta. Si la vanidad había matado a Nicholas Saleri, ¿qué había matado a su padre?, se preguntó. ¿Su generosidad? ¿Su naturaleza cariñosa?


      Una risa sin humor borboteó de la garganta de Justin.


      —Ni siquiera la naturaleza salvaje de Nueva Zelanda pudo arrebatar a Nicholas su preciada vanidad. Solía acicalarse para los nativos y se ponía su fino abrigo de paño inglés. Incluso se dignaba a dejar que el sumo sacerdote pasara sus manos ajadas por las solapas de seda del abrigo.


      —Debía de ser bastante grandioso.


      —Lo era. —Justin tiró de una de sus orejas—. Los pendientes fueron idea suya. Nos vistió de gitanos granujas... temerarios exiliados de la sociedad. Nos hizo los agujeros en las orejas él mismo con agujas maoríes que parecían tan largas y afiladas como arpones. Sangré durante varios días.


      Emily evitó mostrarle una pequeña sonrisa triste, e intentó imaginar a su barbudo padre llevando un elegante pendiente.


      Los ojos de Justin se nublaron.


      —Algunas veces todavía puedo verlo junto al fuego compartiendo cerveza con los nativos. Creo que se creía inmortal.


      —¿Estaba equivocado?


      —Terriblemente.


      Un pájaro nocturno repitió un gorjeo perturbador. Emily se estremeció y recordó algo que le había dicho su padre en su última carta.


      —¿Confiabas en ese Nicky?


      Los ojos de Justin se estrecharon al máximo.


      —Era mi amigo. No tenía un centavo, pero me aceptó cuando todos los demás me dieron la espalda. Supongo que lo quería. Pero no, lo conocía demasiado bien como para confiar en él. —Miraba sin ver hacia las sombras—. Cuando estallaron las guerras territoriales y los maoríes se volvieron contra nosotros, insistió en ir a hablar con ellos él solo. Sinceramente, creía que sus viejos compañeros de farras no le harían daño. —Justin se encontró con su mirada y apretó la mandíbula muy serio—. Nunca le volvimos a ver vivo.


      Emily tragó saliva. Justin había sido extremadamente claro respecto al trato que dispensaban los maoríes a sus enemigos. ¿Su padre había corrido la misma suerte? ¿Por qué Justin nunca mencionaba su nombre? ¿Todavía David Scarborough lo atormentaba en algunos de sus retorcidos sueños?


      A Emily se le empañó la vista y se puso de pie tambaleándose. Pero Justin estaba ahí, y sus fuertes brazos la rodearon como una cálida capa protectora. Enterró la cara en su pecho demasiado conmovida como para pedir disculpas.


      Justin restregó una mejilla contra sus rizos.


      —Dios, muchacha, estás tan pálida como la leche. Lo siento muchísimo. Siempre has sido tremendamente fuerte. Ni siquiera pensé que esta historia te pudiera afectar. —Ladeó la barbilla de Emily y le pasó un pulgar por sus labios temblorosos—. ¿Dónde está mi valiente Em? La que luchó contra un dragón asesino, la que repelió a los caníbales salvajes, y incluso se enfrentó al terrible azote de un montón de niños pequeños desnudos.


      Ella se rió suavemente.


      —La dejé retozando en mi camastro.


      —Vamos a buscarla entonces, ¿vamos?


      La llevó a la choza oscura y la dejó sobre las mantas. Penfeld todavía estaba roncando dichosamente.


      —Soñando con teteras con alas, sin duda —susurró Justin.


      Ella se rió, pero los ojos de Justin se ensombrecieron cuando lanzó una mirada furtiva al mayordomo. Emily sabía lo que estaba pensando. ¿Cuánto ruido podrían hacer sin despertarlo de su ligero sueño? ¿Podría oír el roce de sus labios en la oscuridad?


      Como un ladrón nocturno, se inclinó hacia abajo y la besó con una dulzura tan feroz que la dejó sin aliento. Después le retiró de la cara sus desordenados rizos.


      —No te preocupes por lo que te dije. El pasado, pasado está.


      Le tocó la frente con los labios y se deslizó hacia la zona oscura. ¿La estaba reconfortando o haciéndole una advertencia?, se preguntó Emily. Lamió el sabor agridulce de sus labios, y también se preguntó qué haría él si supiera lo equivocado que estaba.


      


      


      Emily se despertó la mañana siguiente sola en la cabaña con el golpeteo de una lluvia ligera sobre el techo de paja. Se sintió un poco decepcionada cuando salió de su camastro. Quería haber continuado con la exploración de la playa ese día, y, además, había prometido a Kawiri que le iba a enseñar a insultar en inglés.


      Se enrolló una manta alrededor de los hombros y se arrastró hasta la ventana. Un cielo plomizo brillaba entre las hojas que chorreaban agua. La lluvia no mostraba señales de remitir. ¿Estaba Justin protegido y caliente, acurrucado delante de un fuego maorí? ¿O estaba en algún lugar al aire libre temblando por el aire frío y húmedo?


      Suspiró y se apartó de la ventana. ¿Iba a volver a revisar sus pertenencias por si encontraba alguna clave de su pasado? Se le había hecho un nudo en la garganta. Si la pesadilla de Justin no era más que una pequeña parte de su angustia, ¿qué nuevas agonías podría descubrir?


      Se puso de rodillas, y de mala gana comenzó a revisar una pila de libros y papeles. Le pareció una pérdida de tiempo simplemente mover libros de una pila a otra, de modo que comenzó a sacarles el polvo con la esquina de una manta, y a clasificarlos por tema y autor. El ejercicio le dio calor y la manta se le deslizó por los hombros sin que le hiciera caso. Arrullada por el agradable tamborileo de la lluvia, organizó varias pilas de libros muy ordenadas, y sin darse cuenta se le pasó media mañana. Sin libros que la bloquearan a cada paso, la choza pareció agrandarse al doble de su tamaño. Al fin comenzaba a parecer un hogar.


      Apoderada por este inquietante espíritu de limpieza, Emily dobló las mantas y decidió arrastrar la mesa al centro de la habitación. Peluche observaba sus esfuerzos sin pestañear desde una posición elevada encima de la estufa.


      —Deberías ayudar, lagarto vago —lo reprendió—. Voy a hacer fuego debajo de ti.


      La lengua del animal salió disparada con desdén.


      Emily tiró de la mesa, pero la pesada madera de roble se le resistió. Le dio otro tirón gruñendo, y al hacerlo saltó un estrecho cajón que le golpeó con fuerza contra sus muslos.


      La maldición que soltó enseguida se desvaneció en el silencio. ¿Era la cajita secreta que estaba buscando? Se acercó lentamente al hueco oscuro como si tuviera miedo de encontrarse con el nido de una serpiente.


      Entonces sacó con las manos temblorosas un fajo de papeles enrollados en un grueso tubo. Temerosa de que la traicionaran las rodillas, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. Estuvo así largo tiempo, mirando a la nada. El espíritu brillante y encantador de Claire Scarborough había muerto con su padre. ¿Por qué no podía dejar que se marchara? ¿Por qué no podía aceptar a Justin por lo que era? Un tipo de hombre que daba la bienvenida a su vida a una extraña desnuda sin saber si era una ladrona, una asesina o una prostituta con sífilis de los muelles de Londres. Puede que no la quisiera cuando era niña, pero el feroz deseo de su beso evidenciaba que ahora sí la quería. Los dedos de Emily jugaron con la deshilachada cinta que ataba el pesado rollo.


      Tiró de la cinta y las páginas saltaron sobre su regazo. Se puso una mano en la boca para amortiguar un gemido de alivio. Las largas hojas tenían impresas unas limpias barras de color negro que iban de un margen a otro. Eran notas musicales que ya no consistían en cuidadosos garabatos hechos por un niño, sino en trazos finos y medidos hechos por un hombre. Fue pasando las páginas y se quedó maravillada por su gran volumen.


      La enormidad de lo que estaba sujetando la conmocionó como si hubiera recibido un golpe. El trabajo de la vida de Justin. Llevaba siete años encerrado en Nueva Zelanda vertiendo su alma en esa música. Pasó una mano por una página y acarició las manchas de tinta con los dedos. Sintió una tremenda tristeza al imaginárselo encorvado sobre la mesa, escribiendo música bajo el débil brillo de la lámpara hasta que le dolieran los ojos y su vista se nublara. Música escrita en silencio y escondido del mundo, sinfonías que nunca conocerían la alegre tensión de un violín o un piano. En un mundo donde los oídos eran insensibles y sordos a su peculiar magia.


      Fue volviendo las partituras con gran reverencia. La música era una de las asignaturas que más toleraba en Foxworth. A todas las niñas se les enseñaba a tocar «Dios salve a la reina», en el viejo piano de la sala de música. Entrecerró los ojos para ver mejor las notas y poder unirlas hasta formar una melodía que pudiera entender.


      Cuando comenzó a canturrear suavemente su música le apareció una sonrisa en los labios. Consiguió tararear una melodía alegre, simple y melancólica. Quedó conmovida por su belleza y seducida por su genio inocente. Casi por sí misma, su voz se elevó hasta cantar a voz en cuello, y tejió un resplandeciente hilo de sonido que se entremezcló con el tapiz sonoro de la lluvia.


      


      


      Justin se sacudió unas gotas brillantes de los ojos. Le encantaba la lluvia de Nueva Zelanda. En Londres caía una aburrida cortina de agua cargada de hollín, pero aquí brillaba en el cielo, y cubría el mundo con una niebla que transformaba radiantemente los colores habituales. Realzaba los verdes con un brillo color menta y oscurecía los marrones convirtiéndolos en caobas. Pasearse entre la vegetación en un día de lluvia casi le hacía pensar que era posible limpiar la suciedad del mundo. Casi.


      Se asomó por debajo de una rama peluda del árbol punga, y sintió una cierta desazón al darse cuenta de que de nuevo se había pasado del lugar donde estaba la choza. Gracias a Dios Penfeld se había quedado en la choza donde se reunían los maoríes cuidando de una taza humeante de sopa de almejas. Ya no soportaba que los expresivos ojos del mayordomo se pusieran en blanco una vez más.


      ¿Por qué no iba a desear ver cómo estaba Emily? Ya casi era mediodía. Con su afición a hacer travesuras, había tenido suficiente tiempo para vender la choza a unos nativos que pasaran por ahí, o de quemar sus faldas.


      Se agachó para protegerse bajo un arbusto. La lluvia caía por el ala de su sombrero y le chorreaba la nariz, pero no le prestaba atención. Su anhelante mirada estaba centrada en la ventana, en el agradable halo de la luz de la lámpara que lo calentaba simplemente con su existencia. Se imaginó a Emily en su interior, con sus rizos castaños inclinados hacia un libro, o realizando alguna amable tarea femenina.


      Como sacarle la piel a Peluche para hacerse un par de botas. Justin bajó la frente, la apoyó en una mano, y se rió para sí mismo por sus rarezas. En algún momento tendría que aprender a confiar en la muchacha. ¿Cómo si no le iba a enseñar a confiar en él? Se obligó a levantarse y a darse la vuelta. Entonces llegó a sus oídos el encantador canturreo de un ángel. Al principio pensó que la melodía sonaba en su cabeza, pues le era tan evocadora y conocida como el rítmico torrente de sangre que atravesaba sus venas. Pero de pronto un espasmo de dolor le golpeó el pecho.


      Emily.


      Su ronca voz de contralto jugaba con su creación, dotándola de un encanto tosco y una inocencia que él solo había podido vislumbrar en la enloquecida inspiración de sus sueños. Cortaba su sofisticación como si fuera un cuchillo, y la despojaba de las pretenciosas capas de oboes y trompas en las que había trabajado un montón de días. Sin siquiera pretenderlo le había robado la canción y la había hecho suya. Sabía que el resto de su vida, incluso si esa canción llegase a sonar en todas las salas de conciertos de Europa, siempre iba a oír la reverberante pureza de la voz de Emily.


      Pero Justin se sintió violentado. Como si alguien le hubiera golpeado en lo más íntimo y lo hubiera dejado temblando, demasiado destruido como para soportar su siguiente ataque imprudente.


      Ardiendo de furia atravesó a grandes zancadas el claro y abrió la puerta de golpe.


      Emily levantó la cabeza y su suave gorjeo murió en su garganta.


      —Pero Justin, esto es tan hermoso.


      Tenía las mejillas sonrosadas y los labios entreabiertos. Sus ojos brillaban con confianza y ternura. Había visto esa imagen antes, pero era incapaz de recordar dónde, o cuándo, pues estaba demasiado afectado por el fuego de su rabia.


      Se sacó el sombrero.


      —¿Quién te dio permiso para revolver entre mis cosas privadas? ¿Quién te crees que eres?


      La sonrisa de Emily desapareció. Lo miró fijamente preguntándose qué haría si le contaba la verdad. La parte de atrás de su chaqueta impermeable estaba empapada de agua de lluvia. Un mechón de pelo húmedo se le rizaba sobre la frente y ensombrecía sus ojos. Se lo echó hacia atrás y ella evitó asustarse. Había visto esa imagen de rabia y resentimiento demasiado a menudo en su vida.


      —Nadie me ha dado permiso. —Acercó una rodilla más cerca de su cuerpo y sostuvo la sinfonía de Justin junto a su pecho—. ¿Estás enfadado?


      Justin golpeó la puerta y un puñado de paja cayó haciendo espirales desde el techo.


      —¿Enfadado, eh?


      Justin cruzó la choza y le arrancó de las manos su música. Aún con la cara amenazante enrolló las partituras y las metió en el tubo, ofreciéndole la exacta impresión que deseaba que se llevara: la siguiente vez la iba a agarrar por el cuello.


      Ella se puso de pie y se sacudió el polvo de la falda.


      —¿Me volverás a hablar?


      Justin golpeó el rollo contra la palma de su mano.


      —No, si tienes suerte.


      —La suerte nunca ha sido mi fuerte.


      —Ni la mía —le espetó él—. Al menos desde que te conocí.


      Ella se agarró las manos por detrás de la espalda.


      —Realmente no me conociste. Me encontraste. Como una perrita perdida o una...


      —¿Manzana podrida?


      Ella se miró los pies, pero no antes de que Justin viera que sus labios se retorcían con amargo dolor. Se sintió muy culpable. No había conseguido que mejorara su humor recordándole la noche en que la había encontrado. Las núbiles curvas de su cuerpo iluminado por la luna todavía lo atormentaban. Ella había sido un regalo del mar. Así la había llamado tontamente. Un regalo del infierno, más probablemente. Poseidón posiblemente se estaba riendo en su trono en el fondo del mar por haberse librado de ella. Durante un momento salvaje Justin deseó poder haberse comportado de manera distinta esa noche, y haber separado sus sedosos muslos para violarla antes de que hubiera podido siquiera abrir su imprudente boca.


      —¿Por qué me miras así? —preguntó Emily asustada por la voracidad de su mirada.


      —¿De qué manera?


      Su peligroso susurro hizo que Emily sintiera un doloroso pinchazo en el estómago y enseguida apretó una mano sobre ese punto de su cuerpo.


      —Como si yo fuera un pastel, y tú llevaras un mes sin comer.


      —Oh, hace mucho más que un mes, cariño. —Se dirigió hacia ella haciendo que retrocediera con cada una de sus palabras sedosas—. Me hubiera gustado haberte devorado aquella noche en la playa. Así por lo menos hubiera tenido un momento de paz esa noche... que es más de lo que he tenido desde entonces. —La acarició con la más tierna de las caricias—. ¿Sabes que eres una golfa indiscreta, desagradecida, deshonesta, grosera y con mal carácter? —Su voz se elevó hasta convertirse en un rugido—. ¡Y esos son tus lados buenos!


      El trasero de Emily chocó contra la mesa. Entonces inclinó la barbilla con la dignidad herida.


      —Soy muy consciente de mis defectos, pero si te hace sentir mejor, continúa con tu asesinato de mi personalidad.


      Gruñendo para sí mismo, Justin se dio la vuelta girando sobre sus talones. No dio más de tres pasos cuando se dio cuenta de que lo hacía sin tener que saltar sobre pilas de libros, o mantas desordenadas. Emily entrelazó las manos tímidamente.


      —Mis libros —murmuró—. ¿Qué mierda has hecho con mis libros? Estás intentando volverme loco. Nunca voy a poder encontrar nada.


      —¿Por qué? Claro que lo harás. Los he organizado perfectamente.


      La mirada acusatoria de Justin era como un puñal.


      —Sabía dónde estaba cada libro antes de que los movieras.


      Un espíritu perverso se apoderó de Emily. Sacó su libreta de cuando era niño de la pila más próxima a ella, y la movió delante de su nariz.


      —Incluso este, ¿Homer?


      Justin se la arrebató de las manos y pasó junto a ella para abrir el cajón secreto. Lo sacó de su lugar y lo lanzó estrepitosamente al suelo desparramando papeles, botellas de tinta, varios lápices de carbón, un fino par de anteojos de oro y un paquete amarillento atado con una cuerda. Mascullando para sí mismo, se puso en cuclillas y metió esforzadamente sus sinfonías y la libreta en la cajita.


      Emily se arrodilló para recoger algunos papeles dispuesta a pasárselos como señal de paz. Rápidamente miró con curiosidad un documento de aspecto oficial con una florida firma, pero se le deslizó entre los dedos y se olvidó de él cuando su mirada recayó sobre un paquete de cartas. Reconoció los firmes trazos de la escritura de Justin.


      Él seguía mascullando con los dientes apretados.


      —Si hubiera querido que una mujer endemoniada manoseara mis pertenencias, me hubiera casado con una ¿no crees? ¿Por qué no te puedes mantener apartada de mis cosas? O mejor aún, ¿por qué no te puedes mantener apartada de mi vida?


      Las manos de Emily se aferraron a las cartas, pero ya era demasiado tarde. Una lágrima se derramó encima de un sobre e hizo que la endeble tinta se manchara. Otra cayó en su mano como si fuera una gota de lluvia salada.


      —Ay, Señor, Em, no te pongas a llorar delante de mí. Ya tengo bastante con Penfeld.


      Pero Emily no lo estaba mirando. Estaba observando el grueso paquete de cartas, todas dirigidas a una señorita Claire Scarborough que vivía en Queen Square 45, Bloomsbury, Londres, pero que nunca habían sido enviadas.


      Ella lo miró tras una nube de lágrimas. Él se acercó, pero ella enseguida se marchó dejando la puerta batiendo al salir.

    

  


  
    
      
        Capítulo 10


        
          
        

      


      Creo que tu encanto puede desafiar


      incluso sus puntos de vista más serios…


      


      


      La lluvia se había transformado en un fino rocío que, mezclado con sus lágrimas mojaba la piel de Emily. El viento le levantaba los rizos y azotaba el mar formando espuma encima de las olas. Levantó una rodilla hasta su pecho y la abrazó mientras era arrullada por el sibilante sonido de las olas que chocaban contra la playa.


      Justin no tardó mucho tiempo en encontrarla. Cuando Emily miró hacia arriba, vio su silueta recortada contra un telón gris. Estaba sin sombrero, apretaba los puños, y se sentía vacío y suplicante. La lluvia le mojaba la cabellera y quedaba atrapada como cuentas de cristal entre los pelos de su barba.


      Ella volvió la cara hacia el mar y se limpió las lágrimas. ¿Como explicarle que no lloraba por estar triste, sino porque sentía una enorme alegría?


      Se había dado cuenta de que nunca la había olvidado. Durante todos esos largos años de soledad en ningún momento se había olvidado de ella. El ancho paquete de cartas atado con una cuerda deshilachada era una prueba de ello. Pero ¿por qué nunca las había enviado? ¿Por qué había privado a una niña con carencias del consuelo que le hubieran proporcionado sus palabras? Cada mañana bajaba las escaleras del colegio a la hora en que se entregaba el correo, pero siempre volvía a subir con las manos vacías, rogando que las demás niñas no la hubieran visto. Solo podía imaginar la alegría y el orgullo que podría sentir si la señorita le pusiera en las manos uno de esos crujientes sobres marrones. Hubiera subido corriendo las escaleras para abrir la carta y saborear cada palabra del tutor que nunca había conocido.


      La confusión la golpeaba igual que el viento. Si Justin hubiera pronunciado una palabra, una sílaba de arrepentimiento, todo podría haber salido de golpe... las preguntas, las acusaciones y los ruegos. En cambio, le ofreció una mano.


      Emily se la cogió aliviada de encontrar algo cálido y sólido en su mundo cambiante. Justin tiró de ella para que se pusiera de pie, y quedaron cara a cara durante un momento interminable. Eran simplemente un hombre y una mujer solos en una playa de arena vacía. Justin hizo que entrelazara los dedos con los suyos, y la llevó por una duna de arena hasta un acantilado coronado por una cruz muy rústica.


      El viento allí era más fuerte. Azotaba la cabellera de Justin convirtiéndola en una especie de espuma oscura. Cuando ella le soltó la mano y se puso de cara al mar, observó que golpeaba con fuerza su elegante perfil. De pronto, Emily ya no quería saber la verdad. Con una desesperación que la sorprendía, lo único que deseaba era apretar las yemas de sus dedos contra sus labios cincelados, y silenciar su boca con el ansioso calor de la suya propia.


      Pero cuando abrió la boca solo salieron unas palabras vacilantes.


      —Escucho música todo el tiempo. Siempre es así. Desde hace tanto tiempo como puedo recordar.


      Emily se sentó en la hierba y sus rodillas se relajaron aliviadas.


      —Debe de ser un don.


      Justin soltó una risa corta y amarga.


      —Una maldición tal vez. Mi familia pensaba que yo era un bicho raro. Fui el único hijo de mi padre, pero no me interesaba su empresa naviera, o las malditas obligaciones sociales que acompañaban a su estúpido título. No me podía apartar del piano. —Su voz se puso ronca y se volvió tan gris y fría como el cielo—. Cuando tenía veintiún años me dio a elegir. Mi música o mi herencia. Elegí la música. Entonces me echó a la calle sin llevarme nada más que la chaqueta que tenía puesta. Terminé en una sala de fiestas infestada de ratas tocando canciones obscenas para borrachines que me lanzaban peniques. Ahí fue donde conocí a Nicky. Me acogió bajo su ala y me enseñó a sobrevivir.


      Justin observó la cruz. Emily contuvo el aliento cuando se dio cuenta de que estaba sentada justo al lado.


      —¿Nicholas? —preguntó suavemente—. ¿Está enterrado aquí?


      Justin miró hacia arriba parpadeando casi distraídamente.


      —Nunca encontramos nada de Nicholas que enterrar. Mi otro socio descansa aquí. —Levantó un brazo y pasó una mano por la cruz—. El amigo más querido que he tenido nunca. —Emily no se pudo mover ni respirar. Una serie de emociones que pensaba que hacía mucho tiempo que había superado hicieron que se le agarrotara la garganta y le fuera imposible hablar. Estaba tan impotente como una muñeca en sus manos cuando Justin le agarró la mejilla y cariñosamente le ladeó la cara hacia la suya. Podía haberla lanzado al mar, y ella no hubiera sido capaz de protestar más que con un pequeño gemido—. Intento decirte que lamento mucho haberte gritado. Tenía miedo de que tú también pensaras que soy un bicho raro.


      Agachó la cabeza y le besó los labios dejándole un sabor indeleble. Después se metió las manos en los bolsillos y comenzó a bajar la colina con los hombros firmes para resistir el viento.


      Emily miró ciegamente hacia el mar, donde la difuminada línea del horizonte se encontraba con las olas. La rústica cruz poco a poco llenó su vista. No había ángeles de mármol para su padre. Ni una elaborada inscripción tallada en granito: David Scarborough, amado padre. Solo una cruz sencilla en un acantilado ventoso con vistas al mar. Una cruz, que de algún modo sabía que había sido tallada con todo el cariño por las manos de Justin.


      Las lágrimas le empañaban la visión cuando pasó la mano por la escasa hierba que cubría la tumba de su padre.


      —Oh, querido papá —susurró—. ¿Qué debo hacer?


      


      


      Emily regresó a la choza mucho más tarde. Cuando abrió la puerta esperaba que estuviera vacía y completamente a oscuras.


      Pero unas lenguas de fuego naranjas y amarillas surgían de una carga de leña de la estufa. Y una olla relucía encima de ella con un fragante olor a comino y a clavos de olor. Penfeld fue a recibirla a la puerta con una toalla para que se secara el pelo. Se tocó los labios con un dedo para pedirle silencio y ladeó la cabeza en dirección a la mesa.


      Cuando Emily vio a Justin comenzó a tiritar y se dio cuenta de cuánto se había enfriado. Él estaba sentado con las piernas extendidas por delante y la cabeza inclinada hacia la mesa. En cuanto lo miró, él sacó una partitura nueva y continuó escribiendo furiosamente su música mientras su mano volaba por encima de la partitura. Su cabello brillaba bajo la luz del farol como si fuera seda húmeda. Emily deseó meter los dedos en su cabellera, llevarla hasta sus labios y secarla con su aliento.


      Al acercarse a él se le cayó la toalla en cuanto recordó su anterior explosión. Justin se sacó los anteojos para restregarse los párpados, miró hacia arriba y le ofreció una sonrisa que hizo que el fuego de la estufa pareciese frío en comparación.


      Ella se atrevió a mirar por encima de su hombro, pero uno de sus brazos protegía su trabajo, aunque enseguida se relajó entregado a la curiosidad de Emily. Su postura casual no la engañaba. Pero al ver su confianza, su corazón dio un latido inesperado.


      Emily entonces tarareó unas tímidas notas para sí misma.


      —¿Algo nuevo?


      —Mucho —dijo ordenando los papeles para que ella pudiera comenzar desde el principio.


      La cabellera de Emily le acarició una mejilla cuando se inclinó sobre sus hombros. La melodía sin letra fue surgiendo de su garganta, que iba ganando confianza con cada nuevo compás. Cuando las notas terminaron, la música siguió resonando en el aire.


      Y entonces, al levantar la cabeza, vio que los ojos de Justin estaban entornados en señal de aprecio, aunque no escondían del todo su brillo cargado de deseo. Emily se inclinó hacia adelante, atraída por la irresistible curva de sus labios entreabiertos.


      El aplauso de Penfeld rompió el embrujo.


      —¡Bravo, maestro! Una de sus mejores piezas, creo.


      —Gracias, Penfeld —respondió Justin. Un cierto recelo tensó su mandíbula cuando apartó la mirada de ella y comenzó a enrollar los papeles—. ¿Qué te ha parecido?


      De algún modo, a Emily no le pareció suficiente exclamar «maravilloso», u otra frase de alabanza. Pero decidió hacer un esfuerzo para encontrar palabras que expresaran lo que sentía su corazón desbordado.


      —Comienza como una lluvia suave, completamente tranquilizadora y segura. Pero entonces ocurre algo peligroso, algo libre y alegre como el estallido de un trueno y un relámpago. Y, por su culpa, nunca nada volverá a ser lo mismo. —Las manos de Justin se paralizaron—. ¿Le has puesto un nombre? —le preguntó.


      El espectro de una sonrisa jugó con los labios de Justin. Giró sobre el barril para mirarla y ella volvió a escuchar los alegres compases de la canción.


      —La he llamado «Emily».


      


      


      Ese día comenzó una nueva melodía que tejía sus tímidos compases a lo largo de los días soleados, y las exuberantes noches tropicales que les seguían. Emily la silbaba en su cabeza mientras chapoteaba en las olas con los niños. Bailaba con sus pequeños pies por su corazón cuando seguía a Justin por los campos, y le recogía el sombrero cuando una ráfaga de viento se lo voló. Embrujaba su paz mental cada noche cuando se tomaba su rico café y lo observaba por debajo de las pestañas escribir sus sinfonías bajo la luz del farol.


      Una mañana se encontró con que estaba sola en la choza sujetando con sus manos temblorosas las cartas de Justin a Claire Scarborough. Nunca había tenido escrúpulos en leer el correo de otra persona, entonces, ¿por qué se sentía tan reacia a leer el suyo propio? Levantó una carta frente a la ventana. La luz del sol se filtró a través del desgastado sobre, e iluminó los fuertes trazos de la escritura. Emily enseguida lo bajó. La mañana simplemente era demasiado radiante como para opacarla con viejos recuerdos y miedos, pensó, y llevó tranquilamente el paquete de vuelta a su escondite secreto. Por ahora le era suficiente saber que Justin se había acordado de ella.


      Una noche con luz de luna se despertó por culpa de un latido disonante de su propio corazón. Un ronco gemido rompió el silencio. Justin estaba soñando de nuevo.


      Emily salió de su camastro y se arrastró por la choza para que sus manos tocaran la enfebrecida frente de Justin. Era incapaz de explicarse a sí mima su enorme deseo de aliviarlo. ¿Estaba atormentándolo Nicky esa noche? ¿O era su padre quien ya no le mostraba su sonrisa radiante, y sus alegres ojos marrones ya no brillaban de risa, sino que lo acusaban? Los labios de Justin se retorcieron de dolor, y de pronto ya no importaron quiénes fueran sus demonios. Ella simplemente quiso desaparecer.


      Pero se acostó acurrucada junto a él. Una de sus manos cruzó su pecho desnudo para descansar encima de su corazón. El inquieto tormento de Justin se calmó, y después desapareció por completo. Soltó un gruñido de felicidad cuando la atrajo a la protección de sus brazos y enterró la cara en su cabellera.


      


      


      Unas plumas estaban haciendo cosquillas a la nariz de Justin, que se retorcía y estornudaba una y otra vez. Un extraño aroma llenaba sus fosas nasales. Era un olor tan rico y puro que se consideraba exótico a pesar de su simplicidad. Vainilla. El olor asaltó su cerebro y le hizo añorar una Inglaterra que apenas se atrevía a recordar. Le hizo echar de menos ciertas delicias civilizadas como las galletas de Gracie, que salían calientes del horno y se rociaban con canela. Los panecillos enrollados con azúcar rellenos de melocotones cocidos. Emily estaba sumergida en su nebulosa y la bañaba la luz de la luna.


      Justin abrió los ojos de golpe. ¿Emily?


      Su nariz no estaba apoyada en unas plumas, sino en sus rizos. Ella tenía su cuerpo inocentemente dormido entrelazado con el suyo. Era tan ardiente mientras dormía como cuando estaba despierta. Tenía un muslo apoyado en una pierna de Justin, y una de sus manos descansaba suavemente sobre su abdomen. El apacible brillo del amanecer comenzaba a acariciarle la cara.


      El ansia del estómago de Justin se disparó hasta su ingle con tanta rapidez que tuvo que cambiar la posición de sus caderas. A la mierda las galletas y los panecillos, pensó. Lo que quería era el sabor de Emily. Quería darse un atracón de su tierno cuerpo hasta que ambos terminasen saciados. Ya era bastante tortura levantarse cada mañana y encontrarla acurrucada bajo sus propias mantas, con su coqueto trasero vuelto hacia el techo. Pero ¿despertarse de sus sueños y encontrarla abrazada a él como si fuera una dulce libertina? Le pareció sumamente duro saber que con solo uno de sus toscos contoneos podía acabar con él. Con mucho cuidado para no molestarla, bajó uno de sus brazos y se abrió el primer botón de los pantalones.


      Los últimos días cada vez la sentía más como una carga. Se había convertido en una obsesión. Se esforzaba por tratarla con el mismo afecto que mostraba a los niños, pero su intenso deseo se incrementaba cuando le sonreía alegremente. Emily estaba floreciendo como una flor tropical en medio de la naturaleza salvaje de la isla. El sol había dejado su piel color miel, y había salpicado con oro sus rizos cada vez más largos.


      Su mundo pertenecía a Emily, que revoloteaba a su alrededor como un ángel travieso, ágil y divertido. Cerró los ojos con fuerza obsesionado con diversas visiones de ella a su lado doblada sobre una planta de lino, o jugando al atardecer entre las olas con varios niños maoríes colgando de sus brazos como si fueran cangrejos. Incluso la había visto de reojo durante una de sus lecturas de la Biblia de los domingos, sentada con las piernas cruzadas sobre el suelo de tierra, con la cara pensativa y la mejilla apoyada contra la brillante cabeza de Dani. En esa ocasión había tartamudeado los cinco versículos de Mateo y después se había perdido por completo. Cuando volvió a levantar la vista, ella ya se había marchado.


      Había tenido una serie de amantes en Londres, tanto sinceras como falsas, pero ninguna se podía comparar con los pícaros encantos de la desamparada joven que tenía pegada a su lado.


      Emily se movió. Entreabrió los labios y emitió un delicado ronquido. Justin sintió un poco de vergüenza. Estaba planeando seducirla de una manera tan lasciva que hubiera avergonzado incluso a Nicky, y en cambio ella seguramente estaría soñando con estrellas de mar y castillos de arena. Le pasó un dedo por la nariz esperando encontrarse en sus yemas el polvo de sus pecas color canela.


      Ella parpadeó, y después abrió los ojos de golpe con tal mezcla de miedo y horror que Justin se preguntó si le habían salido colmillos por la noche. Se pasó la lengua por los dientes para comprobarlo. Todos parecían tranquilizadoramente romos. Entonces se tocó su rasposa barbilla arrepentido.


      —Sabes que no me he afeitado desde hace unos cuantos días, pero no estoy tan aterrador, ¿verdad?


      Lo debía estar porque ella enseguida apartó la pierna y rodó sobre sí misma para alejarse de él.


      Pero Justin la atrajo con fuerza hacia sus brazos, pues no estaba dispuesto a dejar que se fuera sin que le diera una explicación.


      —¿Por qué tanta prisa? Al contrario de la reputación que tengo de ser una persona seria, no estoy en contra de hacerse arrumacos por la mañana.


      Ella le respondió con un chillido apagado.


      —Pero Penfeld... está durmiendo. —Un sonoro ronquido desde debajo de la ventana demostró que era cierto—. Y yo también lo hacía —soltó bruscamente—. Estaba durmiendo. Realmente debí caminar sonámbula. Seguramente tropecé y me caí encima de ti. Tal vez me di un golpe en la cabeza. Tengo que andar un poco para ver si estoy mareada.


      Ya estaba medio levantada cuando un brazo de Justin rodeó su cintura y tiró de ella para que volviera junto a él. Frunció el ceño cuando su trasero cayó justo contra la parte de su anatomía que en ese momento estaba demasiado prominente como para ser decente.


      —Si estás mareada tienes que descansar —dijo, deseando que ella atribuyese el tono ronco de su voz a que estaba adormilado—. Para ser tan buena haciendo bromas, eres muy mala mintiendo.


      —Eso no es verdad. Miento muy bien. Todas mis profesoras lo decían —respondió y protestó contoneándose.


      Entonces el atormentado cuerpo de Justin alcanzó su punto álgido. La sacó de encima de él, y después rodó por encima de ella impidiendo con su peso que pudiera luchar. Entrelazó los dedos con los de ella, aprisionó sus manos por encima de su cabeza y arqueó las cejas de manera amenazante.


      —Ahora se supone que me vas a decir qué hacías en mi camastro. ¿Soplándome pimienta en la nariz? ¿Haciendo nudos con mis mantas? ¿Poniéndome espinas en los pantalones?


      Ella bajó los ojos y él se quedó mirando la aterciopelada seda de sus pestañas.


      —Tuve un mal sueño. Estaba asustada.


      Su tímida confesión le llegó al corazón. Sabía demasiado bien lo que era despertarse temblando en la oscuridad. La imaginó deslizándose a su lado, confiando en que él ahuyentaría sus monstruos. Justin también bajó la cabeza deseando únicamente alejar sus miedos con un beso. Antes de que sus labios tocaran los de ella, sus caderas se rozaron contra su vientre desnudo. Una oleada de placer lo electrificó. Se dio cuenta demasiado tarde de que el intercambio de posiciones no había hecho más que empeorar las cosas. La pesada hinchazón de sus pantalones se había vuelto imposible de ignorar. Para ninguno de los dos.


      Emily estaba completamente sorprendida.


      Para horror de Justin, además sintió que él mismo se estaba ruborizando por completo.


      —No es nada —dijo secamente. Los ojos de Emily se abrieron como platos mostrando cómicamente su incredulidad—. Un fenómeno normal por las mañanas, te lo aseguro. No tiene absolutamente nada que ver contigo —le mintió.


      Ella dudó y después suspiró con una sofisticación puritana.


      —Ya lo sabía.


      Justin se sentó apartando las piernas de ella. Claro que lo sabía, pensó. El engreído hijo del jardinero probablemente se lo había enseñado. ¿O había sido el deshollinador? Su ánimo ardió con la feroz necesidad de llevarla de vuelta a las mantas para enseñarle él mismo unas cuantas lecciones.


      Vio por el rabillo del ojo que ella se sentaba. Se bajó la falda y se abrazó sus contorneados muslos como si fuera la más tímida de las vírgenes.


      Justin se recordó que le debía una advertencia, nada más.


      —¿Emily?


      —¿Sí?


      —Si vuelves a tener pesadillas —Justin percibió su silencio expectante—, vete a la cama de Penfeld.


      —Como quieras, señor Connor. No quiero ser una carga para ti.


      Pero Justin no estaba preparado para una respuesta tan amarga.


      Se dio la vuelta para mirarla a la cara, pero ella ya se había metido en su camastro y se había tapado con las mantas la cabeza, como una niña huraña.


      


      


      Esa tarde Justin estaba en la playa observando la tormenta que se avecinaba mientras subía la marea. Las nubes negras que procedían del oeste ya estaban descargando y llovía delante de ellos. A lo lejos, sobre el mar, ya estaba anocheciendo. Se mezclaba el cielo y el océano creando una cortina gris continua. Estalló un rayo que zigzagueó sobre las olas oscuras que se teñían de verde por la luz de la inminente borrasca. Justin apuntaló sus piernas para resistir el viento y se metió las manos en los bolsillos. Agradeció la llegada de la tormenta, pues encontraba que su naturaleza salvaje se parecía a su propio estado de ánimo.


      El calor opresivo que llevaba todo el día aferrado al aire, bullía como la tensión que sentía su cuerpo desde que se había despertado y se había encontrado a Emily acurrucada entre sus brazos. Reconocía lo que era: deseo... caliente, potente y largo tiempo negado. Ella había hecho añicos la frágil paz que había encontrado en la Isla del Norte, y había agitado a la bestia hambrienta que anhelaba sentir excitación y pasión. Algo más que su leal devoción a una pequeña tribu de nativos.


      Las aletas de su nariz se hincharon con el olor de la lluvia que era inminente. Deseaba que el estallido de la tormenta calmara su reprimida frustración. Su mirada rastreaba la playa desierta. Una ondulación color azafrán captó su atención.


      Observó cómo Emily avanzaba por el camino del acantilado. El viento le pegaba la falda de lino a las piernas y azotaba sus rizos con enloquecido frenesí. Sus pies se deslizaban suavemente por la arena. Caminó unos cuantos metros y Justin comenzó a dirigirse al acantilado sin darse cuenta. Ella no lo veía. En cuanto cayeron las primeras gotas, ella corrió a protegerse al sendero del bosque y desapareció entre los árboles sacudidos por el viento.


      Justin observaba el acantilado arrugando la frente. Era la tercera vez que veía a Emily bajando por el camino, siempre al atardecer y sola. Sin importarle la lluvia, atravesó la playa y comenzó a subir la colina arenosa agarrándose a las matas de hierba.


      Cuando llegó arriba, un estallido de color lo dejó estupefacto. La base de la cruz que guardaba la tumba de David estaba llena de flores escarlatas como si fueran sangre. Pohutukawas. Justin cayó de rodillas, tocó sus frágiles pétalos y se ahogó con el empalagoso dulzor de su aroma. Sintió un enorme remordimiento. Cerró los ojos con fuerza para que la voz de David le susurrara a través de la lluvia, haciéndole retroceder en el tiempo.


      Cuida de mi pequeño ángel, Justin. Prométeme que lo harás.


      Estalló un trueno como si fuera un enorme cañonazo.


      Justin se estremeció y sintió olor a pólvora en el aire. Abrió los ojos de golpe y se arrodilló al borde del solitario acantilado sujetando el reloj de David con una mano. A pesar de todos los años que habían pasado, todavía le daba miedo enfrentarse a la foto de la niña que aún lo esperaba en Inglaterra. Tenía los mismos ojos que David.


      Completamente desconcertado recogió una de las flores. Se imaginó a Emily subiendo a duras penas por el estrecho sendero con los brazos cargados de flores olorosas. ¿Por qué llevaba flores a la tumba de David? ¿Había percibido de algún modo lo importante que era ese lugar para él?


      Limpió una gota del pétalo aterciopelado, que se deshizo al tocarlo como hacían las lágrimas en la piel cremosa de Emily. Separó los dedos y una ráfaga de viento le arrebató la flor de las manos, y la lanzó en dirección al mar. Cuando la tormenta lo rodeó con toda su fuerza, se mantuvo flotando hasta que las olas oscuras se la tragaron sin dejar la menor huella de ella.

    

  


  
    
      
        Capítulo 11


        
          
        

      


      Debes sentir curiosidad


      por los tesoros que he encontrado...


      


      


      Emily estaba corriendo por el bosque con un cesto en un brazo. A pesar de la carga, sus pasos era tan ligeros como el aire resplandeciente que había limpiado la tormenta del día anterior. Al día siguiente tendrían que reunirse con la gente de Trini para celebrar una magnífica fiesta con las tribus vecinas. Su humilde aportación era un cesto lleno de una rizada fruta verde que había sacado de un grosellero trepador silvestre, con la ayuda de Kawiri.


      Al acercarse a la choza oyó unas fuertes voces masculinas discutiendo furiosamente.


      Se detuvo desconcertada y dio un paso atrás. Sí, pensó, estaba en la choza correcta.


      Se le deslizó un poco el cesto y oyó que la voz de Penfeld retumbaba en la choza.


      —Nuestro Señor lo dice mucho mejor cuando habla a los fariseos: «Quiero misericordia, y no sacrificio». Me temo que está cometiendo un enorme error... señor.


      Soltó esta última palabra con un tono tan insultante que Emily se rió. Aparentemente el tímido hámster de Justin estaba rabioso.


      —Carga contra él, Penfeld —susurró para sí misma.


      Le encantaba animar a cualquiera que se atreviera a desafiar al poderoso Pakeha.


      —Si hubiera necesitado vuestra interpretación de las Escrituras, rey Jaime, se lo hubiera pedido —replicó Justin.


      Emily dejó el cesto en el suelo. No había aprendido muchas de las habilidades más escabrosas de Tansy, pero era una maestra en escuchar a escondidas. Se acercó a la ventana y se atrevió a echar un vistazo. Justin le daba la espalda, pero el semblante de Penfeld mostraba un lívido tono rosáceo. Definitivamente estaba sufriendo lo que la señorita Winters hubiera clasificado de «un enfurruñamiento». Cuando Justin se dio la vuelta, ella se agachó rápidamente.


      —La mujer no me ha dejado otra elección —explicó—. No tengo ni dos medios peniques juntos. Tengo que mandar algo a esa vieja bruja, aunque sea como gesto de buena fe.


      Penfeld suspiró.


      —¿No ha considerado arrancarse el corazón? Es una oferta muy apropiada por parte de un hombre que disfruta tanto del martirio como usted. Siempre se me ha escapado por qué no se metió usted mismo en la tumba de su amigo cuando tuvo la oportunidad.


      Por el doloroso silencio que siguió, Emily se dio cuenta de que el mayordomo había ido demasiado lejos. Sintió que se le encogía su propio corazón.


      Finalmente surgió la voz de Justin. Emily percibió en su tono desapasionado el característico timbre de voz del duque que debió haber sido.


      —Te puedo despedir por eso.


      La congelada dignidad de Penfeld era palpable.


      —Si lo prefiere, yo mismo me buscaré otro empleo.


      Justin se apiadó y no le señaló lo ridículo de su oferta. ¿Qué iba a hacer un mayordomo en una costa aislada? ¿Ofrecer sus servicios al jefe de Trini? ¿Plancharle su falda de lino? ¿Pulir sus pendientes de jade?


      Justin suspiró pesadamente.


      —Simplemente no confío en esa señorita Winters. —Emily enterró las uñas en las palmas de sus manos cuando se dio cuenta de que estaban hablando de ella. No, no sobre ella, se corrigió a sí misma. Sobre Claire Scarborough—. Si no recibe pronto noticias mías —añadió—. Puede dejar a la niña en la calle.


      O en el océano, pensó Emily, y tuvo que reprimir una risilla histérica.


      La voz del mayordomo bajó y se convirtió en un ruego ardiente.


      —Si no confía en ella, ¿por qué no hace que deje de cuidar a la niña? En todo caso, esa calculadora mujer puede intentar vender a su familia la dirección exacta donde usted se encuentra para conseguir algún dinero. Tal vez su padre pudiera...


      —Para mi padre estoy muerto. Lo dejó dolorosamente claro cuando renuncié a mi herencia delante de su propia cara de cretino.


      Penfeld se quedó en silencio derrotado. Emily oyó el crujido de un papel de seda y un tintineo metálico. Subió los ojos por encima del alféizar de la ventana. Justin se había sacado el reloj de su padre por la cabeza. Lo tenía colgando elegantemente entre sus dedos, y giraba iluminado por el sol por encima de una caja forrada de papel.


      Ella se volvió a agachar y apretó los puños contra el frío suelo. Sus pensamientos iban tan rápido como su corazón. Por el amor de Dios, ¿qué había ocurrido en esa mina? ¿Durante el levantamiento de los maoríes Justin no solo había perdido a sus amigos y socios, sino también su fortuna? Se dio cuenta de que había dejado de enviar dinero al colegio simplemente porque no lo tenía. Y ahora pretendía enviar el precioso reloj de su padre a la señorita Winters.


      Emily se enfermó con la imagen de la anciana clavando sus zarpas en el frágil papel y metiendo sus garras para sacar el pesado reloj de oro grabado del fondo de la caja. Probablemente enviaría a Barney a un orfebre ese mismo día para que lo fundiera y lo convirtiera en un bulto informe.


      Emily sintió que se le formaba un enorme nudo en la garganta. Sus palabras no hacían más que confirmar lo que había llegado a sospechar. La única herencia de Claire Scarborough era el inescrutable oro de los ojos de Justin Connor.


      


      


      —¡Joder, maldita mocosa! ¡Mueve tu culo al otro lado de la playa o lo tendré que hacer yo mismo!


      Cuando escucharon esas vulgares palabras pronunciadas con el tono musical de Kawiri, Justin dejó el cesto que llevaba e intercambió una mirada de sorpresa con Penfeld. Los niños se agolpaban sobre las kumaras y las frutas de la pasión que habían juntado en la playa para la fiesta del día siguiente. Kawiri miraba enfadado a su hermana.


      Dani tenía las manos apoyadas en las caderas y le sacaba su pequeña lengua sonrosada haciendo un gesto desafiante que Justin encontró dolorosamente familiar.


      —No eres lo bastante grande como para hacer que me mueva. —Justin se avergonzó al oír el chirriante acento cockney de Londres—. Si lo intentas, llamaré a mi Emmy y te abofeteará tus asquerosas orejas.


      Justin le ahorró el problema. Miró hacia atrás y gritó:


      —¡Emily!


      Ella se levantó junto a un agujero de almejas recién excavado y se sacudió la arena del estómago.


      —¿Me has llamado?


      Su aspecto era tan encantador que Justin casi se olvida de que la iba a regañar. Tenía las mejillas rojas por el calor de la tarde, el cabello despeinado y los largos rizos húmedos que le rodeaban la cara enmarcaban una sonrisa embriagadora que combinaba picardía y ternura. Un amenazador ruido sordo en la dirección de los cestos estimuló su memoria.


      —¿Qué les has estado enseñando a estos niños? —le preguntó.


      Ella arrastraba los pies remilgadamente.


      —¿Un inglés elegante?


      —Un inglés de los bajos fondos, más bien. Les sería más útil en una reyerta en East End que en la corte. ¿Qué intentabas hacer? ¿Borrar todo el bien que les he hecho?


      Ella arrastraba los dedos de los pies por debajo de la arena y estaba mostrando excesiva atención por el pequeño cangrejo que había desenterrado.


      —¿Habías visto antes a Dani diciendo una frase completa en inglés?


      —Esa horrible manera de hablar apenas puede ser llamada... —Hizo una pausa y se rascó la cabeza—. Bueno, no, supongo que nunca lo había visto.


      No pudo seguir pensando en el asunto, pues a un niño le habían lanzado con mucha fuerza una kumara en la cabeza. Y enseguida se puso a llorar. Justin hizo un gesto de disgusto.


      Emily pasó contoneándose a su lado.


      —Debo intentar ser un mejor ejemplo —prometió, y se dobló para dar una suave palmada en las orejas tanto a Kawiri como a Dani.


      —Deprisa, atontados —siseó—, que os voy a llenar de ampollas vuestros pequeños culitos.


      —Sí, mami —contestaron reverentemente


      Los labios de Justin se retorcieron cuando observó la deliciosa curva del curvilíneo trasero de Emily.


      Entonces retumbó una voz inconfundible por su resonante tono bajo.


      —¡Moved las antorchas, chavales! ¡No tenemos todo el puto el día!


      Justin gruñó.


      —Oh, no. Lo hiciste. Trini también, no.


      Emily se encogió de hombros inocentemente y se volvió a asomar al agujero de la almeja. El resoplido de alegría que soltó Justin hizo que se atragantara. Se le cayó el cesto y no le quedó más remedio que ver cómo todos los kiwis que le había costado tanto recoger caían rodando al mar.


      


      


      Emily no llegó a cenar a la choza esa noche. Justin dejó a Penfeld roncando y fue a buscarla. Varios maoríes habían preferido acampar en la playa en vez de regresar a su pa fortificado. Justin fue de fogata en fogata sonriendo, saludando efusivamente y fingiendo que no estaba tan perdido como se sentía. Entre los enmarañados helechos surgió el triste canto de un kiwi que buscaba comida. Justin sintió compasión por el pájaro, que era torpe y tímido, y a pesar de sus nobles esfuerzos para conseguir volar, siempre se mantenía pegado al suelo.


      Una melodía, que se mezclaba con el estallido de las olas contra la playa, animó el ambiente. La melancolía de Justin desapareció. Aceleró sus pasos y se dirigió hacia el sonido haciendo crujir la polvorosa arena con los dedos de los pies.


      En un extremo de la playa un fuego chisporroteante lanzaba chispas contra el terciopelo aplastado del cielo nocturno. Justin se sentó en cuclillas en la sombra justo fuera del círculo de luz.


      Emily había reunido a los niños alrededor de la fogata como si fuera un ángel con la nariz respingona que dirigía un coro de querubines desnudos. Sus voces puras y dulces se elevaban en el aire y sonaban con una claridad que hubiera sido la envidia de cualquier coro de niños de St. Paul. Apareció una sonrisa en sus labios cuando imaginó la reacción de sorpresa de una seria congregación de Londres ante estos niños pequeños regordetes y desnudos. Especialmente cuando entonaron con sus melodiosas voces una alegre interpretación de: «La malvada Maud, alcahueta de Shrewsbury, ¡Dios Mío!»


      Justin dejó caer la cabeza riéndose para sí mismo. Toda su vida había soñado con estudiar música con los maestros de Viena, pero parecía destinado a aprender sus sutilezas de rodillas a los pies de una joven intrépida.


      Cuando levantó la cabeza se encontró con que Emily lo estaba mirando por encima de las cabezas de los niños que no paraban de moverse. Se le hizo un nudo en la garganta. La canción de los niños terminó dando paso a una melodía mucho más brillante, conmovedora y melancólica. Los ojos de Emily resplandecían como si lo estuviera invitando tímidamente. En ese momento no era ni ángel ni niña, sino una mujer cargada de tiernas promesas. Justin decidió dejarse persuadir. ¿Realmente disfrutaba martirizándose como le acusaba Penfeld? ¿Iba a ser tan egoísta como para permitirse un poco de felicidad en los brazos de Emily? ¿O despertarse cada mañana con ella acurrucada a su lado? ¿O dormir cada noche con su sabor ardiendo en sus labios?


      ¿O entregar su corazón y su alma a este ángel caído, y morir en la llama abrasadora de sus propios deseos?


      Se levantó de golpe. Penfeld se equivocaba. No le gustaba el martirio. Le gustaba la soledad. Llevaba siete años metido en ese rincón del mundo solo para evitar que nadie lo mirara cómo lo hacía Emily en ese momento. Endureció su corazón a pesar de su sonrisa, le hizo un pequeño gesto con la cabeza y despareció en la oscuridad, todavía atormentado por el solitario canto del kiwi.


      


      


      La noche de la fiesta transcurrió entre cálidas ráfagas de viento y muchas estrellas. Emily y Justin se quedaron con la tribu de Trini para observar la resplandeciente fila de antorchas que daba vueltas por la playa.


      Justin apoyó cariñosamente las manos en los hombros de Emily. Ella respiró hondo temblorosa. Tenía miedo de hablar para no destruir la tierna emoción que desplegaba sus alas en su alma. Hacía tanto tiempo que la había perdido, que casi no la reconocía.


      Felicidad. Un acorde alegre que sacudía a su traicionero corazón como el eco de un carillón en el viento, que una vez que se oye nunca se olvida.


      De pronto escucharon una canción cuya melodía era tan pura y armoniosa, que parecía estremecer el aire y proyectar su propia luz en medio de la oscuridad. Justin se balanceaba, y la arrastraba con él en una danza intemporal. Ella apoyaba su nuca contra sus hombros, y se sentía en armonía con la música, con la noche y con él. Los invitados que iban llenando la playa aceptaban la canción de bienvenida de sus anfitriones con un reverente silencio.


      Cuando la última nota lastimera murió en el aire, Justin susurró:


      —No aplaudas, podrías hacer que comience una guerra.


      Tal como había predicho, se produjo un momento de respetuoso silencio antes de que estallara la celebración y todo a su alrededor se llenara de flores.


      Ningún noble de la corte inglesa hubiera podido soportar la enorme hospitalidad que los maoríes ofrecían a sus amigos. Si Witi Ahamera era su rey y su tohunga de cabello canoso era su médico, entonces Justin era como su amado príncipe coronado, que saludaba a la otra tribu con respetuosa familiaridad. Emily intentó perderse entre la multitud, pero Justin la cogió bajo su ala y la protegió con el paraguas de su popularidad. Disfrutar del brillo que reflejaba Justin, hizo que Emily se sintiera como una princesa.


      Poco tiempo después agarró entre los labios un jugoso trozo de jamón, embelesada con el remolino de colores en movimiento que invadía la playa. Los niños se cogían de las manos y se asomaban por debajo de las piernas y brazos de los bailarines, jugando a imitar sus movimientos con una torpe exuberancia. Los propios dedos de los pies de Emily se movían siguiendo el ritmo de su canción.


      Estaba sentada con las piernas cruzadas en la arena, y la flanqueaban Trini y Justin.


      Una niña maorí le ofreció sonriendo tímidamente una bandeja de mimbre llena de pollo. Ella gruñó y le hizo un gesto de rechazo frotándose su saciada barriga. Le había gustado tanto poder escapar del estofado de judías de Penfeld que había aprovechado para devorar buenos trozos de jamón, de cerdo, y había comido las preciadas almejas toheroa, que se cocinaban al vapor en la propia playa.


      Vio que Justin estaba ocupado con el anciano desdentado que tenía a su izquierda, y estiró un brazo para cogerle su copa. Pero rápidamente su firme mano se cerró alrededor de su muñeca.


      —Chis, chis. ¿Vas a volver a ser una niña mala?


      —No soy una niña —replicó cruzando la mirada con él—. Tengo sed.


      Ambos sabían que la copa de agua de manantial helada de Justin estaba mezclada con ron, mientras que la de ella no.


      Justin ladeó la cabeza por completo.


      —Supongo que un trago no te hará ningún daño.


      —No, pero negármelo puede ser malo para ti.


      Justin puso su copa fuera de su alcance.


      —Paciencia amor. Permíteme el honor.


      Emily estaba tan estupefacta por su controlador afecto que se sorprendió al sentir la fría copa contra sus labios. El ruido y el caos parecieron disminuir, y sintió que se había quedado sola, atrapada en el calor dorado de los ojos de Justin, que inclinó la copa y ella bebió un gran trago. El fuego líquido se extendió por sus venas, y se intensificó con cada lento latido del pulso de la garganta de Justin. Apartó la copa y le dejó unas claras gotas de fuego perlando sus labios. Ella sacó su ansiosa lengua para acabar con ellas, y él soltó un gruñido.


      El anciano tiró del brazo de Justin requiriendo su atención.


      Emily le ofreció una sonrisa temblorosa.


      —Bien. Prometo no volver a ser mala.


      Emily esperó a que Justin soltara su copa, y hábilmente se la cambió por la suya. Tuvo cuidado en dar pequeños tragos, y no beberse el licor de golpe, pues sabía que el ron era mucho más exótico y potente que el jerez para cocinar que solía robar de la cocina del colegio.


      Entonces una fila de guerreros embadurnados con aceite saltaron al centro del círculo de antorchas y comenzaron a girar salvajemente interpretando batallas en las que habían vencido, y las que todavía tenían que dar. No usaban tambores, pero mantenían el ritmo golpeando el suelo con los pies. La arena aplastada reverberaba con su masculino fervor, y agitaba la sangre de Emily hasta un punto peligroso. Ella se movía dando golpes en la arena, y sentía intensamente la presión de las caderas de Justin contra las suyas.


      Casi se sintió aliviada cuando aparecieron las mujeres de ambas tribus interpretando una danza acompañada de una armoniosa melodía. Entre sus elegantes dedos hacían girar unas bolas de lino trenzado. Su alivio terminó cuando una desconocida de ojos oscuros salió de su fila y se dirigió hacia Justin.


      Emily expresó su desánimo con un largo suspiro de malestar, y quedó a la espera de que le hiciera una reverencia deferente, y que gritara con adoración el nombre de «¡Pakeha!»


      —¡Justin, cariño! —gritó la mujer con una voz que era como un ronroneo cantarín.


      —¡Rangimarie! No sabía que venías —respondió él ofreciéndole una sonrisa juvenil.


      Emily se sentó recta.


      La mujer se puso de rodillas y lo abrazó. Justin desapareció bajo la lisa cascada de su sedoso cabello negro. Emily se tocó aturdida sus gruesos rizos. El aire húmedo los había endurecido y parecían sacacorchos.


      La lujuriosa belleza polinesia desplegó su falda a su alrededor y habló muy rápido en maorí. Justin le respondió llevando su mano a los labios, haciendo un gesto tan civilizado, tan puramente inglés, que Emily consideró que era una clara confesión de que había estado con esa mujer en la arena, y se había acostado con ella. La intimidad que mostraban era evidente. La mujer se sacudió la cabellera con un movimiento seductor. Mientras Emily la observaba, se preguntó qué tipo de guerra podría empezar si se lo tiraba desde sus raíces de ébano.


      Pero en cambio se acercó a Trini y casi le vuelca la copa.


      —Es muy guapa ¿verdad? Si te gustan las mujeres con tatuajes.


      La verdad es que la mujer solo se había tatuado la barbilla. Las alas que llevaba dibujadas hacían que destacara la carnosidad de sus labios y la exótica inclinación de sus ojos. Entonces estiró un brazo por encima de Emily para coger una fruta de la pasión de una bandeja, y la abrió en dos mitades con sus rectos dientes blancos. El zumo dorado de la fruta chorreó por su barbilla.


      —¿Has visto eso? —Esta vez Emily volcó la copa de Trini y le derramó agua fría por su torso desnudo—. Qué horrible comportamiento en la mesa. Esta descarada no podría tomar el té con la señorita Win...


      No terminó la palabra y le lanzó una mirada nerviosa. Trini no pareció advertir su desliz. Estaba demasiado ocupado limpiándose el pecho con su capa de plumas.


      Pero se quedó con la boca abierta completamente impresionada cuando la intrusa metió la otra mitad de la fruta de la pasión en la boca de Justin, y dejó que sus dedos se entretuvieran con sus labios como si recordara delicias del pasado y promesas futuras. Emily sintió un fuerte pinchazo de dolor en el corazón. Sintiéndose pequeña, fea y con pecas, bajó la cabeza deseando que su cabellera fuera lo bastante larga como para poder esconderse tras ella.


      La canción de los bailarines se transformó en un nuevo ritmo hipnótico y sensual. La mujer se separó de Justin riéndose y se levantó para unirse a la voluptuosa danza de sus compañeras nativas.


      Justin se inclinó hacia Emily y tuvo que gritar por encima de la música.


      —Ahora puedes comprender por qué considero que los maoríes son tan irresistibles. No hacen nada sin cantar.


      —¿Nada? —le espetó ella ácidamente.


      Justin tarareó entre dientes, felizmente inconsciente del pequeño volcán que bullía a su lado.


      —Rangimarie es una de mis mejores alumnas. Le enseñé inglés.


      —¿Solo eso?


      Justin se perdió su mirada letal, pues estaba observando con admiración el opulento pecho de su amiga de ojos negros. Los serpenteantes giros de la mujer amenazaban con sacarle las órbitas doradas de sus ojos. Bailaba hacia él marcando el ritmo con los pies y moviendo las caderas de una manera descaradamente incitante.


      Las puntas de la cabellera de Emily chocaron contra su mejilla como pequeñas anguilas cuando se inclinó hacia Justin, que movía los labios pronunciando sin emitir sonido unas palabras en maorí. Justin sonrió y estiró la cabeza. Debía de ser la luz de las antorchas, pero Emily hubiera jurado que se le habían ruborizado los pómulos.


      Cuando la mujer se escabulló, Emily golpeó con su puño el brazo de Trini.


      —¿Qué ha dicho?


      Trini le mostró una sonrisa exasperada y movió un dedo por debajo de la nariz de Emily.


      —¡No, no! No es para el apéndice auditivo de la progenie filial.


      —¿No es para el apéndice auditivo...?


      Murmuró las palabras para sí misma antes de comprender su significado con furiosa claridad.


      No es para los oídos de los niños.


      La propia voz de Justin, suave y condescendiente, resonó en su cabeza. ¿Vas a volver a ser una niña mala?


      Enterró las uñas en el lino entrelazado de su copa. Todos parecían pensar que era una niña pequeña muy crecida a la que había que dar palmadas en los dedos para evitar que hiciera travesuras. Inclinó la copa en sus labios y se la acabó de un trago. El fuego corrió por sus extremidades latiendo al ritmo se la música.


      El ron y el humo ondulante de las antorchas le empañaban la vista. Los exóticos rasgos de los bailarines se mezclaban con los rostros engreídos de las alumnas de la señorita Winters. Siempre se había quedado en un rincón en las clases de ballet, mientras las niñas cruzaban ingrávidas envueltas en varios metros de delicado organdí blanco. Sus pies tenían muchas ganas de unirse a ellas, pero había sido Cecille quien había vagado sin rumbo hasta su bucólica muerte representando a Giselle en el recital de cada primavera. Su pequeña satisfacción le había llegado hacía un año cuando Cecille levantó la cabeza para hacer su reverencia y se encontró con que su resplandeciente melena rubia se había quedado pegada al escenario.


      Las fuertes pisadas de los pies de los nativos tronaban por las venas de Emily, que estaba fascinada por su ritmo primitivo. Miró a Justin. Tenía la atención centrada en la canción de sirenas de las bailarinas.


      La copa vacía se deslizó de los dedos de Emily. Estaba cansada de observar desde afuera mientras las demás ocupaban el centro de la danza.


      Se levantó con sinuosa elegancia y se metió entre las bailarinas. No tenía necesidad de burlarse de sus movimientos. En cuanto cerró los ojos y se levantó el cabello por encima de su acalorada nuca, el ritmo la llevó con sus manos magistrales haciendo que se moviera como una flor de tallo largo mecida por el viento.


      La triste canción de las bailarinas fue subiendo, y el espíritu que llevaba toda una vida reprimido floreció de pronto. Emily giraba con completa libertad, atrapada en la profunda alegría del movimiento. Las fuertes pisadas en el suelo se incrementaron hasta que resonaron en sus huesos y animaron su corazón palpitante.


      Uno a uno los nativos fueron dejando sus puestos en la arena para unirse a la danza embrujados por el hechizo del ritmo y la música. Kawiri saltó e hizo una mueca esgrimiendo un trozo de madera flotante como lanza. Trini daba vueltas elegantemente haciendo girar su capa emplumada. El viejo tohunga enseñaba las encías al sonreír y se balanceaba sobre la arena. Dani saltaba de un pie a otro sacudiendo su oscura cabellera.


      Durante un momento mágico, Emily ya no estaba sola. Pertenecía a algo más grande que ella misma... a una familia. Mientras daba vueltas quedó de pronto cara a cara frente a Justin.


      De alguna manera, en medio de esa exuberante muchedumbre, Justin nunca le había parecido tan solo. Su rostro estaba manchado por perpleja tristeza. Emily vaciló.


      Justin se retiró un mechón de pelo de los ojos y le hizo una pequeña reverencia, ofreciéndole un chirriante atisbo de lo atractivo que se podría ver en un salón de Londres.


      —¿Me concedería este baile, señorita?


      La música nativa parecía estar acabando, pero se mezcló con los dulces compases de un vals formal, en parte imaginado y en parte recordado de un sueño.


      Emily tuvo problemas para encontrar un tono de voz adecuado.


      —Me complacería mucho, señor.


      Justin la llevó a sus brazos y la cogió a cierta distancia con una gracia impecable. Sus manos grandes y cálidas se apretaron contra la piel desnuda de la parte baja de la espalda de Emily. Mientras avanzaban por la arena formando un círculo cada vez más grande, ambos demasiado perdidos en el encanto del momento como para reconocer su incongruencia, los nativos fueron desapareciendo hasta convertirse en borrosos bultos anónimos. Nunca llegaron a ver a los maoríes alejarse después de ceder su propia danza a las exóticas cadencias del vals.


      Emily le observaba la cara nuevamente maravillada con la fuerte línea de su mandíbula bajo su descuidada barba, y con el brillo sombrío de sus ojos felinos. Eso no tenía nada que ver con bailar un vals con Tansy en los estrechos espacios de sus habitaciones del desván.


      Bailó con Justin tanto tiempo como pudo recordar. Siempre había imaginado que algún día Cecille se torcería un tobillo, y ella se vería obligada a ser la primera figura del recital. Entonces su tutor se materializaría en la neblinosa noche, y se deslizaría a la parte de atrás del auditorio. Y cuando ella se desplomara cubierta de organdí, resonaría su hermosa voz de barítono gritando: «¡Bravo, bravo! ¡Esa es mi niña!» ante las miradas sorprendidas de la señorita Winters y las otras muchachas.


      Le picaron los ojos por culpa de las lágrimas. Parpadeó para limpiarlas, aunque enseguida deseó no haberlo hecho cuando la cara de Justin entró claramente en su ángulo de visión. En su mirada luchaban el deseo, la ternura y una desesperanzada melancolía. Ella tuvo que cerrar los ojos mareada por su intensidad y el olor cálido y aromático de su piel. La playa ventosa desapareció, y podían haber estado bailando solos en una oscura sala de baile bajo la luz parpadeante de miles de lámparas de araña.


      Justin la abrazó más de cerca. Y ella apoyó la cabeza contra él, casi esperando encontrarse con un duro chaleco en vez del calor de su pecho desnudo.


      Entonces él restregó su mejilla contra sus rizos, y a ella se le escapó un estertor al respirar. Ahora simplemente se estaban balanceando, agarrándose a cualquier excusa para continuar enredados en la frágil telaraña que habían tejido. Cuando sonó la última nota de la canción maorí, Emily descubrió la solución. Una venganza tan simple como diabólica, que no iba a fallar y lo destruiría.


      Tansy siempre había dicho que solo había una manera de poner de rodillas a un buen hombre.


      La música se acabó y ella se estremeció al sentir el repentino silencio.


      El silencio parecía demasiado duro, demasiado penetrante. Justin levantó un brazo para inclinarle la cara hacia arriba. Pero ella se separó bruscamente de sus brazos y se puso a correr. Huía tanto de sí misma como de él, aunque en su corazón sabía que iba a ir tras ella.

    

  


  
    
      
        Capítulo 12


        
          
        

      


      Por más rica que sea nuestra mina,


      no se puede comparar con la riqueza


      que siempre encuentro en tu compañía…


      


      


      Una multitud de bailarines risueños lo rodearon, pero Justin estaba aturdido, mirando fijamente hacia el lugar donde había estado Emily, como si esperase a que volviera a aparecer envuelta en una nube de humo. La sangre corría acelerada por sus venas, y sin desearlo inundaba su espalda, su corazón y su cabeza palpitante. El rugido que sentía en los oídos nada tenía que ver con el mar. Era el mismo bramido que había oído la noche en que la encontró, el mismo flujo y reflujo incesante de una marea que oscilaba entre el peligro y el deseo, se burlaba de él durante el día y teñía sus sueños de locura.


      Justin fue hacia adelante abriéndose paso a empujones entre los maoríes, por primera vez sordo a los complejos ritmos de sus canciones. La mano de una mujer tocó su brazo, pero la apartó de él, ciego a todo lo que no fuese una figura ágil que se movía en la distancia, cada vez más pequeña.


      La franja de playa se desplegaba bajo sus pisadas. Una tímida luna se asomaba entre las nubes dispersas y diseminaba diamantes de luz sobre la arena. Emily estaba justo delante de él, y se movía sigilosamente entre unas dunas bajas. Se le arrugó la nariz. Podía jurar que sentía su olor en el viento, una mezcla fascinante de vainilla y almizcle.


      A medida que iba corriendo, las luces de la fiesta fueron desapareciendo, dejando lugar al brillo rosáceo del cielo. Los ecos de la música y las risas fueron absorbidos por el estruendo del estallido de las olas. Bordeó una alta duna y se detuvo completamente asombrado. Emily estaba en el mismo lugar de la playa donde la había encontrado la primera vez.


      Justin sabía que nunca podría olvidar el aspecto que tenía en aquel momento. Parecía tan extraña y exótica como una rosa silvestre inglesa en el desierto. El viento alborotaba sus rizos y le azotaba la falda. Su barbilla estaba ladeada en actitud desafiante, incluso cuando se retorcía las manos para darse coraje. No sabía qué la hacía más hermosa, si su vulnerabilidad o su orgullo. Podría haber sido una Eva desafiante, sosteniendo una jugosa manzana frente a la nariz de Adán.


      Mientras daba un leve giro para ir hacia ella, sentía que su propio rostro estaba rígido, y sus arrugas marcadas por la desesperación.


      —No te gusto —le dijo.


      —Yo tampoco te gusto.


      Cada paso que daba sobre la húmeda arena lo acercaba a su destrucción.


      —Soy demasiado viejo para ti.


      —Mucho.


      Justin ya estaba tan cerca que podía tocarla.


      —Tengo el pelo gris.


      Ella llevó una mano a su pelo, enrolló un mechón plateado entre sus dedos y tiró de él.


      —Ya no.


      Justin le respondió enredando una mano entre sus rizos, y le inclinó la cabeza hacia atrás hasta que su boca quedó a un suspiro de la suya.


      —No me voy a casar contigo.


      La mano de Emily se deslizó alrededor de su nuca.


      —No te podré retener.


      —¡Oh, sí me podrás tener! —le contestó en voz baja y grave.


      Ella se estremeció con su promesa. Su boca se unió a la suya y dibujó su forma, con una suavidad, paciencia y delicadeza que hacía mucho que él no experimentaba. Quería hacer que sintiera muy intensamente su mismo anhelo. Frotó sus labios contra los de ella, y los mordisqueó y mimó con una habilidad que casi había olvidado. Estaba decidido a encender la llama de su deseo sigilosamente, hasta que ardiera solo para él.


      Los labios de Emily se entreabrieron tímidamente por la tentadora presión, haciendo añicos la contención de Justin. Su lengua serpenteó por su cuenta hasta lo más profundo de la dulce y exuberante boca de Emily. Ella respondió a su embate haciendo girar la lengua. Justin gimió. Ella sabía como una baya suculenta, lista para ser recolectada. Llevado por un intenso deseo que le hacía temblar por dentro, quería probar el resto de su cuerpo, sentir su dulce calor derritiéndose bajo cada centímetro palpitante de su propia piel.


      Todo ese despliegue de sabiduría hizo que Emily explotara, y aunque la asustaba, al mismo tiempo le daba una deliciosa sensación de poder. Intentando recuperar siquiera un soplo de cordura, apartó su boca de la de él. Dios mío, ¿qué estaba haciendo? No tenía que suceder de esa manera. Se suponía que tenía que seducirlo con frialdad y desprecio, y tirarle los trozos de su corazón roto a la cara como si fueran confeti. En cambio, se estaba agarrando a él llevada por la lujuria, ahogándose en el fervor de sus besos. Con unas pocas caricias expertas él se había convertido en el cazador y ella en la presa.


      Los labios de Justin buscaron con avidez los hoyuelos de sus mejillas, la curva de su mandíbula, y la piel hormigueante del lóbulo de su oreja. Su lengua revoloteó sobre el lugar donde tenía el pulso debajo de la oreja. Un gemido ronco se escapó de la garganta de Emily. Tenía que hacer un enorme esfuerzo para acordarse de la razón por la que tenía que odiarlo.


      Apoyó su frente ardiente en el hueco de su garganta y le susurró:


      —Siempre me tratas como a una niña.


      —Nunca más —le prometió deslizando sus manos fuertes y callosas por su espalda. Sus caricias le provocaban estertores—. Eres toda una mujer, lo suficiente como para tomar todo lo que te puedo dar.


      Justin lamió su oreja con su lengua caliente y áspera, y le provocó una cascada de sensaciones que le bajaron hasta el vientre.


      Justo cuando se le estaban doblando las rodillas, Justin la agarró e hizo que se aferrara a él. Si hubiese sabido lo terriblemente equivocado que estaba. Ella sabía que no era una buena pareja para él. Y no era en absoluto su pareja. Lo supo con certeza cuando le levantó una pierna para apretar su evidente erección contra el ansioso montículo de su entrepierna.


      Ella comenzó a gemir y él volvió a apoderarse su boca. La lenta cadencia de las caderas de Justin y su enfebrecida lengua revelaban su oscuro e intenso deseo. Ella estaba temblando, pero el cuerpo de Justin era demasiado corpulento como para poder frenarlo y escaparse. Ahora no podía huir del tierno asalto que ella misma había provocado.


      Las ásperas yemas de los dedos de Justin avanzaron entre sus pechos, deslizándose cada vez con mayor amplitud con cada nuevo círculo que dibujaban. Ella jadeó cuando ahuecó las palmas de sus manos, las posó sobre el pañuelo raído que usaba como sujetador, y moldeó sus pechos suavemente.


      Justin acercó la boca a su oído:


      —Yo no soy como los otros, Em. Yo no te haré daño, te lo juro.


      ¿Cómo podría explicarle que ya le había hecho un daño enorme? Incapaz de resistirse a su promesa, ella se aferró a sus hombros. Los dedos de Justin rozaron sus pezones como si fueran alas de mariposas, haciéndola temblar de placer. Bajo sus caricias, la tela del pañuelo no era una barrera, sino una especie de combustible de seda que ayudaba a propagar el incendio. Emily camuflaba sus gemidos pegada a su pecho, desesperada por ocultar su intenso rubor. No podía impedir sentir el miedo irracional a que pudiera descubrir no solo lo que ella era, sino quién era también.


      Los labios de Justin rozaron su pelo.


      —Me he pasado las últimas noches volcando toda mi pasión en la música, cuando lo que de verdad quería era entregártela a ti.


      Su contundente confesión y la cariñosa caricia de su pulgar sobre el botón de su pezón fueron su perdición. Una oleada de deseo oscuro recorrió su cuerpo. Frotó los labios contra su pecho saboreando su piel salada e hizo que su lengua jugueteara con sus duros pezones.


      Justin temblaba casi tanto como Emily, sin atreverse a creer que su más dulce fantasía estaba ocurriendo igual que en un sueño.


      Tenía a Emily desnuda bajo la luz de la luna, y estaba haciendo suyo su cuerpo suave y joven para darle placer y poseerlo. Estaba saciando sus deseos más oscuros y secretos con sus caricias enfebrecidas. Podría aliviarse dentro de su cuerpo escultural poseyéndola con caricias profundas y precisas, igual que la marea contra la orilla. Era como si el tiempo hubiese retrocedido a aquella otra noche de viento, y que se le hubiese concedido un precioso regalo que pensaba que había perdido para siempre. Ahora su regalo era más dulce, pues tenía el privilegio de conocer su picardía, su tierno ingenio, su espíritu indomable. Ya no era una ninfa misteriosa escupida por el mar. Ella era su Emily, el brillante argumento de una melodía que tenía aferrada al corazón.


      Sus dedos hábiles tiraron del nudo de su pañuelo. Antes de que ella pudiera balbucear alguna queja, la tela ya se había deslizado desde sus dedos a la arena, y sus pechos habían quedado al descubierto con todo su pagano esplendor.


      Emily sintió que sus pezones oscuros se fruncían como si los succionara la ávida boca del viento y la ardiente mirada de Justin. Se estremeció presa de una terrible vulnerabilidad.


      Él la envolvió con sus brazos y la aplastó contra su implacable y cálido pecho.


      —¿Qué pasa? ¿Te he asustado?


      Ella sentía los latidos de su corazón como si fueran el redoble de unos tambores lejanos.


      —Todo está pasando demasiado rápido.


      —¿Rápido? —Justin levantó la barbilla y la miró a los ojos—. He esperado toda la vida para esto.


      A Emily le dio una especie de hipo que en parte eran jadeos, y en parte risas.


      —Yo también, si supieras…


      Ya no le importaba si era una venganza o una locura. Enredó las manos en su pelo, atrajo su boca hacia ella y lo besó con una pasión feroz, tan intensa como la de él.


      Justin se puso de rodillas en la arena deseando adorar el altar de su placer. Le acarició sus hombros redondos, el hueco satinado que tenía encima de la clavícula y la zona más carnosa de sus pechos. Estaba completamente cautivado por los contrastes de su cuerpo. Lo que le hubiese parecido común en otras mujeres, en ella le parecía exótico, con una sombra de misterio. El cuerpo de Emily estaba lleno de secretos que esperaban ser descubiertos, acariciados y explorados.


      Metió una mano por debajo su falda y le acarició la parte de atrás de las pantorrillas, los muslos, y la curva desnuda de sus nalgas. Con sus pulgares apoyados en sus caderas, observó extasiado la piel que cubría sus huesos y sus músculos, y se excitó aún más.


      Ella se estremecía con sus caricias, pero no retrocedió ni siquiera cuando sus pulgares rozaron el delicado vellón que albergaba el corazón de su feminidad. Todavía no, se dijo a sí mismo. Demasiado pronto. Apoyó sus ardientes mejillas entre los pechos de Emily y dejó que la brisa del mar lo calmase, rezando para que se aplacasen las oleadas de desesperado deseo que sentía en sus ingles. Ella sabía lo suficiente sobre las prisas, y la egoísta torpeza de los muchachos. Esta noche iría solo hasta donde el control de un hombre podría llevarla.


      Su boca capturó uno de sus pechos y succionó su tierno botón con una fiereza que la hizo arquearse contra él y gemir su nombre.


      Esta era toda la invitación que él necesitaba. La levantó y la llevó a un lugar más abrigado, entre dos dunas poco elevadas. Mientras la recostaba en la arena con dulzura, el incesante latido del mar se burlaba de él haciéndole soñar con la vana esperanza de que esa noche pudiera durar para siempre. Sin decir una palabra, le sacó la falda y la dejó a un lado.


      La miraba igual que en la primera noche, encandilado por los hoyuelos que se insinuaban en sus mejillas y sus ojos luminosos, pero ahora pensaba que se parecía más a un ángel que a una ninfa. Su desnudez lo provocaba de una manera que después de tantos siglos de fiera y celosa civilización debería haberse exorcizado. Sus emociones llevaban demasiado tiempo embotadas. Esta fiebre de lujuria, ternura y celos primitivos lo entusiasmaba y le hacía sentirse borracho e imprudente.


      Emily respiró jadeando cuando Justin la observó de pies a cabeza con la mirada cargada de deseo, y se detuvo en el nido de rizos que tenía entre las piernas.


      —¿Justin?


      Volvió la mirada a sus ojos con una prisa culpable. Ella lo podría haber encontrado divertido si no fuera porque estaba paralizada de miedo.


      —¿Mmm…? —dijo vagamente.


      —¿Estás seguro que no tienes nada de sangre maorí?


      Su tranquila sonrisa llena de malicia hizo que a Emily se le curvaran los dedos de los pies. Justin se agachó y abrió el primer botón de su peto con un gesto tan fuera de lugar y tan lleno de masculina arrogancia que ella tuvo que contener la risa.


      —Tal vez los maoríes saben algo que nosotros desconocemos. ¿Por qué me debería negar los placeres de tu apetitosa carne?


      Se inclinó sobre ella y su sombra tapó la luz de la luna. Le metió la lengua en la boca y ella percibió que sabía a sal marina. Las manos de Justin jugaron con su pelo, y lo enrolló alrededor de sus puños. Después bajó la boca para mordisquear sus pezones y meter la lengua en el tímido hoyuelo de su ombligo. Ella gimió cuando lo besó, sin embargo le parecía como si más abajo se abriese un vacío, por lo que apretó los muslos con todas sus fuerzas para resistirse al cegador deseo.


      Mientras deslizaba sus refinados dedos por la áspera piel sedosa de la entrepierna de Emily, ella sintió una sacudida que le llegó hasta el alma. Sabía que era un error dejar que la tocara allí. Era algo vergonzoso y prohibido. Pero él la acariciaba con agónica ternura e infinita paciencia haciendo que le pareciera que la estaba consumiendo un fuego. Las oleadas de placer corrían densas y calientes por sus venas, hacían que se sintiera drogada, y desafiaban a sus piernas hasta que cedieron y se abrieron ante la cariñosa insistencia de las manos de Justin.


      Ella había pensado usar su cuerpo para esclavizarlo, y ahí estaba tumbada como si fuera una esclava a sus órdenes, retorciéndose y pidiendo que se consumara algo que ni siquiera podía nombrar. Las borrosas estrellas brillaban frente a sus ojos. Sus dedos se cerraron sobre los elegantes músculos de sus hombros.


      Justin había comenzado a abrir los resbaladizos pétalos del cuerpo de Emily como si ella fuera la más frágil de las flores tropicales. Frotó con ternura la nariz sobre su vientre para disfrutar de la embriagadora fragancia que se iba liberando con su exploración. Impulsado por los suaves gemidos que se escapaban de su garganta y la fuerza con la que le clavaba las uñas a la espalda, Justin esparció su propio rocío sobre el delicado botón que tenía alojado entre su nido de rizos, después apretó con el dedo justo en el centro mismo de su flor.


      Ella gritó.


      Su tersura era irresistible. Justin nunca había sentido algo así, ni siquiera con la mujer con la que había pensado en casarse, lo que hizo que todo su cuerpo se estremeciera expectante, a pesar de las suspicacias de su indolente cerebro. Levantó la cabeza para poder mirar la cara de Emily, retiró los dedos y enseguida se los volvió a introducir muy suavemente. Ella hizo un gesto de placer y se mordió el labio para no gritar.


      Sus ánimos se estaban moviendo por un lugar peligroso. Tenía que decidir si caer en picado o elevarse aún más alto. De muy mala gana, Justin decidió renunciar a su premio, de modo que se sentó a horcajadas sobre ella y puso las palmas de las manos sobre la arena, a la altura de su cabeza.


      —¿Emily?


      Sus ojos se abrieron de golpe y se encontró con su cara a escasos centímetros de la suya. Una increíble ráfaga de placer enrojeció sus mejillas dándoles un encanto especial.


      —¿Sí?


      —Tú no eres tan mala como me has hecho pensar, ¿verdad?


      —¡Por supuesto que sí! Todos mis profesoras decían que era terrible —le contestó nerviosa hablando sin parar.


      Justin suspiró.


      —Déjame que te lo pregunte de una manera diferente. Esa situación tan comprometida en la que te encontraron con el hijo del jardinero, ¿te importaría describírmela?


      —¿Podemos hablar de eso más tarde?


      Dios, ¿no era una situación que le pudiera gustar a él también? Pensó Justin. Más tarde. Mientras tanto, iba a seguir atendiendo tiernamente a su cuerpo embelesado.


      —No, tenemos que hablarlo ahora. ¿Qué clase de situación fue?


      Ella puso los ojos en blanco bastante irritada.


      —Muy bien. Él estaba tendido en el suelo lleno de sangre y yo de pie sobre él con una horqueta. —Justin gimió y dejó caer la cabeza sobre su esternón—. Nunca debió haberme metido la lengua en la boca. Era un chico de lo más desagradable. Tenía la lengua como la larva de un gusano. —Se apartó el pelo un poco nerviosa—. No lo maté. Solo le hice una herida.


      Justin temía que sus propias heridas fuesen mortales. Levantó la cabeza lentamente.


      —Una pregunta más, cariño, ¿cuánto tiempo has estado sin un hombre?


      Otra vez se le ruborizaron las mejillas y sus espesas y sedosas pestañas se cerraron.


      —Dieciocho años —murmuró.


      Se apartó de ella y soltó un aullido de risa, y también de desesperación. Las estrellas parpadearon y se rieron de él desde la distancia.


      Justin eligió sus siguientes palabras con sumo cuidado:


      —¿Sabes cómo hacen el amor un hombre y una mujer?


      Ella se sentó ocultando sus pechos detrás de las rodillas.


      —Claro que sí, el hombre pone su…


      Justin le tapó la boca con la mano. Lo último que necesitaba era una lección de anatomía con los rígidos términos que usaba Emily. Sus dedos se entretuvieron con la suavidad de sus labios. El brillo de los ojos de Emily delataba que se iba a poner a llorar. ¿Cómo explicarle el agónico placer que le estaba proporcionando su tímida confesión?


      Toda su vanidad y la hipocresía masculina, que tanto despreciaba, se despertaron en su interior, atravesaron la confusión de su deseo y le mostraron con claridad las visiones de su corazón: carruajes por el campo inglés en un día de primavera, con los techos adornados con guirnaldas de flores; el alegre repiqueteo de unas campanas lejanas; Emily paseándose rodeada de una nube de satén blanco; sus ojos difuminados, no por las lágrimas, si no por un velo de gasa brillante.


      Esperanzas. Ilusiones de futuro.


      Le pasó el dorso de la mano por la mejilla. Finalmente, la vida le había regalado algo puro y bello, pero no se atrevía a mancillarlo.


      Las lágrimas de Emily empaparon los dedos de Justin.


      —¿Qué te ocurre, Justin? ¿No me deseas?


      A él se le escapó un gemido en vez de una confirmación. Si se atrevía a tomarla en sus brazos, nunca volvería a tener fuerzas para dejar que se marchara. Se apartó de ella agradeciendo la cruda realidad de la arena, y rezó para conseguir disipar cuanto antes el embriagador embrujo que le provocaba su cuerpo desnudo. Intentó enfocar sus pensamientos en otra dirección, en la Quinta sinfonía de Beethoven, en el Concierto en re menor de Bach, en la Marcha fúnebre de Chopin, pero realmente ella era la única melodía que conseguía escuchar.


      Emily se quedó mirando su espalda bronceada avergonzada por la patética pregunta que se hacía a sí misma. ¿No me quiere?


      Como él continuaba en silencio, una voz chillona muy malévola le susurró en la mente.


      Él no te quiere. Nadie te quiere.


      Doreen tenía razón. Justin siempre le había dado la espalda. Pero de alguna manera esto era peor. La había dejado temblando, entregada al viento de la noche, desnuda y salvaje, avergonzada en cuerpo y alma. Ya no estaba rodeada de oscuridad, pero se cernía sobre ella como una nube turbia, y las estrellas eran como fragmentos de hielo en un vacío impasible. Sintió una enorme soledad que ardía como si tuviera la garganta llena de bilis.


      Se limpió la nariz con el dorso de la mano mientras su tan conocida rabia se levantaba de golpe como un escudo sobre su dolor.


      —En realidad no hay nada que explicar. Mi amiga me advirtió de que la mayoría de los caballeros encuentran aburridas a las vírgenes. Son torpes, predecibles, y siempre lloran en el momento equivocado. —Se limpió una lágrima—. Como ahora. —Justin se dio la vuelta sorprendido por el tono amargo de su voz. ¿Cómo podría creer que él pensaba que era torpe o predecible? Ella era tan torpe como una tigresa, o tan predecible como una tormenta de verano en el mar. La observó paralizado de incredulidad mientras ella se ponía de pie, y recogía su falda—. ¿Por qué no hacemos como si esto no hubiese pasado? Si lo deseas, le diré a tu querida Rangimarie que venga a atenderte. Estoy segura que ella ha tenido montones de experiencias. La mayoría con el todopoderoso Pakeha.


      Emily retrocedió sin ni siquiera tapar su cuerpo desnudo con la falda. La luz de la luna bañaba su piel luminosa y plateaba las puntas de sus pechos. A Justin le empezó a dar vueltas la cabeza y se la imaginó pavoneándose gloriosamente desnuda en el campamento de los maoríes, para hacer una cruel invitación a la desprevenida Rangimarie. Apoyó su peso en los talones.


      Ella extendió una mano como si quisiera mantenerlo a raya.


      —No te molestes en levantarte. No quiero ser un problema, nunca he querido ser una carga para nadie, especialmente para ti.


      Se dio la vuelta para salir huyendo, pero Justin se lanzó hacia ella. En esos momentos le vinieron bien su fuerza y su agilidad, y la abordó fácilmente, provocando una suave explosión de arena. No contaba con que iba a luchar contra él, pero se retorció en sus brazos como un animal salvaje, le golpeó la espalda con los puños y le arañó el cuello. Lo maldijo entre lágrimas y lo insultó de una manera tan horrible que incluso hubiese hecho ruborizar al mundano Nicholas.


      Gruñó por el esfuerzo, le agarró las manos y la inmovilizó debajo de su cuerpo. Besó sus pestañas húmedas, la curva salada de su mejilla y las comisuras temblorosas de su boca.


      —¿No lo sabes, ángel mío? ¿No sabes lo mucho que te quiero?


      A ella se le escapó un desgarrador sollozo. Él arrastró una de sus manos hacia abajo. Ella se resistió, pero su mayor fuerza, aunque fuera considerado, hizo que se plegara a su voluntad.


      —Tócame —le ordenó con la voz ronca—. Tócame y después dime si te deseo.


      Justin le llevó la mano por dentro de sus pantalones, e hizo que tocara su duro miembro erecto.


      La furia de los ojos de Emily desapareció lentamente y se volvieron tímidos y asombrados.


      —¡Oh, Dios! —susurró mientras sus dedos rodeaban su miembro como si fueran pétalos aterciopelados. Un estertor de placer hizo que Justin se estremeciera—. ¡Oh, Dios…! —repitió.


      Por fin había logrado dejarla sin palabras.


      Su enorme inocencia se apoderó de él como una lluvia de primavera. Le dio un beso de adoración en su nariz llena de pecas.


      —Esa, cariño, es de lejos la respuesta más gratificante que he tenido nunca de una mujer.


      —¿Una mujer, no una niña? —le preguntó mientras seguía tocándolo, haciéndolo su esclavo con sus caricias ingenuas, y sus ojos oscuros e interrogativos.


      Justin negó con la cabeza.


      —No eres una mujer —respondió alejando con un beso la tormenta que comenzaba a arrugar su frente—. Eres una diosa.


      Justin hundió la lengua en su boca y apretó las caderas con fuerza contra la palma de su mano, permitiéndose un momento de desvergonzado placer. Después, haciendo caso omiso de sus confundidos gemidos de protesta, le cogió la mano y se la llevó a los labios para besarle cada uno de sus dedos. La miró por encima de su mano.


      —Necesito un regalo tuyo, mi diosa.


      —Lo que quieras —susurró ella.


      Las visiones tentadoras que le provocaron sus palabras casi hicieron que desistiera de su determinación. Entrelazó los dedos con los de ella y apretó la mano.


      —Tiempo. Necesito tiempo.


      —¿Tiempo? —repitió Emily y sus pensamientos se dispararon.


      ¿Tiempo? ¿Cuánto tiempo necesitaba este hombre para amarla? ¿Una década? ¿Una vida? Él ya había tenido siete años de su tiempo. Tiempo escondido en la caja de un reloj de oro. Tiempo que hacía tictac al lado de su corazón. Tiempo congelado para siempre en un desvaído ferrotipo con la imagen de una niña feliz.


      Justin le acarició el pelo.


      —Lo necesito para poner mi vida en orden. Llevo demasiado tiempo huyendo del pasado.


      Ante tal ironía, Emily cerró los ojos. ¿Qué haría si ella le dijera que el pasado del que huía estaba debajo de él desnudo y temblando?


      Abrió los ojos, rezando por no delatarse.


      —¿Y cuando tengas tu vida en orden?


      —Tú serás la primera en saberlo. Te lo prometo.


      La besó intensamente con su boca húmeda y dulce. Ella pasó un brazo alrededor de su nuca y lo agarró como si fuera el último beso que fuesen a compartir.


      Justin se apartó de ella gimiendo. Rodó sobre su espalda y la arrastró entre sus brazos.


      —Teniendo en cuenta que no me quieres, estás siendo terriblemente amable —dijo ella.


      Justin le alisó los rizos y le contestó sin una pizca de humor.


      —Te dije que no me gustabas. Nunca dije que no te amara.


      


      


      Justin no podía dormir. Pero no era el tipo de insomnio que provocaban los sueños de un hombre torturado. Su cuerpo temblaba excitado por tener una nueva esperanza. Era como si se hubiese abierto una puerta que le mostraba un mundo iluminado por el sol, lleno de planes y posibilidades. Observó cómo el amanecer iba venciendo a la oscuridad, aclarando el cielo y tiñéndolo de un color rosa pálido. El mar era como un enorme jade cristalino, suave e impoluto, como un espejo que aún no ha conocido ningún reflejo desagradable.


      Estrechó a Emily en sus brazos para disfrutar de la deliciosa sensación que le proporcionaba su piel contra la suya. Mientras dormía con los labios entreabiertos, parecía tremendamente joven. Desearla con tal intensidad, hacía que se sintiera como un depravado, pero aún así no podía contener el hambre que subía como la marea en su interior. Maldijo suavemente entre dientes.


      Pronto, se prometió a sí mismo. En breve se iba a despertar así todos los días, acurrucado junto a Emily en… ¿el suelo? Tendría que construir una cama para la cabaña inmediatamente. ¡Maldita sea! Tendría que construir una nueva cabaña con una habitación para Penfeld, separada a una discreta distancia de la suya, y otra más amplia y con luz, con los muebles tapizados y decorada con muñecas.


      Sintió que se le formaba una sonrisa reticente en los labios. ¿Qué diría Emily cuando le informara que quería comenzar su nueva vida con una hija? Ella había expresado su aversión por los niños, pero había comprobado que Kawiri y Dani la adoraban. Los trataba como a personas, no como a muñecos.


      Observó detenidamente sus facciones con una mirada amorosa. Emily le había enseñado tanto en tan poco tiempo. Había irrumpido en su vida, y había asumido sus desafíos con entusiasmo y tenacidad. Le debía ni más ni menos que eso.


      La vida lo había terminado acobardando. Ya no se iba a esconder de su familia, su herencia o de la niña que lo esperaba en Inglaterra. Cuando volvieran a la cabaña, iba a escribir una carta a su padre, pidiéndole que se hiciera cargo del bienestar de Claire Scarborough hasta que pudiera traérsela. Sintió un regusto de amargura. Seguramente para su padre le sería más fácil comprenderlo si la niña hubiese sido una amante, en vez de la hija de un amigo moribundo al que le prometió cuidarla.


      Emily se movió y le acarició el pecho con los labios. Sus dudas se disiparon en ese momento. Sus espíritus volaban libres de culpa o remordimiento. Era como si, de alguna manera, la inocencia de Emily hubiese limpiado sus oscuros pecados.


      Sin embargo, sus pensamientos estaban lejos de ser tan puros cuando veía a Emily estirarse con una elegancia felina y le enseñaba su delicioso cuerpo. Su piel parecía hecha de crema de vainilla rociada con polvos de canela.


      Arqueó una ceja. Seguramente hasta el caballero más noble se permitía ciertas libertades con la mujer que va a ser su novia.


      


      


      Alguien la estaba acariciando como si fuera un gatito. No quería abrir los ojos por miedo a que parase. El placer que estaba sintiendo adormilada se estaba convirtiendo en un caprichoso resplandor de alegría. Las caricias eran completamente desinteresadas. No querían nada de ella, tan solo proporcionarle placer... puro y ligero como una pluma. Intentó recuperar el aliento pero no lo conseguía.


      Justin no tocaba el piano desde hacía años, pero había tocado a Emily como un maestro, usando sus dedos largos y hábiles para llevarla al borde del éxtasis.


      Los labios de Justin habían amortiguado sus gritos cuando sus caricias la hicieron estallar en mil fragmentos de placer.


      Abrió sus ojos lentamente. Justin estaba junto a ella, respirando con dificultad, aunque con una sonrisa adorable llena de orgullo.


      —¿Qué ha sido eso? —le preguntó Emily respirando hondo.


      —¿Un huracán? ¿Un terremoto?


      Le dio a elegir.


      Ella parpadeó asombrada.


      —¿Ha sido legal?


      —Probablemente no. Y también ha sido inmoral. Me temo que me he aprovechado descaradamente de ti.


      —¿Me has comprometido?


      Justin le besó los labios durante un buen rato.


      —Si te comprometo, lo sabrás. Te lo juro.


      Se levantaron con desgana, reacios a abandonar su paraíso de arena. Justin fue a buscar el pañuelo de Emily, que se quedó sentada en la arena cubriéndose tímidamente los pechos con sus manos. El viento de la mañana agitaba sus rizos. Miraba fijamente el mar, luchando contra el miedo que la atenazaba. ¿Cómo había podido ser tan tonta de creer que era capaz de apoderarse de su alma sin perder antes la suya?


      Justin reapareció con su pañuelo colgando de un dedo como si fuese una bandera de rendición. Insistió en atárselo él mismo para poder besarle la nuca. Ella no pudo evitar soltar un gemido cuando empujó su miembro erecto contra su trasero.


      —Eso es algo que suele ocurrir por las mañanas, ¿no?


      Justin metió su mano por debajo de la fina tela para acariciarle los pezones.


      —Así es, tú no tienes nada que ver.


      —Mentiroso —le contestó contoneándose contra él.


      —Coqueta —le respondió mientras le mordisqueaba una oreja.


      Justin se sorprendió a sí mismo silbando mientras paseaban de la mano por la arena húmeda de la playa. La luz del sol la hacía brillar como si estuviera llena de cristales. Una gaviota elevó el vuelo hacia el azul profundo del cielo.


      —He estado pensando en construir una casa —le confesó con timidez—. No una cabaña, sino una casa de verdad, con suelos de madera pulida y mucha luz. No quiero que haya zonas oscuras ni penumbras, como en la casa en la que crecí.


      Emily estaba extrañamente silenciosa aunque lo tenía agarrado de la mano con tanta fuerza que él temía por sus dedos. Justin atribuyó su actitud pensativa a que de nuevo estaba tímida. Sonrió. La timidez era el único rasgo que tenía asociado a Emily. Pronto acabaría con ella. Tenía la firme intención de mantener el voto de castidad que había hecho, pero eso no significaba que no pudiera enseñarle lo que iban a compartir cuando estuvieran casados. Las semanas de espera que le quedaban hasta poder saber de su padre iban a ser una dulce agonía.


      Al doblar la curva vieron su propia playa. Emily apretó tan fuerte su mano que le hizo daño en los nudillos. Justin hizo un gesto de dolor.


      —Ten cuidado cariño. Algún día podría volver a tocar el piano, o…


      Bajó la cabeza para hacerle entre susurros una atractiva sugerencia, pero su voz se desvaneció cuando vio un gran barco de vapor anclado en la playa.


      El sol se reflejaba en las dos palabras que tenía impresas en su enorme casco:


      NAVIERA WINTHROP.
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      Siempre he querido lo mejor para ti...


      


      


      El barco de vapor se había acercado amenazadoramente a la costa. Era achaparrado, feo y parecía incongruente en medio del mar cristalino. Incluso parado, sus enormes chimeneas eructaban humo como si una bestia serpenteante roncara en su vientre. Las negras volutas polucionaban el aire con su olor. Justin le agarró la mano y se la apretó tan fuerte como había hecho ella un momento antes. A Emily se le formó un nudo en la garganta.


      Los maoríes habían huido a su pa fortificado cuando vieron acercarse esa embarcación extraña, y solo habían dejado desperdigadas las conchas de las almejas, y las áridas cenizas que señalaban el lugar de su fiesta.


      —Qué rabia —murmuró Justin—. Tenía que haber estado aquí para tranquilizarlos.


      Enseguida vieron que estaban arrastrando un bote de remos por la playa. Dos marineros estaban matando el tiempo fumando en pipa y charlando entre ellos. Si el vapor parecía extraño en ese prístino mar, la escena de la playa era evidentemente ridícula. Emily se hubiera reído si hubiera podido emitir algún sonido a través del nudo de miedo que tenía en la garganta.


      Los hombres habían puesto en la arena una mesa desplegable con un níveo mantel de lino y un juego de porcelana resplandeciente. Tres personas estaban a su alrededor como si fueran cuervos negros. En medio de la mesa estaba la tetera de Penfeld, de la que goteaba un líquido ámbar por su pitorro invertido. El mayordomo se puso de pie cuando se acercaron y se ruborizó como si lo hubieran descubierto con los pantalones bajados en un vulgar burdel.


      Un hombre gordo con un enorme sombrero de copa se levantó con él, pero su compañero continuó sentado, aparentemente sin prisa por dejar su relajado desayuno.


      —¡Buenos días! —dijo muy alto con algo clavado en un tenedor de plata—. ¿Le apetece un arenque?


      —No gracias —respondió Justin—. ¿Os puedo ayudar en algo, caballeros?


      —Eso es lo que nos gustaría —soltó estridentemente el hombre gordo—. Thaddeus Goodstocking a su servicio.


      Justin soltó a Emily evidentemente de mala gana y ofreció su mano al hombre gordo, pero ella se dio cuenta de que no le dijo su nombre. La cautela hacía que se le marcaran las arrugas que tenía alrededor de la boca.


      —Y yo soy Bentley Chalmers. —El hombre sentado se limpió levemente su encerado bigote con una servilleta—. Su encantador mayordomo fue tan amable de ofrecernos un poco de té para remojar nuestro desayuno.


      Penfeld se acercó a Justin como si saliera a hurtadillas de un campamento enemigo. Era fácil comprender que se había dejado seducir por su juego de porcelana color crema, los arenques salados y los chismes de Londres.


      Los dos extraños parecían acalorados y sofocados con sus chalecos acolchados. El hombre más delgado había sido lo suficientemente listo como para poner su abrigo con levita en el respaldo de la silla. Emily se compadeció del señor Goodstocking. Le corría sudor por su abundante barba, y las puntas de su cuello almidonado le cortaban sus pesadas mejillas.


      —Debe perdonarnos por esta interrupción —dijo—. No nos ha gustado nada tener que apartaros de las delicias nativas.


      La simpatía de Emily desapareció en cuanto sus ojos de cerdo recorrieron su cuerpo con lasciva curiosidad.


      Ella de pronto tomó dolorosa consciencia de su aspecto. Tenía los rizos enredados, los pies desnudos y estaba llena de arena. Con su escaso atuendo, su piel bronceada y sus pecas realzadas por el sol, a esos correctos caballeros ingleses debía parecerles una puta de lo más vulgar. Su primer impulso fue esconderse detrás de Justin, pero demasiado a menudo había tenido que soportar la vergüenza y la condena de personas vestidas de negro que infundían miedo.


      Justin fue consciente del intercambio de miradas. Se puso delante de ella endureciendo la mandíbula con la glacial dignidad que ella ya le había visto en otras ocasiones.


      —No habéis venido a Nueva Zelanda a tomar una rica taza de té.


      El señor Goodstocking se apartó de la congelante mirada de Justin, pero el señor Chalmers se levantó con una sonrisa apaciguadora y alzó un grueso paquete de cuero que estaba junto a su plato. Se negó siquiera a reconocer la presencia de Emily, lo cual era aún más desagradable que la lascivia de Goodstocking.


      —No —admitió—. No hemos venido por el té. Hemos venido como agentes judiciales actuando en representación de la duquesa de Winthrop para buscar a un hombre que se llama a sí mismo Justin Connor.


      Justin vaciló; Emily alcanzaba a oír su propio corazón latiendo en sus oídos.


      —Yo soy ese hombre —respondió finalmente, con un acento neozelandés que no le había oído nunca.


      La mirada de Goodstocking fue desde las rodillas rotas de los pantalones de Justin a sus pies desnudos. Se aclaró la garganta e intercambió una larga mirada con su compañero.


      Chalmers entregó a Justin el paquete de cuero, y después se sacó su limpio sombrero haciendo una gran reverencia que parecía de otro siglo.


      —Su Excelencia.


      Penfeld se quedó con la boca abierta. Emily dio un paso atrás sin darse cuenta.


      Justin bajó la mirada al paquete que tenía entre las manos. La manera tan respetuosa con que Chalmers se había dirigido a él, le informaba de un montón de cosas. Como que su padre había muerto, y ahora él era el duque de Winthrop.


      Sus dedos recorrieron el cuero corrugado desesperado por sentir algo, cualquier cosa. Pero lo único que sentía era un enorme vacío. David Scarborough había sido más un padre para él en seis meses, que el suyo propio en toda su vida. Su tristeza no la provocaba el agudo dolor de la pérdida de un padre, sino una sobrecogedora pena por los momentos que podían haber compartido, que desde ahora se perderían para siempre.


      Chalmers hizo un ademán.


      —Dentro del paquete encontrará varias cartas de su madre. Desea que regrese a Londres de inmediato para ayudarla en el asunto de la herencia de su padre. Ella lo necesita.


      Esas tres palabras le apretaron el nudo alrededor del cuello. Durante un momento terrible volvió a sentir la presión que lo atenazaba. Ahora era el propietario de la vulgar embarcación que estaba frente a la playa, y de una flota de veleros y vapores que estaban esparcidos desde el Canal de la Mancha hasta el Estrecho de Bering.


      Esta vez no, pensó. Ahora las cosas eran diferentes. Ya no era un niño indefenso, o ni siquiera un temerario joven rebelde. Ahora era el señor de la casa. Nadie le podría impedir que regresara a Nueva Zelanda para llevar su imperio desde la soleada costa de la Isla del Norte. Podría contratar empleados para que se ocuparan de los detalles mundanos del negocio, mientras él usaba su riqueza y sus influencias como prefiriera. Golpeó el paquete contra la palma de su mano, pero no lo vio como una orden judicial, sino como una oportunidad tanto para él como para Emily, y la posibilidad de compensar a su familia y a la hija de David.


      Chalmers habló monótonamente.


      —Nos hubiera llevado mucho más tiempo encontrarlo si no hubiéramos tenido la buena suerte de tropezar con un investigador que le había localizado cuando era empleado de la señorita Winters.


      Justin ni siquiera lo escuchó. Ya estaba mortificándose con su primer encuentro con Claire Scarborough, y rezando para tener el valor de poder mirarla a los ojos y contarle la verdad sobre la muerte de su padre. Su mandíbula se endureció con determinación. Con Emily a su lado sería capaz de hacer cualquier cosa.


      Se volvió ansioso para compartir sus planes con ella.


      Pero Emily se había marchado.

    

  


  
    
      
        Capítulo 14


        
          
        

      


      Si tu madre algo me enseñó,


      fue que la riqueza no puede comprar la alegría...


      


      


      Emily puso la pequeña libreta azul en la pila de libros y la ató con una tira de cuero. Sus manos funcionaban separadas de su cerebro. No dejaban de hacer nudos, de limpiar, de hacer fardos y de doblar cosas relajadamente para insensibilizar a su mente y a su corazón. Ató una pila de mantas en dos rollos y comenzó a envolver lo que quedaba del juego de té de Penfeld con unos suaves retales de franela. Sus manos no pararon hasta que llegaron a la caja que guardaba el reloj de su padre. Justin ya no tenía que enviárselo a la señorita Winters. Pronto iba a descubrir que ni todo el oro del mundo podía comprar a Claire Scarborough.


      Dio unos golpes a la mesa y sacó las sinfonías de Justin del cajón secreto. El documento con membrete que ya había visto antes se deslizó entre las hojas de música, pero ella lo puso a un lado. Ya no le interesaban ni concesiones, ni escrituras, ni mapas secretos. La mina de oro estaba tan muerta como los sueños de su padre.


      Lo único que quedó en el cajón fueron las cartas de Justin a Claire. Pero Emily las sacó y las arrugó con sus torpes dedos. Justin nunca había estado dispuesto a compartirlas, pero aun así le pertenecían. Tal vez pudieran ser lo único que tuvo nunca de él.


      La sombra de Justin se proyectó sobre ella como una caricia.


      Metió las cartas por la cinturilla de su falda y le habló sin darse la vuelta.


      —Me temo que no vas a poder llevarte todos los libros. Hundirías el bote. Tal vez incluso el barco de vapor.


      —¿Qué estás haciendo? —le preguntó él.


      —Empaquetando —respondió ella mientras metía el azucarero en un cesto de mimbre.


      Después dobló el mantel negándose a frenar su frenética actividad el tiempo suficiente como para mirarlo.


      Emily entonces oyó el delator ruido de garras por el suelo de tierra. Peluche estaba aprovechando que la puerta estaba abierta para escabullirse.


      Cogió otra taza rogando que sus torpes movimientos no la traicionaran.


      —Lo mejor es que dejes al lagarto conmigo. Te verías muy extraño llevándolo a pasear con una correa a Kensington Gardens. Te sugeriría que llevaras un bonito bulldog inglés.


      Las pisadas de Justin sonaron detrás de ella, y se le deslizó una taza que se hizo añicos al golpearse contra el borde de la mesa.


      —Vas a venir conmigo, Emily.


      Ella se agachó para recoger los frágiles trozos de porcelana. Esta vez no se iban a poder pegar. Los trozos estaban demasiado fragmentados como para hacer que encajaran.


      —No —dijo ella suavemente—. No voy a ir.


      Justin la cogió de un brazo e hizo que se diera la vuelta ante él.


      —¿Por qué no?


      Ella inclinó la cabeza temerosa de encontrarse su propio dolor reflejado en sus ojos color ámbar.


      —No puedo regresar a Inglaterra contigo.


      Se produjo entonces un largo momento de silencio. Ella casi podía oír el sencillo engranaje de la mente de Justin funcionando.


      —Si tienes problemas con la ley, Emily, yo te puedo ayudar. Ahora soy un hombre influyente. Tengo un ejército de abogados a mi disposición.


      Ella se rió débilmente.


      —Probablemente también a unos cuantos jueces.


      Los dedos de Justin se clavaron en su brazo.


      —¿Qué es esto? ¿Intentas hacer humor negro?


      Ella inclinó la cabeza hacia él y calmó al máximo su voz temblorosa.


      —A menos que me quieras atar para subirme a ese barco, no voy a irme.


      Justin se sintió tentado a hacer exactamente eso. Pero mientras la miraba, ya no la veía pálida y demacrada. La había visto correr a toda velocidad con los niños en la playa, con sus rizos al viento y con su alegre cara llena de pecas a pleno sol. La había visto contoneándose junto al fuego con sensual abandono mientras sus faldas ondulaban alrededor de sus tobillos. Lo intentó todo lo que pudo, pero no podía imaginarla atrapada en el frío invernal de Londres, y completamente pálida, tras haber perdido su brillo, bajo un cielo gris encapotado lleno de hollín.


      Lo atravesó una tristeza mucho más intensa que nada de lo que había sentido desde que le comunicaron la noticia de la muerte de su padre. Emily tenía razón. No pertenecía a Londres, igual que él. Ya era de este lugar, bañado por el sol y el mar, lleno de dulces melodías y de la encantadora gracia de los maoríes. A pesar de su apariencia dura, ella era una flor salvaje y frágil que seguramente se marchitaría si era trasplantada.


      Dio unos pasos para apartarse de ella mientras se pasaba una mano por el pelo. Si no fuera por la hija de David se quedaría. Pero no podía ofrecer a Emily un corazón sin compromisos con el pasado mientras no pagara su vieja deuda.


      —Me tengo que ir. No me queda otra elección.


      —Lo sé.


      ¿Por qué ella no lloraba? ¿Por qué no se arrojaba a sus pies para rogarle que se quedara? Su maldito orgullo lo estaba destrozando. Comenzaba a sentirse terriblemente arrepentido. La tenía que haber poseído la noche anterior, y haber fortalecido la unión entre ellos. ¡Que alegría habría sido regresar y encontrársela chapoteando entre las olas, sonrosada y regordeta con una hija de ambos!


      —Tengo que irme por unos cuantos meses. Dejaré a Penfeld para que se quede contigo.


      —No puedes hacer eso. Le romperías el corazón. Nunca te perdonaría que hicieras que se perdiera una salida de compras a Fleet Street. Trini puede cuidarme si te parece, pero en realidad cuido bastante bien de mí misma.


      Justin resopló.


      —¿Eso lo dice una mujer que se cayó de un barco en medio del mar de Tasmania?


      Emily se encogió de hombros.


      Me tropecé con los cordones de las botas.


      Los hombros de Justin se relajaron, pues no pudo controlar la risa.


      —Dios, Em, ¿qué voy a hacer sin ti?


      Con gran dolor y tristeza se acercó a ella para rodearla con sus brazos.


      Ella se apartó con los ojos encendidos por el peligroso destello de sus lágrimas.


      —Por favor, no. Detesto las despedidas.


      Con esas palabras ella se dio la vuelta y salió corriendo de la cabaña. Lo dejó mirando la mesa vacía y preguntándose cómo esa mujer podía haber dejado su corazón tan vacío con una sola caricia sin importancia.


      


      


      Emily se quedó sola en el acantilado observando el mar. Sus dedos recorrieron distraídamente el borde romo de la cruz de madera.


      Los rayos del sol le calentaban la cara. Cerró los ojos y el viento la acarició con sus tiernos dedos. Era fresco y puro como una melodía que nunca escucharía nadie más que ella, cuya belleza le producía dolor. Pero cuando abrió los ojos se sintió seca y vacía como los pétalos marchitos de las flores que crujían en la base de la cruz.


      Esperaba a Justin. Sabía que vendría. Lo había visto en la playa de abajo despidiéndose... abrazando a Trini, cogiendo las manos morenas de los solemnes nativos, y subiéndose a Dani sobre los hombros para hacer que cabalgara con él por última vez.


      El vapor Winthrop los amenazaba como una mancha oscura en medio de los azules y verdes jade difuminados como una pintura todavía sin secar. Justin no hizo ningún ruido, pero Emily sabía que estaba detrás de ella.


      —Odio los barcos —dijo ella—. Siempre se llevan a la gente.


      —Pero también la traen de vuelta.


      Emily se volvió hacia él conteniendo un escalofrío, como si el viento fuese frío en vez de cálido. Estaba profundamente impactada. Siempre había visto a Justin con sus pantalones de peto. Verlo completamente vestido ahora, de algún modo era más erótico que su cuerpo semidesnudo. No llevaba chaqueta, pero sí un hermoso chaleco que cubría una camisa perfectamente planchada y almidonada. A Emily se le puso la boca seca y se sintió inesperadamente triste


      Su camisa colgaba muy holgada de sus anchos hombros. Ella entonces sintió una gran ternura por el joven y fornido buscador de oro que llegó a Nueva Zelanda lleno de sueños y esperanzas. Pero no hubiera cambiado ni una de las canas plateadas que tenía ahora en sus sienes para que ese hombre volviera.


      Su cuerpo delgado era perfecto para su elegante atuendo, lo que hizo que ella se sintiera sumamente inadecuada con su falda primitiva. Arrastró los pies por la arena luchando contra su desesperada timidez.


      —Nunca antes te había visto con zapatos.


      Justin lanzó un mirada triste a sus zapatos de cuero.


      —Aprietan horriblemente.


      Ella respiró hondo, pero en vez de reírse, como pretendía, emitió un sonoro sollozo. Justin extendió los brazos hacia ella. Y ella se fundió con él rodeándolo con sus brazos como si fuera una niña desamparada.


      Justin la abrazó como si nunca la fuera a soltar, le besó la nariz y restregó su barbilla rasposa contra su mejilla, donde sus lágrimas eran como un bálsamo salado que saborearon sus labios exploradores.


      Después enterró la boca en su cabellera.


      —Volveré a buscarte, Emily. Lo prometo.


      Los delgados hombros de Emily se retorcieron bajo las manos de Justin. Sus pequeños puños se abrían y cerraban pegados a su espalda, y al sentir la desesperación de su abrazo, Justin se dio cuenta de algo que lo trastornaba casi tanto como dejarla.


      Ella no creía que dijera la verdad.


      De mala gana y tambaleándose se apartó de ella. Metió una mano en el bolsillo interno de su chaleco y sacó una caja.


      —No tengo ningún anillo que darte. Todo lo que tengo es esto.


      Sus manos temblaban cuando dejó caer la tapa en la arena y sacó la resplandeciente cadena de oro.


      El reloj quedó colgando entre ellos lanzando reflejos de luz solar sobre la cara cubierta de lágrimas de Emily, que inspiró temblorosa cuando le pasó la cadena por la cabeza. El reloj quedó colgado entre sus pechos, y el oro brilló intensamente sobre su piel morena.


      Justin le cogió la cara con las dos manos y le dio un último beso, caliente, dulce y cargado de promesas. Entonces comenzó a bajar la colina y casi se tropieza por la prisa que tenía de dejarla antes de que le flaqueara la voluntad.


      —¡Justin Connor!


      Su estruendoso grito hizo que Justin se detuviera de golpe. Se puso una mano sobre los ojos para evitar el sol y miró hacia el acantilado.


      Emily estaba saltando y moviendo los brazos.


      —¡Demuéstrales que el eres el mejor duque que se haya visto en Inglaterra! Mejor que el príncipe Albert. Mejor incluso que el duque de Wellington. ¡Y dile al señor Thaddeus Swinestocking que su saliva no es lo bastante buena ni siquiera para limpiarte los zapatos!


      No le iba a hacer falta hacerlo. El corpulento agente estaba junto al bote, con sus gordos mofletes caídos y consternados.


      Justin se llevó los dedos a los labios y después los extendió hacia Emily como un saludo silencioso.


      —¡Compra a Penfeld algunas piezas de porcelana! —gritó poniéndose una mano alrededor de la boca—. Cerámica de gres de Wedgwood con un diseño floral.


      Los nativos observaron solemnemente cómo se subía al bote. Los marineros usaron unos remos largos para salir de la playa. Penfeld se situó torpemente en la proa y se agarró con fuerza a los lados del bote apretando los dedos hasta ponerse blancos. Si la gorda barbilla del mayordomo hubiera temblado lo más mínimo, Justin temía que él mismo se lanzaría por la borda para ir nadando a buscar a Emily, aunque estuviera a mitad de camino de Inglaterra.


      —¡No te olvides del bulldog inglés! Le hará falta un collar de pinchos. Mantenlo alejado de los caniches. Esos no son perros de verdad, son solo ratas con el pelo rizado y no debes alimentar...


      La voz ronca de Emily se dejó de oír.


      Los remos fueron separando el agua con sus largas paladas para alejarlos de la orilla. Una melodía triste, sonora y dulce llenó el ambiente.


      Le había contado a Emily la verdad. Los maoríes no podían hacer nada sin cantar.


      Ni siquiera despedirse.


      La mirada fría e interrogadora de Chalmers analizó la cara de Justin, pero este ni siquiera parpadeó. Mantuvo su mirada fija en la delgada silueta que estaba en el pequeño acantilado, y dejó que la brisa salada quemara las lágrimas de sus ojos antes de que comenzaran a brotar.


      


      


      Después del crepúsculo, Emily decidió bajar del acantilado. Los últimos rayos dorados del sol bañaban la playa. Sentía una gran pesadez en las piernas, los brazos y los párpados, y le dolía la garganta. También le pesaba el reloj que se apoyaba contra su esternón, pero su corazón ya estaba tan seco como sus ojos. Había mojado la tumba de su padre con sus lágrimas por última vez, pero la arena las había absorbido y succionado como si nunca hubieran caído.


      El paquete de cartas que había sacado de la choza crujía al rozarse contra su piel. Había estado las últimas horas enfrascada leyéndolo todo. Eran cartas sencillas escritas a una niña, llenas de la calidez, el ingenio y el encanto que hubiera esperado de Justin. Estaban llenas de explicaciones sobre los placeres cotidianos, la belleza de la isla, su amistad con los maoríes y anécdotas divertidas de su padre. Justin había compartido en esas cartas toda su vida, excepto la desconcertante verdad que había impedido que las enviara.


      Emily vaciló al ver a Trini sentado con las piernas cruzadas en la arena. No quería verlo. No quería ver a nadie. Solo quería volver de vuelta al mar igual como había llegado. Pasó junto a él sin decir nada.


      El hombre se puso de pie.


      —¿Adónde irás?


      Ella se contuvo de soltarle un gruñido. Cuando Trini usaba palabras de menos de cinco sílabas es que estaba tremendamente serio.


      —Lejos.


      —¿Que le explicaré a Pakeha cuando regrese?


      —No volverá.


      Sus amargas palabras surgieron antes de que lo pudiera evitar.


      —¿Y si te equivocas?


      Ella enderezó los hombros.


      —Entonces yo seré la que se vaya esta vez.


      Una triste sonrisa apareció en los labios de Trini. Dibujó una línea en la arena con los dedos de sus pies.


      —Tal vez no seas tan lista como nosotros, los maoríes. Busca a utu, tu venganza personal cada vez que te desprecien.


      —¡Él me ha despreciado toda la vida! —gritó.


      Emily se dio cuenta de que no se trataba del oro. Nunca había sido ese el problema. No podía perdonarlo porque había roto el corazón de una niña que creía en él. Y no soportaría descubrir que lo volviese a hacer de nuevo. El tiempo le había robado sus defensas. Su corazón de mujer no era tan resistente como el de la niña. Otro golpe con toda seguridad lo haría añicos. Sintió que las lágrimas hacían que le picaran los ojos. Parpadeó para que cayeran, pues no quería que Trini la viera llorar. No quería que nunca nadie más la viera llorar.


      —Me recuerda a algo que dijo una vez el Dios todopoderoso de Pakeha: «La venganza es mía».


      —Esta vez no, Trini. —Le clavó un dedo en el pecho y golpeteó el relicario—. Esta vez la venganza es mía. —Sus solemnes ojos marrones la analizaron con un exasperante sentido común. Ella se dio la vuelta haciendo un gesto de rechazo—. ¿Cómo puedo esperar que me comprendas?


      —Tal vez te comprendo mejor de lo que piensas... Claire.


      Emily se quedó paralizada en medio de un paso, muerta de miedo, pues al escuchar su propio nombre sintió como si le hubieran dado una bofetada en la cara. Se dio la vuelta lentamente recordando todas las veces que lo había visto embelesado con el reluciente reloj.


      —¿Cómo?


      Trini señaló algo a lo lejos. Por primera vez Emily vio que había unos niños desperdigados entre las dunas, pero su alegría normal se había convertido en un silencio pensativo.


      —Dani —dijo él—. Ella reconoció que eras la del reloj. Me dijo que eras el ángel perdido de Pakeha que al fin se había liberado de un terrible hechizo.


      Dani se equivocaba, pensó Emily. En realidad había caído en un hechizo mucho más mortífero.


      Lanzó a Trini una mirada suplicante.


      —¿Cómo pudo él no haberlo sabido?


      Los labios del nativo se estiraron formando una sonrisa enigmática.


      —Pakeha solo ve lo que decide ver. Así es él.


      Mientras Emily miraba ciegamente el relicario, surgió de las dunas un cántico grave. Los niños estaban repitiendo una palabra una y otra vez. Claire. Salieron corriendo de las dunas y la rodearon. Ella cayó de rodillas y abrazó el cálido cuerpecito de Dani. Cerró los ojos con fuerza imaginando lo que sería tener en brazos al hijo que nunca iba a tener. Casi lo podía ver... su sedosa cabellera negra le taparía los ojos cuando se inclinara sobre el piano.


      Abrió los ojos y Trini la ayudó a ponerse de pie. Su frente tatuada estaba arrugada y fruncía el ceño.


      —¿Cómo saldrás de aquí? No tienes ni dinero ni medios.


      Los ojos de Emily ardieron intensamente.


      —Oh, sí, si tengo. El oro me trajo aquí, y también me sacará de este lugar.


      A Trini se le escapó un aullido de desaliento cuando ella se levantó e hizo girar el reloj en el aire, rompiendo el último eslabón que la unía a Justin Connor.

    

  


  
    
      SEGUNDA PARTE


      
        
      

    


    Un noble corazón ahora se quiebra.


    Buenas noches, dulce príncipe:


    ¡Que un coro de ángeles arrulle tu reposo!


    


    


    Los ángeles siguen siendo brillantes,


    aunque cayera el más brillante.


    William Shakespeare

  


  
    
      
        Capítulo 15


        
          
        

      


      Cambiaría todo el oro de Nueva Zelanda


      por volver a ver la sonrisa de tu madre...


      


      


      Londres


      


      


      Amelia Winters se estremeció cuando un atronador portazo y gritos de voces masculinas rompieron la tranquilidad de sus dominios. Sus dedos se aferraron como garras al alféizar de la ventana. Afuera caía aguanieve del cielo plomizo, que cubría de hielo el diminuto jardín que había dentro del patio amurallado. Amelia se quedó mirando los adormilados rosales. Necesitaban ser podados. Pero se había visto obligada a dejar marchar al jardinero con una cuantiosa suma de dinero, cuando amenazó con llamar a la policía para decirle que la hija de los Scarborough había apuñalado a su hijo.


      Detrás de ella, la puerta se abrió con un crujido. Unos tímidos pies se arrastraron por la gastada alfombra.


      —Su Excelencia, el duque de Winthrop, desea verla, señora.


      —Hágale pasar


      —Sí, madre.


      Amelia sonrió amargamente. Doreen siempre volvía a hablar en cockney en los momentos complicados. Era un hábito que Amelia había logrado quitarse después de haberse abierto paso desde su humilde cuna hasta fundar el internado.


      Unas fuertes pisadas hicieron vibrar los tablones del suelo. Podrían haber sido los pasos de su ejecutor. Londres había sido un hervidero de rumores desde el regreso del joven duque hacía más de una semana, y ahora Amelia era consciente de que su breve tregua había llegado a su fin.


      La puerta se cerró de golpe. El aire frío del vestíbulo le golpeó la cara. Enderezó la espalda y se giró, de algún modo aliviada por encontrarse al fin cara a cara con su más temida pesadilla.


      Pero su alivio duró poco. Había un hombre en la entrada; alto, demacrado, pero innegablemente llamativo. Unas gotas de escarcha derretida salpicaban su abrigo. Iba sin sombrero, lo que era escandaloso, y sus ojos ardían como dos llamas gemelas bajo un largo mechón de pelo negro. Su apretada mandíbula no lucía una barba en condiciones, sino la barba de varios días de un salvaje. Amelia había oído rumores que contaban que había estado viviendo con caníbales durante los últimos siete años. Y ahora parecía muy ansioso por devorar sus frágiles huesos.


      Su intensa presencia masculina empequeñeció el destartalado salón. De pronto, pareció lleno de gente. Doreen merodeaba en la puerta con su cara poco atractiva, más enjuta y pálida que de costumbre. Barney se situó detrás de los visitantes, y les observaba con evidente hostilidad. El hombre delgado que acompañaba al duque saludó quitándose el sombrero; pero su cara, que parecía una máscara blanda y afable, no engañó a Amelia ni por un instante.


      Cuando el duque se acercó a ella, se le arremolinó el abrigo entre las botas. Ella se dio cuenta de que a pesar de las canas plateadas de sus sienes, y las arrugas producidas por el sol en torno a sus ojos, Justin Connor era más joven de lo que esperaba. Mucho más joven. Y mucho más peligroso. Amelia se agarró al alto cuello de su blusa.


      —He venido a buscar a mi tutelada —anunció haciéndole una reverencia que, por corta, podría considerarse insultante. Un músculo, que delataba su enfado, se contrajo en su mejilla—. Su empleada, la señorita Dobbins, ha intentado decirme que no reside en esta escuela.


      El brusco ataque de tos que sufrió Amelia no consiguió deshacer el nudo que tenía en la garganta. Le aterraba que los astutos ojos del duque pudieran derretir las capas que rodeaban su engaño, y que todos vieran la fea verdad que escondía.


      —Me temo que eso es correcto.


      —Entonces le exijo una explicación. Mi socio, David Scarborough, dejó a su única hija, Claire, a su cargo hace siete años. Tengo constancia de ello por escrito.


      —Yo también. Pero como mis empleados han intentado decirle, ella ya no está aquí.


      Justin se pasó una mano por el pelo, agradecido por la serena presencia de Bentley Chalmers a su lado. Las crípticas explicaciones de la mujer lo estaban exasperando hasta el paroxismo. Había tardado una semana en reunir el valor necesario para venir a este lugar. Una semana en la que su antiguo insomnio había regresado como si fuera una venganza. Una semana pasando por delante del internado en su lujoso carruaje, preguntándose cuál de las ventanas iluminadas sería la de Claire. Había puesto todo en riesgo por ir allí. Incluso a Emily.


      Una doncella con un cubo de carbón entró en la habitación. Justin suspiró, haciendo acopio de su último ápice de autocontrol.


      —Entonces, ¿le importa decirme dónde puedo encontrar a Claire Scarborough?


      ¿Había sido el reflejo del fuego de la chimenea, o le había parecido ver un destello de maliciosa satisfacción en los ojos de la mujer?


      —No tengo la menor idea de dónde está la niña. Se escapó de aquí hace meses.


      A Justin le bullía la sangre en las orejas. La habitación se volvió negra, luego roja. Entonces avanzó hacia adelante, apenas consciente de que unas manos tiraron de él, y de que una mujer estaba al borde de un ataque de ansiedad.


      —¡Su Excelencia!


      La imperturbable voz de Chalmers, que sonó nerviosa hasta rozar la histeria, hizo que recuperara el control.


      La sala se iluminó lentamente. Chalmers le cogió del brazo mientras el hosco muchacho de las grandes orejas se le colgaba de una pierna. Justin se deshizo del joven como si fuera un perrito. La joven profesora, que se había puesto un pañuelo en la boca para sofocar un grito, tenía la piel tan blanca como la de su directora. La doncella era una vaga figura blanca, que miraba boquiabierta el fuego de la chimenea.


      Solo Amelia Winters permanecía inmóvil, casi como si esperase que la fueran a golpear, e incluso como si estuviera predispuesta a que lo hicieran. Justin bajó el brazo con gran tristeza.


      La madura mujer se retorció las manos y empezó a hablar balbuceando.


      —Hice todo lo que estaba en mi poder, pero la niña siempre fue testaruda y mala. No podía controlarla. Intenté guiarla bajo los cristianos principios de la disciplina y la autocontención, pero nunca se arrepentía de nada y su comportamiento era desesperante.


      Justin se agarró al respaldo de un sillón de palo de rosa, asqueado por lo cerca que había estado de golpear a la mujer. Inclinó la cabeza. Había llegado demasiado tarde. La niña ya no estaba allí. Había llegado hasta ese lugar solo para perderla, quizá para siempre. Su propia cobardía le había costado perder a la niña. ¿Qué derecho tenía a reprender a esa patética mujer madura?


      La voz de Amelia adquirió un tono histérico.


      —Incluso con mis limitados medios le di el mejor cuidado y la mejor educación que pude. ¡Si la traté como a mi propia hija!


      —¡Está mintiendo!


      Esas palabras fueron como un soplo de viento fresco en el cargado aire de la sala. Justin levantó la cabeza. El cubo de carbón cayó estrepitosamente en la chimenea y formó una nube de cenizas. La joven doncella avanzó hacia él limpiándose las manos con el delantal.


      —Cierra la boca, Tansy, o te la cerraré yo —gruñó el muchacho con un fuerte acento cockney dirigiéndose a ella.


      Con un suave movimiento, Justin cogió el bastón de Chalmers y dio un golpe sobre una mesa para bloquear el camino del joven. Este agachó la cabeza y lanzó una mirada de odio a Justin.


      A pesar de su agitación, Justin no pudo evitar fijarse en lo sorprendentemente hermosa que era la doncella. Sus sedosos tirabuzones de pelo negro escapaban de su cofia inclinada hacia abajo. Su parduzco y manchado delantal no llegaba a ocultar con sus fláccidos volantes sus descaradas curvas.


      Sus brillantes ojos azules se llenaron de lágrimas de rabia.


      —Esta vieja bruja está mintiendo. Trató a la chica como a una maldita esclava. La hizo acarrear carbón y trabajar en la cocina de la mañana a la noche. La obligó a enseñar a los pequeños para no tener que pagar a alguien que lo hiciera. O lo tomas o lo dejas. Lo mismo que hace conmigo. Y siempre le echaba en cara que habría tenido que estar en la calle valiéndose por sí misma, si no fuera por la dichosa caridad cristiana de la señorita Amelia Winters. —Cogió la mano de Justin y le dejó una mancha de polvo de carbón entre los dedos—. La chica no era mala, señor. Le juro que no lo era. Animada quizá, pero no mala. —Señaló con la cabeza hacia Barney y Doreen—. No como ellos. Antes de que muriera su padre, era un auténtico ángel, e incluso después fue la mejor amiga que he tenido.


      Un nuevo dolor sacudió el corazón de Justin. La joven intentó retirar la mano, como si estuviera avergonzada de su temeridad, pero él enseguida la sujetó. Ella lo miró asombrada. En su corta vida debió haber conocido muy poca bondad, pensó él, sin embargo era lo bastante buena como para hacerse amiga de una huérfana.


      —¿Dejó alguna pista de hacia dónde se dirigía? —preguntó—. ¿Una carta? ¿Una nota? ¿Algo?


      La doncella agachó la cabeza.


      —No habría sabido leerla aunque lo hubiese hecho. Simplemente desapareció una noche en la que el viento aullaba en el desván. —Su acusadora mirada se dirigió hacia Doreen—. Aproximadamente en el mismo momento en que estos dos…


      —¡Tansy! —gritó Barney.


      Justin creyó ver un destello de auténtico temor en los ojos de la muchacha.


      —Enséñame dónde dormía —dijo Justin suave pero firmemente, decidido a encontrar alguna pista que explicara por qué todos se habían inquietado tanto con la confesión de la doncella.


      —Da un solo paso, Tansy, y estás despedida. —La voz de la directora resonó como una campana de acero, aunque enseguida se suavizó y adquirió un tono adulador—. Piensa en todo lo que he hecho por ti.


      La chica titubeó un instante antes de levantar su redonda barbilla haciendo un orgulloso gesto de desafío.


      —Estoy despedida, señorita Winters. Dios sabe que lo estoy.


      Con un movimiento majestuoso con su falda manchada hizo un gesto a Justin para que la siguiera. Chalmers dio dos pasos, pero Justin lo detuvo con una mano. Había cosas que tenía que hacer solo.


      Siguió a Tansy por las escaleras, tomando rápidas notas mentales para ahuyentar su pánico. La alfombra estaba descolorida y su estampado floral gastado en el centro de cada peldaño. Varios postes de la escalera estaban agrietados y solo el del final mostraba signos de haber sido reemplazado pocos años antes. Cuando llegaron al último descansillo, al ruido de sus pasos le siguió un portazo que produjo un fuerte eco, como si hubiera muy pocos cuerpos cálidos que amortiguaran el sonido.


      Tansy cogió una vela de una mesa del vestíbulo y le condujo hasta una puerta tosca. El terror de Justin aumentó. Al abrir la puerta, la llama de la vela tembló movida por una ráfaga de viento frío. Unos estrechos peldaños conducían a una total oscuridad. Justin titubeó porque sabía que no quería ver lo que le esperaba. Pero pensar en Emily le infundió valor. Ella habría subido muy decidida esos escalones, iluminando todas las sombras con su inagotable luz.


      Justin se limpió sus manos sudadas en los pantalones, y siguió a Tansy. El aire era frío y pesado, y antes de llegar a medio camino, su aliento despedía nubes gélidas.


      Llegaron a un descansillo oscuro y Tansy señaló una puerta.


      —Esa de ahí es mi habitación.


      Justin comprendió su amable insinuación. Solo había otra puerta más.


      Dirigió su temblorosa mano hacia la puerta, cuyo maltrecho pomo parecía de hielo. Lo giró y empujó, en parte esperando que estuviera cerrado con llave. La puerta crujió al abrirse. Tansy se quedó atrás, como si se mostrara reacia a terminar lo que había empezado.


      Cuando Justin vio el lugar donde los cansados pasos de Claire Scarborough la llevaban cada noche, algo dentro de él se desplomó y murió. A David le habría roto el corazón si hubiera sabido que su hija había llegado a ese estado.


      En el cuarto no cabía ni un alfiler; solo había un armario metido bajo las vigas del desván. Cuando se agachó bajo el dintel, las telarañas le rozaron el pelo.


      Una sucia ventana dejaba pasar un pequeño rayo de luz invernal. Más allá de las palomas que arrullaban en el alféizar, vio un océano sin fin de chimeneas y tejados, todos manchados con una capa de hollín. En un rincón había una estrecha cama que todavía estaba arrugada, como si alguien acabase de salir de ella. Pasó su mano sobre el tosco catre, sabiendo que era una locura pensar que aún podría estar caliente. Se sentó en él y dejó caer la cabeza entre las manos.


      Alguien lo estaba observando. Sintió un pequeño hormigueo en la columna. Giró la cabeza y se encontró con unos estoicos ojos azules que lo miraban. Era una muñeca que estaba apoyada en la almohada. La cogió, pasó la mano sobre sus dorados rizos apelmazados por los años, y acarició la profunda grieta que tenía en su cráneo de porcelana.


      La voz de Tansy lo asustó.


      —Es Annabel. Yo solía oír que hablaba con la muñeca cuando creía que no la estaba oyendo. A veces lloraba. —Se encogió de hombros como disculpándose—. Estas paredes son muy finas.


      La muñeca colgaba fláccida de las manos de Justin. Efectivamente las paredes eran finas, pensó. Incluso podía oír detrás de ellas el ruido de los ratones y de otras criaturas escurridizas.


      No le sorprendía que la chica se hubiese fugado, pero sí que hubiese permanecido allí tanto tiempo.


      Una furia intensa corrió por sus venas, que se llevó consigo su irremediable desesperación y agudizó su determinación. Sus manos apretaron la muñeca. ¡Maldita Amelia Winters por condenar a una niña huérfana a ese ataúd del desván! ¡Y maldito él mismo por permitir que eso ocurriera!


      Se levantó y se dispuso a bajar las escaleras. Tansy corrió tras él. Cuando Justin entró en el salón dando grandes zancadas, llevando aún en las manos a la desvencijada muñeca, hasta Barney se hizo a un lado y dejó que la directora se encarase ella sola con él.


      El apellido de la mujer, Winters, «inviernos» en inglés, era perfecto para ella, pensó maliciosamente. Estaba tan gris y descolorida como la pintura descascarillada, y la desvaída alfombra, de su internado. ¿Cómo pudo David haber dejado a su preciosa Claire con esa nefasta criatura? Aunque Nicky y él lo habían convencido de que solo estaría fuera unos meses. No para siempre.


      Su hosca mirada se posó en las nudosas manos de la mujer. Temblaban como si sufrieran parálisis. La actitud fría como el acero de Justin empezó a resquebrajarse como la pintura del techo en forma de medallón. Por primera vez Justin la vio tal como era. Una pobre vieja cuyo internado se estaba desmoronando sobre su cabeza.


      Su empatía no suavizó el tono de desprecio de su voz.


      —Mis detectives van a peinar esta ciudad en busca de Claire Scarborough. Como le hayan dañado un solo rizo de su cabecita, le buscaré la ruina. Le contaré a todo Londres cómo construyó una prisión en un desván para la hija de David Scarborough. Me aseguraré de que ni el más pobre comerciante ponga un perro a su cargo.


      Giró bruscamente sobre sus talones y su abrigo onduló a su alrededor. Se detuvo frente a Tansy, que le miraba con los ojos muy abiertos, y sacó un gran fajo de billetes del bolsillo. El dinero le importaba poco. Había vivido demasiado tiempo libre de su peso.


      Le puso los billetes en la mano.


      —Si recuerdas algo más sobre la noche en la que escapó Claire, o necesitas cualquier tipo de ayuda, ve a la mansión Grymwilde en Portland Square, y pregunta por mí.


      —¡Dios Santo, señor! ¡No tiene por qué hacerlo! —le contestó, pero ya se estaba metiendo el dinero en el corpiño de su blusa.


      —Lord Winthrop. —La voz chirrió en la columna de Justin como una zarpa de acero. Los ojos grises de la directora estaban clavados en él—. Puede que haya fracasado con la niña, Su Excelencia, pero la atención que usted le debió prestar, dejó mucho que desear.


      La mandíbula de Justin se retorció. El reloj de la repisa de la chimenea sonó en medio de un absoluto silencio. Entonces se dobló por la cintura para hacer una reverencia galante.


      —Tiene razón, señora. Si tengo la buena fortuna de encontrarla, pienso pasar el resto de mi vida expiando mi negligencia.


      —Sí, sí que lo hará. Apuesto a que ella se ocupará de que así sea —murmuró Tansy para sí misma.


      Chalmers la miró con curiosidad, pero Justin no la había escuchado. El agente inclinó su sombrero de bombín, y dio un desenfadado golpe con su bastón.


      —Qué tengan todos una buena tarde —les deseó antes de seguir la decidida silueta del duque que se adentraba en la tarde invernal.


      


      


      Justin creía que nunca más volvería a sentir calor. El sol del amanecer solo dejaba pasar una pálida luz por la ventanilla del carruaje. Llevaba las manos entrelazadas y, a pesar de sus guantes blancos, estaban entumecidas. El frío se clavaba en sus articulaciones, y se sentía tan congelado que estaba completamente exhausto. Intentó dejar vagar su mente, pero cada día que pasaba se le hacía más difícil oír la melodía del mar, o el burlón susurro de una aromática brisa que besaba su piel. Recordar a Emily era su única fuente de calor.


      Un mes de búsqueda había resultado infructuoso. Claire Scarborough había desparecido entre las despiadadas fauces de Londres sin dejar rastro.


      Desde su carruaje veía céspedes perfectamente cortados y verjas de hierro forjado. Portland Square estaba a un mundo de distancia de los suburbios por los que había estado rondando durante esa larga noche. La había pasado como había pasado otras doce más, escudriñando las estrechas calles, abriéndose paso a través de tabernas y tugurios, y haciendo preguntas a todo el que quisiera escucharle. Todo tipo de bribones le rehuyeron. Tal vez algo tenía que ver la fiable red del chismorreo social. Las noticias sobre el duque de los ojos salvajes se habían filtrado incluso entre las clases bajas.


      Suspiró, casi deseando que la elegante silueta de Chalmers fuese un apoyo en esos momentos. Pero había enviado al jefe de sus agentes con un eficiente ejército de detectives a buscar en los orfanatos y casas de campo de la campiña alrededor de Londres.


      El carruaje giró en una esquina y el ruido de los cascos de los caballos le indicó que iban por una vía adoquinada. El ánimo de Justin se hundió aún más, como cada vez que veía la casa de su padre. No, su casa, se recordó a sí mismo arrepentido. Grymwilde era una auténtica pesadilla gótica de tejados a dos aguas, frontones y ventanales panorámicos. Una torre almenada se alzaba a un lado como una excrecencia absurda. La única simetría de la casa se había logrado plantando dos gárgolas lascivas en dos torrecillas gemelas a cada extremo del tejado. Justin maldijo para sí mismo al acordarse de Mortimer Connor, el primer duque de Winthrop, que se había enamorado tanto de su recién comprado título, que había construido esa vulgar monstruosidad como monumento a su propio mal gusto.


      Después de bajarse del carruaje, ordenó al cochero, que tenía los ojos cansados, que se fuera a dormir. Cuando entró por la puerta principal, agradeció que la casa durmiera en paz.


      A su madre le preocupaba más organizar un baile para presentarle a las hijas casaderas de sus amistades, que su vana búsqueda de la hija de su socio. Sus tres hermanas se habían casado con insulsos hombres que enseguida se habían instalado a vivir en Grymwilde, y no tenían ninguna ocupación conocida más que vagar por la casa con el último ejemplar del Times bajo el brazo. Justin tenía una gran necesidad de intimidad. Echaba de menos su sencilla cabaña y a sus amigos nativos, que sabían cuándo hablar y cuándo guardar silencio.


      Pero sobre todo extrañaba a Emily. Echaba de menos su sonrisa con hoyuelos, el calor de su piel dorada cuando la tocaba y el embriagador sabor de sus labios.


      Sentía un intenso dolor en lo más profundo de su ser. Se quitó los guantes, los tiró sobre una mesa lacada y se enfrentó a su propia imagen reflejada en el espejo que tenía por encima. Había evitado los espejos durante las últimas semanas y ahora recordaba por qué. Sus ojos estaban rojos del agotamiento, y su pelo tan salvaje que parecía como si unos dedos desesperados lo hubieran mesado demasiadas veces. A pesar de su traje perfectamente cortado, se parecía demasiado al salvaje demente por el que le tenía media sociedad.


      Se tocó una mejilla. Su bronceado estaba desapareciendo tan rápido como sus esperanzas. Sus siete años en la Isla del Norte se desvanecían ante sus ojos como un sueño olvidado, insoportablemente dulce e intenso. Solo las cartas diarias que escribía a Emily le mantenían cuerdo. Las enviaba por correo con mucho miedo y frustración por saber que tardarían semanas, incluso meses, en llegar.


      ¿Lo iba a esperar?, se preguntaba. ¿O el codicioso mar se la volvería a llevar para castigarlo por haber sido tan necio de dejarla allí?


      Se apartó de la mesa, demasiado cansado para hacer otra cosa más que subir dando tumbos escaleras arriba y caer en la dudosa comodidad de su fría y solitaria cama.

    

  


  
    
      
        Capítulo 16


        
          
        

      


      Albergo en mi corazón la esperanza de que algún día,


      en un lugar mejor que este, nos reencontraremos...


      


      


      Las puntas de los dedos de Emily rozaron algo suave y frío. Estiró la mano. El objeto rodó fuera de su alcance. Maldijo en voz baja y estiró el cuello para asomarse por el borde de la carretilla. Una manzana gorda, reluciente y roja la estaba tentando, y hacía que la boca se le hiciera agua y le rugiera el estómago.


      El vendedor se alejó de la carretilla para entregar un saco a un caballero que llevaba un alto sombrero de castor. Emily entonces se lanzó hacia ella y clavó las uñas en la tierna piel de la manzana.


      El vendedor no se habría percatado de nada si el chal de Emily no se hubiese enganchado en el mango de la carretilla. Cuando empezó a correr, la carretilla se volcó y derramó las manzanas como si fueran un torrente escarlata sobre la nieve sucia.


      —¡Ladrona! —gritó el vendedor—. ¡Vuelve aquí maldita mocosa! ¡Policía!


      Emily no se atrevió a mirar atrás. Oyó gente que corría, gritos confusos y el tan familiar silbato agudo de la policía. Las finas suelas de sus botas pisoteaban ruidosamente la nieve mientras corría por la estrecha acera abriéndose paso entre el gentío. Una matrona de pelo gris gritó y se le cayeron un montón de paquetes. Tres granujas llenos de mugre se unieron a la persecución y le fueron pisando los talones hasta que se aburrieron.


      El silbato volvió a sonar, esta vez más cerca. Emily se metió en una calle bulliciosa, corrió a toda velocidad entre un cabriolé y un ómnibus, y escapó por poco de ser pisoteada por los cascos de los sorprendidos caballos. En sus oídos retumbó una sarcástica maldición que profirió uno de los cocheros


      Dio la vuelta a la esquina, entró en una estrecha callejuela, y se metió en la entrada de una casa a esperar. Estuvo jadeando hasta que terminó el ruido de pisadas a la carrera. Todavía sin aliento, se sentó en cuclillas en la sucia escalera y clavó los dientes en la crujiente manzana. Sabía que se estaba comportando como una cerdita, pero le daba igual. Su estómago vacío se agarró al alimento hasta que sus dedos dejaron caer el corazón de la manzana. Se abrazó a sí misma al sentir un agudo calambre.


      Pasó tan rápido como había llegado, y enseguida de nuevo estaba tiritando. Los tejados voladizos bloqueaban la exigua luz del sol invernal. Se ajustó el andrajoso chal alrededor de los hombros, temiendo que ni todas las manzanas robadas del mundo pudieran llenar el enorme vacío que sentía en su interior.


      Levantó la barbilla, decidida a recuperar el ánimo. ¿Qué razón tenía para lloriquear y quejarse? Había dejado de nevar y al fin era libre después de haber estado un mes metida en el camarote de un vapor con otras cinco mujeres, la mayoría de las cuales jamás habían descubierto los placeres del baño diario. Se había gastado el último dinero que le quedaba de la venta del reloj de su padre en el pasaje de Australia a Inglaterra, pero ya no dependía de la voluble caridad de Amelia Winters. Ahora era su propia jefa, y Londres era suyo.


      Se puso de pie y se dirigió a la calle, pasando con cuidado por encima de un borracho que roncaba agarrado a una botella de ginebra. Su robo ya se había olvidado, gracias al reciente escándalo de un delgado granuja al que habían descubierto robándole la cartera a un caballero.


      Deambuló por las calles, preguntándose cómo la ciudad pudo haberse vuelvo más pequeña y oscura mientras había estado fuera. Los vehículos tirados por caballos que llenaban la calzada convertían la nieve en una negra aguanieve. Nadie se fijaba en ella. Era una más en el mar de caras de ese enorme suburbio.


      Cuando se quiso dar cuenta, ya se había adentrado en una calle más elegante con los adoquines recién salados, y anchas aceras flanqueadas por tiendas. Las lámparas de gas parpadeaban en los escaparates, e iluminaban los brillantes despliegues de productos apoyados en ramas frescas de pino y acebo. Hizo una pausa en el escaparate de una tienda de juguetes para ver a un San Nicolás mecánico que tocaba un diminuto tambor verde.


      Cuando se giró se encontró cara a cara con su propia imagen pegada a una farola. Un suspiro se ahogó en su garganta. ¿La iba a atormentar esa fotografía toda la vida? Arrancó el cartel con las manos temblorosas más por la conmoción que por el frío. El cartel era muy bueno, obviamente hecho por un profesional de la antigua ferrotipia de su padre. Sus ojos se abrieron como platos al ver la asombrosa cantidad que ofrecían como recompensa por ella. No tenía ni medio penique, pero valía más que cualquier infame criminal que merodease por las callejuelas de Londres.


      Dos palabras parecían resaltar en el complejo texto: NIÑA PERDIDA.


      Apoyó la frente contra la fría farola, incapaz de seguir luchando contra la desesperación. Más perdida de lo que Justin se podría imaginar, pensó. Su odio hacia él la había mantenido viva durante años. Pero ahora que había desaparecido, no sentía nada. Nada salvo una desesperada necesidad de sentir calor. Había proyectado su luz en su alma, y después le había dado un portazo dejándola fría y sola. ¿Regresaría a Nueva Zelanda en busca de la mujer a la que solo había conocido como Emily Scarlet? Si tomaba la actitud más cobarde, ella nunca llegaría a saber si no lo hizo.


      —Sal de ahí, chica. No queremos que gente de tu calaña ahuyente a la clientela —le dijo un gordo tendero espantándola con su delantal.


      Emily le miró tan mal que el tendero enseguida llamó a la policía. Entonces comenzó a correr, sintiendo que podría estar siempre así sin llegar nunca a ningún sitio. No tenía ninguna intención de cambiar una celda por otra, aunque el calabozo fuera más cálido que el parque en el que había pasado la noche anterior. Empezaba a oscurecer y la temperatura estaba cayendo rápidamente. Unas lágrimas cálidas le nublaron la vista.


      En ningún momento vio un objeto suave e inmóvil que apareció en su camino hasta que se golpeó contra él. Cayó despatarrada al suelo y con una lluvia de paquetes encima de la cabeza. Miró hacia arriba frotándose la frente, preparada para desatar una sarta de maldiciones contra la desafortunada compradora.


      —¡Dios mío, pero si es Emily Claire Scarborough, tan cierto como que estoy viva y respiro!


      —¿Tansy? —susurró Emily asombrada mientras se ponía de pie, apartando cajas de su regazo. Era imposible que esa elegante mujer pudiera ser Tansy. Llevaba un desenfadado sombrero con plumas sobre su nido de rizos de ébano, un vestido de satén amarillo esculpía sus amplias curvas realzándolas escandalosamente, y unos volantes se agolpaban sobre su corpiño. Pero sin duda nadie más poseía unos ojos tan grandes y azules como los platillos de Dresde—. ¿Tansy? —repitió, elevando la voz hasta un chirrido.


      —¡Oh, Em!


      Todas sus dudas se disiparon cuando Tansy la rodeó con sus brazos, y la envolvió con su perfume. El tiempo se desvaneció y, de pronto, eran tan solo dos niñas asustadas que se aferraban la una a la otra en un solitario desván.


      Emily dio un paso atrás, aún agarrada a los brazos de Tansy, reacia a renunciar a su conocido calor.


      —¿Qué te ha pasado? ¿Has heredado una fortuna? ¿Has atracado un banco? ¿Por fin has cazado a un rico caballero por esposo?


      Tansy ladeó la cabeza, pavoneándose con inocente abandono.


      —Aún no, pero quizá muy pronto. Ahora trabajo para la señora Rose.


      Emily frunció el ceño, pues el nombre hizo sonar una nota discordante en su memoria.


      —¿La señora Rose? Debe pagarte muy bien. ¿Eres su doncella personal?


      —Ella no me paga nada. Son los caballeros que la visitan quienes me pagan.


      Emily sintió que se le abría la boca del susto. Tansy le levantó suavemente la barbilla con la punta de un dedo. Las yemas de sus dedos ahora eran suaves, y no tenían rastro de callos.


      Emily tragó saliva muy fuerte.


      —¿Estás trabajando en un burdel?


      —Así es. La mayoría de los caballeros son muy amables, tienen manos cariñosas y carteras generosas. Me aman, de verdad. Todos me lo dicen. Soy una de sus favoritas.


      —No lo entiendo. ¿Qué pasó con la señorita Winters?


      Los gruesos labios de Tansy se arrugaron haciendo un mohín.


      —Me despidió después de que tu tutor le rompiese los nervios. Deberías haber estado ahí. Le dio su merecido a esa vieja.


      A Emily se le apretó la garganta.


      —¿Lo viste?


      —¡Ya lo creo, Dios mío! ¡Es el hombre más guapo que he visto en mi vida!


      —Sí —reconoció Emily con dulzura—. Sí que lo es.


      —Algunos de los caballeros amigos míos dicen que es duro y peligroso, pero yo sé que no. Me dio dinero, ya lo creo que sí. Me dijo que si alguna vez necesitaba ayuda fuese derecha a la mansión Grymwilde en Portland Square y preguntase por él. Si no hubiese decidido demostrarme que me podía valer por mí misma, lo habría hecho.


      Durante un fugaz momento, el dolor de Emily se volvió tan intenso que le impedía ver con claridad. Apenas sentía el suave roce de Tansy en su brazo.


      —¿Dónde has estado, chica? ¿Por qué te escapaste de esa manera sin decirme nada?


      —No me escapé. Barney y Doreen me sacaron de allí siguiendo un descabellado plan de la señorita Winters.


      Tansy apretó sus gruesos labios.


      —Sabía que esos malditos granujas no tramaban nada bueno. Debí decírselo a ese simpático caballero que fue a buscarte. Habría dado buena cuenta de esos dos pillastres.


      —¡No! —Emily le agarró un brazo muy nerviosa y asustada—. Debes jurarme que si vuestros caminos se vuelven a cruzar, no le dirás a ese hombre que me viste. No debe saber que estoy en Londres.


      —¿Qué pasa, Em? ¿Estás metida en algún lío? Es un buen hombre. Sé que te habría echado una mano si se lo hubieras permitido.


      Emily cerró los ojos intentando hacer desaparecer el recuerdo de sus elegantes manos bronceadas acariciando su piel. Cuando los abrió, le ardían como llamas. No me puede ayudar ahora. He hecho algo terrible. Y si lo descubre, me despreciará para siempre.


      —Vamos, cariño. ¿Qué puede ser tan terrible?


      Enamorarse de Justin. Y hacer que se enamorase de ella a pesar de que le había estado mintiendo todo el tiempo. Emily sacudió la cabeza, incapaz de responder por culpa del nudo helado que se le había hecho en la garganta.


      Los azules ojos de Tansy estaban exasperantemente serios.


      —¿Por qué no vienes conmigo entonces? La señora Rose estaría encantada de que estuvieras con ella, y esos elegantes caballeros se devorarían a una cosa tan bonita como tú. Podrías ganar tu propio dinero haciendo un trabajo honesto. Nunca tendrías que volver a depender de la caridad de nadie.


      Emily casi se pone a temblar al escuchar el eco de sus propios pensamientos con tanta claridad. Durante un estremecedor momento se sintió tentada de aceptar su oferta. Pero la idea de que un extraño la tocase como lo había hecho Justin la llenó de repugnancia.


      —Lo siento, Tansy. Me alegro de que estés contenta, pero sencillamente no puedo.


      Se miraron a la cara y de nuevo se sintieron raras, como dos extrañas en una calle bulliciosa. Los compradores que pasaban las miraban con curiosidad. Emily atisbó su reflejo en el oscuro escaparate de una tienda… Vio a una mujer pequeña con un raído vestido negro, medias retorcidas y un chal andrajoso. Sus dedos se asomaban por los agujeros de sus guantes. ¿Cómo una mujer así se atrevía a abordar a una dama elegante en la calle?


      Sus peores temores se cumplieron cuando Tansy metió una mano en su monedero y sacó un chelín.


      —No llevo ningún billete encima. ¿Me dejas que te compre una rica empanada de carne?


      Emily se quedó mirando fijamente la reluciente moneda. El cálido olor a levadura que salía de una panadería cercana llegó hasta su nariz. No podía volver a vivir de la caridad. Ni siquiera de la de Tansy.


      Se puso las manos en la espalda para evitar la tentación.


      —Oh, no. Estoy bastante llena, gracias. Acabo de comer en casa de una amiga, ¿sabes?, y tomé una espléndida ración de faisán asado. Y salsa. Una sopera entera de salsa. —Empezó a caminar hacia atrás—. Y pasteles también. Esos tan ricos que se empapan en brandy y se flambean. Me comí la mitad de una bandeja, y después lo rematé con una jarra de crema. Ya sabes que me encanta la crema. —Se apretó las manos contra el estómago—. ¡Tengo la tripa tan llena que me siento como un pavo de Navidad!


      El bullicioso gentío empezó a interponerse entre ellas. Emily alcanzó a ver a Tansy posada como un canario desconcertado entre sus desperdigados paquetes.


      —¡Em, espera! ¡No te vayas! —le gritó.


      Emily levantó una mano y se despidió alegremente.


      —Me encanta que estés contenta con tu nuevo trabajo. Tal vez pronto nos podamos ver para tomar un té.


      Un hombre con capa inclinó su sombrero a Tansy y le ofreció su ayuda para recogerle los paquetes. Emily aprovechó que tenía la atención dividida para introducirse entre un alegre coro que cantaba villancicos, y se dejó llevar por la marea que entonaba God Rest Ye Merry Gentlemen.


      Cuando dio la vuelta a una esquina, los cantantes de villancicos siguieron adelante, y sus risas resonaron en el vigorizante ambiente. Ella había aprendido todo lo que necesitaba saber sobre la Navidad cuando Justin leyó unos textos con su voz grave ante un círculo de fascinados maoríes.


      Mansión Grymwilde en Portland Square.


      Los faroleros habían comenzado a encender las lámparas de gas que parpadeaban sobre la cabeza de Emily. Sus pies se movían solos, aunque ni siquiera ese esfuerzo era suficiente para mantener a raya el creciente frío. Las campanas de Saint Paul empezaron a sonar. Emily se preguntaba si Penfeld estaría acurrucado frente a una agradable chimenea, recreándose en su dulce letanía mientras sorbía una taza de té.


      Mansión Grymwilde en Portland Square.


      La cacofonía de las calles de la ciudad se transformó en un suave silencio. Emily se detuvo en medio de la oscuridad al comienzo de una ancha calle flanqueada por verjas de hierro forjado y robles altos. Sus ramas desnudas se elevaban como torres hacia el cielo. Hasta la nieve estaba limpia en esa zona. Se extendía como una manta lechosa sobre los céspedes ondulantes y las fuentes de terracota. Se sentía como una intrusa que procedía de otro lugar.


      Mansión Grymwilde en Portland Square.


      ¿De verdad creyó que podía permanecer en la misma ciudad, caminar por las mismas calles, sin intentar verle? ¿Estaría sentado a solas en una casa desierta con sus remordimientos como única compañía? ¿Estaría deambulando por un frío jardín nevado, soñando con ella?


      Solo había una forma de averiguarlo.


      El cielo empezó a escupir nieve. Suspirando, Emily se cubrió el pelo con el chal y se apresuró a adentrarse en la creciente oscuridad.

    

  


  
    
      
        Capítulo 17


        
          
        

      


      Solo la promesa de un mañana mejor


      para los dos pudo haberme alejado de ti...


      


      


      Justin se asomó a la ventana y vio cómo caían los gruesos copos de nieve que cubrían el césped. A pesar de que añoraba el sol y el mar, la nieve le cautivaba por su pureza, y su eterna promesa de nuevas esperanzas.


      —Justin, oh, Justin, querido, ¿dónde estás?


      Muy frustrado soltó una bocanada de aire que empañó el frío cristal de la ventana. Ni siquiera la pesada tela de damasco de las cortinas era suficiente para desanimar a su madre. Cuando las abrió, inundó a Justin con el empalagoso aroma de su perfume.


      —¡Estás aquí! Estaba empezando a pensar que estabas escondido debajo de la cama como solías hacer cuando eras un niño.


      —¡No me habría servido de nada! Habrías ordenado al mayordomo que me sacara arrastrándome de los tobillos.


      Su madre le dio un golpecito en el brazo con su abanico.


      —No seas malo. Prometiste ser civilizado con mis invitados, no pasarte la tarde espiando detrás de las cortinas. Es muy cruel por tu parte que me niegues mi baile anual de Navidad. Lo menos que puedes hacer es honrar mi modesta fiesta con tu presencia.


      Justin suspiró. La idea que tenía la duquesa de una fiesta modesta era apiñar a cien invitados en el salón octogonal.


      —Te advertí que no sería buena compañía, madre. Tengo asuntos más apremiantes en mente que jugar a las comparaciones con un hatajo de borrachines de clase alta.


      —Supongo que te refieres a ese crío infernal. Debes poner fin a esa ridícula preocupación. Tienes trabajando a los mejores hombres que se ocupan de esos asuntos. Encontrarán a ese mocoso muy pronto.


      —Es una niña —le explicó él por enésima vez—. Una niña.


      —Hablando de niñas —dijo su madre sacando un pañuelo perfumado del corpiño del vestido—, ha venido Du Pardieu, esa encantadora mujer de la que te hablé. Tienes que conocer a su hija. Es una joven muy atractiva. Recién salida del internado. —Sacudió el pañuelo en el aire como una bandera de rendición, gritando—. ¡Aquí, querida!


      Justin bajó el brazo de su madre de un tirón avergonzado de su estridente risa nerviosa. Ahora que había recuperado a un legítimo heredero Winthrop, su principal misión en la vida parecía ser asegurarse de que procreaba a otro.


      —No quiero conocer a esa encantadora señora Du Pardieu, ni tampoco a su hija. Si la reina Victoria estuviese aquí, tampoco la querría conocer. Desearía que me dejen estar solo.


      Los tirabuzones grises como hierro de la duquesa se agitaron de la indignación.


      —Muy bien, entonces. Quizá deje que sigan pensando que eres un salvaje.


      Se alejó moviendo sus formidables pechos que sobresalían de su cuerpo como la proa de un poderoso barco. Los invitados se quedaron mirándola fijamente al pasar. Justin movió la cabeza al comprender por primera vez por qué su padre, cuando era un joven enamorado, había ordenado que esculpieran un mascarón de proa en su honor.


      Justin se alejó de la ventana muy irritado tocándose el cuello almidonado. Quizá debería esforzarse más en ser agradable. Tal vez algún día querría traer allí a Emily cuando se casaran, y no quería que su reputación se viera mancillada por la suya.


      Deambuló entre la gente, dedicando una sonrisa aquí y una amistosa inclinación de cabeza allá. La diplomacia de sus años con los maoríes parecía haberle abandonado. Se sentía rígido y torpe, atormentado por la exasperante timidez que le había dado tantos problemas cuando era niño.


      Su hermana Edith estaba aporreando la canción «Joy to the World», en el piano de cola. Hizo un gesto de sufrimiento y le dolió el corazón por el pobre instrumento maltratado. El marido de Edith, Harold, había echado su cabeza hacia atrás y seguía el ritmo de su melodía. ¿O era Herbert? Justin frunció el ceño. Aún no conseguía ponerle cara a los nombres de los maridos de sus hermanas.


      Se acercó a un bol de ponche rodeado de brillantes hojas de acebo, esperando hallar consuelo en el ron que había en su interior.


      Una mano enguantada lo cogió de un brazo con un suave gesto.


      —Hola, Justin. ¿Tienes un momento para dedicárselo a una vieja amiga?


      Esa voz tan familiar era ligeramente áspera, como un suave brandy al que han prendido fuego.


      —Suzanne —dijo y se dio la vuelta para saludar a su antigua prometida y amante.


      Los años se habían portado bien con ella, habían dulcificado su belleza juvenil y ahora exhibía una radiante madurez, traicionada solo por una leve flaccidez bajo los ojos. Su rostro estaba enmarcado con largos mechones de pelo cobrizo. Justin sabía que lo normal era que sintiera algo por ella, un poco de afecto, o incluso de nostalgia, pero no sentía nada. Era como si se tratase de una extraña. Ella debió percibir su desapego, por lo que lo agarró con más fuerza.


      —Pensé que quizá te gustaría bailar. Me temo que mi marido está más interesado en discutir la Ley de las Vacaciones de los Bancos con sus amigos, que en bailar conmigo.


      Justin miró al hombre al que ella se había referido. Era un hombre atildado de pelo gris mucho mayor que ella. Y, sin duda, muy rico.


      Su primer instinto fue rechazar su propuesta, pero la actitud posesiva de ella le disuadió.


      —¿Si me concedes el honor…? —dijo extendiendo los brazos.


      Ella se aferró a ellos sonriendo. Edith ahora estaba tocando un alegre vals, y varios de los invitados habían empezado a bailar.


      —¿Sigues tocando? —dijo Suzanne, rompiendo el incómodo silencio.


      —Solo cuando todo el mundo está dormido.


      Ella se rió un poco, pero dejó de hacerlo cuando se dio cuenta de que lo decía en serio.


      —¿Llegaste a ir a estudiar a Viena?


      Justin la hizo pasar muy rápido junto a las relucientes ventanas.


      —No. Me... desvié por el camino.


      —Los sueños a veces son así. Renunciamos a lo que realmente queremos para alcanzar otra cosa. Si pudiéramos volver atrás…


      La melancólica voz de Suzanne se fue apagando.


      Apoyó la cabeza en su hombro y por un momento Justin se sintió contento de abrazar a alguien que también comprendía el terrible precio de la duda. Pero mientras giraban dejándose llevar por la música, su corazón se resistía a ella al recordar otra noche en la que había bailado un vals bajo el alegre tintineo de las estrellas. Había bailado al son de una música equivocada, con la mujer equivocada, pero nada en su vida había sido nunca lo que debía ser.


      Cerró los ojos y en vez de oler la delicada lavanda del perfume de Suzanne, le llegó el intenso aroma a vainilla que despedía una piel de color miel, tostada por el sol. Su cuerpo reaccionó por su cuenta ante esa peligrosa provocación.


      —Quizá podríamos volver a vernos. Mi marido viaja con frecuencia por trabajo. La próxima semana va a Bélgica.


      Su voz sin aliento disipó los recuerdos de Justin. Cuando abrió los ojos, Suzanne lo estaba observando con los labios entreabiertos de una manera muy incitante.


      —¡Oh, Dios! —La apartó de él y la dejó a un brazo de distancia—. Lo siento muchísimo.


      —¿Qué sientes?


      Las palabras de Justin reflejaron su desesperación.


      —No podemos volver atrás, Suzanne. Jamás podremos volver atrás.


      Se apartó de ella, desesperado por escapar de su confuso encaprichamiento de la mujer. Se abrió paso entre la gente y cogió una botella de ron de la bandeja de un lacayo con librea.


      —¡Pero, Su Excelencia, eso es para el ponche!


      —No, ya no —respondió y se escapó a la tranquila paz de una oscura sala de estar.


      Unas altas ventanas enmarcaban el césped de la entrada y ofrecían una turbulenta vista de la luz de la luna y la nieve. Justin se apoyó contra el marco de la ventana y se llevó la botella a los labios. El familiar calor del ron no consiguió tranquilizarlo, ni calmar su ánimo. Sus dedos se aferraron al fino cristal.


      En el salón, Herbert, o Harold, estaba canturreando una sensiblera balada que hablaba de un hombre que había recorrido el mundo en busca de su amor y la había encontrado en brazos de otro. Justin cerró los ojos gimiendo, y apoyó la frente contra el helado cristal.


      Cuando los abrió, había alguien al otro lado de la verja.


      Los copos de nieve danzaban delante de su vista. Parpadeó, pensando que quizá lo había imaginado. Pero la pequeña figura vestida de negro seguía ahí, aferrada inmóvil a la verja de hierro forjado.


      Pensó que debía de ser una niña mendiga.


      Había pasado mucho tiempo durante las últimas semanas familiarizándose de nuevo con los huérfanos y niños pobres de las calles de Londres. Entre los maoríes no había niños que pasaran hambre. Lo que plantaba uno lo cosechaban todos. Le había horrorizado ver a los niños hambrientos de los suburbios de Londres. Quizás alguno de los que había ayudado había enviado a esa desaliñada criatura a su puerta para mendigar comida.


      Una ráfaga de viento agitó el cristal de la ventana. ¡Qué frío debe estar pasando! Le iba a decir a Penfeld que la invitara a entrar a la cocina para darle un plato de comida caliente.


      Cuando se dio la vuelta y se apartó de la ventana, tuvo una idea tan horrible y magnífica a la vez, que se le helaron hasta los huesos.


      Entrecerró los ojos. La figura seguía ahí. Inmóvil. Esperando.


      Atravesó la sala y maldijo para sí mismo cuando se golpeó la rodilla contra un pedestal de metal coronado por un ceñudo busto del Príncipe Alberto. Irrumpió en el salón y se abrió paso entre la gente, ignorando que a un criado se le cayera la bandeja y los asustados gritos de alarma.


      —¡Dios santo! ¿A dónde va ahora el muchacho?


      —Cuidado, Millicent, ha pisoteado mi tren.


      —¿Dónde está el fuego, hijo? ¿Llamamos a los bomberos?


      Justin atravesó corriendo la entrada y abrió la puerta principal. El aire gélido hizo que le ardieran los pulmones. Le picaron los ojos por las lágrimas que le provocó el frío. Parpadeó rápidamente para disiparlas.


      Los copos de nieve caían y giraban como si bailaran un vals movido por el viento, mientras congelaban el mundo y lo dejaban blanco. Justin dejó la puerta principal entreabierta y corrió deslizándose por el helado césped hasta la calle.


      Miró a ambos lados. La calle estaba vacía. La verja de hierro se movió por el viento emitiendo un inquietante chirrido.


      Justin se sentó en el bordillo y apoyó los codos sobre sus rodillas. Se quedó mirando ciegamente la noche, preguntándose si se estaba volviendo loco por escuchar que los copos de nieve le susurraban promesas que nunca iban a cumplir.


      


      


      Emily se comía la acera con sus largas largas zancadas. Su hombro chocó contra un deshollinador que pasaba, e hizo que se le cayeran sus herramientas en la nieve.


      —¡Mira por dónde vas, loca! —gruñó.


      Entonces cogió su escoba de metal, le dio la vuelta y le puso sus afiladas cerdas en la garganta.


      —Mira a quién llamas loca, cabeza de pudín.


      Él retrocedió y levantó las manos en señal de rendición. Ella le lanzó la escoba.


      —¡Y feliz Navidad para ti también! —le gritó el hombre cuando la vio marchar.


      Estaba completamente furiosa.


      Iba corriendo hacia ninguna parte, transformando las frías cenizas de su amargura en una rugiente llama que jugaba con su rabia y abría la vieja cicatriz a la que ya se había acostumbrado. Conocía bien su rabia. Había sido su amiga y la había ayudado a llevar la cabeza bien alta, a pesar de las risas de burla y los desprecios. Pero también había sido su enemiga, pues le había hecho dar pisotones y hacerle nudos a las trenzas a Cecille. Y, además, había sido su amante, permitiéndole soportar las noches frías y oscuras tiritando en su cama en el desván, y levantando un muro de piedra hecho con su furia, que le servía para contener su desesperación.


      La mayoría de los escaparates estaban a oscuras, sus dueños ya se habían ido a casa a sentarse frente a sus chimeneas crepitantes. Emily oyó el crujido de una pisada detrás de ella. Miró por encima de su hombro, esperando que la escoba del deshollinador se estampase contra su cabeza. Una sombra se desvaneció en un estrecho callejón. Emily estuvo a punto de reírse a carcajadas. Cualquiera que contemplase la posibilidad de robarle algo tendría que estar muy desesperado.


      Cruzó una ancha calle que tenía un café en una esquina del que salían luz y risas. Un trozo de papel pegado a una farola que le resultaba conocido le llamó la atención. Un hombre se lo quedó mirando al pasar, y Emily se envolvió la cara con el chal. El parecido que tenía con la fotografía era evidente. No todo el mundo en Londres era tan ciegamente estúpido como Justin.


      El pobre y patético Justin.


      En vez de encontrárselo en una casa vacía soñando despierto con ella, lo había visto a través de un reluciente ventanal de cristal bailando con una bella desconocida entre sus brazos. Había vuelto a su vida de aristocrática decadencia con una alarmante facilidad. Y una vez más la había dejado afuera, mirando hacia adentro.


      Quizá si ella poseyera la sofisticación de su pareja de vals, habría sabido que en la isla solo estaba jugando con ella. ¿Por qué no habría de hacerlo? Era la única mujer en kilómetros, aparte de las maoríes, y él ya había seducido a algunas antes de que ella llegara. Justin no era patético. La patética era ella. Aquella noche en la playa le había permitido tocar la zona más tierna, tanto de su cuerpo como de su alma. Sin embargo, esa noche él había estrechado a otra mujer contra su corazón igual que la había abrazado a ella bajo una luna que parecía una perla envuelta en bruma. Estaba tremendamente atractivo con su traje negro, y el mechón de pelo que le caía sobre su cuello almidonado resultaba particularmente adorable. Un despreciable sentimiento de traición hizo que se le formara un nudo en la garganta.


      Cerró los puños. No podía dejar que el dolor se apoderara de ella. Ni siquiera un instante. Si lo hiciera, se haría un ovillo ahí mismo en la calle y la encontrarían muerta por la mañana como otra víctima más de congelación. Siguió caminando, dolorosamente consciente de toda su desgracia. El agua había traspasado las suelas de sus botas. Sus dedos al aire estaban entumecidos. La nieve arrastrada por el viento se le clavaba en las mejillas como diminutas esquirlas de cristal.


      Una pareja bien vestida pasó junto a ella. La mujer se rió de manera nerviosa y el hombre la miró de forma despectiva. Sabían que ella no pertenecía a ese lugar. Realmente no pertenecía a ninguna parte.


      La puerta de una pastelería se abrió dejando salir una ráfaga de calor que endulzó el aire con el tentador aroma del pan de jengibre. Emily se detuvo en seco, y se sintió tan paralizada y vulnerable como si la hubiesen descubierto desnuda en Picadilly Circus. Se acercó lentamente y apretó la nariz contra el escaparate helado.


      Varias filas de pasteles recién hechos, llenos de frutas de color rojo y ámbar, se enfriaban en las estanterías. Y también se exhibían en el reluciente mostrador bizcochos rociados con canela. El aliento de Emily nubló el cristal.


      De pronto sintió un hambre voraz. Se sintió extremada y salvajemente hambrienta.


      Su padre la había llevado a un sitio como ese una vez. La había levantado con sus fuertes brazos para que pudiese ver el humeante surtido de delicias, y después le había dejado escoger tres de las más tentadoras. Y habían pasado el resto de esa fría tarde de invierno sentados en la pastelería, atracándose de tartas y pasteles hasta que ambos se fueron aquella noche a la cama con dolor de tripa.


      La puerta volvió a abrirse de nuevo. Una mujer rolliza, con las manos embutidas en un manguito de piel, se dejó guiar al interior de la pastelería por su alto acompañante. Sin vacilar, Emily se deslizó detrás de ellos.


      Se escondió tras la capa del hombre mientras escogían qué comprar. Cuando el panadero se giró para llenar una bolsa con bollos empolvados, Emily vio su oportunidad.


      Extendió la mano hacia el mostrador y agarró un grueso pastel, quemándose los dedos con su delicioso calor.


      —¡Eh, señorita, no puede hacer eso!


      No fue el panadero, sino el hombre quien habló con un tono de voz jovial que resonó en el silencio. Emily salió huyendo hacia la puerta, pero tropezó con el umbral y cayó a la nieve.


      —¡Policía! ¡Detengan a esa ladrona!


      El panadero salió corriendo tras ella. Emily consiguió ponerse en pie, pero apenas había dado dos pasos cuando oyó unas fuertes pisadas que procedían de ambas direcciones. El sonido de dos silbatos iguales la ensordeció. Se dio la vuelta sin saber hacia dónde correr. Su duda le costó cara. El simpático cliente del panadero la agarró por la parte de atrás de su vestido y la levantó en el aire.


      —Vamos, pequeña, deja de revolverte. No deberías ser una chica tan mala. Las chicas malas acaban en la cárcel, ya sabes.


      La dejó en el suelo, pero antes de que pudiera huir, un policía uniformado la cogió de un brazo y se lo retorció en la espalda. El pastel se resbaló de sus dedos y cayó sobre la nieve sucia. A Emily se le escapó un gemido de desconsuelo.


      Atrapada en una implacable maraña de piernas y brazos, luchó como una salvaje. Le pegó una patada en la espinilla a uno de los policías que hizo un gratificante ruido sordo, y el otro aulló cuando le clavó los dientes en la muñeca. El chal se le resbaló del pelo.


      —¡Aparta, muchacho! —gritó uno de ellos—. No queremos aglomeraciones. Es una zorra rabiosa.


      Una mano la cogió de los rizos y tiró de ellos hacia atrás, deteniendo su forcejeo. Le salieron lágrimas de dolor que le irritaron los ojos.


      —Sí, claro que es una zorra rabiosa. Pero no se preocupen, señores, le pondré un bozal como es debido.


      Cuando Emily miró y vio esos pequeños ojos negros que brillaban cargados de deseo y avidez, gimió muerta de miedo.


      El hombre tiró de ella con fuerza y sonrió a los boquiabiertos policías.


      —Soy Barney Dobbins, amigos. A vuestro servicio.


      


      


      En alguna parte había una niña riéndose.


      Justin de pronto se sentó recto en la cama. El corazón le palpitaba en la garganta, y lo había dejado largo rato sordo, hasta que las ascuas de carbón de la chimenea penetraron en su aterrada confusión. Las mantas se enredaban en sus piernas como si fueran sogas igual de retorcidas que los sueños que atormentaban sus horas de vigilia, y que hacían que dormir se convirtiese en una tortura nocturna.


      Había algo que debía saber. Algo que se cernía en el filo de sus pesadillas, y se burlaba de él.


      Retiró las pesadas cortinas de la cama e hizo un esfuerzo para salir del edredón de plumas. Como todo lo demás en esta casa, la cama era una monstruosidad. Cada centímetro de la oscura caoba había sido tallado con sinuosas enredaderas y hojas dobles en miniatura de venus atrapamoscas. Le aterraba meterse en ella cada noche por temor a que el colchón se lo tragara sin dejar rastro.


      Un hilo de luz brilló bajo la puerta contigua de Penfeld. El mayordomo nunca dormía sin la lamparilla encendida. Justin cubrió su cuerpo desnudo con una bata, deseando que esa luz bastase para mantener a raya a sus demonios personales.


      Bajó la larga escalera curva retirándose el pelo de los ojos. Nadie se atrevería a molestarle. Los criados se habían acostumbrado a verle merodear por la casa a todas horas. Huían asustados de él por las cadavéricas ojeras que tenía debajo de los ojos. Estaba empezando a sentirse tan loco como creían que era.


      Ahora era el duque de Winthrop y tenía dinero como para comprar una docena de minas de oro. O podía viajar a Viena a estudiar música, como siempre había deseado. O alquilar un teatro de ópera para tocar sus propias sinfonías noche tras noche. Pero lo único que anhelaba era el calor del sol en la cara, y la música de la risa de Emily.


      En medio de la oscuridad se golpeó en la espinilla contra un pedestal de madera, y soltó un insulto. Era imposible encontrar un centímetro de elegancia o sencillez en esa abigarrada casa. Cogió el jarrón que se balanceaba sobre el pedestal, lo lanzó lejos de él y se hizo añicos al chocar contra la pared haciendo un estruendo que lo llenó de satisfacción. En alguna parte de la casa una puerta se cerró cuando un criado se batió en prudente retirada.


      Lo atrajo el salón, que estaba inundado por la luz de la luna. Se deslizó sobre el banco del piano y se sentó sumido en un pensativo silencio. La nieve se extendía como una serena manta al otro lado de los altos ventanales. Unas campanas que señalaban la medianoche sonaron en la distancia, y de pronto se dio cuenta de que era Nochebuena.


      Nochebuena. La noche en que por primera vez había llegado la esperanza al mundo. Pero no era para él. No podía concebirla mientras la hija de David estuviera ahí fuera en alguna parte, tiritando en la oscuridad. Para él el eco de las campanas resonó como el toque de difuntos de sus sueños.


      Entonces levantó la mirada y se encontró con los impasibles ojos azules de la muñeca de Claire Scarborough. Reinaba sobre el piano con el aplomo de una monarca harapienta. Cuando Justin la había dejado en ese lugar, nadie se había atrevido ni siquiera a quitarle el polvo. Ahora la miraba casi con odio por los secretos que guardaba. ¿Qué le diría si pudiese hablar? ¿Lo maldeciría? ¿Le reprocharía, y con razón, su terrible cobardía?


      Dobló los dedos sobre el piano y empezó a tocar. No escogió su propia música, sino los melancólicos compases del Para Elisa de Beethoven. En lugar de perderse en la música como esperaba, las notas lo excitaron como si fueran púas exquisitas.


      ¡Qué necio había sido! Había dejado a Emily para perseguir a un fantasma. Y ahora no tenía a ninguna de los dos.


      Sentía que se estaba pudriendo en ese mausoleo. Añoraba sentir la arena suave bajo los dedos de sus pies, oír la sonora risa de Trini y la canción de bienvenida de los maoríes resonando en el aire templado y aromático. Sus manos volaban sobre las teclas, golpeaban y acariciaban el suave marfil mientras se moría por acariciar la cálida y sedosa piel de Emily. Pero ¿cómo podía presentarse ante ella si tenía que dejar abandonada a la hija de David en las despiadadas calles de Londres? Emily se merecía algo más en la vida que un hombre desconsolado y hundido por la culpa.


      Sus manos flaquearon. Sus dedos estaban agarrotados y llenos de callos, y su mano izquierda seguía rígida por la falta de práctica. Se equivocó de nota y golpeó las teclas con el puño en un estallido de desesperación.


      Las notas discordantes hicieron temblar el aire. Justin dejó caer la cara entre las manos. Las facciones de Emily ya se estaban volviendo imprecisas en su memoria, se estaban haciendo borrosas como una acuarela y se estaban transformando en otra cara. En un rostro que conocía tan bien como el suyo propio.


      Una educada tos rompió el silencio. Justin levantó la cabeza. La silueta de una figura oscura se recortó contra la luna, y por un descabellado momento pensó que era el fantasma de David.


      Oyó la voz entrecortada de Bentley Chalmers.


      —La han encontrado, señor.


      Justin parpadeó, luchando por aclarar la niebla que confundía su cerebro. Estaba pensando en Emily con tanta intensidad que por un agotador momento no supo de quién le estaba hablando, ¿de Emily o de Claire?


      Chalmers hizo girar el bombín que tenía en las manos.


      —Han encontrado a la niña, señor. Está viva.


      —¿Viva? —susurró Justin.


      Las teclas del piano se volvieron borrosas ante sus ojos agradecidos, y la melodía de un carillón resonó en su cabeza como si todas las campanas de Londres se hubieran puesto a repicar a la vez.

    

  


  
    
      
        Capítulo 18


        
          
        

      


      Parece que fue ayer cuando dabas tus primeros pasos detrás de mí,


      y tirabas de mis faldones con tus pequeñas manos rollizas...


      


      


      Demonios, Penfeld, te pedí que me afeitaras, no que me cortaras la cabeza —dijo Justin después de pegar un aullido cuando la cuchilla le hizo un corte en el cuello.


      Penfeld pasó la toalla sobre la sangre con las manos temblorosas. El color del agua estaba manchada de un bonito tono rosa.


      Lo siento muchísimo, señor. Le debo confesar que yo también estoy un poco nervioso.


      —¿Tú estás nervioso? ¿Y yo qué? Nunca he sido padre. —Se agachó cuando le acercó la navaja y saltó de la silla hacia el espejo. Acarició la suave piel de su barbilla, y ladeó la cabeza a ambos lados estudiando su perfil—. ¿Tengo aspecto de ser un padre digno?


      Penfeld sonrió orgulloso y limpió el jabón de la brillante navaja haciendo un ostentoso ademán.


      —Es un ejemplo de decoro paternal.


      Justin se sacó rápidamente un pelo del hombro de su abrigo, y miró con tristeza los cabellos negros esparcidos sobre la silla.


      —Espero que merezca la pena. Me siento desnudo.


      —Pero tiene un aspecto espléndido.


      Justin sacudió el abrigo y se llevó una mano al pecho buscando el reloj que ya no estaba ahí. Recordó la última vez que lo había visto. Brillaba contra la sedosa piel de Emily. Esbozó una sonrisa. Si las cosas le iban bien ese día, pronto lo iba a recuperar.


      —¿Qué hora es, Penfeld? —le preguntó Justin.


      El mayordomo miró su reloj.


      —Las once y dos, señor, aproximadamente tres minutos más desde la última vez que me lo preguntó.


      —¿Las once y dos? ¡Oh, Dios! —Se dirigió a la puerta y se detuvo con la mano apoyada en el pomo—. ¿Tengo la corbata torcida?


      No lo estaba, pero Penfeld sumisamente se la enderezó. Justin fue hacia la puerta otra vez, pero titubeó a medio camino.


      Su enorme cama estaba cubierta con un frívolo mar de encajes y terciopelo. Apartó a un lado un delicado vestido de cretona, se sentó en el borde del colchón y apoyó los talones bajo el baldaquín de la cama para no verse envuelto en un remolino de pequeños guantes de seda y manguitos de visón.


      —Dentro de unos minutos la hija de David entrará por la puerta principal de la casa. Lo primero que debo hacer es contarle la verdad sobre su padre. —Levantó su triste mirada hacia Penfeld—. ¿Cómo encontraré valor para hacerlo?


      —¿Quiere que se lo diga yo, señor?


      Una ráfaga de afecto inundó a Justin. Penfeld tenía fama de palidecer de terror solo con ver a un niño.


      —No, pero eres un auténtico tesoro de persona. —Animado por la devoción de Penfeld se puso de pie—. Y una cosa más.


      —¿Sí, señor?


      Justin le mostró su sonrisa más cálida.


      —Feliz Navidad, Penfeld.


      El mayordomo se puso firme.


      —Y feliz Navidad para usted también, señor.


      


      


      Mientras Justin atravesaba a grandes zancadas el pasillo, sus labios comenzaron a silbar alegremente de manera espontánea.


      —Buenos días, Mary —dijo casi gritando, y asustó a una estupefacta doncella que se le cayó lo que llevaba.


      Eran unas lustrosas botas de niña y unas zapatillas que quedaron esparcidas por la mullida alfombra.


      Cuando bajaba las escaleras, uno de sus cuñados pasó a su lado con su larga nariz metida en un periódico.


      —Y buenos días para ti también, Harvey —le dijo.


      —Harold —murmuró el hombre pasando la página.


      Justin se detuvo, frunció el ceño, volvió a subir tres peldaños y miró de cerca la cara del hombre.


      —¡Cómo! ¡Qué estúpido! Es Harold, ¿verdad?


      Cuando pisó el último escalón, sonrió al descubrir que la planta baja de la mansión se encontraba sumida en un caos absoluto. Los criados corrían de habitación en habitación, sacaban brillo a las lámparas de gas, fregaban los zócalos y adornaban las barandillas con fragantes guirnaldas de cedro.


      Una desdentada cocinera le pasó por la nariz una bandeja de humeantes galletas.


      —Treinta docenas, Su Excelencia, tal como me pidió.


      El delicioso aroma llenó sus fosas nasales.


      —Mmm… ¡Soberbio, Gracie! ¿Has hecho algunas con pasas? A los niños les gustan las pasas. ¿Verdad?


      —A los míos les gustaban, señor.


      Justin le pellizcó su rollizo moflete.


      —Doce docenas más entonces. Rellenas de pasas.


      —Sí, señor. Enseguida.


      La mujer hizo una reverencia y corrió a la cocina.


      Enseguida un contrariado mayordomo le tocó un codo.


      —Tengo que quejarme de algo, señor. Alguien ha dejado un pony en la biblioteca.


      Justin ni siquiera aminoró el paso.


      —¡Hay que ver...! Llévelo al salón de baile. Tendrá más espacio para retozar.


      Justin se paró en seco en la puerta del salón y se le nublaron los ojos de asombro. Tan solo en un día, el salón se había convertido en un milagro navideño. Un árbol muy alto coronaba la esquina, y su intenso aroma a madera le hacía cosquillas en la nariz.


      Edith estaba subida a una escalera encendiendo las diminutas velas apoyadas en las ramas, mientras sus hermanas pequeñas, Lily y Millicent, reían y le hacían sugerencias.


      —¿Qué has hecho, hermano? —gritó Lily— ¿Te has comprado todas las tiendas de juguetes de Londres?


      —Solo los regalos que se abrirían en Nochebuena.


      El brillo de su billetera le había abierto más de una puerta, y apenas había espacio para andar con tantos juguetes. Había elefantes mecánicos y osos que tocaban el tambor, cuerdas para saltar a la comba y cocinas en miniatura, pinturas y carboncillos, trenes con mecanismos de relojería e incluso una casa de muñecas completa con un diminuto piano de cola. Dos pájaros mecánicos gorjeaban dentro de una jaula dorada que colgaba de una de las lámparas de gas.


      Justin no tenía ni idea de lo que le podría divertir a una niña de diez años, así que compró de todo, incluso bolsas de canicas de cristal, y un precioso regimiento de soldados de plomo de Napoleón. Apoyado contra los brillantes radios de un velocípedo, había un reluciente trineo, justo lo que él siempre había deseado tener de pequeño. Su padre se lo había negado, pero él no le iba a negar nada a la hija de David. Ya le había robado demasiadas cosas en su vida.


      Su madre entró rápidamente e hizo una divertida inspección.


      —Me alegra saber que no tienes pensado malcriar a la niña.


      —Por supuesto que no. La voy a llevar con mano firme, pero cariñosa —replicó Justin y besó su perfumada mejilla.


      Un sucio jardinero muy joven entró casi sin aliento después de llamar a la puerta.


      —Viene un carruaje hacia aquí, señor. Tiene aspecto de ser el que esperamos.


      Justin sufrió un repentino ataque de pánico.


      —Bien hecho, muchacho.


      Le lanzó una moneda, luego volvió la cabeza y gritó:


      —¡Penfeld!


      Echó un último vistazo a su alrededor para asegurarse de que todo estaba perfecto. Toda la parte superior del piano estaba cubierta por un deslumbrante surtido de muñecas que hacían pucheros y sonreían vestidas con muchos metros de raso y encaje. En medio del elegante grupo sobresalía una sucia nariz de porcelana. Movido por una extraña compulsión, Justin había rescatado la muñeca que había encontrado en el inhóspito desván de Claire, y le había colocado su falda manchada con gran cuidado. La altiva mirada de la muñeca parecía burlarse de él.


      Penfeld entró muy deprisa en el salón y se detuvo el tiempo justo para retirar una pelusa invisible de los pantalones de Justin. En cuanto el sencillo carruaje negro traqueteó por el camino de la entrada, se corrió la voz por la mansión y el salón se llenó de gente.


      Los sirvientes se alinearon a un lado e hicieron ajustes de último minuto a sus cofias y delantales, procurando no estirar el cuello para mirar por la ventana. Las hermanas de Justin cuchicheaban entre ellas al otro lado, respaldadas por sus incondicionales esposos y la indómita duquesa.


      El aire tembló cuando Justin chistó nervioso reclamando silencio, y ocupó su sitio al pie del magnífico árbol.


      Cuando Penfeld intentó alejarse de él y unirse a los sirvientes, Justin lo agarró del brazo.


      —Quédate, por favor —murmuró abriendo apenas la comisura de la boca—. Así podrás cogerme si me desmayo.


      Todos miraban por la ventana cuando el cochero abrió la puerta del carruaje. Se asomó una mano huesuda, y cuando descendió Amelia Winters Justin se puso completamente rígido. Lo único que lamentaba era tener que pagarle la recompensa que había ofrecido. La niña tuvo la perversa buena suerte de regresar al único hogar que había conocido, por muy deficiente e incómodo que fuera.


      El cochero lanzó una hosca mirada a la casa, y Justin reconoció que era el mismo muchacho que había conocido en el internado. Caminaba muy lento debido a una evidente cojera, e incluso desde la distancia, Justin alcanzaba a ver el moretón que ennegrecía uno de sus ojos.


      Justin se quedó sin aliento cuando vio salir del carruaje a una pequeña joven vestida con un sencillo traje marinero y un sombrero de ala ancha, que rechazaba la ayuda del cochero.


      Penfeld se inclinó hacia él y susurró:


      —Un poquito grande para tener diez años, ¿no?


      Justin frunció el ceño.


      La seria procesión, que cerraba el cochero arrastrando una pierna, se abrió paso por la entrada. Cuando el mayordomo de la casa les hizo entrar, el bastón de la señorita Winters dio un golpe contra una baldosa de mármol y la niña apareció en la puerta.


      El corazón de Justin se aceleró al doble de su velocidad normal. Entrelazó las manos en la espalda y forzó una sonrisa que temía que no pareciese auténtica, sino una simple mueca.


      La niña ni siquiera levantó la mirada. Con la cabeza agachada y las manos metidas en un raído manguito avanzó entre la lúgubre columna de criados y familiares, y se dirigió directamente hacia él. Justin frunció aún más el ceño. Había algo en la manera en que movía las caderas… y una falsa sumisión en su actitud hosca que lo perturbó al serle conocida. Una campana de alarma sonó en su cabeza.


      La niña paró en seco frente a él. Justin miró la parte superior de su sombrero, y sin darse cuenta contuvo el aliento. Incluso antes de que ella levantara lentamente la cara, sabía lo que iba a ver. Unos rizos castaños enmarcados por el ala de su sombrero. Unos hoyuelos socarrones se hundían en sus mejillas. Sus ojos color café brillaban, aunque no era de alegría, sino de amargo triunfo.


      Entonces la joven sacó la mano del manguito y le dio una sonora bofetada. Alguien en la sala lanzó un grito ahogado. Justin no se movió, quedó paralizado sintiendo cómo se ponía completamente blanco, a excepción de la intensa huella de su mano en la mejilla.


      Ella levantó su coqueta nariz, lo ignoró fríamente y se volvió hacia Penfeld.


      —Ya puedes enseñarme mi habitación. El desván me puede servir, si no hay nada más adecuado. Me he encariñado mucho con las ratas y las palomas en estos años. Son mucha mejor compañía que la mayoría de las personas.


      Penfeld balbuceó impotente, pero Justin le hizo un breve gesto con la cabeza. Cuando se recuperó lo suficiente, la acompañó a través de los boquiabiertos criados y los pálidos familiares. Ella avanzó entre las pilas de juguetes y juegos, a los que simplemente miró con desdén, pero al llegar al piano se detuvo.


      Una extraña emoción iluminó su cara, que hizo que el corazón de Justin se apretara con fuerza. Emily ignoró todas las muñecas elegantemente vestidas y peinadas, pero cogió la muñeca harapienta del atril y la estrechó contra su pecho. Cuando Penfeld la hizo salir del salón, la muñeca miró a Justin por encima del rígido hombro de Emily. Casi habría jurado que había visto un brillo burlón en sus insulsos ojos azules.
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      Todavía echo de menos pensar en ti como si fueras una niña...


      


      


      Una a una las velas se fueron apagando, y el árbol de Navidad quedó sumido en la oscuridad. Justin se mantuvo inmóvil, con las manos en los bolsillos, cuando la doncella terminó de usar el apagavelas de latón y pasó a su lado casi rozándolo, pero mirando para otro lado. Los sirvientes que se llevaron el reluciente velocípedo; hablaban tan bajo que sus voces parecían lúgubres susurros.


      Fuera de las ventanas del salón, el cielo fue pasando de un tono plomizo a un negro humo. Cuando los sirvientes, que iban y venían, terminaron de barrer los últimos restos de muérdago y espumillón, Justin se quedó solo, igual que el árbol desnudo que se alzaba sobre él como el espectro de su propia locura. Levantó una mano y cogió una hoja de acebo de la jaula dorada de los pájaros mecánicos, que ahora estaban en silencio.


      Penfeld apareció en la entrada con un oso de peluche casi tan grande como él. Se aclaró la voz antes de hablar.


      —Señor, aún está el asunto del pony.


      Justin deslizó el dedo pulgar sobre las afiladas puntas del acebo, y recordó cuando Trini había dejado una rama con hojas verdes a los pies de Emily para darle la bienvenida a sus vidas. Al menos el nativo no había sido tan necio como para entregarle su corazón.


      Dile al mozo de cuadras que lo lleve al establo por esta noche. Lo devolveremos por la mañana.


      —Sí, señor. Como desee.


      El mayordomo titubeó como si le hubiese gustado decir algo más, pero rápidamente se puso el oso en un hombro y se marchó caminando pesadamente.


      ¿Cómo había podido ser tan necio?, se preguntó. Emily había esparcido pistas, como los pétalos de color carmesí de las pohutukawas, en todos los caminos que él había tomado, pero su obsesivo deseo lo había cegado por completo. Pero ¿solo era culpa suya? Ella le había engañado sobre su identidad con premeditación y alevosía. Cuando comprendió la magnitud de su traición, una nueva emoción se añadió a su desprecio por sí mismo... la rabia, sombría, apremiante y peligrosa. Levantó la mirada hacia el techo que tenía encima de la cabeza.


      Su breve entrevista con la señorita Winters le había proporcionado algunas de las respuestas que buscaba, y aún tenía que hacerle unas cuantas preguntas a la esquiva señorita Scarborough. Ignorando las puntas afiladas, arrugó la hoja brillante con una mano y se dirigió a la escalera.


      


      


      Justin tuvo que escalar una montaña de tafetán rosa y abrirse paso a través de una jungla de lazos y fajas. Sobre la alfombra color bermellón del pasillo al que daba la puerta de Emily, se amontonaban juguetes, libros y vestidos con muchos lazos, como si alguien los hubiese recogido sin ningún cuidado y los hubiese dejado ahí tirados.


      Giró el picaporte, esperando que la puerta estuviese cerrada con llave. Entre arrepentido y aliviado, con un leve empujón la puerta se abrió sin hacer ruido.


      Los únicos ruidos que se oían en la habitación eran el crepitar de las llamas de la chimenea, y un largo y suave crujido.


      Emily estaba sentada con las piernas a un lado sobre la montura del caballito balancín que Justin había ordenado bajar del desván aquella mañana. Se balanceaba completamente distraída mientras observaba pensativa las llamas danzarinas. La primera imagen que Justin tuvo de ella espoleó sus sentidos, y encendió las enormes ganas que tenía de zarandearla hasta que respondiera a todas sus preguntas. ¿O simplemente estaba buscando cualquier pretexto para cogerla entre sus brazos? La punta de una media blanca de algodón se asomaba por debajo de su falda de lana azul marino. La había visto con mucha menos ropa, pero esa inocente imagen hizo que se le calentaran las orejas.


      Justin cerró la puerta de un empujón y se apoyó contra ella con los brazos cruzados. Su desconcertada familia ya había sido testigo bastantes veces de su pequeña guerra privada. Pero esta batalla la tenía que luchar él solo.


      Los minutos fueron pasando al son del rítmico vaivén de los muslos de Emily. Por fin, ella levantó una mano. Un guante de raso ribeteado con perlas diminutas colgaba de su dedo meñique.


      —Un poco pequeño para mí, ¿no crees?


      Haciendo un enorme esfuerzo Justin mantuvo su cara tranquila e inexpresiva.


      —Creía que tan solo eras un bebé cuando tu padre murió. La única fotografía tuya que he visto era la que llevaba en el reloj. David solía contarme historias sobre ti. Sobre la vez que te comiste los botones de su abrigo. O cuando trepaste al alféizar de una ventana y te quedaste dormida en una maceta. Ese no era precisamente el comportamiento de una niña a punto de hacerse mujer.


      La adorable sonrisa de Emily no se reflejaba en sus ojos.


      —No, pero eran las historias favoritas de papá.


      —¿Cómo iba a saberlo?


      El guante cayó al suelo.


      —Podrías haber intentado usar los métodos convencionales. Una visita. Una carta.


      La cortina entre el pasado y el presente parecía desdibujarse.


      —Te he escrito cada día desde que estoy en Londres.


      —Escribir cartas nunca fue un problema para ti, ¿verdad? Tu reto siempre fue enviarlas por correo —dijo, moviendo las piernas en un infantil gesto de desafío.


      —¿Por qué no me dijiste simplemente que eras la hija de David?


      —Todos vivimos según nuestras expectativas, ¿verdad, señor Connor? Esperabas que Claire Scarborough fuese una niña pequeña, y yo esperaba que fueses un monstruo insensible que le robó el oro a su mejor amigo, y abandonó a la criatura que le habían confiado a su cargo.


      Justin apretó la mandíbula, pero se negaba a acobardarse ante sus burlas.


      —Perdóname si te he decepcionado. Si llego a saber que eras tú quien venía, habría afilado mis armas. La verdad del asunto es que los maoríes se apoderaron de la mina de oro durante una revuelta, y yo pensaba que tú estabas bien atendida. No tenía ni idea de que la señorita Winters fuese una vieja b…


      —Batalladora —aportó ella—. Deberías pulir tu lenguaje delante de tu tutelada. Los niños pueden ser muy impresionables.


      Cuando se bajó del caballo, el movimiento de sus caderas bajo la falda de lana que no era de su talla fue toda una provocación. Ella lo miraba con los labios entreabiertos, culpabilizándolo con sus ojos oscurecidos. ¿Volvería a verlos brillando de alegría?, se preguntó. Los meses de invierno habían descolorido la piel de Emily hasta dejarla de un delicado color melocotón y le habían tallado unos hoyuelos apenas visibles bajo sus pómulos. ¿Qué habría tenido que soportar en el duro viaje desde Nueva Zelanda a Inglaterra?


      El corazón de Justin se aceleró cuando ella se acercó un poco.


      —La señorita Winters me dijo que te estaban llevando para dejarte conmigo. Pero que saltaste del barco y huiste antes de que pudieran entregarte.


      —¡Y ella me acusaba de tener una imaginación muy viva! Yo no salté del barco. Cuando vieron que no podían encontrar a mi rico tutor, me arrojaron por la borda como cebo para los tiburones.


      Justin extendió una mano rápidamente para cogerla de la muñeca.


      —Si ese miserable desgraciado de Barney te puso alguna vez la mano encima, le…


      Dejó la amenaza inacabada, pero la imagen de sus fibrosas zarpas sobre la piel de Emily le hicieron sujetarla aún más fuerte.


      —Seguro que lo dices en broma. —Su leve risa sonó un poco desafinada—. La señorita Winters nunca lo habría permitido. Quería entregarme en manos de mi ilustre tutor, pura e inmaculada.


      Sus palabras fueron como un golpe para Justin. Sacudido por la emoción le miró la muñeca. Los oscuros vellos de sus nudillos contrastaban con la pálida piel sedosa de Emily. Las manos de Justin eran fuertes, elegantes, entrenadas largas horas en el piano, endurecidas y con callos por el duro trabajo físico, y como las manos de cualquier hombre, capaces de ser cariñosas, y al mismo tiempo crueles.


      Esos dedos la habían acariciado hasta que había gritado con la voz ronca de pasión. Sus manos, no las de Barney, eran las que habían profanado a la niña que habían dejado a su cargo.


      El pulgar de Justin masajeó la marca circular que le había dejado en la tierna piel de su muñeca.


      —Qué irónico, ¿no crees? Mataría a cualquier hombre que te hubiese tocado como lo he hecho yo.


      Emily liberó su brazo y se dirigió hacia la ventana dándole la espalda.


      —Los duelos están pasados de moda. Podrías retarte a ti mismo. Penfeld podría ser tu elegante padrino.


      A Justin se le escapó un suspiro de cansancio. La frívola señorita Scarborough estaba fuera de su alcance. Su única esperanza era conseguir atisbar un destello de su Emily.


      Su voz se suavizó.


      —¿Por qué no esperaste en Nueva Zelanda? Yo iba a volver a buscarte.


      —¡Demasiado poco, demasiado tarde, señor Connor! —Emily se dio la vuelta y su supuesto control sobre la situación se rompió. Unas lágrimas sin derramar brillaban en sus ojos—. ¿Qué querías que hiciera? ¿Sentarme junto a la ventana de la choza hasta que los pájaros construyeran nidos en mi pelo? ¡No, gracias! Ya he cubierto mi cupo de esperar a tipos como tú. Siete años. Soñando, esperando y rezando. Sentada apretando los dedos contra la ventana hasta que me di cuenta de que se me iban a romper y se me caerían del frío. Incluso cuando dejé de esperar, y comencé a odiarte, me despertaba llorando en mitad de la noche creyendo haber oído tus pasos en la escalera.


      Justin se dirigió hacia ella, que retrocedió bruscamente y cayó sobre las vías de un tren en miniatura que estaba delante de la ventana. Dio una patada al furgón de cola que chocó contra la pared y estropeó el papel pintado con un feo tajo rojo.


      —¿De verdad creías que podías borrar años de abandono con trenes y muñecas? —Emily pasó su brazo por la cubierta de mármol de un chifonier. Una serie de diminutas botellas de agua de colonia cayeron sobre la alfombra, y rodaron sus tapones de cristal. A Justin le picaron los ojos por culpa de la empalagosa fragancia del agua de lavanda—. ¿Esperabas comprar mi perdón con chucherías? ¿Con baratijas? —Abrió las puertas de un armario lacado, sacó un puñado de vestidos y se los tiró—. Creo que me has juzgado mal, señor Connor. Mi afecto no se puede comprar con lazos, ni con un trozo de encaje.


      Justin se mantuvo inmóvil durante su ataque, permitiendo que Emily soltase su rabia. Se lo debía. Por fin estaba dejando salir el dolor que tan bien había escondido tras su sarcasmo y su frivolidad. Estaba magnífica furiosa, dando vueltas por el dormitorio como un angelical lucifer vengativo. Cogió una increíble muñeca vestida de novia con su diminuto ajuar y se la tiró a los brazos.


      —¿Por qué no envías todos estos encantadores objetos al internado? Estoy segura de que la señorita Winters no tardará demasiado en encontrar a otra pobre niña mendiga que alojar en mi desván.


      Cuando su furia se agotó, dobló su brazo sobre su frente y la apoyó en el poste de la cama. Su esbelta garganta se contrajo violentamente, y a Justin le rompió el corazón saber lo mucho que estaba luchando para no llorar delante de él.


      Puso la muñeca con cuidado sobre la cama, temeroso de que Emily pudiese derrumbarse si la tocaba.


      —No lo sabía, Emily. Te juro por Dios que no lo sabía.


      Lo miró por encima del hombro con los ojos llenos de lágrimas.


      —¿Y de haberlo sabido? ¿Habrías venido?


      Él deseaba poder ofrecerle ese patético ápice de consuelo. Pero incluso en ese momento no tenía el valor de explicarle cosas que hubieran hecho que Emily lo mirara con desprecio para siempre. De ofrecerle la explicación que lo dejaría marcado como el monstruo que ella había creído que era. Tenía muchas razones para odiarlo. Había muchas razones que ella desconocía. No podía decirle la verdad. Pero tampoco le podía mentir.


      —Habría hecho los arreglos necesarios.


      Los bellos ojos de Emily se oscurecieron con un triunfo amargo.


      —Y pensabas que era tan tonta como para que te esperara otra vez.


      La sensación de impotencia de Justin casi lo deja sin aliento.


      —Jamás me habría marchado de Nueva Zelanda si no hubiese tenido que peinar esta maldita ciudad en busca de la hija de David. —Entrecerró los ojos cuando se dio cuenta de algo—. Si hubiese vuelto, tú ya no habrías estado allí, ¿verdad? Porque estabas aquí haciendo que persiguiera alegremente a una niña que no existía. Habría vuelto a una playa desierta y a una cabaña vacía. ¿Esa iba a ser tu venganza final, Claire?


      Ella echó la cabeza hacia atrás desafiándolo con mucho orgullo.


      —No me llames así. No tienes derecho.


      Para Justin quedaron terriblemente claras todas las cosas que no tenía derecho a hacer. Ella estaba lo bastante cerca como para tocarla, pero realmente había quedado fuera de su alcance para siempre. Un muro se había levantado entre ellos, tan frágil como un cristal, pero tan impenetrable como una piedra. La sociedad tenía un nombre para los hombres que seducían a sus tuteladas. Sus murmullos y sus miradas de espanto quizá no le habían afectado nunca, pero Emily ya había vivido la mitad de su vida sometida a su escarnio. Merecía algo mucho mejor.


      El juramento que había hecho a David le atenazaba el corazón como si lo rodearan cadenas de hierro. Había robado a Emily a su padre, y era su castigo y su deber recompensarlo. Para expiar su negligencia, podría darle un hogar, una educación y un lugar en la sociedad. Podría incluso encontrarle un marido que la adorase tanto como David. El destino se había asegurado de que él nunca pudiese ser ese hombre. Ella lo despreciaría si supiese la verdad de lo que ocurrió la noche en que sus manos quedaron manchadas con la sangre de su padre. Todas sus nobles intenciones palidecían en comparación con lo que nunca podría darle... su amor, su cuerpo y sus hijos.


      Una rabia ardiente atravesó su cuerpo. Rabia porque fuera tan astuta, por su descarado engaño y por la terrible injusticia que se había producido. El deseo que sentía por ella estaba tan vivo como siempre. Quería a esa desafiante mujer tanto como había deseado a la angelical criatura que el mar había llevado hasta su playa únicamente vestida con arena y luz de luna.


      La cogió de los brazos y la volvió a apoyar contra el poste de la cama. Sus dedos se apretaron contra su piel suave, para asegurarse de que era real y no una ilusión de su enloquecido deseo. Los labios de Emily temblaron, y él tuvo la amarga satisfacción de saber que ella no era tan inmune a él como fingía ser.


      Justin bajó los labios lo bastante cerca de los suyos como para oler el tentador aroma a miedo y expectación de su aliento.


      —¿Estamos en paz ahora? ¿Me has castigado lo suficiente, señorita Scarborough? ¿Estás satisfecha con tu venganza? ¿Hacer que te deseara? ¿Hacerme soñar contigo cuando sabías que, en cuanto descubriese que era tu tutor, jamás te podría poner una mano encima? —Emily apartó la cara, pero él la obligó a que lo mirara cogiendo su barbilla con dos dedos—. Hacer eso fue terrible y malvado. Tu padre estaría avergonzado de ti.


      Y con esas palabras, Justin se dio la vuelta y la dejó, dando un portazo al salir. Se apoyó contra la puerta, sabiendo que su supervivencia dependía de fingir que nunca habían sucedido esos momentos robados de pasión y ternura en Nueva Zelanda. Pero la solución a su juego no lo engañaba. La venganza de Emily acababa de empezar, y ni siquiera las severas llamas del infierno llegaban tan alto como el ardiente deseo que sentía por ella.


      


      


      Emily se dormía y se despertaba cada poco tiempo, y sus confusos sueños eran tan torturados como los pensamientos que tenía cuando estaba despierta. Echó hacia atrás la colcha sofocantemente pesada. Una corriente de aire helada recorrió su cuerpo enfebrecido, le secó el sudor e hizo que se le pusiera la piel de gallina. Volvió a meterse debajo de la colcha temblando, e intentó aplastar su almohada de abajo para que fuese más cómoda. Estaba demasiado mojada por sus lágrimas como para recuperarla de momento. La tiró al suelo y ella se echó hacia atrás, pero se dio un brusco golpe en la cabeza contra el cabecero tallado. Se dio la vuelta gimiendo para ponerse boca abajo sobre el colchón.


      Se había metido en la cama después de que Justin se marchara completamente furioso, y estaba contemplando la posibilidad de pasar el resto de lo que le quedaba de vida en ese lugar.


      Cuando entraron las doncellas para llevarse los juguetes y barrer los restos, se había quedado completamente inmóvil, con la cara lúgubre y mirando a la pared. Rechazó el caldo que le trajeron y solo se levantó para sacarse la falda de lana y ponerse un camisón que le habían dejado a los pies de la cama. Durante horas hubo gente pasando de puntillas, y susurrado al otro lado de su puerta, como si se estuviera muriendo, pero ahora, al fin, hasta ellos se habían marchado.


      Se sentó abrazando sus rodillas. Una a una todas sus lágrimas corrieron espontáneamente por sus mejillas. La soledad no era una extraña para ella. A menudo había saboreado su amargura acurrucada en el desván con la única compañía de Annabel. Pero esa era una leve melancolía comparada con este lacerante dolor. Lo único que deseaba era que alguien la abrazara. Los brazos de porcelana de Annabel eran como mucho un frío consuelo.


      ¿Cómo podía sentirse tan desgraciada rodeada de semejante lujo? Dos noches antes, temblando en un helado banco del parque, imaginarse estar metida entre un colchón de plumas y con una gruesa colcha le habría parecido un éxtasis. Le habían puesto un calentador de bronce a los pies de la cama para que la zona estuviera bien caliente. El fuego crepitaba en la chimenea, pero su sereno resplandor solo hacía más intensas las extrañas sombras de la habitación. El baldaquín se cernía sobre su cabeza como una nube negra.


      La extraña casa crujió y susurró un triste estribillo. Emily tembló. Esto era peor que estar sola, mil veces peor. Justin estaba en alguna parte de esa casa, lo bastante cerca para oírla llorar, pero separado de ella por un escarpado abismo de promesas rotas y mentiras.


      Emily se limpió la mejilla con su manga de volantes, y poco a poco fue tomando conciencia de que estaba oyendo un nuevo sonido… era una música que se filtraba por los tablones de madera del suelo. Las lejanas notas se extendieron por su corazón de una manera agridulce que conocía bien. La llamaban y la obligaron a levantarse para localizar su origen.


      Golpeó la colcha con los puños. ¿Cómo podría volver a enfrentarse a Justin? La primera vez que lo vio bajo el árbol de Navidad había desatado el caos en su frágil autocontrol.


      Con su pelo negro recortado en la nuca, y la cara recién afeitada, parecía diez años más joven de lo que ella recordaba; se veía vulnerable, pero irresistiblemente guapo con su traje nuevo hecho a medida que hacía que resaltaran su pecho y sus esbeltos muslos. Le había ofrecido el corazón con su sonrisa torcida. Tenía un aspecto tan tentador y exquisito como un regalo a la espera de ser desenvuelto. Ella se había sentido como un gorrión desaliñado con el vestido y el sombrero que le había prestado Doreen. Solo su humillado orgullo le había dado fuerzas para rechazarlo.


      Había sido tan fácil condenarlo, pero ver que la miraba como si la despreciara, y saber que le espantaba lo que había hecho, hacía que se sintiera realmente avergonzada por primera vez en su vida.


      La música siguió sonando, danzando sobre sus nervios con sus dedos de seda. Echó hacia atrás la colcha y se bajó de la cama. Un par de zapatillas de terciopelo se estaban calentando sobre la alfombrilla que había frente a la chimenea. Metió sus pies en ellas, incapaz de resistirse a mover los dedos en sus afelpados ribetes.


      Al salir de su habitación, la música comenzó a oírse más fuerte, y era como una sombría y fantasiosa nana que arrullaba el silencio nocturno de la casa.


      Bajó por la larga escalera curva, y cuando iba a medio camino se dio cuenta de que el salón se encontraba justo al lado del vestíbulo de baldosas negras y blancas. La luz de la luna entraba por los ventanales y barnizaba el piano de cola con un brillo color ébano.


      El pelo de Justin se movía mientras pulsaba las teclas. Se había quitado el chaleco y su camisa blanca estaba medio desabotonada. Los músculos de sus hombros ondulaban bajo el elegante lino. Su garganta brillaba cubierta de sudor.


      Emily se sentó en las escaleras, y se agarró a los balaustres de madera con las manos temblorosas. La melodía se derramaba sobre ella y sintió una emoción intensa al reconocerla. Era la sinfonía que Justin había escrito para ella en la isla. Al escucharla con esos magníficos acordes se dio cuenta de la poca justicia que le había hecho cuando la había cantado con su voz aflautada.


      Justin tocaba el piano como un maestro. Sus manos volaban sobre las teclas, y ella se emocionaba y estremecía con su hábil ejecución.


      Los ojos de Emily se cerraron. Tenía la boca seca y la respiración alterada. Era como si Justin no estuviese embelesando al piano, sino a ella, poseyéndola contra su voluntad con cada martilleo contra las cuerdas. Cuando la música subió a un crescendo, a Emily se le escapó un grito contenido. Sus ojos se abrieron de golpe.


      Justin miró hacia arriba y su mirada se encontró con la de ella al otro lado de la reluciente extensión de baldosas. Sus ojos estaban oscuros y peligrosos. Sus dedos nunca fallaban una nota.


      He pasado las últimas noches vertiendo todas mis pasiones en mi música cuando lo que realmente quería hacer era volcarlas en ti.


      Sin previo aviso, Emily recordó sus palabras cargadas de promesas.


      Emily apartó su mirada de él, se levantó y subió corriendo las escaleras. Dio un portazo y cerró con llave. Su corazón palpitaba nervioso en su garganta. Se metió en la cama con las zapatillas puestas, y se tapó la cabeza con la colcha. Por muy fuerte que apretara las manos sobre sus oídos, no conseguía dejar de escuchar la música.

    

  


  
    
      
        Capítulo 20


        
          
        

      


      Cuando nos dijimos adiós, la esencia de la mujer


      en la que te convertirías ya estaba en tus ojos...


      


      


      Aquí hay una, señor —dijo Penfeld señalando con un dedo el periódico desplegado sobre la mesa del comedor—. Doncella personal. —Leyó por encima del hombro de Justin—. Señora de compañía. Experta peluquera. Francés e italiano fluido.


      Algo golpeó el techo de la habitación. Pequeñas motas de pintura cayeron sobre el té de Justin. Una fuerte grosería, que no era ni en francés ni en italiano, resonó en sus oídos.


      —¿Crees que podríamos encontrar a una doncella que sepa luchar contra osos con fluidez? —murmuró Justin.


      —Podría probar en el circo —sugirió Penfeld.


      Justin sujetó el periódico delante de su cara, intentando ignorar los alarmantes gritos, saltos y aullidos que procedían de la segunda planta. Hizo un gesto de dolor cuando oyeron el sonido de un vaso hecho añicos.


      Penfeld levantó la tetera para servirle una taza de té.


      —Uno. Dos —contó Justin en voz baja. Se oyó un portazo. El mayordomo miró hacia arriba, y derramó un chorro ambarino de té sobre el mantel de color marfil. Enseguida sintieron que unas pisadas bajaban corriendo las escaleras acompañadas de un lloriqueo histérico. Clic, clic, clic, hicieron los zapatos sobre las baldosas de mármol del vestíbulo. Entonces la puerta principal se cerró con un portazo que sonó como un disparo en la casa expectante—. Tres —dijo Justin muy taciturno mientras masajeaba su dolorida frente con la palma de la mano.


      Un poco de té caliente cayó sobre su regazo.


      —Oh cielos, señor. Lo siento muchísimo —dijo Penfeld sacando una servilleta para limpiarle los pantalones.


      La duquesa entró en la habitación tan rápido que los volantes de su falda la seguían muy por detrás.


      —Esa ha sido la tercera doncella en otros tantos días. Esa niña no puede pasarse la vida metida en su dormitorio. Si sigue negándose a que la vistan, insisto en que la veas. —Justin dejó el periódico reprimiendo un gruñido. Vestir a Emily era justo lo que le faltaba a sus agotados nervios. Su madre continuó con su tono monótono—: Tus hermanas y yo hemos estado planeando una reunión íntima para presentar a tu joven tutelada en sociedad, seguida de un espléndido baile para presentarla ante los mejores jóvenes casaderos. —Sonrió muy contenta—. Va a ser una gran alegría volver a tener a una joven en casa ¿verdad, cariño?


      —Una auténtica delicia —replicó Justin muy serio.


      Enseguida se puso en pie y salió de la habitación antes de que su madre empezase a hablar de los arreglos florales que harían para la boda de Emily, o de cómo coserían el faldón de bautismo de su primer hijo.


      Se estiró la chaqueta mientras subía las escaleras, preparado para parapetarse en su único escudo posible… una tranquila actitud paternal. Llamó a la puerta, pero no recibió respuesta. La abrió y lo único que vio fue la encantadora imagen de los calzones con volantes de Emily colgados de la ventana.


      Ella estaba apoyada en el alféizar con medio cuerpo fuera, agitando el puño.


      —¡Y tampoco vuelvas! Hace falta algo más que alguien enclenque como tú para meterme en uno de esos malditos armatostes.


      Se inclinó aún más a medida que la mujer con sombrero se alejaba a toda prisa del alcance de sus gritos. Sus pantalones se pegaban a las elegantes curvas de sus muslos. Justin se limpió la boca con la palma de la mano antes de atravesar a grandes zancadas la habitación y cogerla por la cintura. Le dio miedo que se cayera por la ventana con sus calzones blancos y su camisola de encaje.


      Emily se revolvió cuando la agarró.


      —No me lo pondré. No lo haré. No puedes obligarme. Y si lo intentas…


      Hizo un gesto en el aire con un siniestro alfiler de sombrero antes de darse cuenta de quién la había cogido.


      Justin se echó hacia atrás y la esquivó fácilmente.


      —¿Qué me harás? ¿Desinflarme? —Emily se puso recta murmurando algo sobre «aire caliente». Sus mejillas se enrojecieron. Cruzó los brazos sobre los pechos, después puso las manos de manera casual en la juntura de los muslos, y por último, renunciando a todo intento de mostrarse modesta, las apoyó en las caderas y lo miró fijamente—. ¿Hay algún problema? —preguntó Justin consciente de que lo había.


      Un metro cincuenta y nueve centímetros de problema, rebosante de una feminidad que hubiera hecho reflexionar hasta a un eunuco.


      Ella señaló la silla con un dedo acusador.


      —Ese es el problema.


      Justin cogió el objeto que ella le indicó, y deslizó la mano por un rígido polisón con varillas de ballena.


      —¿Qué es? ¿Algún tipo de sombrero?


      Emily se dio cuenta de que estaba realmente confundido. Había olvidado que había estado mucho tiempo lejos de la sociedad. Su inocencia la conmovió, hasta que se acordó de que esas lujuriosas bellezas nativas como Rangimarie, nunca se molestarían en ponerse esos artilugios. Lo único que tenía que hacer Justin era meter las manos por debajo su falda y…


      Le quitó el corsé de las manos.


      —Es un aparato de tortura diseñado para completar la forma de mi trasero.


      Justin murmuró algo en voz baja, luego frunció el ceño.


      —Eso debe ser lo que lleva mi madre. Pensé que se ponía una jaula de pájaros por debajo del vestido.


      Emily apoyó la engorrosa estructura en sus caderas y forcejeó con las cintas. El polisón se balanceaba como una campana alargada. Justin la cogió antes de que chocara contra una lámpara de pie.


      —¿Ves lo que quiero decir? —le suplicó cogiéndolo del brazo—. No hay necesidad de tanto lío. ¿No podría ponerme una falda como la que llevaba en Nueva Zelanda?


      Cuando miró sus serios ojos marrones, Justin se llenó de recuerdos que atravesaron su corazón como dulces rayos de sol. Emily retozando entre las olas con su falda mojada pegada a las caderas; Emily sentada en la arena apretando sus pechos desnudos con sus manos, con su pelo revuelto por el viento matinal y las caricias robadas.


      Justin hizo que le soltase el brazo suavemente, pero con firmeza.


      —Ahora estamos en Londres. No en Nueva Zelanda. —Ese recordatorio iba dirigido más a él mismo que a ella, pero no hizo que disminuyera el enorme deseo que lo carcomía. Entonces esquivó la mirada de decepción de Emily acercándose a la cama. La doncella que se había marchado había desplegado un encantador conjunto para que se vistiera. Acarició una suave media de seda entre su pulgar y su dedo índice—. Llevas tres días atrincherada aquí arriba. Si te permito que te olvides de ponerte el polisón, ¿te unirás a nosotros abajo?


      Emily contempló el montón de prendas femeninas.


      —No me pondré los guantes. Son ridículos.


      Justin entrecerró los ojos.


      —Muy bien. Olvídate de los guantes. —Lanzó la media sobre un hombro de Emily y se dio la vuelta—. Te estaré esperando.


      —Bueno, algo ha cambiado, ¿verdad?


      Justin se detuvo con sus anchos hombros muy tensos. Soltó aire con tanta fuerza que resonó en toda la habitación. Cuando se marchó cerró la puerta tan suavemente que Emily se dio cuenta de que, en realidad, le habría gustado darle un portazo que la sacara del marco.


      


      


      Justin esperaba a Emily al pie de las escaleras. Nunca había visto a tanta gente intentando pasar inadvertida mientras merodeaba por el vestíbulo. Dos doncellas quitaban el polvo a la base de tres patas de una mesa auxiliar, mientras dos sirvientes sacaban brillo a los tintineantes cristales que colgaban de una lámpara con flecos. Miraban continuamente hacia la parte superior de la escalera, ansiosos por ver a la seria muchacha que se había atrevido a abofetear a su patrón.


      El reloj de caja alta dio la hora. Justin hizo repiquetear sus dedos sobre la barandilla. Uno de sus cuñados, que se había instalado en el banco donde se encontraba el perchero de las capas, soltaba humo con una larga pipa. Justin se preguntó si sus hermanas podían distinguirlos. Todos tenían el mismo pelo castaño, y llevaban chaquetas de tweed, en lugar de otras prendas más formales, que pudieran sugerir que tenían la intención de salir de casa en busca de algún objetivo… como un empleo remunerado. Supuso que ese era Herbert, el esposo de Millicent. Sus alborotadas cejas necesitaban urgentemente que las peinasen.


      Justin evitó resoplar cuando Edith y su madre salieron paseando del brazo del salón, con las cabezas inclinadas como si estuviesen disfrutando de una conversación muy profunda, algo que sabía que era imposible. Lo que menos necesitaba Emily era tener público. Después de echar un vistazo a sus caras furibundas, era posible que regresase tímidamente a su habitación como una cierva asustada.


      Los temores de Justin desaparecieron cuando se quedó sin aliento al ver a una mujer fascinante en el descansillo de arriba. Esa joven no se parecía en nada a la adusta criatura que había entrado en la casa. Su vestido blanco de fustán se acampanaba a la altura de los tobillos, y dejaba ver su seductora crinolina con volantes y sus zapatillas de piel de cabrito. Justin había elegido el vestido corto personalmente para recordarle que ella era poco más que una niña. Una cinta de terciopelo azul abrazaba su esbelta cintura, y un lazo a juego sujetaba sus rizos. El calor de una nueva e inesperada emoción fluyó por sus venas… Orgullo.


      Los dedos de Emily estaban suavemente posados en la barandilla. Sus labios exhibían una sonrisa tan dulce que le hizo sentir que él era el único hombre que estaba en la habitación… o en el universo.


      Su sonrisa no cambió cuando subió una pierna por encima de la barandilla haciendo que todo el vestíbulo viese sus distintas capas de enaguas almidonados. La duquesa se quedó con la boca abierta.


      Se oyeron gritos de alarma cuando levantó los brazos y se deslizó por la pulida barandilla como una bala de cañón con volantes. Justin se apartó de su camino en el último segundo.


      Emily se estrelló contra el suelo y al caer se le levantó el vestido y se le vieron hasta las pequeñas rosetas rosas de sus ligas. Cuando su madre y un sirviente fueron hacia ella, Justin les hizo un gesto para que se apartaran.


      Emily lo miró a través del rizo que le cayó sobre los ojos.


      —Podrías haberme cogido.


      Justin se mordió la mejilla por dentro para no esbozar una sonrisa.


      —Y tú podrías haber bajado por la escalera de una manera más convencional.


      Emily gruñó y se frotó el trasero con las dos manos. Justin evitó ofrecerle su ayuda. Le era demasiado fácil recordar la época en que había podido acariciar su carnoso trasero.


      —Quizá deberías reconsiderar ponerte el polisón —dijo tranquilamente y le ofreció una mano.


      —Tal vez no deberían encerar la barandilla tan a menudo. Creí que iba a salir directamente navegando por el Canal de la Mancha hasta París.


      Justin la ayudó a ponerse en pie. Se le había olvidado lo frágil que parecía su pequeña y cálida mano al lado de la suya. Pero la apartó rápidamente como si se la hubiera quemado.


      —Te espera un desayuno en el comedor. Ahora si me disculpas, tengo asuntos que atender.


      Le hizo una rápida reverencia y corrió hacia su estudio.


      —No sé qué mosca le habrá picado a ese muchacho. Habrás pensado que no le enseñé buenos modales —dijo su madre enfadada.


      Justin se ahorró escuchar la respuesta de Emily, gracias a la barrera que habían levantado apresuradamente en la puerta del estudio. Avanzó en penumbras hasta el enorme secrétaire y abrió de golpe una de las puertas. Los paneles de cristal vibraron. ¡Maldita niña! Estaría perdido si ella entraba en su vida y volvía a crearle un caos total. Miró el whisky añejo de su padre con desagrado, pero sacó una botella de ron que había escondido detrás de una edición encuadernada en cuero de The Pickwick Papers y la descorchó. Inclinó la botella y bebió un largo trago.


      Una imagen surgió de pronto en su mente… Vio a Emily, después de salir despedida de la barandilla, navegando por el Canal de la Mancha con sus almidonadas enaguas hinchadas como si fueran un globo de aire caliente.


      Se atragantó y escupió un poco de ron. Sus ojos se llenaron de lágrimas y le ardió la nariz. Se acomodó en una silla y poco a poco se desató la risa que había estado reprimiendo hasta que se tuvo que sujetar ambos costados de dolor.


      


      


      Justin pasó la mañana atrincherado en el estudio, negándose a levantar la vista de los informes de la Naviera Winthrop hasta que Penfeld lo interrumpió con un té y unos sándwiches.


      Bebió un sorbo de té, y enseguida frunció el ceño. En el fondo de la taza había un objeto arrugado. Dobló el dedo meñique y lo sacó. Eran unas delicadas rosetas rosas que chorreaban té.


      —Penfeld —dijo quitándose los anteojos y mirando amenazadoramente al mayordomo con el ceño fruncido—. ¿Puedo preguntar qué es esto?


      Penfeld lo miró y dejó de cortar los sándwiches en cuadrados perfectos completamente ruborizado.


      —Dios santo, señor. Creo que es de la liga de una mujer.


      —¿Te importaría explicarme cómo ha llegado hasta mi té?


      —No tengo ni idea.


      Penfeld levantó la tapadera de la tetera y miró en su interior temiendo que le saltara encima un ajuar entero de ropa interior femenina.


      Un tímido golpe sonó en la puerta.


      —Adelante —dijo Justin casi gritando.


      Entró en la habitación un jardinero con un rastrillo en la mano, que estaba tan nervioso que Justin pensó que traía una serpiente enrollada en sus pinchos. No era una serpiente, sino una arrugada crinolina lo que colgaba frente a su cara.


      —Siento molestarle, patrón, pero encontré esto dentro de una maceta del cobertizo. ¿Lo quemo?


      Justin sacó la crinolina del rastrillo con la cara muy seria.


      —No, Will. Yo me ocuparé de esto. —El jardinero se marchó con un suspiro de alivio por haberse librado del obsceno objeto. Justin alisó la fina tela sobre las palmas de sus manos. Un intenso olor dulce a vainilla le llegó hasta la nariz. Sacudió la cabeza arrepentido—. Si Emily sigue tirando ropa a este ritmo, cuando caiga la noche estará desnuda. —Lamentando haber dicho eso dejó caer la cara sobre los suaves pliegues de la prenda—. ¿Y ella dónde está? —preguntó gruñendo.


      


      


      Encontraron a Emily deambulando por la gruta dorada del salón de baile con las manos entrelazadas en la parte baja de la espalda. El largo salón tenía a un lado una reluciente pared de puertas francesas. Justin se escondió tras un panel traslúcido tapado por unas cortinas de encaje, ansioso por ver qué hacía, sin sentirse en absoluto culpable por espiarla tan descaradamente.


      —Tiene aspecto de no tener un chelín en el bolsillo, ¿verdad? —dijo Penfeld.


      Justin soltó un gruñido disuasivo. Parecía muy pequeña bajo el techo abovedado. ¿Cómo se sentiría en esa extraña casa, rodeada de desconocidos?, se preguntó. Recordó lo desolada que había sido su propia infancia. La enorme casa le parecía un laberinto interminable de puertas, llena de rincones polvorientos y desvanes tenebrosos. Todas las mesas y sillas se apoyaban en garras o zarpas de madera talladas, y le daba miedo sentarse en ellas por si se ponían a andar y se lo llevaban. Su madre y sus hermanas hablaban en su propio idioma, y su padre se aislaba parapetado detrás de la implacable puerta de roble de su estudio. Justo como él había hecho hoy.


      —Tal vez esté aburrida, señor. ¿Quizá si pasara más tiempo con ella…?


      Justin clavó sus dedos en la cortina, incapaz de ocultar su horror ante esa sugerencia. No confiaba lo bastante en sí mismo como para siquiera poder desayunar con ella. ¿Cuánto tiempo tardaría en llevar una mano a su cabellera para corregir la dirección de un rizo? ¿O en alisarle un volante arrugado? ¿O en lamer las dulces migas de un bizcocho de sus labios?


      Mientras la miraban, Emily se había puesto de puntillas para deslizar sus dedos curiosos por la pared en forma de medallón. Sin la crinolina su falda colgaba directamente de la curva de sus caderas. A Justin casi se le escapa una sonrisa cuando vio los dedos de sus pies desnudos asomándose por debajo de la falda. Gracie tendría suerte si no encontraba una de sus zapatillas flotando en la sopa de esa noche.


      Emily lanzó una mirada furtiva a las puertas dobles del extremo del salón de baile. ¿Qué iba a hacer ahora?, se preguntó Justin. ¿Sacarse el vestido y retozar como una lasciva ninfa bajo las lámparas de gas? Su garganta se apretó.


      Emily abrió los brazos y empezó a dar vueltas. La falda de fustán se hinchaba como un globo alrededor de sus tobillos. Bailaba en silencio, pero Justin oía otra melodía, marcada por el ritmo de los pies de los maoríes, que le gustaba mucho por su melancólica simplicidad. Deseaba entrar en la pista de baile y cogerla en sus brazos. Hacerla bailar por la habitación hasta que las curvas y los huecos de sus cuerpos hicieran música como si fueran el arco y las cuerdas de un violín bien afinado.


      Conteniendo su desesperación, cogió a Penfeld por sus almidonadas solapas y lo empujó contra la pared más cercana. Un jarrón oriental se movió con la vibración.


      —Llévatela, Penfeld. Llévatela a pasar la tarde fuera. La dejo a tu cargo. Entretenla.


      —Pe… pe… pero, señor —balbuceó el mayordomo—. Me temo que no soy muy divertido. El resto del personal me encuentra irremediablemente aburrido. ¿Cómo voy a entretenerla?


      —¿Y yo qué demonios sé? Llévala al zoo. Dale un paseo por el parque. Cómprale un maldito cachorro. Pero sácala de mi vista. —Soltó a Penfeld y se mesó el pelo, que se le puso de punta. Se había olvidado de que ya no lo tenía largo—. Pero asegúrate de que se pone una capa. Y un sombrero. Y zapatos... los dos.


      Cuando Justin se alejó, todavía murmurando algo en voz baja, Penfeld se tocó la barba pensativo.


      —Un cachorro. Diría que es una sugerencia espléndida.


      


      


      Ocho horas después, Justin estaba paseándose por el salón, intentando no asustarse ante cada irritante tictac del reloj de mármol negro que estaba encima de la repisa de la chimenea. Su madre y Edith seguían en vela a su lado, y tenían sus cabezas llenas de tirabuzones inclinadas sobre sus bordados. Lily y Millicent se habían retirado a una hora respetable con sus grises esposos, incluso el de Edith, a remolque.


      El reloj de caja larga del vestíbulo sonó. Una. Dos. Diez veces. Justin maldijo con tanta fuerza que no se oyó su eco. Edith se pinchó con la aguja, pero la duquesa ni se inmutó.


      Justin se dirigió a la ventana y apoyó el peso de su cuerpo con ambas manos contra el alféizar. El frío de la noche se filtraba por los helados ventanales. ¿Tendría que contratar a un detective para que Emily regresase de una sencilla salida de compras? Debía de estar loco por permitirle salir con Penfeld. Pero estas no eran las bulliciosas calles de Auckland. Londres era el territorio de Penfeld. Luchaba contra su desesperación, y se negaba a asustarse pensando que Emily habría podido aprovechar esa oportunidad para volver a huir de él.


      Debió haberla sacado a pasear él mismo. Aunque significase estar atrapado en el interior de un carruaje rodeado de su etéreo aroma. O incluso haber tenido que pasar horas sentado con su cálido muslo pegado al suyo. Su tortura era una insignificancia comparada con la seguridad de Emily.


      Se dio la vuelta y se apoyó en el alféizar de la ventana. Su madre lo observaba con los párpados caídos. Sus ojos brillaban intensamente. Justin sabía que ella no había sido siempre estúpida. Olivia Connor había decidido hacía mucho tiempo ocultar su inteligencia detrás de una insulsa ambigüedad, pero a veces le parecía ver a la dependienta de Fleet Street que había memorizado el Debrett´s Peerage para evitar cazar a uno de los muchos duques empobrecidos de Londres, en vez de al único noble con un próspero imperio naviero. Para conservar el afecto de su rígido esposo, había aprendido a traicionar todas las demás cosas a las que tenía cariño, incluso a su propio hijo. Sobre todo a su hijo.


      Su madre pinchó la gruesa tela con la aguja.


      —Te preocupa la muchacha, ¿verdad?


      —Por supuesto que me preocupa. Es mi tutelada. Su padre era un gran amigo mío.


      —¿Sin embargo no la has atendido durante todos estos años?


      El hipnótico resplandor de la aguja de la duquesa atrapó la mirada de Justin. Ella cosía igual que él tocaba el piano, con elegancia y sin vacilar. Justin se preguntó qué haría si le dijera que la había atendido de una manera más que especial.


      El disonante sonido de unas campanas le libró de tener que contestar la pregunta. Las manos de su madre se quedaron paralizadas. Edith levantó la cabeza y se encontró con la perpleja mirada de Justin. Se oyeron cascos de caballos en la entrada.


      Cuando Justin salió corriendo por el vestíbulo, Herbert, Harold y Harvey bajaron inmediatamente las escaleras con sus largos camisones y sus gorros de dormir. Lily y Millicent les seguían por detrás, con unas velas que proyectaban sombras ondulantes en el papel pintado.


      —Y digo yo. ¿Es que no se puede dormir una sola noche decentemente en este mausoleo? —dijo Harold frotándose los ojos.


      —¿Qué demonios pasa? —vociferó Herbert tropezando con el dobladillo de Harvey—. ¿Hay un incendio en la casa?


      Salieron todos al césped mientras un furgón cerrado de la policía se detenía en la entrada. Las ventanas tenían rejas oxidadas. El carruaje de los Winthrop paró detrás del furgón. El conductor asomaba el cuello como si fuera una oveja degollada.


      Justin vio que un policía uniformado se bajaba del asiento del conductor. Inclinó su alto sombrero haciendo un saludo rápido y se dispuso a abrir la puerta con barrotes de la parte de atrás del furgón.


      Emergió del vehículo una recatada mano cubierta con un guante blanco. Por lo menos Emily se había puesto los guantes, pensó Justin alocadamente. El policía cogió la mano con una evidente deferencia, y Emily descendió del furgón ofreciéndole una sonrisa majestuosa. Justin se dirigió hacia ella, decidido a conseguir una explicación que saliera de su adorable garganta.


      Pero antes de que pudiera llegar a ella, un amenazador monstruo con colmillos salió estruendosamente de la parte de atrás del furgón y se lanzó derecho a su cuello.

    

  


  
    
      
        Capítulo 21


        
          
        

      


      (Deberías darle gracias a Dios por haber sido bendecida con los ojos de tu madre; eso compensa más que de sobra haber sido maldecida con mi pelo.)


      


      


      Justin se alejó de la bestia llena de babas, y la apartó instintivamente de Emily. Los ensordecedores chillidos de sus hermanas casi no se oían al solaparse con el ronco estruendo que emitía la garganta del animal. Alguien había salido volando del furgón detrás de la criatura. Dio unos torpes pasos antes de que Justin se diera cuenta de que era Penfeld, que llevaba atado al monstruo con el lazo de terciopelo azul de Emily. El enorme collar de pinchos del perro bien podía haber estado rodeando el cuello del mayordomo. La bestia lo arrastró por el resbaladizo césped mirando a Justin con cara de hambre. Los caballos relincharon y sacudieron sus cabezas aterrados.


      —¿Qué significa esto, Penfeld? —dijo Justin con una voz que era lo bastante suave como para no asustar al animal, pero lo suficientemente fuerte como para que todos pudieran oírla.


      Penfeld clavó sus tacones en el suelo y tiró del perro. Tenía los pelos de la barba apelmazados, su chaqueta inmaculada rota y la camisa blanca manchada de barro.


      Sus ojos castaños miraron a Justin suplicantes.


      —Me dijo que le comprara una mascota, señor.


      Justin miró al animal, y este le enseñó los colmillos, de los que goteaba una baba blanca.


      —Eso no es un cachorro. Es un toro.


      Como si le hubieran ofendido sus palabras, el perro volvió a tirar con fuerza otra vez, y lanzó a Penfeld directamente contra el suelo. Los afilados dientes del monstruo no llegaron a morderlo por un centímetro.


      —Es un bulldog, para ser precisos —dijo Emily moviéndose tranquilamente entre Penfeld y el perro. Dio un golpecito en la cabeza del animal y le rascó la aparte de atrás de las orejas—. Te presento al simpático Pudín. Baja, perrito.


      El perro se sentó sobre sus fornidas patas traseras a sus pies, y le babeó las zapatillas con adoración. A Justin le sorprendió que no ronronease.


      —¿Pudín? —repitió mirándola con odio.


      —¿Cómo querías que le llamase? ¿Peluche?


      Emily sonrió de manera angelical, y a Justin se le apretó el estómago alarmado.


      El policía se interpuso entre ellos y se quitó el casco. Otro policía acechaba detrás de él.


      Antes de hablar retorció su poblado bigote.


      —Siento muchísimo las molestias, señor, pero me pareció que lo mejor era escoltar a la joven a casa. Después de detenerla la primera vez….


      —¿La primera vez? —preguntó Justin mirando a Emily muy enfadado.


      —En realidad no fue por su culpa, Su Excelencia. A su mayordomo se le escapó el perro cuando la puerta de la cristalería estaba abierta. —Se animó visiblemente y continuó hablando—: En cuanto ella aseguró al dueño de la tienda que el duque de Winthrop pagaría todos los daños, el hombre resultó ser bastante razonable.


      Detrás de él, uno de los maridos se quejó. Justin cerró los ojos y contó lentamente en voz baja.


      —Y la segunda vez, señor…


      Los ojos de Justin se abrieron de golpe.


      El otro policía intervino para ayudar.


      —Esa fue la vez del elefante, ¿verdad, Clarence?


      Justin tragó saliva.


      —¿Hizo que un elefante corriera por la cristalería?


      —Oh, no, señor —le aseguró el policía—. El elefante salió corriendo por el zoológico después de que la señorita le abriera el pestillo de la jaula.


      Justin entrecerró los ojos. Quería verla enjaulada. Y encadenada. Preferiblemente a su cama.


      La sonrisa de Emily disminuyó un poco al ver su mirada.


      —Simplemente intentaba darle un cacahuete. No llegaba a su trompa.


      El segundo policía rió.


      —No sabía que esas viejas niñeras corriesen tan rápido. ¡Tendría que haber visto lo deprisa que iban los cochecitos de bebé!


      El policía se frotó la nuca. Justin habría jurado que se estaba sonrojando.


      —Pero la última vez nos preocupamos realmente por su salud. En Hyde Park hace un poco de frío para nadar en esta época del año, sobre todo sin…


      Se paró en seco y miró por encima de su hombro, consciente por primera vez de las ávidas miradas de la muchacha y del aliento helado que salía de los labios de los hombres. Se inclinó hacia Justin y le susurró algo en el oído.


      Justin observó a Emily como si la viese por primera vez. Sus rizos brillaban por la humedad. Su vestido, una encantadora prenda infantil que él mismo había escogido para evitar la tentación... colgaba de su piel por los sitios equivocados, el blanco inmaculado del vestido se veía casi transparente en la zona donde estaba la oscura sombra de sus pezones. Los labios de Emily esbozaron una sonrisa de arrepentimiento.


      Justin dio un paso hacia ella. Luego otro. La sonrisa de Emily desapareció.


      —¿Qué vas a hacer?


      Él sonrió amablemente.


      —Asesinarte.


      —Oh, cielos —murmuró Herbert.


      Lily se quejó y se apretó un pañuelo perfumado contra los labios. Los policías intercambiaron una mirada nerviosa, preguntándose si los rumores que habían escuchado sobre el salvaje joven duque serían ciertos.


      El perro gruñó. Justin solo tuvo que mirarlo una vez y el animal enterró su cabeza bajo sus patas gimoteando. Justin levantó una mano hacia Penfeld.


      —Dame el lazo.


      —¿Para qué, señor?


      —Voy a estrangularla.


      —Muy bien, señor. Ahora mismo.


      El mayordomo se dispuso a deshacer el nudo del collar del perro.


      —¡Penfeld! —dijo Emily gimiendo, y al apartarse de Justin, sus pies se resbalaron en la hierba.


      Justin fue tras ella sonriendo como un demonio vengativo.


      —¿Para qué hacer venir a estos pobres policías hasta aquí por nada? Podrían usar su furgón para llevarme a la cárcel. Piensa en lo bonita y pacífica que me va a parecer la prisión después de vivir un día contigo. Podría matar el tiempo con ladrones, rufianes y otros asesinos.


      —Eso no es muy justo. No puedes matarme delante de todos estos testigos —respondió Emily con la voz temblorosa apoyándose contra el tronco de un roble.


      Entonces Justin la agarró suavemente por la garganta, y sus dedos gordos buscaron y acariciaron el lugar donde palpitaba su pulso.


      —¿Por qué no? Pueden atestiguar ante la Cámara de los Lores que fui provocado. No me ahorcarán. Quizá me den una medalla al valor.


      Las yemas de los dedos de Justin se deslizaron por el delicado pelo de su nuca. El temblor de Emily se transmitía en el tenso cuerpo de Justin como si unos dedos tocaran las cuerdas de un arpa. ¿Por qué temblaba? ¿Por el frío? ¿De miedo? ¿Como reacción ante el intenso calor que despedía el cuerpo de Justin? Un destello de triunfo brilló en los nublados ojos de Emily. Mojó sus labios con la punta de su sonrosada lengua para provocarlo y tentarlo.


      —¿Qué quieres hacer en realidad, Justin? ¿Matarme… o besarme? —le susurró con la voz muy baja para que solo la oyera él.


      Evidentemente, Justin quería darle un beso largo, intenso y salvaje. Quería acoplarse a su boca con los dientes y la lengua hasta borrarle esa sonrisa burlona. Quería cogerla en sus brazos, subirla al dormitorio y cerrar la puerta para que no entrara nadie. Quería quitarle su ropa húmeda y someterla al implacable peso de su cuerpo hasta que ninguno de los dos pudiese pensar o caminar correctamente.


      Después la mataría.


      Justin entonces se dio cuenta de que ella lo había vuelto a hacer. Con apenas un pequeño movimiento de sus sedosas pestañas había cometido el imperdonable pecado de hacer que él perdiera la compostura y que de nuevo se sintiese vivo. Más vivo de lo que se había sentido nunca desde que había tenido que enterrar al padre de Emily.


      Apartó las manos de su garganta. Se desabrochó el abrigo y con un rápido movimiento se lo puso sobre los hombros.


      —Debo disculparme por las molestias, caballeros —dijo a los policías—. Me temo que mi tutelada es un poco traviesa.


      —Nada que una buena paliza no pueda curar —murmuró Harold aún molesto porque le hubiesen hecho levantarse de la cama.


      Su bravuconería desapareció cuando Justin le lanzó una mirada helada, y se metió detrás de las faldas de Edith.


      Justin entrelazó sus manos sobre su chaleco con una postura que reflejaba que era el afable señor de la mansión.


      —Estoy seguro de que saben lo difíciles que pueden ser los niños.


      El policía asintió con la cabeza.


      —Eso lo sabemos bien, Su Excelencia. Tenemos ocho entre los dos, ¿verdad, Ned?


      —Sí, Clarence. Y son bastante pendencieros.


      Justin dividió un fajo de billetes de una libra entre los dos.


      —Pagaros una ronda de cerveza cuando no estéis de servicio. Por las molestias.


      Mientras los dos hombres subían al furgón, aún cantando las alabanzas del generoso duque, Justin ordenó a su propio cochero que llevase el perro a los establos. Penfeld se secó el sudor con el lazo de Emily, agradecido de que le hubiesen aliviado de tan monstruosa carga. Justin no quiso mirar atrás.


      —Madre, por favor, ¿puedes acompañar a Emily a su habitación?


      —Eso no será necesario —dijo Emily, y sus palabras resonaron en el fresco aire. Justin se dio la vuelta para verla. Se había colgado su abrigo del cuello como si fuera el manto de una reina. Su actitud era muy digna, pero no lo bastante como para disimular la tristeza que reflejaban sus ojos... unos ojos oscurecidos por la involuntaria traición de Justin—. Gracias, pero no soy tan pequeña como para no poder subir la escalera sin ayuda.


      Las fosas nasales de Justin se impregnaron con el olor a vainilla cuando pasó junto a él.


      —Si quieres que se te trate como a una mujer adulta —dijo él suavemente—, podrías intentar comportarte como tal.


      Ella vaciló, pero enseguida subió las cortas escaleras de entrada de la casa con los hombros orgullosamente rectos.


      —¿Vienes, cariño? —dijo su madre canturreando mientras los demás seguían a Emily.


      Los maridos iban gruñendo y las mujeres tarareando tranquilas nanas.


      —Después —respondió Justin metiendo las manos en el fondo de sus bolsillos.


      Penfeld pasó delante de él haciendo un gesto de derrota con la cara.


      —Si desea despedirme, señor, lo comprendo perfectamente. Le agradecería que me diera referencias, pero tal vez piensa que no las merezco…


      Justin suspiró vencido por un repentino cansancio. Sentía que llevaba siglos, y no unos pocos meses, siendo el señor de esa casa.


      —Ve a pedir un baño, Penfeld.


      —¿Desea bañarse a estas horas?


      Justin enderezó la corbata del mayordomo.


      —Para mí no. Para ti.


      —¡Sí, señor! Como usted desee.


      Penfeld hizo una reverencia agradecido y salió corriendo hacia la casa.


      Justin se quedó solo en la franja de césped congelado, mirando la ventana de Emily hasta que la luz parpadeó y se apagó, dejando su helada ventana convertida en un cuadrado negro. Justin tembló cuando desde algún lugar de la parte de atrás de la casa le llegó el triste aullido de un perro.


      


      


      Los días siguientes Justin se arrepintió de su fría reprimenda. Con la terca convicción de una mujer agraviada, Emily se convirtió exactamente en lo que él había pedido.


      Rara vez se reía, y si lo hacía, era una triste imitación de su risa contagiosa. Lily usó una plancha de hierro para domar sus rebeldes rizos y convertirlos en rígidos tirabuzones. El olor a pelo quemado quedaba suspendido en el aire húmedo de la casa. Millicent le enseñó a bordar y Edith a aporrear el «Minueto en sol» de Beethoven en el piano con precisión militar. Practicaba todas las noches durante horas hasta que a Justin le dolía la cabeza de apretar tanto los dientes. Penfeld se convirtió en su doncella personal extraoficial, y planchaba sus infantiles delantales hasta dejarlos perfectamente almidonados. Sus crinolinas parecían tan rígidas que a Justin le pareció una maravilla que pudiese sentarse sin que le saltaran a la cara.


      Cuando él entraba en una habitación, ella improvisaba una breve conversación sobre el tiempo, o la fiesta que su madre estaba planificando para finales de la semana. Sus hermanas charlaban sobre el próximo baile de Año Nuevo, y él se quedaba mirando el suave gorro que llevaba Emily en la cabeza, mientras ella se inclinaba hacia atrás para bordar con servil devoción las iniciales de la familia en sus pañuelos.


      Era una perfecta señorita.


      Justin la odiaba.


      No lograba decidir a quién despreciaba más... si a esta nueva Emily, o a sí mismo. Incapaz de soportar esa pálida sombra de su vibrante Emily, se encerraba en el estudio, y se sumergía en los asuntos de Navieras Winthrop con tanto entusiasmo que, a su lado, su padre hubiera parecido un completo holgazán. Leía informes hasta que se le nublaba la vista. Su insomnio había regresado con una fuerza salvaje, y ni siquiera tocar el piano hasta el amanecer lo calmaba. Además, su mal humor se encendía sin causa aparente, y los criados huían de él y lo evitaban. Cuchicheaban entre ellos que era como si el huraño fantasma de Frank Connor estuviese de nuevo recorriendo los pasillos de Grymwilde.


      Justin salió una noche de su estudio armado con un vaso del whisky escocés de su padre. No quiso ir a la sala de fumadores en la que los hombres se habían retirado para beber brandy y fumar puros. La noche anterior se había apartado de ellos después de haber hecho llorar de los nervios al pobre Harvey tras soltarle que debería considerar la posibilidad de buscar un empleo, en vez de vivir como un parásito de la dote de su esposa.


      Al pasar junto al salón, la canción de sirena de unas teclas de piano mal tocadas y una charla femenina lo tentaron a entrar. Sabía que su taciturna presencia ponía nerviosa a sus hermanas. Edith y su madre bajaron la voz hasta convertirla en susurros. Millicent tatareaba en voz baja, mientras los temblorosos dedos de Lily se equivocaban con las puntadas de su bordado. Solo Emily parecía impertérrita con su intromisión. Continuó tocando la espineta sin gracia.


      Hasta el bulldog de Emily parecía deprimido. Estaba tirado en la alfombra a los pies de ella, con su enorme cabeza estirada sobre sus patas. Su collar de pinchos había sido sustituido por un llamativo lazo rosa. Cuando Justin se sentó en la silla junto al piano, el perro se levantó y salió por la puerta.


      Entonces se inclinó hacia atrás en la silla sujetando su whisky mientras observaba a Emily con los ojos entrecerrados. Ella estaba sentada bajo el luminoso halo que surgía de una lámpara, y tenía la falda extendida formando una campana perfecta alrededor del banco del piano. Su gracioso rostro irradiaba serenidad. Justin cambió su peso de lado y hizo que el ambarino licor diera vueltas en el fondo del vaso. Había hecho en una noche cualquiera lo que la señorita Winters no había conseguido en siete años, convertir a Emily Claire Scarborough en una señorita. Entonces, ¿por qué le daban tantas ganas de cogerla de sus ridículos tirabuzones para hacer que sacara su carácter?


      Emily percibió la ardiente mirada que Justin le estaba dedicando, pero volvió a poner los dedos sobre las teclas para seguir tocando mecánicamente, consciente de que lo estaba volviendo loco. El hecho de haber acababado de borrar las iniciales de Justin de todos sus pañuelos y haber cosido el nombre Homer, la inspiraba a continuar.


      Emily lo miró de reojo bajando las pestañas y el corazón le dio un vuelco. En cuestión de solo unos días, Justin había pasado de ser un poco disoluto a convertirse en un bárbaro. Su mandíbula estaba cubierta por una barba de varios días y tenía alborotada su espesa cabellera. Llevaba la chaqueta arrugada y la camisa blanca abierta por el cuello. Emily recordaba muy bien la sensación de la piel de Justin bajo sus dedos. Con sus largas piernas extendidas ante él, y los ojos brillando bajo sus sedosas pestañas color ébano, no tenía aspecto de ser la clase de caballero capaz de seducir a su tutelada. Más bien parecía ser de los que eran capaces de violarla.


      Emily probó a tocar un acorde desafinado, y enseguida un músculo de la mandíbula de Justin se crispó peligrosamente. Ella ocultó su sonrisa frunciendo el ceño como si estuviera muy concentrada. Cuando terminó el minueto, Justin dejó caer los hombros y se terminó el resto del whisky de un trago. Emily le lanzó una mirada traviesa, dobló los dedos y empezó por el principio otra vez.


      Justin se atragantó. Saltó de la silla con la cara oscura por la emoción.


      —¡Por el amor de Dios, mujer! No eres un mono mecánico tocando el tambor. ¿Quieres tocar de esa manera?


      Emily se quedó helada y posó los dedos sobre las teclas.


      Sus hermanas lo miraron boquiabiertas completamente sorprendidas. Habían visto a su hermano frustrado, taciturno, enfadado, eufórico, y con la cara blanca de vergüenza por las burlas de su padre, pero nunca lo habían visto mostrándose deliberadamente cruel con nadie.


      El aliento de Justin abrasó la nuca de Emily cuando puso sus manos sobre las de ella, y las obligó a relajar su rígida postura.


      —Suelta los dedos —le ordenó—. Deja de dar zarpazos a las teclas como si fueras una gata.


      Justin masajeó uno a uno los nudillos de Emily hasta que sus manos quedaron completamente fláccidas.


      —Ya está. ¿Notas la diferencia?


      —Sí —murmuró ella—. La siento.


      También sentía otras cosas. La presión del musculoso muslo de Justin contra su espalda. El susurro de su aliento contra su mejilla y su cálido olor a whisky eran tan embriagadores como un pecado recién cometido. Emily miró sus manos entrelazadas. Los nudillos de Justin todavía no habían perdido del todo el bronceado de la isla.


      También sentía los dedos de él sobre los suyos haciendo que pulsaran las teclas hasta que un acorde brillante vibró en el aire.


      —Eso es —dijo él con una aterciopelada voz ronca—. No ataques a las teclas. Púlsalas. Poséelas. Hazlas tuyas.


      Invirtió la posición y deslizó sus manos por debajo de las de ella. Las manos de Emily parecían pálidas y delicadas en contraste con la dureza de las suyas. Justin comenzó a tocar la pieza sin limitarse a tocar las teclas, sino seduciéndolas. Emily sentía la música reverberando en los poderosos tendones de Justin. Giró la cabeza para ver su cara y quedó cautivada por las emociones que reflejaban sus hermosas facciones.


      —La música no es como coser, Emily. Es sentir, y no es la habilidad lo que diferencia a la maestría de la pura mecánica. Escucha esta pieza. Es engañosamente sencilla. Pero escucha como lo hacía Mozart. Imagina a unos bailarines dando vueltas por el salón de baile. Imagina a dos amantes que se encuentran y se tocan las manos.


      La nota final resonó con la pureza cristalina de una campana. Y ellos se miraron fijamente oyendo su eco.


      Justin sintió que su respiración se aceleraba. Emily olía a vainilla quemada y sus tirabuzones hacían que se pareciera a un triste cocker spaniel, pero lo único que quería era acariciar con sus labios la cremosa piel de su garganta, y hundir sus dientes en la seductora carnosidad de su labio inferior.


      Ella lo miró con los ojos muy abiertos e inocentes.


      —¿Así?


      Emily deslizó las manos por debajo las suyas, y tocó la pieza con la impecable precisión de una estudiante acostumbrada a que su profesora de música le pegase en los nudillos cada vez que cometía un error.


      Justin se puso recto. Su voz sonó tensa, como si tuviese algo en la garganta.


      —Sí. Eso está muy bien.


      Cuando se giró sobre sus talones y se marchó de la habitación, Olivia Connor enterró su cara en el bordado, y sus gordos tirabuzones danzaron alegremente.


      


      


      Al día siguiente, Emily se escondió en la cocina intentando escapar de Lily. La hermana de Justin había inventado un nuevo peinado espantoso para la fiesta de esa noche y llevaba horas siguiéndola blandiendo una plancha y unas aterradoras pinzas, que parecían más apropiadas para herrar caballos. Emily dudaba que alguna de las hermanas de Justin supiera siquiera que hacía algunos años que la cocina había dejado de estar en el sótano. Parecían estar atrapadas en una telaraña que las mantenía en una perpetua niñez. Emily pensaba que Justin debía echarlas de Grymwilde, junto a sus indolentes maridos, para que formaran un hogar y una familia propias.


      La cocina estaba en plena ebullición. Las cocineras y las doncellas corrían del horno a la mesa con los delantales manchados de harina y las caras enrojecidas por el calor y el esfuerzo. Por debajo de sus torcidas cofias se les asomaban mechones húmedos de pelo. Gracie, la vieja cocinera desdentada, estaba inclinada sobre un caldero esmaltado, removiendo y murmurando en voz baja como una bruja de Macbeth. Había un fuerte olor a crema de mejillones en el aire.


      Cuando Emily avanzó alrededor del cajón del carbón, Gracie levantó su nariz bulbosa y respiró hondo.


      —Mira los bollos, Sally. Estoy oliendo a quemado.


      Emily suspiró y de un soplo se retiró un tirabuzón de la cara.


      Gracie esbozó una sonrisa que dejaba ver sus encías rosadas.


      —Olvídalo, Sal. Es la señorita Emily. ¿Cómo se encuentra hoy, cariño? Viene a robar otro de mis bollos de pasas, ¿no?


      —Hoy no, Gracie. Solo he entrado… a calentarme un poco.


      Era cierto que hacía bastante frío en esa destartalada casa. El fuego de los ojos de Justin había dado paso a una frialdad poco natural que la dejaba temblando.


      Una de las doncellas rompió a llorar sobre una sartén de crema cuajada y Gracie corrió a consolarla. Emily deambuló por la larga cocina aliviando su aburrimiento mirando en una y otra sartén. Al ver una de las mesas soltó un grito de consternación.


      —No se pueden cocinar hasta que sea el momento de servirlas —explicó una de las doncellas que pasó a su lado con una bandeja de bollos humeantes—. A la duquesa le gustan recién hechos.


      Emily se arrodilló y apoyó los brazos sobre la mesa para mirar de cerca un recipiente de cristal lleno de langostas vivas. Le dio lástima ver sus brillantes patas atadas con un grueso hilo de bramante. Parecían indefensas y atrapadas. Igual que ella. Se imaginó sus propios brazos limitados por los volantes, y sus piernas por las crinolinas.


      Movió la cabeza a ambos lados, estudiando las langostas. ¿Soñaban con el mar como ella? ¿Oían sus fascinantes ritmos? ¿Paladeaban su intenso sabor?


      Al menos las langostas no se despertaban por la noche soñando con un hombre que no estaba vestido con chaleco y pantalones, sino con unos descoloridos pantalones de peto. No les dolía recordar su pelo negro movido por el viento, ni sus duras facciones suavizadas por la risa. Metió la mano en el agua, tocó una de sus brillantes cabezas, y se sorprendió al sentir que tenía los ojos llenos de lágrimas.


      —¡Estás aquí, Em! —El tono chillón de Lily le provocó un escalofrío en la columna—. He encontrado un peinado fantástico en esta revista. ¿Crees que Gracie nos daría unas cuantas claras de huevo para endurecerte los rizos?


      Emily dejó caer la cabeza gruñendo. Los acechantes ojos de las langostas parecían brillar con simpatía al mirarla.


      


      


      —No iré. No tengo hambre —repitió Emily, clavando las uñas en el pulido roble del marco de la puerta.


      —Por supuesto que irás —chilló Lily soltándola de la puerta y arrastrándola otros quince metros—. Mamá no toleraría que no aparecieras. Ella espera que hagas algunas amigas entre las chicas de tu propia clase.


      —¿Esas niñas llevan nidos de pájaros en la cabeza?


      —No seas ridícula. Tu pelo tiene un aspecto adorable.


      Emily vio su reflejo en el espejo de una cómoda al pasar. Habían levantado y endurecido sus tirabuzones con una peligrosa mezcla de clara de huevo y almidón. Se agachó al pasar junto a una lámpara de gas por miedo a que su pelo se quemase si la tocaba.


      Clavó los tacones en la alfombra, pero Lily tiró de ella con fuerza. Esa mujer de aspecto frágil debió haber heredado el tono muscular de su madre, y también su fortaleza, pensó Emily.


      —Date prisa —le ordenó Lily—. Mamá se enfadará si llegamos tarde.


      Emily entró en el largo comedor aterrorizada. Al hacerlo, se produjo un incómodo silencio en la reunión. Ella solo vio a un grupo borroso de invitados sentados que le miraban fijamente la cabeza. Se soltó de la mano de Lily deseando desesperadamente meterse debajo de la alfombra de Bruselas.


      En un extremo de la mesa estaba sentado Justin que se veía muy atractivo con su frac negro forrado en seda. El deslumbrante blanco de su camisa y su pajarita hacían que resaltara su piel todavía bronceada. Justin le dirigió una breve mirada, y ella bajó los ojos por miedo a que él notara que su hambre tenía muy poco que ver con los suculentos aromas que despedían las bandejas.


      Una carcajada rompió el silencio. Emily levantó la cabeza, vio algo que le traía recuerdos desagradables y un intenso escalofrío recorrió su columna.


      Junto a Justin vio la cabellera rubia, que complementaba perfectamente el pelo negro de su tutor, de la antigua estrella del internado Foxworth, y la pesadilla de su existencia… Cecille du Pardieu.

    

  


  
    
      
        Capítulo 22


        
          
        

      


      Muy pronto, llegará el día en que dejes de entregarle


      todo tu amor a tu padre, para dárselo a otro hombre…


      


      


      Emily se acomodó en su silla mientras Harvey y de Herbert la observaban con curiosidad. Harold estaba demasiado ocupado sorbiendo su sopa de marisco como para fijarse en ella. Después de sentarse, Emily miró de reojo a su vieja enemiga. Cecille estaba tan estirada y elegante como una figurilla de Dresde. Llevaba un vestido de seda gris plata ribeteado con diminutas rosas azules. Tenía el pelo recogido en un moño austero. Algunos mechones sueltos suavizaban los ángulos de su cara en forma de corazón.


      Emily alisó los rígidos volantes de su corpiño, preguntándose si alguien se daría cuenta si se los cortaba con un cuchillo. Comparada con la pulcra sofisticación de Cecille, se sintió como una niña grande de seis años. Cuando Cecille tocó con sus gráciles dedos el brazo de Justin, la mano de Emily apretó con fuerza el mango de marfil de su cuchara.


      Era como una prueba. Simplemente debía considerarlo como su prueba de fuego. Durante las últimas semanas se había tenido que morder la lengua para mantener su imagen de señorita perfecta. Si sobrevivía a esa noche, Justin se iba a ver obligado a considerarla una mujer, no una niña.


      —Qué alegría que nos acompañes, Emily —dijo la duquesa—. Me gustaría presentarte a la condesa Guermond y a su encantadora hija…


      —Ya nos conocemos —murmuró Emily concentrada en su sopa.


      —Estoy segura de que no lo recuerdo —dijo la condesa.


      Era una mujer muy pequeña envuelta en encajes que parecía que piaba en vez de hablar.


      —Mamá —dijo Cecille arrastrando las palabras a la manera de los franceses—, la señorita Scarborough es esa pobre niña de la que estuvieron hablando en casa de la baronesa Gutwild la semana pasada. La que había pasado unos años espantosos trabajando en Foxworth. —Justin bajó la cuchara y empujó hacia atrás el bol de sopa. Incluso Harold dejó de comer mientras ella seguía hablando con un destello de malicia en sus ojos azules—. Era una niña muy trabajadora, además. Solías dejarme las botas muy brillantes, ¿verdad, cariño?


      Emily tragó saliva, y se acordó de los chillidos de Cecille cuando se encontró un ratón muerto en la punta de sus babuchas de piel recién compradas.


      —Siempre que tuve oportunidad —respondió con una leve sonrisa.


      Cecille entrecerró los ojos, pero enseguida lanzó una mirada de adoración a Justin. A Emily se le revolvió el estómago.


      —Debe darse cuenta, Su Excelencia, de que es la comidilla de todos los salones de Londres. Fue muy benévolo al abrir su corazón y su hogar a una desafortunada huérfana en las pasadas fiestas de Navidad. Incluso se habla de organizar una sociedad con su nombre para rescatar a otros… —Lanzó a Emily una mirada maliciosa—. «Niños pobres».


      Justin miró a Emily con los ojos serios, apenas iluminados por el apagado brillo de las lámparas de gas.


      —Es lo mínimo que podría hacer.


      —Sí, lo es —replicó Emily llevando una copa a sus labios—. Lo mínimo. —Emily casi se atraganta cuando el rico y dulce líquido se deslizó por su garganta. De pronto se había dado cuenta de que era leche. Pero en los labios rosados de Cecille brillaban gotas de vino. Emily se limpió el labio superior con la servilleta, rezando por no tener un bigote blanco que rivalizara con el de Herbert. Justin había hecho que le sirvieran leche como si fuera un bebé. Dejó su copa en la mesa con engañosa suavidad y ofreció a Cecille su mirada más inocente—. Mi tutor ha sido un ejemplo de benevolencia. —Dirigió su mirada a Justin—. ¿Verdad, papá?


      Justin levantó la cabeza y sus ojos se pusieron serios en señal de advertencia.


      —Bueno, ¿qué pensáis sobre los molestos zulúes —dijo Herbert, obviamente intentando desviar el rumbo de la conversación en una dirección más segura.


      —Cállate, Herbert —le espetaron Millicent y Edith al unísono.


      Emily dejó caer su cuchara en la sopa y Justin le miró los labios.


      —A Su Excelencia le gusta que le llame papá —anunció.


      La sonrisa de Cecille desapareció.


      —¿Ah, sí?


      Emily giró la cuchara dentro de la boca, y después la sacó lentamente lamiendo las aisladas gotas de sopa de marisco con felina satisfacción. Herbert se quedó boquiabierto, los molestos zulúes habían pasado al olvido. Justin levantó su copa y comenzó a beber nervioso dando largos tragos.


      —Sobre todo por la noche, después de cenar. —Emily bajó la voz hasta convertirla en un sensual susurro. La joven condesa se echó tanto hacia adelante que su pañuelo de encaje se mojó en la sopa—. Después me sienta sobre sus piernas para contarme mi cuento de antes de irme a dormir.


      Justin se atoró y escupió vino encima de Harold. Cecille se quedó boquiabierta. Edith y Millicent se quedaron sin aliento, y Herbert se puso rojo. Cuando Justin desapareció detrás de su servilleta, Harvey se levantó de un salto y empezó a darle golpecitos en la espalda.


      —Si me disculpan un momento —murmuró Emily y se metió un cuchillo por la manga al levantarse, agradecida por primera vez por llevar esos voluminosos volantes.


      Cuando regresó, ya habían servido el segundo plato y estaban comiendo las gambas en frío silencio. El pañuelo de la condesa se había caído y el chaleco de seda de Harold estaba manchado con gotas de vino. Justin observó cómo se sentaba con los ojos dorados brillantes cargados de rabia acumulada.


      —No me sorprende que nuestra Emily se haya ganado su afecto, Su Excelencia. Era la noviecita de todos los repartidores y deshollinadores jóvenes de nuestro barrio. Siempre fue tan generosa con su… persona —dijo Cecille riéndose de una manera estruendosa más que tintineante.


      Justin dio un golpe en la mesa con el tenedor.


      —Ya he tenido suficiente —Su voz era suave, pero con un tono de advertencia—. El pasado de mi tutelada no le incumbe a nadie más que a mí. No permitiré que se hable mal de ella en su propia mesa. Quien lo haga no es bienvenido a mi casa.


      Cuando los ojos de Emily se encontraron con su posesiva mirada, sintió un extraño calor en la boca del estómago.


      Cecille tiró su servilleta sobre la mesa.


      —Las otras chicas tenían razón, mamá. Este hombre es una bestia. ¡No me casaré con él! ¡Simplemente no lo haré!


      —Es un alivio, dado que nunca te lo he pedido —gritó Justin.


      Cecille y su madre se levantaron.


      —Bueno, condesa —dijo la duquesa rápidamente—. Debo pedirle disculpas por el comportamiento de mi hijo. Estoy segura de que no quiso…


      Antes de que pudiese terminar, Gracie entró corriendo desde la cocina, retorciendo su delantal con las manos. Sus habituales mejillas rojizas estaban tan pálidas que parecía un fantasma. Susurró algo a su señora. Los ojos de la duquesa se abrieron como platos y lanzó una mirada furtiva al suelo. Emily subió los pies a su silla. Cecille chilló, y sus estridentes aullidos hicieron que cayeran trozos de yeso del techo. Todos se quedaron boquiabiertos al ver que se subía a su silla con brocados, y después a la mesa. Cuando se levantó las faldas y las agitó salvajemente, se hizo evidente lo que le provocaba tanta angustia. Había una langosta viva colgada de sus pantalones bombachos, que tenía las pinzas enganchadas a sus encantadores volantes blancos.


      Emily dio un mordisco a una suculenta gamba y observó con leve interés cómo Cecille bailaba y daba vueltas entre los platos que traqueteaban. Los maridos tuvieron que meter las manos por debajo de sus faldas para intentar sacarle a la testaruda criatura. Lily y Millicent también se subieron a una silla agarrándose mutuamente, y Edith y la duquesa intentaron calmar a la histérica condesa. Un grupo de sirvientes entró corriendo al comedor y se pusieron a gatear por el suelo para capturar a las demás langostas que se escabullían por la alfombra de Bruselas. Justin finalmente logró desenredar al desafortunado animal de la ropa interior de Cecille. Lanzó la langosta a Gracie, que la cogió con su delantal y corrió hacia la cocina. Cuando lograron reunir a las últimas langostas, Cecille se derrumbó y se puso a lloriquear abrazada a su madre. La condesa, que medía un metro y medio de estatura, se puso en pie.


      —Debo decir que nunca he vivido una situación tan escandalosa —dijo con la voz temblorosa y sinceramente indignada.


      —Estoy totalmente de acuerdo. Esos lazos rosas que lleva Cecille en los bombachos me han hecho temblar de pavor —dijo Emily y volvió a meterse otra gamba en la boca.


      Todas las miradas se volvieron hacia ella. Dejó de masticar y se dio cuenta de que era un buen momento para retirarse. Se levantó y se puso un bol de gambas bajo un brazo, pues de pronto estaba muerta de hambre.


      —Emily —dijo Justin, suave pero autoritariamente. Emily se detuvo un momento y enseguida continuó caminando. Solo le faltaban tres pasos para llegar a la puerta. Los contó mentalmente. Uno. Dos—. ¡Emily Claire Scarborough! —gritó Justin muy enfadado.


      La vajilla de plata tembló, las cuentas de cristal de la lámpara de araña sonaron como diminutas campanillas, y nadie se atrevió siquiera a respirar.


      Emily se dio la vuelta lentamente apoyada en los talones.


      —¿Sí, señor?


      Justin la señaló con un dedo con la cara lívida.


      —Pequeña…


      Miró a Cecille y enseguida dirigió su vista hacia Emily. Se le escapó un furioso bufido y después otro. Pero de pronto echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reírse a carcajadas. Todos lo miraron boquiabiertos. Una a una las doncellas fueron entrando por la puerta del comedor inclinando sus blancas cofias. Gracie se mantuvo a un lado para que pudieran ver algo que no habían visto nunca... el huraño señor de la mansión Grymwilde riéndose a carcajadas. Justin se sentó en su silla, se agarró el estómago y se cayó al suelo todavía muerto de la risa.


      Cuando su único hijo desapareció bajo el mantel, la duquesa se puso en pie y les dijo:


      —Quizá deberíamos retirarnos al salón para tomar el postre —anunció como si fuese el final de una cena impecable, y el heredero al título y la fortuna de Winthrop no fuese un lunático delirante.


      —He perdido el apetito —dijo la condesa arrastrando a Cecille hacia la puerta dejándose llevar por su enorme enfado—. Vamos, cariño. Nos vamos a casa. Y solo volveremos cuando se nos ofrezca una disculpa formal.


      El resto de la familia fue saliendo en fila; Harold y Herbert quejándose de que les habían privado del brandy y los puros de después de cenar. La puerta de la cocina se cerró de golpe. Emily puso el bol en el aparador y fue hasta el final de la mesa como si se estuviese acercando a un jabalí salvaje. Justin resoplaba como si lo fuera.


      Emily siguió avanzando de puntillas y miró con disimulo al otro lado de la mesa. Justin estaba doblado en el suelo, todavía aferrado su silla, temblando de risa. Se limpió las lágrimas de sus ojos brillantes e inspiró ruidosamente.


      —Cada vez que pienso… ponerse a bailar una giga encima de la mesa… con esos ridículos pantalones bombachos… sencillamente no puedo —dijo intentando no ahogarse, mientras le pellizcaba los tobillos con sus largos dedos.


      Emily se rió un poco. Pero enseguida su risa se convirtió en una carcajada. Se le doblaron las rodillas y se dejó caer en la alfombra junto a él agarrándose el estómago. El dique de contención que había ido forjando durante toda la semana explotó y se hizo añicos.


      Justin golpeaba el suelo con los puños intentando controlarse.


      —No había visto a Cecille moverse tan rápido desde que enceré las suelas de sus zapatillas de ballet —dijo Emily intentando recuperarse.


      Justin se derrumbó sobre su hombro.


      —Tiemblo de solo de pensar en ello. Dios, debes haber sido terrible.


      —Incorregible —admitió ella modestamente.


      Se relajaron apoyados entre sí, sabiendo que uno se podía caer si fallaba el otro. Las conversaciones forzadas y los silencios incómodos de la semana anterior se derritieron con el calor de su cercanía. Parecía muy natural que Emily al levantarse le retirara un mechón de pelo de los ojos. Y que él le cogiese la mano y la acariciase con el dedo pulgar.


      —¿Qué voy a hacer contigo? —le preguntó Justin con una suave sonrisa.


      De pronto sus caras estaban muy cerca. Lo bastante cerca como para que ella viese la chispa que iluminaba los ojos de Justin. El aire se impregnó de un peligro tan intenso y punzante como el olor de un rayo en un día de verano.


      —Ven aquí, niña mala —susurró Justin—. Siéntate en mi regazo y te contaré un cuento.


      Emily soltó un leve gemido cuando Justin la sentó en su regazo y rozó su boca la suya. Era como tocar cera caliente con una llama. Los labios de Emily se derritieron bajo los suyos, y él fue más allá de su tierno beso con un voraz movimiento de su lengua contra la suya. Una dulce e interminable ansia recorrió el cuerpo de Emily. Enredó sus manos en la nuca de Justin, y se quedó maravillada con los sedosos nuevos cabellos que habían crecido debajo de su cuello almidonado. Su excitante olor a berrón la embriagaba. Se contoneó contra su cuerpo en un ingenuo intento de aferrarse él para, de algún modo, absorber todas sus texturas y aromas, tanto nuevas como recordadas. Justin gimió.


      —Me vas a matar, mujer —murmuró pegando su boca a sus labios.


      Después su lengua volvió a apoderarse de la boca de Emily y la hundió profundamente en ella como un acto descarado de posesión.


      Justin no estaba seguro de cómo lo conseguía, pero Emily le parecía tan seductora con esas ridículas prendas como cuando la vio desnuda en la playa iluminada por la luna. Cada pedazo de encaje, botón de perla, gancho y ojal eran un desafío provocador a su deseo. Ella estaba vestida como una tarta con volantes, y él no deseaba nada tanto como lamer su glaseado. La desenfrenada respuesta de Emily a sus caricias hicieron añicos las inhibiciones de Justin. Le dio una delicada lluvia de besos en el cuello. Ni siquiera las almidonadas capas de enaguas bastaban para escudar a Emily de la rígida prueba del deseo de Justin. Se apretó a ella hasta que se estremeció con su fuerte y ansioso calor.


      Con un ronco juramento, Justin metió la mano por debajo de su falda y apartó la crinolina. Solo les separaba la tela de algodón de los bombachos de ella y el lino de los pantalones de Justin. Emily jadeaba pegada a sus labios mientras él se movía sobre ella, excitándola y seduciéndola, hasta que Emily pudo sentir cada centímetro de su miembro apretado contra el húmedo valle que tenía entre las piernas. Un gemido tanto de miedo, como de deseo, surgió de su garganta.


      —¡Dios santo, esto es una locura! —gritó Justin apartándola de su cuerpo.


      Se puso de pie y, mesándose el pelo con una mano, se dirigió a grandes zancadas hasta el aparador. Cuando se sirvió vino en un vaso, que llenó hasta el borde, Emily pudo ver que su mano temblaba intensamente. Ella se puso de pie alisando sus faldas con las manos temblorosas.


      —¿Por qué? —dijo suavemente—. ¿Por qué tiene que ser una locura?


      Justin se llevó el vaso a la boca y se lo bebió de un trago.


      —¿Aparte de que nos hemos estado revolcando en el suelo del comedor, a solo unos pasos de distancia de una cocina llena de criados chismosos?


      Emily asintió negándose a ponérselo fácil.


      —Y aparte de eso.


      Justin puso el vaso de un golpe en la mesa. Sabía que no bastaba con poner distancia física entre ellos. Ella la habría salvado con solo una mirada de deseo. También había que poner una distancia emocional. Tenía que construir unos muros tan altos que ella nunca los pudiese derribar. Aunque encarcelasen su corazón para siempre.


      —Eres demasiado joven para mí —dijo Justin.


      Emily se estremeció por el tono desprovisto de emoción que estaba empleando Justin.


      —¿Y Cecille? ¿También es demasiado joven para ti? ¿No es justo la clase de esposa que tu madre elegiría para ti?


      Justin se dio la vuelta para mirarle a la cara.


      —Cecille no es mi tutelada, ni mi responsabilidad. Tú sí. Si tuviese una pizca de cerebro, le habría declarado mi amor esta noche.


      Emily se dio unos golpecitos en los labios muy pensativa.


      —¿Eso la convertiría en mi tía, o en mi madrastra?


      Justin la cogió de los hombros con rabia y la empujó con fuerza contra él.


      —Esto no es un juego. ¿Crees que David te confió a mi cuidado para esto? ¿Para que te comprometiese como si fueras una adulta lujuriosa sin pensar en tu reputación o tu futuro? ¿Eso es lo que tu padre habría querido?


      Emily lo miró de frente.


      —Mi padre está muerto. Tú deberías saberlo mejor que nadie.


      Las manos de Justin se quedaron blandas y se rió nervioso.


      —Sí debería, ¿verdad?


      —¡Justin! —le gritó Emily asustada por el destello irremediablemente desesperanzado que vio en sus ojos.


      Justin se apartó de ella caminando de una manera muy extraña, como si fuese un hombre malherido. Emily se sentó entre las ruinas de la cena y apoyó la cabeza entre sus brazos.


      Emily Claire Scarborough era una niña muy mala. Durante años había oído que lo murmuraban, y en un pequeño rincón de su corazón se lo había creído. Así que cuando Justin volvió a encerrarse detrás de un muro de frialdad y reserva, ella se dispuso a hacer lo que mejor se le daba. Portarse mal.


      Se pavoneó por la casa con unos pantalones viejos de Justin y una chaqueta de montar a caballo que Edith había desechado, con los rizos enredados y sin peinar.


      Pero la calma de Justin era imperturbable. Cuando ella empezó a salpicar sus frases con obscenidades, él contraatacó alegremente contratando a un tutor, a un profesor de arte y a un maestro de baile, todos los cuales dimitieron histéricos esa misma semana. Cuando cortó la pernera de todos los pantalones de Justin, él hizo venir a un sastre y le encargó unos nuevos. Cuando metió sus enaguas viejas por la chimenea de su estudio, haciendo que la habitación se llenara de polvo de carbón y hollín, él trasladó su trabajo a la biblioteca mientras la aireaban.


      Tanto para los sirvientes como para la familia, Justin ya no parecía sarcástico, sino simplemente distante. La música dejó de fluir por la noche en las habitaciones a oscuras. El piano de cola del salón comenzó a acumular una gruesa capa de polvo. Los sirvientes atribuían su breve brote de buen humor, y el consiguiente cambio en su manera de comportarse, a unas fiebres tifoideas que había padecido durante sus exóticos viajes. Nadie sabía a qué atribuir el comportamiento de la señorita Emily, aunque Jimmie, el encargado de las cuadras, que era un devoto católico romano, fue el primero en hablar de posesión demoníaca. Juró que una vez estaba mirando por la noche la ventana iluminada de Emily, y que había visto objetos volando, animados por unas maldiciones tan tortuosas, que incluso se le habían quemado las orejas.


      La disculpa formal que la duquesa envió a Cecille y a su madre después de la desastrosa cena compró su forzado perdón, pero no su silencio. Empezaron a correr rumores por Londres que decían que el duque de Winthrop tenía a su cargo a una loca tan salvaje, que lo mejor que podía hacer era recluirla en un manicomio antes de que hiciese daño a alguien. Pero la gente se desvivió por conseguir invitaciones al baile que la duquesa iba a dar para presentar a Emily en sociedad, con la esperanza de poder echar un vistazo a la excéntrica tutelada del duque.


      Una mañana extremadamente fría de enero se abrió de golpe la puerta del estudio, y Emily avanzó hacia Justin y Penfeld, seguida por un pelotón de sirvientes que iban gritando. Justin apenas levantó la vista de su libro de contabilidad.


      —Buenos días, Emily —dijo, y su voz grave se superpuso al griterío.


      —Buenos días, señor —replicó ella sin alterarse.


      Penfeld se puso a ordenar un montón de papeles perfectamente alineados. Emily se mantuvo recta, con sus ojos sombríos ardiendo peligrosamente mientras los sirvientes que la tenían secuestrada rodeaban el escritorio.


      —Señor, debo insistir en pedirle un momento de su tiempo…


      —Esto no se puede tolerar, Su Excelencia, ni un día más…


      —¡Hay que tomar medidas, señor, antes de que queme la casa sobre nuestras malditas cabezas!


      Justin levantó una mano pidiendo silencio.


      —Uno a uno, por favor.


      Gracie dio un paso al frente. Los demás sirvientes bajaron la voz por deferencia a su edad y a sus años de leal servicio a los Connor.


      —No soy quién para entrometerme en sus asuntos familiares, Su Excelencia. Sé que la muchacha tiene buen corazón y todo eso, pero…


      —Continúa, Gracie. Te escucho.


      La cocinera se agarró el delantal.


      —Dejé la tarta en el alféizar de la ventana un minuto, señor, y ahora ya no tenemos ruibarbo para cenar.


      Una doncella con cara de caballo asomó su larga nariz por encima del hombro de Gracie.


      —No habrá necesidad de ruibarbo, señor, pues lo habíamos hecho para el vicario, pero la chica lo espantó diciéndole que podía coger su libro de oraciones y metérselo…


      Ante la risa nerviosa de uno de los invitados más jóvenes, Emily tapó las orejas de Justin con sus manos y le susurró algo que hizo que abriera sus ojos con interés.


      —Mmm… No sabía que eso fuese posible.


      Emily entornó los ojos y comenzó a dar golpes con los dedos de los pies con evidente aburrimiento.


      El ayuda de cámara que compartían Harold, Herbert y Harvey pasó a su lado.


      —Eso no es nada, Su Excelencia. Mire lo que le hizo al sombrero que compró mi patrón para la fiesta de la próxima semana.


      Puso el sombrero de copa en la mano a Justin. Unos extraños chirridos y maullidos salieron de su interior forrado en seda.


      Cuando Justin levantó la cabeza, estaba sonriendo.


      —¿Metió una camada de gatitos dentro?


      El mayordomo balbuceó.


      —Evidentemente ella no tenía una camada de gatitos. Lo escondió en el establo donde lo debió encontrar una gata preñada. ¡El señor Harold se va a poner furioso!


      La sonrisa de Justin se ensanchó.


      —¿El señor Harold, dices? —Le devolvió el sombrero—. Devuélvelo al establo por ahora. Quizá cuando el señor Harold encuentre un buen puesto de trabajo, podrá comprar uno nuevo. Por el momento, podéis retiraros todos.


      —Pero, señor...


      —Su Excelencia, no tenemos tiempo. ¡Piense en el baile del próximo viernes!


      —Señor…


      —Buenos días —dijo Justin poniendo punto y final.


      Emily se quedó en silencio mientras sus disgustados acusadores iban saliendo. Penfeld salió detrás de ellos, moviendo la cabeza y murmurando algo en voz baja.


      La puerta se cerró lentamente y se quedaron solos. Justin se quitó los anteojos, se inclinó hacia atrás en su silla y examinó a su joven tutelada de arriba abajo. Si intentaba parecer masculina, fracasaba estrepitosamente. Los pantalones realzaban su delgada cintura y se pegaban a la amplia curva de su trasero. La chaqueta de Edith no se había confeccionado para unos pechos tan generosos como los de Emily, y sin el estorbo de un corsé o una camisola, se apretaban contra la gastada tela.


      Solo el leve rubor de sus mejillas revelaba su reacción ante su atento examen. La columna de Emily estaba rígida por ese terrible orgullo que la hacía parecer muy frágil, aunque completamente inalcanzable.


      Justin puso sus dedos por debajo de la barbilla.


      —¿Tienes algo que decir a tu favor?


      Ella cruzó los brazos a la altura del pecho y se retiró un rizo de los ojos con un soplido.


      —Son todos unos malditos mentirosos.


      —¿Le dijiste alguna palabrota al vicario?


      —¡Qué demonios, ninguna!


      Los labios de Justin se crisparon.


      —¿No te comiste toda la tarta de ruibarbo?


      —Por supuesto que no. Se la di a Pudín. A los bulldogs les encanta el ruibarbo.


      —¿Y no hiciste que la gata del establo pariera en el sombrero nuevo de Harold?


      —Las gatas tienen fama de ser cabezotas. Paren donde ellas quieren.


      Justin suspiró, volvió a ponerse los anteojos y retomó su trabajo en el libro de contabilidad.


      —Muy bien. Puedes irte.


      Emily dio un golpe con las palmas de las manos sobre el escritorio.


      —¿Ni siquiera vas a castigarme?


      —¿Castigarte? —Justin mordisqueó la punta de su pluma—. Si quieres puedes cenar sola en tu habitación.


      Emily habló apretando los dientes.


      —Tomo todas mis comidas en mi habitación.


      —Entonces puedes cenar en el comedor —le dijo y volvió una página de su libro de contabilidad.


      —¡Maldito seas! —susurró ella con la voz ronca por su frustración.


      Justin ni siquiera levantó la vista.


      Emily se giró y se dirigió a la puerta.


      —¿Emily?


      Emily se volvió con la mano en el pomo de la puerta.


      La pluma de Justin siguió arañando el papel.


      —Nada de lo que hagas, por muy horrendo que sea, va a cambiar lo que siento por ti. —Su mano se detuvo y la miró por encima del marco de sus anteojos—. Ni tampoco el hecho de que no soy libre para actuar conforme a esos sentimientos.


      Emily abrió la puerta de golpe horrorizada por el traicionero picor que sentía en los ojos. Cuando la cerró se dejó caer contra ella con los ojos cerrados a pesar de que le ardían. Y, al abrirlos, una montaña negra le bloqueó la vista. Pestañeó para dispersar las lágrimas, y se encontró frente a las almidonadas solapas de Penfeld.


      —¿Penfeld? ¿Qué demonios…?


      La cogió totalmente desprevenida que el mayordomo la agarrase de una oreja con sus dedos carnosos, dándole un pellizco de una manera que habría hecho desmayarse de envidia a Doreen Dobbins. Emily se quedó boquiabierta, más por la sorpresa que por el dolor.


      Penfeld acercó su cara a la suya.


      —En marcha, señorita —dijo siseando—, o le daré un motivo por el que llorar.


      —¡Cómo te atreves!


      El grito de protesta de Emily terminó cuando le dio un violento tirón que casi hizo que se le levantaran los pies del suelo. Sintió pinchazos de dolor por todo el cráneo. Dondequiera que tuviera pensado ir Penfeld, obviamente tenía intención de llevarse la oreja de Emily, tanto si iba unida a su cuerpo como si no. Los pies le resbalaban por el pulido suelo de madera, pero el mayordomo no flaqueaba. Un sirviente les sonrió cuando les abrió la puerta del vestíbulo.


      Una cabeza con cofia apareció en un rincón, y después otra. Las puertas se abrían de golpe. Varias caras sucias se asomaron por las ventanas. Los sirvientes miraban boquiabiertos cómo el discreto mayordomo de su patrón arrastraba a Emily, que iba aullando mientras atravesaban el vestíbulo y subían las escaleras.


      Cuando Justin salió del estudio para enterarse de la razón por la que había oído aplausos a lo lejos, solo se encontró con un grupo de sirvientes que estaban sacando brillo a la reluciente barandilla.

    

  


  
    
      
        Capítulo 23


        
          
        

      


      Ruego que elijas un hombre


      que merezca tal premio...


      


      


      Penfeld la empujó de manera muy poco gentil para que entrara en su habitación. Emily se tocó la oreja sorprendida de que todavía estuviera en su sitio, y después apretó los puños.


      El mayordomo plantó su pesado cuerpo entre la cama y la puerta.


      —Tengo siete hermanos menores, todos más grandes y malos que usted, cariño. Piense en ello.


      Emily lo hizo. Las manos de Penfeld colgaban de sus mangas inmaculadas como jamones arrugados. Ella se acomodó en el extremo de la cama y le lanzó una mirada hosca.


      Pero él volvió a mostrarle su mirada dulce, cerró la puerta con llave y la deslizó en el bolsillo de su chaleco.


      Ella se restregó su oreja palpitante.


      —¿Qué me vas a hacer? ¿Pegarme?


      —Sería un poco tarde, ¿no cree? Alguien se debió ocupar hace mucho tiempo de darle un tirón de orejas y de dejarle su pequeño trasero lleno de ampollas. Pero nadie lo hizo ¿verdad?


      No le sorprendía tanto su manera de hablar, como la absoluta falta de piedad de su tono, lo que lo hacía completamente convincente. Penfeld arrastró la silla que estaba junto a la chimenea, la giró y se sentó a horcajadas sobre ella.


      —Es extraño, Penfeld, apenas te conozco.


      Emily respiró hondo, asombrada.


      —No, no me conoce —dijo él bruscamente—. Creo que es un buen momento para remediarlo. Nací en Tenant Street, fui el segundo de quince hermanos, tres de los cuales murieron al nacer. Mi padre era curtidor y mi madre borracha. Fui comúnmente conocido por el indigno apodo de Penny. Mi hermana mayor murió de fiebres tifoideas a los quince años. Antes de que su cuerpo estuviera frío, le arrebaté el trabajo que tenía en una tienda de caballeros de Bond Street, donde conocí a mi primer patrón. —Emily asintió con cautela, pero mostrando empatía. Ambición. Pensar racionalmente. Luchar por la independencia. Todos eran rasgos que respetaba—. Descubrí que trabajando de mayordomo, siendo un «caballero de caballeros» por así decirlo, podía ser partícipe de los aspectos más elegantes y civilizados de la vida, y, además, ganaba un salario por hacerlo.


      —¿Nunca te has cansado de estar fuera? ¿Nunca has querido ser un caballero?


      —Un caballero tiene muchas responsabilidades. Yo solo tengo una. Asegurar la felicidad de mi señor.


      Emily trazó con la punta de su bota la hoja dorada del diseño de la alfombra.


      —Ya veo. ¿Por eso me has traído aquí? ¿Porque estoy interfiriendo en tu labor?


      —Precisamente.


      Emily tragó saliva preparándose para volver a escuchar una vez más que no la querían. De algún modo esas palabras le dolían mucho más viniendo del amable mayordomo. Penfeld nunca había hecho más que reprenderla.


      —¿Qué quieres que haga? ¿Tengo que volver a desaparecer de su vida? ¿Esta vez para siempre?


      —¿Eso lo haría feliz?


      Ella puso cara seria.


      —Honestamente, no lo sé.


      Penfeld cruzó los brazos en el respaldo de la silla.


      —¿Por qué no le damos exactamente lo que le ha pedido? Y primero que nada tiene que acabar con su infernal comportamiento.


      —Ya intenté actuar como una dama. Fue muy deprimente para los dos.


      En la cara oronda del mayordomo apareció una sonrisa triunfal.


      —Ah, eso es porque mi señor no necesita una dama. Mi señor necesita una mujer.


      


      


      Justin se había quedado completamente sordo. Deambulaba entre los invitados del salón de baile escondido detrás de una sonrisa cortés. Cuando veía que le tocaban la manga y lo saludaban con una sonrisa, de sus labios solo salían galimatías. La música de la orquesta que estaba en la tarima resbalaba por sus oídos como la lluvia sobre una tela impermeable. Los arcos frotaban enloquecidamente las cuerdas de los violines. Y unos dedos pulsaban las cuerdas del arpa. Sin embargo, él no podía oír nada, y no sentía más que un terrible silencio en su cabeza. No solo había perdido la capacidad de escribir música; había perdido la capacidad de escucharla. Se preguntaba qué había hecho Beethoven para no volverse loco después de quedar sordo.


      —¿Su Excelencia? —Por el tono paciente del sirviente, Justin se dio cuenta de que le había repetido esas palabras más de una vez—. ¿Le gustaría tomar un poco de champán?


      —Gracias, Sims.


      Su propia voz le parecía apagada, como si surgiera de las profundidades de un mar rugiente.


      Cogió una copa alargada de una bandeja y se la llevó a los labios. Las ácidas burbujas le hicieron cosquillas en la nariz.


      Pensaba que ese baile estaba mal concebido desde el comienzo, pero su madre le había hecho pucheros hasta que finalmente había tenido que ceder. En cualquier momento, esperaba que Emily se columpiara en una de las lámparas de araña, o que entrara por las puertas de cristal cabalgando a Pudín. Había estado toda la semana enfurruñada en su habitación, sin duda planeando alguna venganza horrible por el desapasionado tratamiento que le había dispensado. ¿Qué mejor lugar para llevarla a cabo que en el baile que estaba dando en su honor? Alguien le dio un golpe al pasar, dio un salto y derramó champán sobre sus guantes blancos. Soltó una palabra fea y maldijo sus nervios a flor de piel.


      Se terminó la copa. Quería que Emily supiera lo mucho que le costaba mantenerse apático ante ella.


      De pronto, atisbó su propia imagen en un espejo que colgaba entre dos columnas. Casi podía ver la barba de su padre superpuesta a su cara seria. Incapaz de soportar el opresivo silencio que sentía en la cabeza, el día anterior había ido finalmente a las oficinas de la naviera Winthrop, y había pasado horas en un rincón polvoriento estudiando detenidamente unas cifras sin sentido.


      Miró hacia la puerta y, en medio del frenesí de los saludos, vio entrar a Cecille du Pardieu y a su madre tomadas del brazo, como si temieran que algún crustáceo perdido pudiera llegar corriendo hasta ellas. Aparentemente, tanto sus miedos como sus sentimientos heridos habían sido vencidos por su curiosidad y por no perderse el evento social de la temporada de vacaciones. La habitación, inundada de alegría y festejo, giraba alrededor de Justin. Pero él no oía nada, salvo el golpeteo apagado de su propio corazón titubeante.


      Cuando se dispuso a buscar más champán, vio una ligera silueta que se deslizaba por las puertas de cristal y entraba en el salón de baile. No hubo fanfarrias, ni ruido de roce de ropa en movimiento, para anunciar su llegada, pero los latidos de su corazón se atenuaron hasta no ser más que un susurro, y entonces comenzó a sonar salvajemente en su cerebro La canción del viento de Mendelssohn.


      Emily.


      Emily amable, pero no domada, con su brillante piel lechosa y sus ojos oscuros radiantes de alegría y curiosidad. Un vestido de seda color crema adornado con rosas abrazaba su delgado cuerpo. Su modesto polisón estaba cubierto de volantes de encaje, que bajaban formando una cola corta adornada con tres arcos simples. Una diadema de rosas de seda coronaba su cabellera. Sus rizos le rodeaban la cara igual que en la isla, aunque ya no estaban duros y quemados, sino suaves y sueltos. Perfectos para que un hombre enterrara sus manos en ellos.


      Justin se dirigió hacia ella como un viajero que ha percibido una brisa primaveral en medio de la tundra congelada.


      —¿Más champán, señor?


      Justin cogió una copa de la bandeja que tenía frente a él.


      —Dios, Sims, ¿cómo puedes gritar de esa manera?


      Varias miradas curiosas los asaltaron, y Justin se dio cuenta de que había gritado al desventurado sirviente. Antes de poder disculparse, tomó conciencia de los otros sonidos... el nervioso tintineo de la bandeja del sirviente, de la estridente voz de Cecille, del rebuzno que soltaba Harold al reírse. Las mujeres parecían andar pesadamente en sus delicadas zapatillas como osas bailarinas. Casi hubiera jurado que había llegado a oír el ruido de una horquilla que se había deslizado del intrincado moño de una de las bailarinas y se había caído al suelo.


      Justin agarró la manga del sirviente.


      —¿Has oído eso?


      —Por supuesto, señor. Lo que usted mande, señor.


      Sims se soltó amablemente y huyó a la cocina, evidentemente temiendo que su patrón estuviera sufriendo alguna nueva y terrible fiebre cerebral.


      La mirada de Justin se dirigió a las puertas. Su madre había tomado su lugar junto a Emily. Los ojos de Justin se dirigieron a la fila de sillas doradas pegadas al muro donde estaba sentada Emily, que apoyaba recatadamente sus manos enguantadas sobre su regazo. Como mujer soltera se suponía que tendría que permanecer junto a su acompañante femenina hasta que le pidieran un baile, y tendría que regresar con ella después de cada salida a la pista.


      Cuando los demás tomaron conciencia de su presencia, se incrementaron los murmullos y los comentarios, haciendo que a Justin le hormiguearan los oídos por culpa de su recién descubierta agudeza acústica. Una pareja pasó bailando a su lado.


      —Debe de ser ella, cariño —dijo el hombre—. Mira no la pierde de vista la duquesa.


      —No parece la loca que describió la condesa, ¿verdad?


      La respuesta del hombre se perdió en el enloquecedor ruido del roce de las combinaciones de tafetán de su esposa. Justin comenzó a avanzar decidido a llegar hasta Emily esta vez. Pero justo cuando lo hizo, un joven con barba se la llevó, y él se quedó mirando estúpidamente la silla vacía.


      Su madre seguía la música con los pies; y sus enormes tirabuzones subían y bajaban.


      —Hola, cariño. ¿Lo estás pasando bien?


      —Tremendamente bien —le mintió.


      Después se puso detrás de la silla de Emily y se apoyó contra el muro decidido a estar ahí cuando ella regresara. No solo él tenía la mirada fija en ella. Observó que muchos estiraban el cuello mientras ella daba vueltas por el salón como un fascinante remolino de colores crema y rosados. La respiración de Justin se aceleró. Quería bailar con ella igual que había hecho en Nueva Zelanda. Quería extender sus manos por sus delicadas costillas sin importarle las consecuencias. Mientras la observaba, su corazón se sacudió al sentir una canción descabellada. Sus dedos tamborilearon sobre el respaldo de la silla y sintió muchas ganas de tener un trozo de papel para escribir la melodía.


      Al final se acabó la interminable canción, y Emily y su acompañante regresaron a su sitio. Justin se sacó una minúscula pelusa de la manga y dio un paso adelante. Penfeld eligió ese momento para inclinarse y ofrecer a su madre un aperitivo de una bandeja de plata. Antes de que Justin pudiera maniobrar alrededor de ellos, Emily se volvió a marchar acompañada de un joven admirador. Justin maldijo para sí mismo.


      La orquesta comenzó a tocar un vals de Brahms que permitía que la falda de Emily flotara moviéndose en un perfecto vaivén.


      La madre de Justin se metió una salchicha pequeña en la boca.


      —¿Tienes hambre, cariño?


      Las suaves mejillas de Emily exhibían sus hoyuelos cuando sonreía a su pareja de baile. Las uñas de Justin se enterraron en el respaldo de la silla.


      —Tengo un hambre voraz.


      Penfeld sonrió mirando el salón de baile.


      —Forman una pareja encantadora, ¿verdad?


      Justin gruñó negándose a comprometerse. El cabello dorado del hombre resplandecía cuando inclinaba la cabeza hacia Emily.


      —El joven Peter acaba de graduarse de Oxford —dijo la duquesa—. Es equilibrado, brillante y está muy interesado en el negocio minero de su padre. Tiene estupendas posibilidades.


      —¿Posibilidades para qué? —soltó Justin.


      Si el equilibrado Peter no sacaba sus manos enguantadas de la espalda de Emily, iba a tener la maravillosa posibilidad de que le hundieran la cabeza en la ponchera.


      Su madre solo hizo un ruido misterioso.


      Justin se inclinó por encima del hombro estirando el cuello, pues otra pareja le bloqueaba la visión.


      —El vello que tiene en la barbilla hace que parezca una rata gigante ¿no crees?


      Se tocó muy engreído la barbilla donde su barba de un día ya hacía que le picara la piel.


      Ella se rió nerviosa.


      —No seas tan duro con el muchacho. ¿Ha pasado tanto tiempo que ya te has olvidado de tu primera barba?


      La mano de Justin se paralizó en mitad de un movimiento y enseguida cayó a un costado. Tuvo que resistir la urgencia de mirarse en el espejo por miedo a descubrir que su pelo estaba blanco como la nieve.


      Esta vez no esperó a que sonara la última nota del vals. En cuanto Penfeld comenzó a mover su enorme cuerpo, se lanzó por encima de las piernas del mayordomo y se metió entre la muchedumbre.


      Cogió a Emily firmemente del brazo y le hizo una reverencia educada.


      —¿Serías tan amable de otorgarme el placer de tu compañía mientras bailamos?


      Ella abrió el carné que tenía atado a la muñeca con un cordón dorado y lo estudió. Una encantadora arruga provocada por la concentración se marcó en su frente.


      —Me temo que no podré. Mi carné de baile está lleno. —Le dio una pequeña palmada en la manga—. Tal vez en otra ocasión.


      Dolido por su desconsiderado rechazo, Justin le apretó aún más el brazo, pero antes de que ella pudiera protestar, una voz conocida resonó entre ellos.


      —Hola, buenas noches, Excelencia. Un baile fantástico, ¿verdad? —Cecille du Pardieu le ofreció una reverencia de niña de colegio que le hizo sentirse como si tuviera ochenta años—. Vamos, Emily, cariño. Hay un joven caballero que se muere por conocerte.


      Tuvo que admirar el oportunismo de Cecille. Emily era evidentemente la reina del baile, y reclamarla como amiga mejoraba la propia reputación de Cecille. Se agarró al brazo de Emily y se la llevó lejos charlando con ella como si siempre hubieran sido unas estupendas amigas. Desaparecieron entre un montón de risas, dando empujones a los demás jóvenes.


      Justin arrastró sus huesos crujientes a la silla de Emily y se hundió en ella. Cuando Sims, que estaba por detrás a una distancia discreta, le ofreció otra copa de champán, Justin cogió toda la bandeja y la puso en equilibrio entre sus piernas dejando al sudoroso sirviente con las manos vacías.


      —¿Estás seco, cariño? —gorjeó su madre.


      —Estoy sediento —respondió.


      Cuando apartó la copa, su mirada ansiosa peinó la muchedumbre buscando alguna pista de los rizos castaños adornados con rosas.


      


      


      Justin hizo girar el tallo alargado de la copa de champán entre los dedos. El salón de baile estaba casi tan vacío como la bandeja que tenía a sus pies. Sintió un latido de advertencia en la cabeza.


      Era bastante más tarde de la media noche. Un grupo de gente estaba reunido junto a la puerta donde la duquesa y Millicent estaban despidiendo a los últimos invitados. Él debía estar allí. Pero dudaba de su capacidad para mantenerse en pie, y mucho menos de charlar socialmente, de modo que se quedó despatarrado en su asiento.


      No le apetecía subir las sinuosas escaleras hasta su enorme cama vacía. Penfeld estaba sentado junto a él canturreando de manera poco melodiosa entre los dientes. Justin estaba sorprendido de que el mayordomo no se hubiera desmayado y estuviera mortificándose, pues hacía mucho tiempo que se había deshecho el nudo de su corbata, que con tanto esmero le había anudado, y la llevaba enrollada alrededor del cuello.


      Estrechó los ojos cuando Emily se apartó del último grupo de admiradores y cruzó el salón con sus zapatillas de niña que parecían susurrar al rozarse con las baldosas pulidas. Sus rosas de seda debían haberse marchitado un poco por el esfuerzo, pero ella todavía parecía tan fresca como una lluvia de primavera en el desierto.


      Mientras se acercaba, Justin se tapó un bostezo con un guante.


      —¿Cansada?


      Justin se dio una palmada en la rodilla invitándola, y le hizo un gesto diabólico con una ceja.


      A ella le aparecieron los hoyuelos de la mejilla de manera acusatoria. Pasó rozándolo, se inclinó y besó la mejilla de Penfeld.


      —Buenas noches, Penny.


      —¿Penny? —murmuró Justin, y cuando ella ya se había dado la vuelta dijo—: ¿Y qué pasa conmigo?


      Ella se detuvo, y él observó bajo la tenue luz del lugar que la curva de sus hombros desnudos parecía estar hecha de alabastro. Entonces cruzó los brazos por delante del pecho y la miró directamente lamentando el infantil desafío que había salido de sus labios.


      Emily se volvió arrastrando un remolino de sedas. El olor del agua de rosas y de la vainilla excitaron los sentidos de Justin. Ella se inclinó para darle un pequeño beso en la mejilla, pero antes de que se diera cuenta de que lo iba a hacer, Justin giró la cabeza y atrapó su boca con la suya. El contacto fue breve, cálido y dulce. Él sabía que no había sido correcto, pero había sido incapaz de negarse un poco del sabor de sus labios.


      —Vamos, cariño. —La duquesa agarró Emily por un codo—. ¿Acompañas a esta anciana dama a su habitación?


      Mientras la madre de Justin se la llevaba, Emily lo miró por encima del hombro. Él apoyo la nuca contra el muro y se sintió extrañamente sobrio tras su mirada de reproche.


      


      


      El reloj del descansillo de abajo repicó dos veces. Emily se dio una vuelta en la cama mientras su sonido hueco retumbaba por la casa. ¿Por qué no podía dormir ahora? La noche había sido un enorme éxito. Debería estar saboreando su triunfo, y soñando con los agitados días que tenía por delante si aceptaba todas las invitaciones que Penfeld aseguró que le llegarían a montones al día siguiente.


      En cambio, estaba mirando las sombras con los ojos como platos, incapaz de borrar de su mente la última vez que había visto a Justin sentado solo bajo las cada vez más tenues luces de gas, rodeado de un mar de confeti.


      El comportamiento de Justin en el baile había causado cierto revuelo. Se había presentado como un excelso libertino con su corbata desanudada y sus largas piernas extendidas delante de él con una indolencia poco respetable. Se habían extendido rumores entre la seria concurrencia que estaba fascinada con su pasado rebelde. Era muy extraño que aunque insinuaciones de ese tipo hubieran arruinado la reputación de una mujer, en su caso la mejoraban, y lo hacían mucho más deseable para las muchachas casaderas y sus madres. Emily se preguntó qué hubieran pensado si lo hubieran visto sudando en los campos como un sencillo granjero, o leyendo la Biblia a una tribu de nativos embelesados.


      Su pose de libertino no la engañaba. Había visto el vacío de sus ojos cuando ella se tuvo que marchar. Se tocó el labio inferior recordando el roce fuera de lugar de sus labios contra los suyos.


      Se volvió a dar la vuelta. Había un montón de copas de champán desparramadas alrededor de la silla de Justin. ¿Se había quedado Penfeld para ayudarlo a acostarse? ¿Qué pasaría si se tropezara con algo en la oscuridad y se cayera? Dios sabía que en su abarrotado museo había un montón de tropezones. Su padre había perdido a un amigo, que después de haber bebido demasiada ginebra, se había caído por las escaleras y se había roto la cabeza. Emily se sentó recta acosada por una vívida imagen de Justin despatarrado en el descansillo del primer piso con su camisa blanca manchada de sangre.


      Se bajó de la cama y se puso un vestido de lana de cachemira por encima del camisón. Igual que los juguetes y los libros de hadas habían desaparecido de su habitación, habían aparecido otras cosas: una caja de artículos de escritorio de madera de olivo forrada con terciopelo, una delicada cajita de polvos de pétalos de rosa para la cara, un hermoso diario de cuero inscrito con sus iniciales. No eran regalos para una niña, sino para una mujer, y todos habían sido traídos por unas manos mágicas e invisibles.


      Dejó a Pudín adormilado frente al fuego y se dispuso a bajar las escaleras. El silencio la rodeaba con su capa oscura, y le hizo darse cuenta de lo mucho que echaba de menos la música de Justin.


      Empujó la puerta del salón de baile. Una pálida luna nueva brillaba a través de las ventanas saledizas y bañaba de plata la gran estancia vacía. Se sintió tonta. Evidentemente, Penfeld ya habría rescatado a su patrón. Tiritó cuando el frío del mármol subió por sus pies desnudos.


      Ya se estaba dando la vuelta para marcharse cuando salió una voz entre las sombras, tan ronca e íntima como una caricia.


      —Todavía me debes un baile, Emily Scarborough.

    

  


  
    
      
        Capítulo 24


        
          
        

      


      He dudado si tenía que hablarte


      de cosas que pudieran preocuparte...


      


      


      Justin se apartó de la tarima y se puso en una zona donde llegaba la débil luz de la luna. Tenía las manos metidas en los bolsillos y la cabeza tímidamente inclinada.


      Emily se quedó sin respiración. Se echó los rizos hacia atrás y se ciñó la bata.


      —¿Cómo vamos a bailar? No hay música.


      Los ojos de Justin buscaron en lo alto del techo abovedado.


      —¿No la oyes? —preguntó y bajó la mirada a su cara—. Los ángeles cantan cada vez que pisas este salón.


      Ella se rió nerviosa.


      —Lo más probable es que sea un coro de demonios.


      Esta vez Justin no se rió. Se dirigió hacia ella tranquilamente mientras sus ojos brillaban con una luz extraña. Emily tuvo que resistirse a la necesidad de subir corriendo las escaleras al amparo de la seguridad de su cama.


      Justin se detuvo frente a ella y se inclinó sin mostrar el menor indicio de titubear por culpa del alcohol.


      —¿Me concede este baile, señorita Scarborough?


      Y entonces abrió los brazos ante ella, e igual que había hecho en Nueva Zelanda, Emily se aferró a ellos incapaz de hacer otra cosa. Justin la agarró con perfecto decoro y la llevó por la pista en un silencio escalofriante. Emily no se atrevía a mirarle la cara, de modo que tenía la vista sobre su pecho, plenamente consciente de los movimientos de sus poderosos músculos, de su ritmo perfecto y de la desafinada cadencia de su respiración.


      Cada leve roce de sus cuerpos en la oscuridad hacía que ella se sintiera como si estuviera suspendida de un peligroso abismo, demasiado alto como para poder caerse sin hacerse añicos. Las puntas de sus pechos le dolían al rozarse con el algodón suave de su camisón.


      Sentía su aliento, cálido y ácido por el aroma a champán, en una oreja.


      —¿La oyes ahora? —le susurró él—. ¿El estruendo de las cuerdas? ¿El suspiro del arpa? ¿El quejido del oboe?


      —Lo único que oigo son tambores.


      —¿Tambores?


      —Mi corazón.


      Justin se rió suavemente y le dio un pequeño apretón. Sus pasos se ralentizaron y finalmente la soltó de mala gana, como si hubiera oído que la música había acabado. Emily todavía seguía oyendo su eco agridulce resonando en el aire.


      Entonces dio un paso para alejarse de él.


      —Lo mejor es que me vaya. Quería asegurarme de que estabas bien, pero tengo que subir ahora. Es tarde.


      —Demasiado tarde.


      Emily pensó que se estaba imaginando lo que le había susurrado. Cuando se dio la vuelta para marcharse, Justin la llamó por su nombre.


      Emily se detuvo y sus ojos se encontraron a través de la pulida extensión de luz de luna y mármol.


      —Estuviste magnífica esta noche. Me hubiera gustado que David te hubiera podido ver. Hiciste que me sintiera —se cogió las manos y enseguida se las volvió a meter en los bolsillos— orgulloso de ti.


      Emily tragó saliva a través del nudo que tenía en la garganta, y huyó del salón de baile dejando a Justin igual que lo había encontrado. Solo.


      


      


      Cuando a la mañana siguiente Emily se sentó en su silla para desayunar, Justin la saludó con una inclinación de cabeza cortés. Él y Harold estaban enfrascados en un acalorado debate en el que comparaban la eficiencia de los veleros clíper frente a los barcos de vapor. Ella lo miró a hurtadillas por encima de su vaso de leche. Su chaqueta negra era impecable y su corbata estaba anudada con pliegues elegantes. No se parecía en nada al desastrado libertino que la había llevado por el salón de baile vacío.


      Miró la lámpara de araña de gas, pero no escuchó que ningún coro de ángeles anunciara su entrada. Este Justin no parecía del tipo de hombres que tuviera tendencia a un disparate romántico como aquel. Aunque no llevaba cicatrices visibles del desenfreno de la noche anterior, ella se preguntaba si había estado demasiado borracho como para siquiera recordar el interludio que se permitieron.


      Una doncella se inclinó sobre los hombros de Justin con una bandeja de plata.


      —¿Arenques, Su Excelencia?


      Emily debió haber imaginado la leve palidez que tenía alrededor de su boca cuando Justin respondió:


      —No, gracias, Libby.


      Pero observó a su madre cuando cogió el tenedor que le ofrecía la doncella y se ponía unos arenques en su propio plato, llenando el comedor con su olor acre. Justin apartó su plato y Emily se metió un panecillo caliente en la boca para esconder su sonrisa.


      —¿Vas a salir hoy, Emily?


      Su pregunta la cogió por sorpresa, tragó rápidamente y se relamió las migas que le quedaron en los labios.


      —Tal vez vaya de compras esta tarde con Lily.


      Emily contuvo el aliento a la espera de que le prohibiera ser libre igual que había hecho en la isla.


      Justin se sacó la servilleta de las piernas y se la llevó a los labios.


      —Puedes coger la berlina si quieres. Le diré al cochero que la prepare. Si quieres comprar algo lo puedes cargar a mi nombre.


      —Muchas gracias... señor.


      Ante la nota de respeto que añadió, Justin le lanzó una mirada inescrutable que debía ser de desagrado.


      —¿Vas a ir a la oficina hoy, cariño? —preguntó la duquesa con su voz estridente que esta vez parecía una octava más baja de lo normal.


      Justin se estremeció y se tocó las sienes con las yemas de los dedos.


      —Sí, claro. Hay una enorme cantidad de cuentas que hacer.


      Su madre mordió un arenque con una inconfundible expresión de placer.


      —¿No tenemos personal contratado para que haga eso?


      Su hijo le lanzó una mirada oscura.


      —Claro que sí. Pero es necesario supervisar incluso a los mejores empleados.


      Cuando Harold comenzó a hacer un soliloquio nombrando de endiablados instrumentos las máquinas de vapor, y predijo todos los hombres de bien volverían a los barcos de vela, Emily se excusó con un murmullo y salió de la habitación.


      Cuando regresó a su dormitorio a media mañana, las hadas la volvieron a visitar. Una capa de una lana muy elegante de color ciruela estaba extendida sobre su cama. Entre sus pliegues había un tarjetero de madreperla pulida y brillante. Sus dedos tocaron las frías incrustaciones y recordó las palabras de Justin.


      Me hiciste sentir orgulloso de ti.


      Había hecho muchas cosas a la gente tras la muerte de su padre... la había avergonzado, apenado, enfurecido, frustrado o les había provocado ganas de asesinarla..., pero no recordaba que nadie se enorgulleciera de ella. Se restregó contra la mejilla la suave capa de lana consciente de que no podía haber imaginado el leve aroma a berrón que tenía adherido.


      


      


      ¿Qué hace ella ahora, Penfeld? —le preguntó Justin susurrando.


      Penfeld bajó el periódico una fracción de segundo y miró por encima.


      —Lazos, señor. Está terminando con los broches y se está poniendo los lazos.


      Justin miró por el borde de su propio periódico y entornó los ojos por culpa del brillo del sol del atardecer que chocaba contra el escaparate congelado. Emily estaba en el mostrador interno estudiando una muestra de lazos que le ofrecía una servil dependienta. Se tocó los labios indecisa, y después levantó un lazo bermellón que se puso junto a sus mejillas con hoyuelos para que Lily lo admirara. El gesto fue tan femenino y espontáneo que a Justin se le apretó el corazón. Observó fascinado la cinta de terciopelo que le acariciaba la piel. Le picaron los dedos por las ganas que tenía de hacer lo mismo que la tela.


      Inesperadamente, Emily dejó caer el lazo y miró hacia la ventana. Justin levantó el periódico de golpe y enterró su nariz en él.


      Penfeld pisó con fuerza la acera y se ajustó el cuello del abrigo.


      —De nuevo tengo los dedos de los pies entumecidos.


      —Muévelos —le dijo Justin y echó otra mirada por encima del periódico.


      El traqueteo de un ómnibus que pasaba apagó el tintineo de las campanas de la puerta de la tienda. Emily y Lily se estaban dirigiendo a ella con los brazos cargados de paquetes. Entonces Justin agarró a Penfeld rápidamente y corrieron hasta la esquina donde los esperaba un carruaje.


      Golpeó con su bastón el techo del carruaje y gritó:


      —¡Siga a esa berlina!


      —Bien, señor.


      Los caballos pusieron sus cascos en movimiento después de que se lo ordenara el cochero, y Justin se instaló en el asiento de felpa.


      Penfeld se arrebujó debajo de las mantas para las piernas, hasta que despareció por completo, salvo su enrojecida nariz.


      —Sería el último en sugerir algún defecto en su carácter, Su Excelencia —dijo con la voz apagada—, pero ¿no cree que está siendo un poco demasiado entusiasta?


      Justin abrió la ventanilla y estiró el cuello para ver la capucha color ciruela de Emily en la elegante berlina que iba delante de ellos.


      —Tonterías, Penfeld. Sabes que Emily tiene tendencia a hacer travesuras. Londres está lleno de tipos peligrosos que se pueden aprovechar de eso. Simplemente quiero asegurarme de que está segura.


      Penfeld sospechaba que los motivos de su patrón tenían más que ver con la transformación de Emily que con los peligros de Londres. Ahora que su pequeña oruga había extendido las alas, no quería arriesgarse a que saliera volando por ahí.


      —Pero hemos estado siguiéndola todo el día, y ha sido modélicamente correcta.


      —Eso no altera la responsabilidad que tengo con ella. No es más que lo que haría cualquier otro tutor.


      El mayordomo puso los ojos en blanco y murmuró:


      —No haga que hable...


      Justin echó la cabeza hacia atrás.


      —¿Perdona?


      Penfeld se aclaró la garganta.


      —Impecable, señor. Dije que su devoción por su protegida es impecable.


      —Mmm. —Justin apoyó la espalda en el asiento sonriendo—. Pensaba que eso era justo lo que decías.


      


      


      Emily asomó la cabeza por la ventana de la berlina por el simple placer de observar cómo volvía a desaparecer la hermosa cabeza morena de Justin. Después volvió a su asiento mordiéndose los labios para no reírse. Con una complexión tan fuerte y masculina como la de Justin, era bastante difícil pasar desapercibido cuando acechaba detrás de los postes de alumbrado, y merodeaba desde el exterior en tiendas de ropa femenina. ¡Además, había podido oír el castañeteo de los dientes de Penfeld a través del escaparate de la última mercería en que estuvieron!


      Lily le lanzó una mirada curiosa.


      —¿Por qué pareces tan contenta contigo misma? ¿Me has pegado una nota que dice «pellízcame» en el polisón?


      —¿Haría yo algo así? —Se inclinó hacia adelante y susurró—: En realidad, te he metido un erizo muerto en el manguito.


      Lily tiró de su manguito de armiño y lo sacudió horrorizada.


      —¡Por el amor de Dios, solo estaba bromeando! —le aseguró.


      Emily se volvió a asomar por la ventana para comprobar cómo iba el carruaje de Justin. Un hermoso cabriolé se había interpuesto entre ellos, y el cochero intentaba encontrar frenéticamente una manera de pasarlo. Se podía imaginar las instrucciones a gritos que estaría recibiendo de su patrón.


      Lily pegó un chillido, y por la sorpresa, Emily se dio un golpe en la cabeza.


      —Dios santo, ¿qué te ha pasado? ¿Has visto un ratón?


      —No. He visto una casa.


      Emily parpadeó. A veces Lily era aún más incomprensible que su madre.


      Lily la agarró del cuello de la capa y la arrastró hasta la ventana opuesta.


      —¡Mira! —Puso sus manos sobre los ojos de Emily—. No, espera. No mires. Alguien podría verte. Muy bien, ahora puedes mirar.


      Todo lo que Emily vio fue una casa gris de aspecto muy común, con una valla de hierro fundido en el frente y un césped perfectamente recortado.


      Lily bajó la voz como si fuera un susurro muy teatral.


      —La señora Rose vive aquí con todas sus flores.


      —La señora Rose —repitió Emily suavemente retirándose la capucha.


      Miró la ventana iluminada del segundo piso y pensó en Tansy. Sintió una fuerte punzada de nostalgia. Se preguntó si su amiga todavía acogería a caballeros elegantes con manos cariñosas y bolsillos generosos.


      Lily se volvió a sentar en su asiento y suspiró satisfecha.


      —Harvey se pondrá como un toro si sabe que hemos tomado este camino. —Sonrió de manera astuta—. Algunas veces desearía que también viniera por aquí. He aprendido a quedarme tumbada muy tranquila para soportar sus atenciones, tal como me enseñó mi madre, pero no me importaría demasiado que se escapara de vez en cuando a fertilizar otras flores.


      Lily comenzó a canturrear para sí misma una cancioncilla que hablaba de abejas que zumbaban alrededor del jardín de la señora Rose. Emily se acomodó en su asiento y pasó los dedos por la suave lana de su capa. A duras penas se imaginaba poder estar simplemente tumbada y quieta mientras disfrutaba de las delicadas caricias de las manos de Justin. La imagen hizo que se le acaloraran las mejillas.


      ¿Conocía Justin esa calle? ¿Había estado su carruaje aparcado junto a la bonita casa gris con cortinas en las ventanas? Frunció el ceño. Si estaba decidido a seguirla, ¿por qué no ofrecerle una alegre cacería?


      El carruaje ralentizó su velocidad en la esquina. Emily agarró el picaporte de la puerta.


      Lily reconoció perfectamente el brillo travieso de sus ojos y sujetó a Emily con su mano enguantada.


      —Oh, no, no lo hagas. ¿Qué pretendes? ¿Clavar una horquilla a los caballos y que me lleven a toda prisa hasta el Támesis?


      —Esta broma no es para ti. Te lo prometo. —Apartó de su brazo los dedos de Lily—. Dile al cochero que dé unas cuantas vueltas a la manzana; después me recogéis en el parque.


      Ignorando las protestas de Lily, abrió la puerta un poco y salió de la berlina. El cochero animó a los caballos a que avanzaran completamente inconsciente de que había perdido a una pasajera.


      Cuando la berlina avanzó, Lily se asomó por la ventana y siseó:


      —Ten cuidado, boba. La luna ya ha salido. Pronto se quedará todo completamente oscuro.


      Emily caminó muy deprisa por el camino que iba al parque moviendo su bolso bordado con total despreocupación. Por detrás oyó que alguien gritó frenéticamente «¡so!», el relincho de un caballo y el sonido estrepitoso de alguien que bajaba de un carro con mucha prisa. Fingiendo que se retiraba un mechón de cabello de los hombros, miró hacia atrás justo cuando Justin se escondía detrás del tronco moteado de un sicomoro.


      Emily se puso la capucha sobre el pelo y se dirigió a una zona espesamente arbolada. El aire allí era mucho mas frío. La maraña de ramas bloqueaba hasta los más tenaces rayos de luz. Siguió un camino adoquinado alrededor de un estanque helado y pasó junto a un cupido de terracota. Justin sentía que de sus labios enfadados colgaban carámbanos. El crepúsculo estaba cayendo muy rápidamente.


      Se dio la vuelta alrededor de un aromático abeto con la intención de llegar hasta la berlina por otro camino, y dejar a Justin peinando el parque para encontrarla. Lo oscuridad cada vez más intensa hacía que los enmarañados arbustos se convirtieran en un laberinto. Cogió un camino, y después otro, pero siempre se volvía a encontrar con la fuente donde Cupido le sonreía con superioridad. Ella le sacó la lengua.


      Se abrazó a sí misma por el frío y decidió tomar el único sendero que no había seguido. Entre los adoquines rotos salían malezas muertas. Comenzó a desear estar sentada en el salón de Grymwilde bebiendo sidra caliente con especias, y escuchando a Edith hablar monótonamente sobre un nuevo patrón de bordado.


      Los arbustos crujían detrás de ella. Emily dudó, lamentando su locura. Una mujer andando sin compañía en un parque era un blanco fácil para cualquier canalla. Le bajó un escalofrío por la espalda y se dio la vuelta para enfrentarse a las amenazadoras sombras.


      Durante un largo rato todo se mantuvo en silencio, pero después oyó el tranquilizador sonido de un bastón que se apoyaba contra los adoquines. Apretó los puños para calmar su corazón. Tal vez Justin había decidido jugar con ella.


      Entonces comenzó a cantar suavemente una canción infantil maorí que le había enseñado Dani, con la esperanza de persuadirlo para que apareciera.


      Una cerilla se encendió en la oscuridad, seguida del inconfundible chisporroteo de una llama quemando un papel, y el olor fuerte y picante del humo. La voz de Emily se apagó. Había visto a Justin compartir una pipa en alguna ocasión después de cenar, pero nunca había sabido que fumara cigarrillos.


      Emily dio dos pasos hacia atrás.


      —¿Justin? —susurró al cada vez más oscuro crepúsculo.


      Las sombras se mantuvieron en silencio. Emily se dio la vuelta para huir, pero se chocó contra algo tan caliente y sólido que solo podía ser el pecho de un hombre. Entonces se le cayó el bolso al suelo y se le desparramaron del tarjetero un montón de tarjetas de visita de color marfil.


      El hombre se arrodilló para recogerlo todo.


      Y ella le dio un golpe exasperado a su reluciente coronilla.


      —¡Me has dado un susto de muerte! ¿No escuchaste que te llamaba? Casi...


      Su voz se apagó cuando el hombre levantó la cabeza. La luna creciente brillaba entre los árboles, y Emily estaba mirando los líquidos ojos marrones de un hombre más guapo que el propio Satanás.

    

  


  
    
      
        Capítulo 25


        
          
        

      


      Estoy dividido entre la necesidad de protegerte


      y la de hacer que te enfrentes a este mundo veleidoso


      con tus ojos brillantes completamente abiertos...


      


      


      La luz de la luna acarició un rostro con una belleza puramente masculina. Ni un solo pelo estropeaba sus facciones angulosas. A excepción de Justin, era el primer hombre que veía en Londres con la cara completamente afeitada. De sus labios colgaba una boquilla de marfil. Sus ojos oscuros no parecían opacos, sino traslúcidos, encendidos por un fuego diabólico.


      Con un movimiento rápido de sus elegantes dedos recogió una de las tarjetas de visita.


      —¿Señorita Scarborough, supongo?


      Ella no pudo evitar mirarle la mano. Sus uñas estaba recortadas escrupulosamente en punta, y sus dedos eran suaves y rosados como los de un niño. El hombre se aclaró la garganta y Emily se dio cuenta de que se estaba comportando de manera muy grosera.


      —Sí, gracias. Justo las iba a recoger.


      Fue a coger la tarjeta, pero él se la metió en el bolsillo de su chaqueta con la destreza de un mago.


      —Permítame.


      Le pasó el bolso, se puso recto y al levantarse quedó amenazadoramente por encima de ella en la creciente oscuridad. Una capa de ópera, con sus pliegues ondulantes, caía de sus hombros estrechos.


      —¿Está haciendo una visita, señorita Scarborough?


      Su voz tenía algunos pequeños dejes del acento continental.


      —No exactamente. Me temo que me he perdido —dijo ella sin convicción.


      El hombre dio un pequeño golpe a su largo y delgado cigarrillo para hacer que cayera la ceniza.


      —Una condición con la que mi alma está muy familiarizada. —El humor negro que mostraba su voz era irresistible. Emily se rió, y después deseó no haberlo hecho. El hombre sacó el cigarrillo de la boquilla, y los pulidos tacones de sus botas lo aplastaron contra el suelo—. ¿Me permitiría que la acompañara a un lugar seguro?


      El hombre le sonrió y sus dientes caninos brillaron con la luz de la luna. Quien le limara las uñas debía probar a hacerlo con sus dientes, pensó Emily con muy poca caridad. Tenía muchas dudas y se sentía como si Caperucita Roja hubiera salido de merienda con el lobo.


      El hombre le leía la mente con escalofriante precisión.


      —Me temo que conmigo estará segura. Ya me he devorado a otras tres jóvenes esta noche. Estoy bastante satisfecho en este momento.


      Ella se ruborizó. Mayfair era un barrio elegante. Probablemente sería un caballero cuya esposa no le permitía fumar en casa, y estaba deseando volver a su hogar junto a su acogedor fuego y sus tres pequeños regordetes.


      Muy tímidamente, Emily le pasó una mano por la curva del brazo.


      —Será un placer.


      La luna nueva brillaba entre las ramas desnudas, que proyectaban una celosía de plata a lo largo del camino.


      —No pude evitar oír su encantadora cancioncilla —dijo él—. ¿Era en suajili?


      —No, en maorí.


      —Ah, los maoríes. ¿Nativos de... —Dudó como si rebuscara en su mente—. Nueva Guinea?


      —De Nueva Zelanda.


      —Dios mío, está perdida ¿verdad? ¿Su barco zozobró?


      Emily pensó en la enmarañada cadena de acontecimientos que la había devuelto a Londres.


      —Se podría decir que sí.


      Salieron de los árboles y entraron a una calle con luz de gas donde vieron la silueta de la berlina recortada contra el cielo oscuro. A Emily se le escapó un suspiro de alivio involuntariamente. Con esa luz la blancura de la pechera de la camisa del extraño era cegadora. Estuvo a punto de taparse los ojos para evitar su brillo.


      Pero le hizo una torpe reverencia.


      —Puedo encontrar mi camino desde aquí.


      La respuesta del hombre fue interrumpida por Lily, que llegó corriendo con el armazón del polisón de su vestido a estribor.


      —¡Aquí estás! Estoy mareada de tanto dar vueltas a esta manzana. Harvey me va a matar por volver a casa después de que haya oscurecido. Si me prohíbe ir a la ópera la próxima semana, sufriré un millar de muertes horripilantes. ¡Oh!


      Su reprimenda acabó en cuanto se dio cuenta de que tenían audiencia. Sus ojos pardos de abrieron completamente fascinados cuando vio el atractivo rostro del extraño.


      El hombre inclinó la cabeza y se llevó la mano enguantada de Lily a los labios.


      —Buenas noches, señora.


      Entonces se volvió hacia Emily.


      —Tal vez en otra ocasión, señorita Scarborough.


      Le levantó la mano hasta la boca, pero en vez de besarle los dedos, llevó sus labios húmedos a la piel desnuda de la parte interna de su muñeca. Emily hubiera jurado que sus dientes le rasparon la piel.


      —Gracias por su gentileza —dijo retirando la mano.


      —El placer fue mío, cara mia.


      Se levantó el sombrero ante las dos mujeres, les enseñó su cabellera oscura y acicalada, y se alejó hacia la oscuridad a grandes zancadas con su capa de la ópera arremolinada alrededor de los tobillos.


      —Oh, Dios mío. —Lily se restregó distraídamente las puntas de sus dedos contra sus labios—. ¿No es la criatura más espléndida que hayas visto nunca? Era como una especie de arcángel.


      —Vuelve a mirar, cariño. Tu ángel acaba de caer en desgracia.


      Lily se quedó con la boca abierta cuando lo vio andando por la calle hasta que se dispuso a subir las escaleras del establecimiento de la señora Rose. Las puertas con vidrieras se abrieron de golpe y un estallido de música y risas rompió el sosiego invernal. Después desapareció tan rápido que bien podían haberlo imaginado.


      —¿No es increíble su descaro? —dijo Lily—. La mayoría de los caballeros tienen la decencia de usar la entrada trasera del callejón. En cambio, ha entrado directamente por la puerta de la fachada como si conociera el lugar. ¿Quién se creerá que es?


      —Me gustaría saberlo —murmuró Emily.


      No le había dicho su nombre. Recordó que una de sus tarjetas de visita había desaparecido en el bolsillo de su chaqueta, por lo que él sí sabía quién era ella. Un pequeño escalofrío le recorrió la columna.


      Lily le dio una palmada en el hombro.


      —Pobrecilla. Debes de estar enfriada hasta la médula.


      —Me atrevería a decir que debería estarlo.


      La voz surgió entre las sombras que tenían detrás, y era tan fría y letal como el disparo de una pistola. Emily se sobresaltó como si realmente le hubieran disparado. Justin salió sigilosamente de los árboles como un lobo hambriento que ha divisado a un cervatillo indefenso.


      Ya no llevaba la corbata anudada. Su abrigo estaba lleno de palitos y manchas de barro. Su cabellera estaba asalvajada, como si hubiera luchado con más de un árbol, y hubiera perdido. Pero ni siquiera su reciente cojera estropeaba la gracia asesina de su objetivo.


      —Buenas noches... señor —dijo ella suavemente.


      —Un poco tarde para darse un paseo por el parque, ¿no crees, cariño? —dijo muy mordaz.


      Lily inteligentemente se dirigió a la berlina.


      Emily miraba directamente hacia adelante.


      —Encuentro que el aire es muy vigorizante a esta hora de la noche.


      Los ojos de Justin se entornaron hasta no ser más que unas hendiduras color ámbar.


      —Hacen lo mismo todo tipo de personajes peligrosos.


      Emily encontró que era ridículo que tan solo unos minutos antes hubiera encontrado tan amenazador a un agradable extraño. Pero para ella ningún hombre era tan peligroso como el que tenía delante. Tenía que vivir a diario con el riesgo mortal de ponerse de rodillas a sus pies para rogarle que la amara.


      Justin la rodeó y después se detuvo tan cerca detrás de ella que Emily alcanzaba a sentir el calor enfadado que emanaba de su delgado cuerpo. Sus labios le tocaron una oreja, que le hormigueó, y cobraron vida los pequeños vellos que tenía alrededor del lóbulo.


      —¿Qué buscabas, que te robaran, o asesinaran... o violaran?


      —¿Esas eran mis únicas posibilidades? —El suspiro de Justin le abrasó la parte de atrás del cuello. Ella se volvió hacia él—. De todos modos, ¿por qué me seguías? ¿No confías en mí?


      Justin se restregó la parte de atrás del cuello.


      —No te estaba siguiendo. Simplemente estaba pasando por ahí.


      En ese momento el carruaje retumbó al girar por la esquina a todo galope con Penfeld colgado de la ventana moviendo su pañuelo.


      —¡Gracias a Dios, señor! —gritó cuando el carruaje se detuvo estrepitosamente—. La encontró. Si le hubiera pasado algo siempre me hubiera echado la culpa.


      Pero enseguida dejó de hablar al ver la mirada amenazadora de Justin, y la sonrisa de gato de Cheshire de Emily.


      —Deberías intentar pasar un poco más desapercibido si el escudo Winthrop no está adornando la puerta de tu carruaje —dijo ella retirando una ramita del abrigo de Justin—. Te sugeriría que contrates a Bentley Chalmers como empleado. Ambos sois unos pésimos detectives.


      Con esas palabras se marchó y despareció en la berlina dando un tirón al atrevido armazón del polisón de su vestido.


      Justin entonces murmuró:


      —Me gustaría darle una patada en...


      El cochero se retorció en su asiento mientras estiraba el cuello.


      Moviendo la cabeza con un gran disgusto, Justin entró en el carruaje. Mientras atravesaban la noche, la figura oscura que se veía en la ventana de la casa que había al otro lado de la calle, levantó su copa haciendo un brindis burlón.


      


      


      El comportamiento de Emily durante la semana siguiente fue irreprochable. Cada salida que hacía era acompañada por la duquesa, o alguna de las hermanas de Justin. Como su recién descubierta popularidad no mostraba señales de disminuir, incluso Cecille y su diminuta madre se dignaron a mostrarle su afecto. Justin no escuchó ni el más mínimo cuchicheo impropio cuando Emily se convirtió en la joven más popular de Londres. Sin embargo, oyó otras cosas. Como que se había lanzado de un carruaje en marcha para rescatar a un perrito aterrorizado que corría en medio del congestionado tráfico de Strand. O que había entregado su bolso de seda que contenía toda su asignación a un niño tembloroso que mendigaba en la calle. Y cómo había avergonzado a Cecille por ir a Bedlam para burlarse de los locos.


      Justin no le podía encontrar ningún fallo. Quejarse hubiera sido la peor forma de hipocresía. Era la hija perfecta que todo padre quisiera tener. Pero él no era su padre. Y sospechaba que las formas con que soñaba tenerla no solo eran inmorales, sino posiblemente ilegales.


      El torbellino de actividades le dejaba poco tiempo para él. En cada velada y baile, su carné estaba lleno varios minutos antes de llegar. En cada merienda, o reunión para jugar a las cartas, el asiento contiguo al suyo lo tomaba un joven ricachón que la adulaba sin perderse ni un detalle de cada una de sus palabras. Justin estaba relegado a la posición de tío vigilante, aunque sabía que ninguno de los jóvenes ilusionados era una amenaza para su virtud tanto como él.


      Bajó las escaleras una tarde a última hora, luchando para anudarse la corbata que debía llevar a la ópera esa noche. Penfeld tenía permiso para ausentarse en cuanto Emily tuviera que prepararse para una salida, y había dejado a Justin solo luchando con la maldita tela de seda.


      Dos extraños jóvenes estaban paseándose por el vestíbulo.


      —Perdón —dijo al pasar junto a ellos.


      —Su Excelencia, ¿podría hablar con usted? —le dijo un joven pelirrojo que corrió detrás de él. Justin cogió la mano pecosa que le ofreció y la sacudió impaciente—. Claiborne, señor. Richard Claiborne. Mis amigos me llaman Dick.


      Justin lo miró de arriba abajo, desde sus botas amarillas a su chaqueta a cuadros.


      —Me atrevería a decir que así debe ser.


      El otro hombre corrió hacia ellos agarrando su sombrero de copa. Su cabello engominado hacia atrás apestaba a grasa de oso.


      —Henry Simpkins, Su Excelencia. A su servicio.


      —Sí, bien, sois muy amables —dijo Justin vagamente mientras su corbata se enroscaba como una serpiente alrededor de su manzana de Adán. Se la sacó y se dispuso a marcharse—. Si estáis buscando empleo, os sugiero que pidáis una cita en mis oficinas.


      Dick Claiborne se sonrojó hasta las raíces del pelo.


      —Desearía hablar con usted de un asunto muy privado.


      —Muérdete la lengua, Dick. Esto no es justo. ¡Yo llegué primero! —gritó Henry.


      Claiborne se dio la vuelta y clavó su dedo índice en el pecho de Henry.


      —Vete a la mierda, Henry. Yo la vi primero.


      Una horrible sospecha apareció en la mente de Justin. Dejó a los jóvenes caballeros en su cara a cara, y levantó una cortina de encaje para mirar al otro lado de la ventana. Estaban llegando otros dos carruajes y bloqueaban el paso. Uno de sus ocupantes estaba colgado de la ventana y gritaba insultos al hombre que estaba saliendo del otro vehículo. Mientras Justin observaba, un joven se subió las mangas de la camisa y se lanzó, sin importarle que hubiera un estoico sirviente, a la ventana de la berlina del que se había burlado de él. El carruaje se sacudía salvajemente. El cochero se agarró a la lámpara para poder mantenerse sujeto a su asiento.


      Justin se quejó al ver que su mansión estaba siendo sitiada. Los gruñidos que oía detrás de él eran cada vez más rabiosos. De modo que regresó donde estaban Simpkins y Claiborne, los apartó cogiéndolos del cuello y los zarandeó como si fueran unos débiles cachorros.


      —Terminad con esta tontería —les espetó—. Toleraría que se manche de sangre mi césped, pero no que ensuciéis mis baldosas de mármol.


      Y los empujó hasta la puerta sin dejar de sujetarlos.


      Claiborne arrastró los tacones.


      —Pero, señor, yo sería un muy buen marido. ¡Verdaderamente lo sería!


      —Gracias, Dick, pero no eres mi tipo. Simpkins está buscando pareja. Tal vez podíais llegar a algún acuerdo.


      Los lanzó lejos de la puerta, y mientras bajaban a trompicones por los cortos peldaños, se produjo un silencio total en los carruajes que esperaban.


      Justin les hizo señas alegremente.


      —Volved a venir. Me encantará contaros más cosas de los años que pasé con los caníbales. Los maoríes son una tribu encantadora. Se les conoce porque le sacan los ojos a cualquier hombre que los ofenda, y se los comen enteros.


      Se sacudió las manos y regresó a la casa. El frenético tintineo de arneses y riendas fue seguido por el gratificante estrépito de los cascos de los caballos al galopar. Justin apoyó la espalda contra la puerta, y lentamente fue soltando el aliento.


      —Es una pena que no vivamos en la época en que las doncellas eran encerradas en torres de piedra.


      Justin levantó lentamente los ojos y se encontró a Emily sentada como un elfo en la galería de arriba. Sus piernas enfundadas en unas medias colgaban a través de la balaustrada. Evidentemente, había sido testigo de todo el espectáculo.


      La mirada de Justin trazó la curva de sus muslos que salían a horcajadas entre los gruesos balaustres. Su voz se puso un poco ronca.


      —En mi caso no serviría demasiado. Todavía tengo la llave.


      En ese momento, Lily y Millicent entraron, tras salir del salón, charlando sobre sus vestidos para la ópera. Cuando Justin volvió a mirar hacia arriba, la galería estaba vacía.


      


      


      Aquellos que preferían una obra dramática sobre los bardos, se decidían por ir al Teatro Real de Drury Lane, y quienes buscaban los elevados encantos de la ópera iban en manada al de Covent Garden. Ese teatro había sido una joya resplandeciente de la corona en Londres, que desde los primeros compases del Rinaldo de Händel, honraba su escenario desde hacía más de un siglo. Cuando Justin era un niño pequeño colgado de las piernas de su padre, creía que su elegancia era del gusto del propio cielo, y que la exuberante diva era uno de los ángeles de Dios.


      Un poco de esa antigua magia se apoderó de él cuando entró en el palco de los Winthrop acompañando a Lily y a Millicent. Ellas se acomodaron sobre los cómodos asientos rojos de la fila de atrás al tiempo que la orquesta comenzó a afinar sus instrumentos. Penfeld se paseaba por el estrecho pasillo junto a ellos, sujetando sobre su brazo la capa de la ópera perfectamente doblada. Como sabía que a su mayordomo le gustaba mucho la música, Justin lo había traído como invitado, pero evidentemente estaba más cómodo en su papel de perchero humano para capas.


      Un expectante murmullo corrió entre el público, acompañado por el ruido del roce de satenes y paños finos. Los palcos privados y las butacas de abajo comenzaron a llenarse. El sentimiento de sorpresa de Justin estaba cargado de recelo. Naturalmente, Emily estaba demasiado ocupada como para acompañar a su familia. En contra de su propio sentido común, le había permitido acompañar a Cecille, y había tenido que dejar que tuvieran como única acompañante a la delicada condesa.


      Justin se inclinó hacia adelante e inspeccionó la fila de palcos con sus binoculares. La luz de gas de las lámparas de araña de cristal hacía que resplandecieran las gargantillas, y las cadenas de oro de los relojes de bolsillo. Las mujeres se agrupaban como flores multicolores plantadas en jardineras junto a sus acompañantes vestidos de negro. Los abanicos revoloteaban como delicados pétalos al viento.


      Justin finalmente divisó a Emily en un palco de la fila de abajo. Estaba en el mismo lado que ellos, pero mucho más lejos del escenario. Sus peores miedos no eran infundados. El palco estaba lleno hasta los topes por unos alborotados jóvenes de clase alta y varias muchachas vulgares. Atisbó a la condesa cabeceando aturdida en la parte de atrás del palco.


      —Señor —dijo Penfeld tirando de su chaqueta—. La representación está comenzando.


      Justin bajó los binoculares y se acomodó muy irritado en su asiento. Había dos sitios vacíos a su lado, pues su madre y Edith habían alegado que tenían fuertes migrañas, negándose a admitir que ambas detestaban la ópera.


      —¿Por qué no te sientas, hombre? —le preguntó a Penfeld señalando los sitios vacíos.


      —Oh, no, señor. —El mayordomo miraba hacia adelante estoicamente como si echar un vistazo siquiera al escenario se pudiera considerar un quebrantamiento de sus obligaciones—. No sería correcto.


      Comenzaron las primeras notas de la obertura y se levantó el enorme telón. Lily le dio una pequeña palmada en un hombro.


      —¿Me prestas los binoculares?


      —No —le soltó bruscamente.


      Ella se echó hacia atrás con un lastimero suspiro.


      Las lámparas bajaron la luz y los arcos del escenario iluminaron el brillante telón de fondo. Justin era sordo a los encantos musicales de La Jolie Fille de Perth de Bizet. Estaba obsesionado con otra hermosa muchacha.


      Se puso los binoculares, apartó la mirada del escenario y volvió a observar a Emily. Estaba vestida de color rosado pálido, que combinaba perfectamente con sus propios colores; llevaba los rizos recogidos en un moño suelto.


      Entonces ajustó los binoculares. Se le escapó un suspiro enfadado cuando enfocó una ardiente cabellera pelirroja. ¿Quién más podía ser sino Richard «Dick» Claiborne, babeando detrás de la espalda desnuda de Emily? Alguien pasó frente a ellos. Justin se tuvo que inclinar por encima del palco y estirar el cuello. Un enorme globo ocular llenó su visión.


      Lentamente bajó los binoculares. El caballero del palco de al lado lo estaba mirando.


      —El escenario está al otro lado —dijo bruscamente señalando el lugar.


      Justin agachó levemente la cabeza para disculparse, y volvió a arrellanarse en su asiento. La puerta del palco se abrió y lo inundó con el inconfundible aroma de la lavanda.


      El susurro ronco de Suzanne le hizo retroceder al pasado.


      —¿Te importaría que mi marido y yo compartamos vuestro palco? Parece que el nuestro se ha llenado con la familia de nuestro primo, que está de visita.


      Sin esperar a que los invitara, su antigua prometida se instaló en el asiento que estaba a su lado, mientras que su marido se sentó en la parte de atrás del palco.


      —Es una ópera deplorable —se quejó ella—. No sé lo que ven las mujeres en ella.


      Justin asintió con un gruñido, pues estaba demasiado distraído como para defender su pasión más querida. Al cabo de unos minutos, el atildado hombrecillo estaba roncando. Él le lanzó a Suzanne una mirada irónica, preguntándose si recordaba la última noche tan desastrosa que estuvieron juntos en la ópera, cuando le llamó loco bastardo por dar la espalda a su herencia.


      Justin se acomodaba una y otra vez en su asiento, estudiaba el programa y tamborileaba con las uñas sobre la barandilla del palco. Cuando ya no pudo resistir más, sacó los binoculares y enfocó el palco de Emily. Suzanne se inclinó con curiosidad por encima de su hombro, rodeándolo con su perfume. Y él se encontró mirando los lentes gemelos de otro par de binoculares.


      Se sobresaltó al ver que Emily lo estaba observando. Pero en cuanto se dio cuenta de que la había descubierto, bajó los binoculares a su regazo y se quedó mirando fijamente el escenario como si estuviera cautivada por el emocionante vibrato de la rechoncha prima donna. Justin también bajó sus binoculares y lentamente desplegó una sonrisa. Se inclinó hacia atrás y puso casualmente un brazo sobre el respaldo del asiento de Suzanne.


      —No puedo ver —se quejó Millicent.


      —Es una ópera, Millie —dijo él—. No tienes que ver. Solo hay que escuchar.


      Se atrevió a volver a mirar por el rabillo del ojo. Emily lo estaba observando de nuevo. Entonces inclinó la cabeza hacia Suzanne como si estuviera compartiendo la más íntima de las confidencias.


      Cuando el primer acto se acercó a su majestuoso clímax, hubo movimientos en el palco de Emily y Justin volvió a coger los binoculares. Varios de los jóvenes se estaban escabullendo, y pasando junto a la condesa adormilada, probablemente para buscar el entretenimiento más estimulante y prohibido de las salas de fiesta. Emily y Claiborne se quedaron bastante solos en la primera fila.


      Justin se levantó, ignorando las protestas de sus hermanas, justo cuando el aria de la soprano se disparó llegando a arañar las lágrimas de cristal de las lámparas. Los dedos de Justin se clavaron en el estuche de perla de los binoculares cuando vio que a Claiborne estaba acercándose a Emily. Ella le dio un golpe con su abanico. Sin inmutarse, el hombre la cogió por su delgada cintura y le plantó un beso blando en el cuello.


      La soprano respiró hondo, y en ese sosegado silencio perfecto entre una nota y la siguiente, Justin golpeó los binoculares y gritó:


      —¡Maldita sea! ¡Ya he tenido bastante!
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      Por si estas palabras pudieran ser las últimas que te diga,


      me atrevo a no suavizarlas con lugares comunes y medias verdades...


      


      


      Todos los ojos del teatro de la ópera se volvieron hacia Justin, incluso la sorprendida prima donna. Su rolliza barbilla se puso a temblar. El tenor rápidamente se adelantó, y con su magnífica voz hizo lo que pudo a toda velocidad para poder conceder a la nerviosa compañía el refugio del entreacto. El público estaba mucho más fascinado con la escandalosa actuación del duque de Winthrop.


      Cuando el telón comenzó a bajar, Penfeld tiró demasiado tarde de la cola de la chaqueta de su patrón, pues saltó por encima de la barandilla y se quedó colgando delante del palco de más abajo. El público estaba con la boca abierta, y se levantó en tropel de sus asientos para no perderse nada del magnífico espectáculo.


      Justin bajó corriendo los amplios peldaños de mármol que daban al vestíbulo, ignorando a la muchedumbre que se arremolinaba a su alrededor. Las enormes columnas limitaban su visión, pero su mirada encontró a Emily de una manera completamente certera, como si ella hubiera sido la única mujer que estuviera en el lugar.


      La voz de Justin se oyó con fuerza, y resonó en el techo abovedado.


      —¡Emily!


      La excitada charla de la muchedumbre se convirtió en un leve murmullo.


      Emily siguió andando, aunque sus delicadas zapatillas y la estrecha cola de su vestido la obligaban a dar pequeños pasos. La multitud abrió un amplio espacio, y retrocedió ante las largas y peligrosas zancadas de Justin, que llegó hasta donde estaba ella, y se puso justo detrás.


      —Coge tu capa. Nos vamos a casa.


      —Estás loco. No voy a ninguna parte contigo.


      —He dicho que cojas tu capa —dijo muy enfadado.


      La multitud se mantenía en absoluto silencio.


      Emily se dio la vuelta parpadeando.


      —¿Y qué pasaría si no lo hago? —Sacó la lengua para humedecerse los labios entreabiertos—. ¿Qué me vas a hacer? ¿Azotarme?


      Movió la falda desafiante, se dio la vuelta y se marchó. Justin se quedó inmóvil durante un momento, y enseguida abarcó la distancia que los separaba con dos zancadas furiosas. La agarró del brazo, la obligó a darse la vuelta y la empujó contra él.


      —Nos vamos a casa. Puedes ponerte a andar, o te subo en los hombros para llevarte. A mí me da lo mismo.


      Esas sencillas palabras se las dijo sólo a ella, con un pequeño deje de su acento neozelandés.


      Emily se puso absolutamente blanca excepto por las manchas de color que mostraban sus mejillas. Su pecho subía y bajaba rabioso e impotente, pero algo en sus ojos le decía que no iba en broma. Entonces bajó la mirada a sus botones y sus labios se apretaron en rebeldía.


      —¡Señor, su capa! —dijo Penfeld y le lanzó la prenda.


      Justin la atrapó con una mano y se la puso a Emily en los hombros. Dos sirvientes abrieron las doradas puertas dobles y entró una ráfaga de frío intenso. Cuando el duque sacó a su joven tutelada a la noche, en el vestíbulo del teatro de la ópera estalló un escandalizado rugido.


      


      


      Estaba comenzando a caer una ligera nevada que alcanzó a blanquear el cabello de Justin mientras hacía que Emily entrara en el carruaje que los esperaba. Ella se puso en el ancho asiento opuesto a él, y se desplomó muy taciturna haciéndose un ovillo. Se sacó la capa de la ópera de Justin al considerar que su intenso calor era ofensivo. Tenía el olor sensual y especiado de la fragancia a berrón que usaba él. Como su piel desnuda calentada por el sol de una isla. Un mechón de su cabello se le salió del moño; y ella lo apartó muy irritada.


      El coche dio un bandazo y se puso en movimiento. Mientras avanzaba, se mantuvieron en completo silencio. Emily miraba las cortinas de la ventana. Justin la observaba. Y ella percibía el sentimiento de condena de su mirada.


      El interior del carruaje parecía hacerse más pequeño cada vez que giraban sus ruedas. Estaban aislados de la noche invernal por el agradable brillo del farol, y por el calor que emitía el carbón del brasero. Justin de algún modo parecía más grande y poderoso. Llevaba los brazos cruzados sobre el pecho, y sus largas piernas estaban relajadas y extendidas arrogantemente. Los sentidos de Emily estaban invadidos por el sonido de su respiración, su calor y su olor masculino. Un arco eléctrico de tensión chisporroteaba entre ellos.


      Cuando Emily ya no pudo soportar permanecer más tiempo en silencio, dijo:


      —¿No te preocupa que la mitad de Londres piense que eres un loco?


      Los ojos de Justin revolotearon sobre ella como llamas color ámbar.


      —Es mejor eso a que piensen que eres una ramera desvergonzada.


      Ella se quedó completamente sorprendida y dolida por esa observación tan injusta.


      —¿Qué hay de malo, Justin? ¿Te molesta que un hombre me considere atractiva? ¿O que se atreva a tratarme como una mujer, y no como una niña?


      Justin resopló.


      —Difícilmente llamaría hombre a ese sapo pecoso.


      —Nos mirabas con tanta avidez, que es posible que hasta le hubieras podido contar las pecas. ¿Era tu propia ramera la que te interesaba tanto, o eres de esos depravados que disfrutan espiando a los demás?


      Los ojos de Justin se oscurecieron.


      —¿Qué os están enseñando en Foxworth últimamente... al marqués de Sade? Tu educación ha sido bastante amplia, cariño.


      —No tan amplia como la tuya, estoy segura.


      Justin hablaba con los dientes apretados.


      —Cuando lleguemos a casa te irás directamente a tu habitación. No volveré a tolerar tus insolencias.


      La voz de Emily se fue elevando hasta que terminó gritando.


      —No me puedes decir lo que tengo que hacer. ¡No eres mi padre!


      Sus palabras quedaron flotando en el aire. Justin se acercó a ella con la elegancia de la embestida de un tigre, y Emily tuvo que apoyar la espalda en el cojín de felpa. Entonces la besó en la boca entregándose irracionalmente a una tentación oscura y dulce, mientras su lengua la atacaba salvajemente. Despues, de manera muy calculada, estiró un brazo para apagar el farol y que Emily quedara inundada por su sabor, su aroma, y el calor de sus manos duras que le acariciaban sus hombros desnudos. La oscuridad lo convertía en un peligroso extraño. Sus caricias hicieron que ella se consumiera en llamas. No podía luchar contra él. Solo podía abrazarlo y agarrar con fuerza el fino paño de su chaqueta.


      No solo ya no lo conocía. Ya no se conocía a sí misma. ¿Quién era esa mujer lasciva que gemía y tiraba del sedoso cabello oscuro de Justin para acercarlo a ella y que la besara más profundamente? Sus cuerpos se deslizaron por el suntuoso terciopelo y fueron cayendo y cayendo, disfrutando del placer prohibido.


      Justin murmuraba palabras suaves y rudas pegado a sus labios. Sus manos llegaron hasta su falda, demasiado fervientes en su necesidad de no ser torpes. Ella levantó las caderas para ayudarlo hasta que quedó debajo de él con el vestido enredado alrededor de la cintura, los muslos separados y las ligas y las medias tiradas con disipado abandono. Una palabra que podía haber sido una oración, o un juramento, se escapó de la boca de Justin mientras moldeaba la húmeda tela de batista de su ropa interior contra el sedoso montículo que había debajo.


      Cuando sus dedos hermosos y fuertes se deslizaron por debajo de la tela para tocarla, Emily, que desde hacía tanto tiempo estaba orgullosa de su feroz independencia, escondió la cara en su camisa, incapaz de enfrentarse a la terrorífica realidad de que a ese hombre no había nada que no le permitiría que le hiciera. Nada.


      Unas oscuras cascadas de placer inundaron su cuerpo cuando Justin dulcemente acarició su piel palpitante. Todas sus prisas y su torpeza habían desaparecido milagrosamente. Enseguida Emily sintió el primer estertor del éxtasis que se aproximaba en la oscuridad. Se le escapó un suave grito cuando Justin le hizo sentir un dulce intenso clímax, que los dejó agotados a los dos.


      Durante lo que les pareció una eternidad no se oyó ningún sonido dentro del carruaje, aparte del ronco chirrido de sus respiraciones en la oscuridad. Lentamente entraron en juego otras sensaciones: el movimiento de balanceo del carruaje, el traqueteo de las ruedas contra los adoquines, el tintineo del arnés que resonaba como una campana en el frío aire invernal.


      Pero Justin sintió que el vino amargo de la culpa se derramaba sobre él. Emily estaba acurrucada en su pecho como una criatura frágil y pequeña, que amasaba su chaleco con los dedos. Él nunca había pretendido humillarla, sino exaltarla con sus caricias. Un temblor latente la sacudió, y Justin le pasó un brazo alrededor de su cuerpo, dominado por la necesidad de proteger lo que era suyo.


      Cuida de mi pequeño ángel, Justin. Prométeme que lo harás.


      Incluso el recuerdo del encargo de David no bastaba para restañar el fuego que ardía en su vientre. Ella parecía tan confiada como si fuera una gatita entre sus brazos. Le hubiera sido muy fácil bajarle la ropa interior hasta las rodillas. Sacarle las medias y las ligas, y abrir los botones de sus propios pantalones, liberando esa parte de él que se moría por poseerla en el asiento del carruaje, como a la más vulgar de las putas. Percibía que ella no lo detendría, y que ambos podrían lanzarse al abismo de su propia destrucción erótica.


      Los ojos de Emily se abrieron nerviosos. Incluso en la oscuridad tenían un brillo luminoso.


      —¿Esto ha sido en lugar de la azotaina, o me vas a pegar después?


      A Justin se le escapó una risa ahogada y se pasó desesperadamente una mano por el pelo.


      —¿He sido tan duro contigo?


      —Monstruoso —susurró ella—. Me voy a tener que comportar mal mucho más habitualmente.


      —No creo que mi pobre corazón lo soportase.


      Pero no fue su corazón el que protestó endureciéndose cuando le puso la capa por encima de su cuerpo con las manos temblorosas. No se fiaba de sí mismo para poder estirarle las medias, apretarle las ligas de encaje, o bajarle la falda para cubrir sus flexibles muslos. Ni siquiera creía que pudiera mirarla.


      De modo que se hundió en su asiento y descorrió la cortina para mirar la fría noche. Una serie de tiendas elegantes aparecieron al pasar. Un débil rayo de luz de luna atravesaba las nubes cargadas de nieve.


      Emily se sentó abrazada a la capa que la rodeaba. Su moño alto con rizos se le había caído hasta la frente. Se sopló un mechón para retirárselo de los ojos.


      —Tal vez Tansy descuidó los aspectos más sórdidos de mi educación, pero siempre tuve la impresión de que había mucho más. —Su mirada tímida revoloteó por su entrepierna, y después volvió a su cara—. Mucho más.


      Justin entonces se dio cuenta de que los muros que había levantado entre ellos con decencia, o excusas, eran estructuras frágiles, fáciles de romper por sus deseos egoístas. Si se quedaba, se vería obligado a erigir una barrera que nunca pudiera escalar... el odio de Emily. Y prefería no volverla a ver más, a que ella lo mirara con asco por haber cometido un acto terrible, en un momento de desesperación.


      Justin no sabía otra manera de expresarse que no fuera severa y directa.


      —Es un error estar aquí. Debí haber regresado a Nueva Zelanda en cuanto te encontré.


      Un trémulo grito de alegría estalló en los labios de Emily.


      —Allí éramos muy felices, ¿verdad? Sé que podemos volver a ser felices. Estoy deseando ver la cara de Trini cuando vea que hemos regresado juntos. Y Dani...


      —Voy a volver solo.


      El carruaje disminuyó la velocidad en cuanto se encontraron con el congestionado tráfico de Oxford Street. Justin oyó que el cochero soltaba una serie de insultos para competir con un ómnibus atiborrado de gente por el espacio de los estrechos carriles.


      —¿Por qué? —susurró Emily.


      —Los nativos me necesitan.


      Sus palabras sonaron huecas, incluso para él mismo.


      Ella se arrodilló en el suelo entre sus piernas y se le deslizó la capa de sus hombros desnudando su suave piel de alabastro. Su mirada implorante buscó la cara de Justin.


      —Pero ¿qué necesitas tú, Justin?


      Desesperado por tenerla tan cerca, le cogió las nalgas, la levantó hacia él y la apoyó despiadadamente contra su erección.


      —Esto —dijo con la voz ronca—. Esto es lo que necesito.


      Ella se negó a sentirse intimidada por su crudeza, y apareció en sus labios una sonrisa triste y dulce.


      —Por un puñado de monedas podrías encontrar esto mismo en cualquier desconocida. —Le pasó cariñosamente los dedos por la mejilla—. ¿Qué pasa con la ternura, Justin? ¿Y con el amor?


      A Justin se le atascó un gemido en la garganta. La pasión y el coraje de Emily lo sorprendían. Por más que la deseara, no podía permitirle que le diera lo que él nunca iba a merecer.


      Justin le cerró la capa por debajo de su temblorosa barbilla con mucho cariño.


      —Una vez lo dijiste mejor de lo que lo he podido decir yo nunca. No tengo derecho.


      —¿No tienes derecho a qué, Justin? ¿No tienes derecho a ser feliz?


      Él se volvió hacia la ventana y despreció al hombre frío que veía reflejado en el grueso cristal.


      Emily se volvió a sentar en su asiento con los ojos brillando peligrosamente.


      —Entonces vas a volver a Nueva Zelanda. Y yo voy a quedarme en Grymwilde viviendo de tu caridad.


      —No es caridad. Te lo debo.


      —¿Por qué? ¿Por haber matado a mi padre? —El vientre de Justin sufrió un espasmo como si le hubiera clavado un cuchillo al rojo vivo. La miró fijamente—. Sé que te culpas de ello —dijo—. Fuiste tú, y tu tranquilo amigo Nicky, quienes le hablasteis de invertir la herencia de mi madre en vuestra pequeña aventura. Pero mi padre también fue siempre un poco soñador. Estaba convencido de que su arcoíris estaba justo a la vuelta de la esquina. Si no hubiera sido oro, hubieran sido diamantes africanos o semillas de caucho de la India. No fue culpa tuya que fuera con vosotros, y que en su locura lo mataran. —Justin cerró los ojos, lamentando que ella no pudiera darle nunca lo único que verdaderamente necesitaba... la absolución. La voz de Emily se volvió sarcástica—. Tengo un brillante futuro por delante ¿verdad? Pudrirme en esa casa con Lily, Millie y Edith. Casarme con un bobo insípido que se llame Horatio o Humphrey, y que se ponga un gorro con borla para dormir.


      Justin forzó su voz para que adquiriera un tono bajo y desapasionado.


      —¿Puedo pintarte otro retrato de tu futuro? ¿Puedo llevarte a casa ahora mismo y acostarme contigo? Por supuesto, tendría que levantarte al alba para empaquetar tus cosas, ya que no podría tener a una amante alojada en la misma casa de mujeres respetables, como mi madre y mis hermanas. —Se endureció aún más al ver que ella empalidecía—. ¿Es eso lo que quieres? ¿Vivir como yo? ¿Como una marginada? ¿Te dejo esta noche mancillada para cualquier otro hombre?


      —Ya lo has hecho —gritó Emily. Inclinó la cabeza esforzándose por recuperar la compostura. Unas lágrimas temblaban en sus pestañas de seda, traicionando el terrible costo de las palabras que le había susurrado—. No me tienes que hacer tu amante. Me podrías hacer tu esposa. —Justin sabía que ella se arrepentiría de su tierna súplica si supiera la verdad. Su silencio les hacía daño a los dos. Observar la oscuridad que nublaba los ojos de Emily era como ver morir sus propios sueños en un tóxico estallido de pólvora—. No me interesa nada tu maldita caridad, Justin Connor. No quiero volver a quedarme atrás. Si alguien se va marchar esta vez, esa voy a ser yo.


      Antes de que él se diera cuenta de lo que ella iba a hacer, Emily le lanzó la capa a la cara y arremetió contra el picaporte de la puerta. Él apartó los pliegues de la capa que lo rodeaban, pero ya era demasiado tarde. Una ráfaga de aire helado le golpeó el rostro. Emily había saltado del carruaje en marcha como si fuera un fogonazo rosado. Pero después de caerse, se levantó y se puso a correr a toda prisa entre los cabriolés, y los demás carruajes, con la gracia felina de una niña de la calle.


      Justin saltó del carruaje detrás de ella, y oyó detrás de él un «¡so!» sorprendido del cochero. Rápidamente se lanzó frente a un vehículo público luchando por mantener a Emily a la vista en medio del agitado caos. Las representaciones de teatro y ópera justo acababan de terminar, y los carruajes lacados llenaban las vías públicas formando una corriente continua.


      —¡Vaya con cuidado, jefe! ¡Apártese! —retumbó una voz cordial.


      Una vez hecha la advertencia, el fornido conductor del ómnibus levantó su látigo y lanzó un golpe brutal a su esforzado equipo de caballos.


      Los caballos avanzaron dando bandazos, y sus cascos con herraduras de hierro se cernieron sobre Justin. Pero alcanzó a dar un salto hacia atrás, y evitó que lo aplastaran. Cuando el vehículo pasó a toda velocidad, el conductor ladeó su sombrero a los conductores de un cabriolé y una berlina, que lanzaron diversos insultos luchando por calmar a sus enloquecidos caballos.


      Justin observó frenéticamente la refriega. Maldijo porque Emily no se veía por ningún lado. Debía de estar más loca que él si pensaba que iba a dejar que desapareciera de su vida de nuevo. Unos copos de nieve helados le cortaron las mejillas. Siguió esquivando caballos y carruajes hasta que llegó corriendo al final de la calle. Lo atrajo una mancha rosada en los adoquines y se agachó para examinarla.


      Era una única zapatilla rosada que había sido aplastada por las enormes ruedas del ómnibus.


      


      


      El salón de la señora Rose en una noche nevada de invierno era un lugar cálido y agradable. Proporcionar satisfacción a los hombres era tanto su modo de vida, como su forma de obtener placer. El salón se parecía más a un hogar alegre que a un burdel. La astuta madama se había dado cuenta, inteligentemente, de que los caballeros que frecuentaban su establecimiento venían buscando algo más que satisfacer sus necesidades físicas.


      Venían a aflojarse las corbatas, a sacarse los pesados abrigos y a reclinarse en mullidos sofás. Venían a apoyar sus pies descalzos sobre las otomanas, y a fumar pipas y cigarros que sus esposas solo permitían en los rincones más oscuros de sus casas. La mayoría venía a oír cómo se reían las hermosas muchachas con sus bromas, y eso les hacía sentirse jóvenes y guapos de nuevo.


      El pacífico arrullo que se había apoderado del salón ese viernes por la noche no preocupaba ni a la señora Rose ni a ninguna de sus muchachas. Sabían que tanto el salón como los dormitorios de arriba se llenarían hasta los topes en cuanto los caballeros que habían ido al teatro acompañaran a sus esposas a sus casas por la noche.


      Había un poco de humo en la habitación. Un caballero corpulento descansaba delante del fuego mientras leía el Times y la señora Rose le daba un masaje a los dedos de sus pies. Un hombre moreno estaba reclinado en un diván moviendo una copa de coñac mientras acariciaba distraídamente a una mujer que estaba en su regazo. Una joven con un vestido diáfano estaba sentada sola junto al piano tocando con toda calma las notas de la canción Beautiful Dreamer.


      La puerta de entrada se abrió de golpe. Una ráfaga de viento helado y nieve entraron de pronto en el salón.


      —Cerrad esa maldita puerta. Está entrando un frío horrible —gritó la joven del piano.


      Como la puerta no se cerró, todos miraron hacia ella y se encontraron con una criatura empapada llena de barro en la escalera de entrada. Estaba descalza y temblaba, pues solo iba vestida con un fino vestido de noche de seda. No llevaba capa ni sombrero. La nieve había congelado su cabellera despeinada.


      —Dios mío, ¿qué le ha pasado a esa pobre niña? —gritó el caballero corpulento.


      —¿La han atacado? —gritó la joven del piano.


      Para las muchachas de la señora Rose, no habían ningún crimen tan atroz como la violación. ¿Por qué un hombre iba a querer tomar por la fuerza lo que ellas proporcionaban con total disposición?


      —Que alguien traiga una manta —ordenó la señora Rose.


      El hombre de ojos oscuros del diván sacó sus dedos elegantes de debajo de la camisa de su acompañante, y la empujó para que saliera de su regazo.


      —¡Mira lo que ha traído el gato!


      —¿Qué dices, cariño?


      —No importa. Simplemente vete.


      Suavizó su orden dando un pellizco al trasero de la prostituta.


      El hombre se levantó y se dirigió hacia ella sacándose su inmaculada chaqueta, pero antes de alcanzar a llegar hasta la joven temblorosa, otra mujer bajó las escaleras abrazada a un joven delgado cuyo rostro estaba sonrosado, y brillaba satisfecho. En cuanto la muchacha se deshizo de su cliente, sus ojos azules se abrieron como platos.


      —Santo cielo, ¿Em? —susurró—. ¿Eres tú?


      —Oh, Tansy —respondió entre gemidos la patética joven que cruzó la habitación para lanzarse a los brazos de la prostituta.


      El hombre se volvió a confundir entre las sombras. Sus labios hicieron una pequeña mueca mientras observaba el tierno encuentro. Sacó un cigarrillo de su pitillera de oro y lo encendió. Inhaló profundamente disfrutando de la suave espiral de humo que entraba en sus pulmones. No hacía falta que las prisas estropearan negligentemente sus planes, se recordó a sí mismo. Los muertos tenían todo el tiempo del mundo.

    

  


  
    
      
        Capítulo 27


        
          
        

      


      Siempre he procurado hacer el esfuerzo


      de buscar lo mejor de cada hombre...


      


      


      Justin estaba mirando el edificio de piedra del colegio desde la calle desierta. ¿Por qué sus cansados pasos siempre le llevaban a ese lugar? Con la luz gris del amanecer el viejo edificio parecía triste, y sus pulidas molduras estaban apagadas por falta de mantenimiento. Algunas cosas seguían igual desde su última visita... la pintura desconchada de las contraventanas, o el óxido que se extendía por las balaustradas de hierro fundido. Las ventanas del piso de abajo estaban completamente cerradas y le daban a la casa un aire de abandono. Los oscuros huecos cuadrados de las ventanas de arriba lo examinaban con adormilada indiferencia. En contra de su voluntad, su mirada se movió hacia arriba para ver las ventanas del desván. Ahora estaban todas rotas, y mientras observaba, saltó una paloma y salió volando por el cielo matinal.


      Justin subió las escaleras de la puerta principal rompiendo una fina capa de nieve con las botas. Había dejado de nevar cerca de medianoche, y Londres había quedado congelado bajo una capa quebradiza sobre la que soplaban ráfagas de aire helado. Hacía mucho tiempo que estaba demasiado entumecido como para sentir su efecto.


      Sacó las manos de los bolsillos y golpeó la puerta. El sonido reverberó con un sonido hueco que avivó su desesperación. Aun así siguió haciéndolo.


      —¡Santo Dios! —vociferó alguien desde la casa contigua—. Deja de dar golpes, loco. ¿Puede un hombre temeroso de Dios tener una noche de descanso decente?


      Justin lo ignoró. Siguió llamando hasta que le comenzaron a sangrar los nudillos y sus brazos cayeron fláccidos junto a su cuerpo. Se subió el cuello y se dispuso a darse la vuelta.


      Pero entonces la puerta crujió y se abrió lentamente. Una cara demacrada apareció entre las tinieblas. Justin sintió un estertor en la columna. Al principio pensó que era la señorita Winters bajo los pliegues de una cofia sucia, pero entonces se dio cuenta de que era su joven profesora, Doreen. La mujer había envejecido veinte años desde la última vez que la había visto.


      —¿Dónde está tu jefa? —preguntó duramente—. Tengo que hablar con ella.


      —Se ha marchado. Igual que todos los demás.


      La voz de Doreen sonaba tan apagada como la de un fantasma.


      Intentó cerrar la puerta, pero Justin metió un pie entremedias. Ella lo miró a la cara y entonces sus ojos cobraron vida y se animaron.


      —Es usted, ¿verdad? ¡El diablo de ojos dorados que los espantó a todos! Ignorando que su garganta protestara carraspeando, Justin bajó la voz con la esperanza de doblegarla aprovechándose de la enorme fuerza de su voluntad.


      —Tengo que ver a tu jefa. Es imperativo. ¿Dónde la puedo encontrar?


      —Se ha ido a un hogar para viejas cascadas. Ni siquiera luchó cuando vinieron a llevársela. Usted ya la había vencido con sus malditos rumores e insinuaciones. Ninguna familia decente de Londres iba a confiarle a sus mocosas después de que les envenenara la mente contra ella. —Su nariz afilada se enrojeció—. La señorita Amelia siempre cuidó de mí, incluso al final. Me dejó esta buena casa —explicó con un fuerte acento cockney.


      Justin sabía que la casa ya había visto el final de sus días de gloria. Y no era nada más que una rémora para su propietario. Se pasó una mano por el pelo dividido entre la lástima y la frustración.


      —Tal vez me puedas ayudar tú. ¿Has visto a Emily Scarborough?


      La cara de Doreen se transformó completamente. Justin se vio tentado a retroceder al ver tanta malevolencia.


      —¡Emily Scarborough! —soltó—. Es la que empezó todo esto. Siempre supe que nos iba a traer la muerte a todos nosotros. ¡El único lugar en el que espero ver a esa pequeña zorra es ardiendo en el infierno!


      Intentó cerrarle la puerta en la cara, pero Justin la cogió por los hombros, la sacó afuera y la dejó clavada contra la barandilla de hierro de la escalera. Su camisón se movía intensamente por el viento.


      —Eres la que la lanzó por la borda del barco, ¿verdad? Sí, sé que eres tú. Ella me lo contó todo. De modo que si no quieres que te lleve a la policía para que te acuse de intento de asesinato, te sugiero que respondas a mis preguntas.


      Las pecas de Doreen sobresalían de su pálida piel. Justin alcanzaba a oler su fétido olor después de haber dormido, y le daba asco su aliento. Como el cansancio le hacía comportarse de manera temeraria, la zarandeó con fuerza hasta que ella lloriqueó lúgubremente.


      —No he visto a esa estúpida desde el día en que se la dimos.


      A pesar de que Justin se esperaba esa respuesta, su decepción fue muy dura. Su mente pensaba a toda velocidad. ¿A quién pudo acudir Emily en Londres?


      —¿Qué pasó con la otra niña? ¿La doncella que se llamaba Tansy? ¿Sabes qué ha sido de ella?


      Doreen se relamió sus finos labios con lasciva malicia.


      —Eso sí. Siguió su instinto natural. Recibe a jóvenes ricachones en la casa de una madama arribista.


      —¿En qué casa?


      —No lo sé.


      El ánimo de Justin se hundió aún más. ¿Pudo su rechazo haber hecho que Emily corriera directamente a los brazos de otro hombre? Soltó un poco a la muchacha.


      Doreen se aprovechó de su distracción, se revolvió contra él y corrió de vuelta a la casa. La puerta golpeó con fuerza, y él oyó el crujido del pestillo que la atascaba.


      Seguro de que le había mentido; levantó un puño decidido a echar abajo la puerta si fuera necesario. Pero bajó la mano lentamente. No sería bueno para Emily que terminara en la cárcel acusado de asesinato.


      Se volvió a subir el cuello para protegerse del frío y se dirigió a la calle. Sus pasos estaban guiados por un impulso desesperado.


      


      


      —Bien, ¿qué piensas de esto? Te queda realmente bien ¿verdad? —dijo Tansy con acento cockney.


      Emily se pasó un dedo cautelosamente por debajo del ojo y olió el espeso kohl.


      —Parezco uno de esos mapaches de Norteamérica.


      Tansy suspiró, escupió en un pañuelo y se lo restregó por las mejillas. Emily intentó escaparse, pero Tansy la agarró de un grueso rizo e hizo que se quedara quieta.


      —Así. Aleja las manos de la cara o tendremos que hacértelo todo de nuevo.


      Emily se miró de manera agria en el espejo.


      —Odio los volantes. —Lanzó una mirada suplicante al reflejo de Tansy—. ¿No podría ser algo más exótico? ¿Una princesa nubia? ¿O tal vez una joven de un harén?


      —Eres demasiado pequeña para ser una nubia, y el traje de joven del harén se lo han prometido a Peggy esta semana. —Tansy le dio un pellizco cariñoso en la mejilla—. Deja de preocuparte. La señora Rose dice que una niña de colegio con vestido de volantes es el sueño de todos los caballeros.


      De todos menos uno, pensó Emily muy seria. Tuvo que tragar con fuerza.


      —¿Quién soy yo para discutir con la señora Rose?


      ¿Quién era ella, de hecho? La noche anterior la exuberante madama del establecimiento le había dado la bienvenida en medio de la tormenta, como si hubiera sido una hija largo tiempo desaparecida. Había secado sus lágrimas, había hecho que se metiera en la cama de Tansy, la había tapado con un grueso edredón y la había mimado con una devoción que hacía que incluso Penfeld pareciera el colmo de la negligencia.


      Tansy le extendió unos círculos hechos con el pintalabios rojo por las mejillas. Cuando se golpeó una puerta en la habitación contigua, Emily se sobresaltó y se le hizo una mancha roja que le llegaba hasta la sien. Una risilla femenina fue seguida de un gutural gruñido, y después, de los crujidos rítmicos que hacían las sacudidas contra el muro. Sus miradas se encontraron en el espejo.


      —Oh, no —gruñó Tansy—. Hay que hacerlo de nuevo. Cada vez que te pongo colorete vuelve a desaparecer.


      Estaba apoyando las manos levemente en los hombros de Emily.


      —¿Estás segura de que esto es lo que quieres, Em? Todavía no es demasiado tarde para cambiar de opinión.


      ¿Era eso lo que quería? ¿Ser finalmente libre? ¿Pagar su alquiler y manutención a la señora Rose de su propio bolsillo, y no depender de la caridad de otra persona? ¿No tener que sentirse nunca en deuda con un hombre... especialmente con Justin Connor? Incluso Penfeld había hecho lo que tenía que hacer para ganarse su independencia, y salir de una vida que ya no toleraba. Seguramente iba a encontrar dentro de ella misma idéntico valor. Tansy se equivocaba. Había sido demasiado tarde para cambiar de opinión desde el primer momento en que puso sus ojos en su tutor.


      Les llegó un gruñido gutural de la habitación de al lado, y después silencio. La pared dejó de sacudirse. Emily cerró los ojos con fuerza. Cuando los abrió estaban ennegrecidos.


      —Estoy lista.


      Un puño golpeó la puerta cerrada. Emily dio un salto tan grande que casi se cae del taburete.


      —Oh, vaya, déjate las bragas puestas —gritó Tansy sacando un orinal de cerámica de un armario.


      Cuando la puerta se abrió resonó una voz masculina contrariada.


      —Diablos, Tansy, de nuevo no. ¿Por qué no usas el cuarto de baño? ¿O te gusta demasiado estar tumbada en la cama?


      La puerta abierta bloqueaba la visión de Emily, sin embargo reconoció esa voz rasposa. Levantó las faldas del tocador buscando un lugar donde esconderse.


      Tansy volvió a ladear el orinal.


      —Vacíalo o úsalo, Barney.


      Apareció enseguida un brazo enjuto para aliviar su carga.


      —Maldita puta engreída —murmuró—. Me cuesta una semana de salario conseguir lo que tenía gratis en el armario de la ropa de cama en Foxworth.


      Tansy lo provocó con una sonrisa que hubiera derretido a una escultura de hielo, y levantando una de sus contorneadas piernas que se restregó de cara a la puerta.


      —Pero todavía pagas, ¿verdad?


      Su provocativa acción hizo que la puerta se abriera del todo, y Emily se encontró mirando los codiciosos ojos de cerdo de Barney Dobbins. El hombre se quedó con la boca abierta, y el orinal se inclinó peligrosamente.


      —¡Eh! ¿Qué está haciendo ella aquí?


      Tansy le dio un empujón en su pecho huesudo.


      —No te preocupes. Cuesta más de lo que tienes.


      Barney se limpió la humedad de los labios con el dorso de una mano. Emily se estremeció.


      —No cuentes con ello —dijo él—. Ahora mismo me pongo a ahorrar. Hace mucho, mucho tiempo que quería probarla.


      Tansy le cerró la puerta en su cara libidinosa.


      Emily se puso una mano en la boca. La enormidad de lo que estaba a punto de hacer se iba apoderando de ella en sucesivas oleadas de pánico. Pero era demasiado tarde. Tansy ya le había empolvado la nariz y estaba haciendo que saliera por la puerta mientras le ponía algo en una mano.


      Confundida miró hacia abajo y descubrió que estaba sujetando una piruleta rosada.


      —¿Qué se supone que voy a hacer con esto? —preguntó perpleja.


      Tansy le dio un delicado empujón para que se dirigiera a las escaleras.


      —¡Evidentemente tendrás que chuparla!


      


      


      Cuando Justin regresó a Grymwilde muy tarde esa noche, ya habían apagado todas las lámparas, excepto la del salón. Se volvió instintivamente hacia su cálido brillo consciente de que el consuelo de su familia era mejor que no tener ninguno.


      Nadie de ellos se atrevería a hablarle. Se lanzó sobre un sofá tapizado restregándose su áspera mandíbula.


      La aguja de su madre se movía con toda calma a través de la florida pantalla para chimeneas que estaba bordando.


      —A menos que hayas adquirido un peculiar gusto por las colonias de Nueva Zelanda, me atrevería a decir que hueles a casa de mala reputación.


      —Igual como olería usted si las últimas doce horas hubiera estado visitando todos los burdeles de Londres.


      —Dios mío —dijo ella secamente—. Qué aguante.


      Lily y Millicent se sonrojaron como rosas gemelas. Edith enterró la nariz aún más profundamente en su novela.


      Justin le lanzó una mirada oscura.


      —Tal vez deberíamos hablar de esto en privado.


      La duquesa se limitó a sonreír benévolamente.


      —Tus hermanas están casadas, ¿verdad? Si no desean escuchar lo que tengo que decir, que se vayan con sus maridos a sus respectivas camas. —Puso el bordado sobre sus rodillas y miró directamente a Justin—. Estoy más interesada en la razón por la que crees que tu tutelada puede haberse metido en un trabajo tan poco satisfactorio. ¿Alguien tal vez la ha incitado en ese sentido?


      Justin estaba sorprendido por la franqueza de su madre. Todo el ánimo y el fuego que había acumulado en esos años revoloteaba en sus ojos grises. Se dio cuenta de que debieron de haber sido sorprendentemente hermosos en sus tiempos, como trozos empañados de cristal ahumado. El alma culpable de Justin no soportaba que su madre lo examinara.


      De modo que se levantó y se dirigió hacia el fuego. El cristal de la chimenea le devolvió la imagen de un extraño arrugado y con los ojos huecos.


      —Yo no la he tocado. —Dejó caer la cabeza sintiéndose despreciable por mentir—. Ni tampoco me he comprometido con ella —rectificó.


      —Quizá deberías haberlo hecho —dijo su madre—. Así no se hubiera escapado.


      Justin se dio la vuelta con los ojos como platos, pero su madre de nuevo estaba concentrada en su bordado. En ese incómodo silencio, Lily comenzó a canturrear una canción ridícula sobre las ovejas que van de flor en flor.


      El mal genio de Justin entonces estalló y se volvió hacia ella:


      —¿Puedes dejar de hacer ese graznido infernal?


      Lily se estremeció.


      —Oh, lo siento. Esta conversación sobre profesiones indecentes me ha hecho recordar el jardín de la señora Rose en Mayfair.


      Justin no entendía en qué sentido las profesiones indecentes estaban relacionadas con el jardín de una señora del elegante barrio de Mayfair.


      Su madre asintió sabiamente.


      —Un buen establecimiento. Solo atiende a gente con carruaje... la crème de la crème de la sociedad.


      Poco a poco, Justin comenzó a darse cuenta de qué hablaban.


      —¿Hay un burdel en Mayfair? ¿Cómo lo sabéis?


      Su madre lo miró parpadeando.


      —Tu padre lo frecuentaba. Solo los viernes, por supuesto. Los sábados los reservaba para mí.


      Una alegre canción de esperanza resonó en el corazón de Justin. Agarró a Lily y le dio un beso en la misma boca.


      —Gracias, querida tontita. Si la encuentro, juro que haré que Herbert sea el secretario general de Winthrop.


      La devolvió a su asiento y salió corriendo hacia la puerta.


      —Eso es muy bueno para Millicent —gritó Lily detrás de él—. Pero ¿qué pasa con mi Harvey?


      


      


      Los dedos de Emily se aferraban con fuerza a la resbaladiza barandilla de madera mientras bajaba las escaleras detrás de Tansy. El salón de la señora Rose parecía mucho más lleno de lo que lo estaba la noche anterior. Las risas masculinas se mezclaban con ráfagas de conversaciones femeninas. Una joven vestida con un disfraz de bailarina color amarillo canario, hacía piruetas alrededor del piano siguiendo los improbables compases de un aria de Bach. Los ojos de Emily se llenaron de lágrimas por la nube de humo que velaba la habitación, y se mezclaba con el empalagoso aroma dulce de muchos perfumes. Una pareja que se besaba subiendo las escaleras pasó rozándola.


      Dos fornidos lacayos flanqueaban la puerta de entrada. Sus maltrechos rostros llenos de cicatrices parecían completamente incongruentes bajo sus pelucas empolvadas. Tansy le había asegurado que la señora Rose nunca aceptaba «trato duro». Al ver a esos dos bulldogs defendiendo la puerta, entendió la razón.


      De pronto se quedó helada al ver a un hombre de ojos oscuros apoyado contra la repisa de la chimenea de mármol negro. Tiró de la falda de Tansy por detrás, e hizo que se parara de golpe.


      —¿Quién es ese hombre?


      Tansy le respondió en susurros.


      —Es fabulosamente rico. Algunos dicen que es millonario. —Sus hermosos rasgos se endurecieron, ofreciendo a Emily un aterrador atisbo de las cosas que le importaban después de unos cuantos años en esa vida—. Pero lo que te puedo decir por experiencia propia es que da muchos usos distintos a las hermosas corbatas de seda que usa... y ninguno es decente. Apártate de él. Es más de lo que podrías soportar ahora mismo.


      Sin embargo, Emily sospechaba que el canoso anciano que dormitaba en el regazo de la señora Rose sí que era más de lo que podría soportar. Su ánimo se vino abajo cuando Tansy le guiñó un ojo de manera consoladora y se alejó obligándola a defenderse por sí misma.


      Decidió acomodarse en un sofá que estaba junto a la escalera, y lamió su piruleta muy nerviosa. Su falda virginalmente blanca flotaba alrededor de sus tobillos como una nube diáfana tan transparente que dejaba ver la sombra de las ligas de encaje que sujetaban sus medias de seda. Sus pies estaban adornados con unas zapatillas blancas planas. Dios santo, ¿qué le diría su padre si la viera en ese momento? Tal vez si se quedaba muy quieta nadie se fijaría en ella.


      Sus esperanzas acabaron enseguida, cuando un orondo caballero se paseó delante de ella. La miraba a través de un antiguo monóculo y se estaba entreteniendo con su pecho cubierto con volantes.


      —Oh, Dios, eres un angelito precioso —dijo con una voz estruendosa—. ¿Quieres sentarte en la falda del tío George? —Emily chupó sonoramente su piruleta para evitar responderle, pero se dio cuenta de que era un error, pues su mirada extasiada se dirigió a sus labios, que se estaban ocupando del duro caramelo—. ¿Eres tímida? ¡Qué encantador! A tu tío George le encantan los angelitos tímidos. —Se rió nervioso e intentó poner su cuerpo en el sofá junto a ella—. Échate a un lado para dejarme espacio, ¿no quieres? No me gustaría tener que darte una azotaina por haberte portado mal.


      —Lo siento, tío, pero el asiento ya está reservado.


      Su voz sonaba suave y fría, como hielo aterciopelado. Justo cuando Emily lo miró hacia arriba, la sombra del extraño que se había encontrado en el parque, se proyectó sobre ellos.


      El tío George se puso completamente recto, y protestó gruñendo y resoplando. Con una gracia burlona, el extraño extendió una mano, y encendió una cerilla en el botón metálico del chaleco de George. Cuando la llevó a la punta de su cigarrillo, la llama danzarina acarició las despiadadas facciones de su rostro.


      —Bueno, no quería...


      Obviamente decidiendo que lo mejor era una rápida retirada, el tío George fue detrás de una joven vestida de reina Victoria, murmurando algo sobre las joyas de su corona.


      El extraño apoyó un pie en el sofá. El impecable corte de sus pantalones se amoldaba a sus piernas largas y elegantes. Levantó una ceja y ofreció su cigarrillo a Emily. Todavía nerviosa por haber conseguido escapar por poco del tío George, lo cogió y le dio una larga calada.


      Pero enseguida sufrió un fuerte ataque de tos, y el hombre le dio una palmada en la espalda.


      —Lo siento. Es tabaco turco. Es muy fuerte. Te lo debí advertir.


      Cogió el cigarrillo de sus dedos temblorosos, se lo llevó a los labios e inhaló profundamente. Emily todavía tosiendo parpadeó para apartar las lágrimas que le ardían en los ojos.


      —Parece destinado a rescatarme, señor.


      Apareció una sonrisa en los labios del extraño como si estuviera disfrutando de una pequeña broma privada.


      —Ya lo sé, ¿verdad? —Sus ojos la observaban como si fueran llamas hipnóticas—. Parece que ahora estás un poco más perdida que en nuestro último encuentro, cara mia.


      El hombre se fijó en que ella tuvo un pequeño escalofrío por su pequeña muestra de afecto.


      —Me temo que tiene razón —aceptó ella con tristeza.


      La mujer del piano aporreó una nueva canción. El hombre dejó caer su cigarrillo y lo aplastó contra la alfombra oriental con el tacón.


      —No me gusta Chopin. ¿Por qué no nos retiramos arriba donde podamos hablar sin el peso de este agotador romanticismo?


      Emily recordó la advertencia de Tansy y miró los pliegues de su corbata de seda muy nerviosa. No tenía intención de que la echara a perder ese sofisticado desconocido. Buscó a Tansy entre la muchedumbre, pero no la encontró. Los musculosos hombres de la entrada ahora parecían más amenazadores. ¿Estaban plantados ahí para proteger a las flores de la señora Rose, o para arrancarlas si se marchitaban antes de florecer? Su apuesta más segura era conseguir escapar sin que se produjera ningún altercado evidente.


      Sus dudas le costaron caro. El hombre la puso de pie y le pasó un brazo alrededor de la cintura con la firmeza de un lazo de seda. Tal vez simplemente debía decirle la verdad.


      —No puedo subir con usted, señor. Me temo que he cometido un terrible error.


      Los ojos del hombre brillaron con una luz diabólica.


      —Igual que yo, cariño. Pero intentaré remediarlo muy pronto.


      Emily se revolvió, se apartó de él y corrió al pasillo oscuro más cercano. Pero antes de que pudiera avanzar unos cuantos metros, Barney Dobbins salió de una puerta en sombras y bloqueó su única vía de escape. Después de sonreírle de manera lasciva enseñándole sus dientes amarillentos, le habló con su fuerte acento cockney.


      —Lo mejor es que regreses con ese amigo tan elegante, Em. He escuchado que tiene un temperamento terrible cuando se enfada. —Bajó la voz hasta no ser más que un susurro burlón—. Sé que estás impaciente, y yo ya no puedo esperar. No estoy demasiado orgulloso de limpiar los desechos de los caballeros elegantes. Muy pronto va a llegar mi momento.


      Atrapada, Emily retrocedió. Nunca en su vida había estado tan cerca de desmayarse. Pero solo Dios sabía las cosas escabrosas que podrían hacerle si se desvanecía.


      Tuvo que volver a los brazos del extraño. Sus elegantes dedos se cerraron alrededor de su garganta y apretaron suavemente su pulso palpitante.


      —Ven conmigo, cara mia —le ordenó—. No lo vas a lamentar.


      Emily ya lo estaba lamentando. Inclinó la cabeza lamentando estar avergonzando a su padre. Lamentó que Justin no la quisiera lo suficiente como para casarse con ella. Lamentó haber sido tan tonta como para creerse que vender su cuerpo no iba a afectar a su alma.


      Una siniestra vorágine de música, luz y risas la rodearon mientras el hombre la conducía inexorablemente hacia las escaleras. De pronto la frenética alegría se rompió al oírse unos gritos y sonidos de pelea. Emily levantó la cabeza justo a tiempo para ver que uno de los guardias salía volando hasta una mesa auxiliar de nogal, y la rompía. El hombre se levantó con los ojos enfurecidos y la peluca colgando torcida sobre una oreja, pero enseguida se volvió a desplomar desmayado.


      Las mujeres chillaron y muchos de los caballeros se empujaron unos a otros mientras corrían hacia la puerta de atrás, por miedo a una redada de la policía. Vio al lascivo tío George arrastrándose a cuatro patas buscando su precioso monóculo. Al final la lupa rodó hasta los pies de Emily, y le dio un fuerte pisotón.


      Los gritos resonaban cerca de la puerta.


      —¡Cogedlo!


      —Cuidado, podría ser un adicto al opio.


      —¡Está loco! ¡Es un maldito salvaje!


      Una ráfaga de aire frío avisó a Emily que su atractivo captor había huido. Se levantó las faldas y miró a su alrededor con mucha atención planeando la manera de aprovecharse del caos para escaparse.


      En ese momento alguien avanzó entre la atropellada muchedumbre, y apareció un tigre de ojos dorados abriéndose paso con sus garras.


      El corazón de Emily palpitó en su garganta, y se lanzó corriendo por la habitación hasta los brazos del loco salvaje.

    

  


  
    
      
        Capítulo 28


        
          
        

      


      Dudo si debo destruir la fe


      que tiene Justin en su amigo...


      


      


      Emily resopló por encima del arrugado chaleco de Justin.


      —¡Oh, Justin, ha sido espantoso! —dijo gimiendo—. Tansy me hizo ponerme este vestido ridículo, y había un hombre horrible con los dientes más blancos y afilados que haya visto nunca, iguales a los del lobo feroz. Tenía un nudo de corbata muy ingenioso. Mejor incluso que los de Penfeld. Y Barney acechaba en los pasillos esperando saltar sobre mí igual que hacía en Foxworth. Me dijo cosas horrorosas.


      Emily estaba demasiado ocupada en devorar el olor a almizcle de Justin como para darse cuenta de que la abrazaba de una manera extrañamente rígida. Se agarró a sus mangas y giró la cabeza para verle la cara. Sus facciones parecían de granito pulido. Dejó caer los brazos y se apartó de él con más miedo del que había sentido en toda esa terrible noche.


      En un silencio lúgubre, Justin levantó una mano, se sacó la piruleta de la manga y le puso el objeto infractor en la mano. Ni siquiera la miraba. Sus ojos solo eran para la exuberante mujer que apareció andando tranquilamente entre la multitud.


      Había desaparecido la criatura maternal que hizo que Emily tomara sopa caliente, y le había besado las mejillas para darle las buenas noches. Las amplias curvas de la señora Rose ondulaban bajo el satén rojo de su vestido.


      —Eres el duque renegado, ¿verdad? —dijo arrastrando las palabras.


      —Esos malditos rufianes se han peleado con un duque. Maldita sea, lo vamos a llevar claro —susurró una de las mujeres.


      El guardia que todavía estaba consciente intentó limpiar torpemente la capa de Justin. Pero este le apartó la mano.


      —Justin Marcus Homer Lloyd Farnsworth Connor... tercero —añadió inclinándose y llevándose la mano de la señora Rose a los labios—. A su servicio.


      —Debería sentirme tan afortunada. —Lo miró de arriba abajo con el ojo aprobatorio de una mujer que sabe apreciar la verdadera belleza masculina en todas sus formas—. Conocí hace tiempo a Farnsworth Connor. Pero siempre me dejó llamarlo Frank. Entre otras cosas. —Se puso una mano en una cadera—. No estoy en contra de que se produzca algún alboroto durante la noche del sábado, Su Excelencia, pero tal vez podría ofrecerle algunos de nuestros más... delicados placeres.


      Justin finalmente la miró, pero Emily deseó que no lo hubiera hecho. Apenas reconocía al hombre que se pavoneaba ante ella. La gente se dispersó y la dejó para que se enfrentara a él sola. Justin la rodeó tranquilamente mientras su capa se arremolinaba alrededor de sus tobillos. Su mirada hambrienta la estaba devorando. Los traidores pezones de Emily se apretaron contra la fina tela de su corpiño, lo que hizo que se ruborizara por completo. Se quedó mirando la alfombra completamente mortificada. Su escrutinio masculino tan directo la hizo sentirse más puta que con cualquiera de los insultos de Barney.


      Justin le acarició las mejillas con el dorso de los dedos. Emily se estremeció con su hábil caricia, pero resistió la tentación de su mirada apasionada.


      Justin dejó caer los brazos a un lado.


      —Pequeña pastorcita Bo Peep, aquí lo vamos a hacer bien —anunció completamente concentrado de nuevo.


      El sonrojo de Emily se convirtió en rabia. Era suficientemente desagradable que la humillaran en público, pero no tenía por qué reírse de su estúpido disfraz.


      Emily nunca supo si a la señora Rose realmente le preocupaba la satisfacción de su cliente, o su latente conciencia maternal, que prohibía lanzar ovejas a los leones, pero se adelantó muy ajetreada chasqueando en señal de desaprobación.


      —Oh, no, ella no va a hacer nada. Es demasiado joven e inexperta para su exigente paladar. Estoy segura. Tal vez sea mejor que llame a otra de mis bellezas más refinadas...


      Sacó adelante a una muchacha tapada con el velo de gasa del harén y la lanzó hacia él. Pero la desafortunada Peggy no se separó de su madama, y Emily no la pudo culpar de ello. Con su mandíbula sin afeitar, completamente despeinado, y los ojos ardiendo con un desdeñoso fuego, Justin parecía una especie de bárbaro que corrompía doncellas con una mano, mientras que con la otra se bebía de un trago una jarra llena de sangre de vírgenes.


      Justin miró a Emily directamente a los ojos.


      —La quiero a ella.


      Las rodillas de Emily temblaron. La señora Rose carraspeó nerviosa y fue en busca de una presa más tentadora.


      —Mire, esta es mi Solange, muy dotada para el arte del Extremo Oriente de...


      Un grueso bolso de cuero persa cayó tintineando en la alfombra justo a sus pies. La madama se inclinó para recogerlo, obviamente intrigada por su sonido.


      —Mil libras —dijo Justin fríamente.


      Un rumor se extendió por el salón. La sospecha de Emily de que la señora Rose era capaz de vender a su propia hija por mil libras, se hizo realidad al ver la codiciosa sonrisa que curvó los labios de la mujer.


      Miró a Emily y se encogió de hombros disculpándose.


      —¿Por qué no acompañas a Su Excelencia arriba, cariño? Creo que es el hombre que te podrá ayudar a encontrar la oveja perdida.


      Justin no perdió el tiempo. La levantó y se la puso sobre un hombro.


      —¿Está afuera el carruaje? ¿Nos vamos ahora a casa? —preguntó Emily esperanzada mientras se balanceaba de arriba abajo con cada una de las decididas zancadas de Justin. Pero sus pasos no se dirigían a la puerta, sino a las escaleras. Ella pataleó y se retorció, pero su musculoso brazo se aferró a su trasero y la sujetó con más fuerza—. No quiero volver allí, Justin. Realmente no quiero.


      Para su vergüenza, mientras subían las escaleras la gente comenzó a jalearlos y a darles ánimos. Barney emergió de su agujero de rata y gritó riéndose.


      —¡Clávasela una vez por mí, hombre!


      Aullando por el ultraje, Emily estiró un brazo hasta la barandilla y le pegó la piruleta en su pelo engominado.


      


      


      Emily rebotaba en el hombro de Justin como un saco de harina. La cadena de músculos de sus hombros le cortaba la respiración con cada zancada.


      —Deberías... considerar... la... posibilidad... de... bajarme —dijo jadeando.


      Justin la ignoró. Se detuvo ante la primera puerta que se encontró, y la abrió de una patada haciendo que todo el cuerpo de Emily se zarandeara.


      Ella oyó un grito de rabia y un chillido ahogado de protesta.


      —Lo siento —dijo Justin, pero con un tono obstinado.


      Se apartó de la puerta sin molestarse en cerrarla haciendo que Emily tuviera una vista sórdida. Ella giró la cabeza hacia la izquierda, y después a la derecha, para finalmente ponerse las manos sobre los ojos.


      —¡Santo cielo! Ella debe de ser tremendamente ágil ¿verdad? He visto algo parecido en el circo.


      Justin mantenía su silencio pétreo. Dio una patada a la siguiente puerta. Emily se angustió al ver que la habitación estaba desocupada.


      —De verdad que quiero regresar a casa ahora —dijo con una vocecilla.


      Justin la lanzó sobre la cama y pasó el cerrojo de la puerta. Ella se sentó y se abrazó a sus rodillas, doblándose como un tímido ovillo sobre las sabanas arrugadas. Un olor a perfume rancio salía de ellas, por lo que intentó no pensar en lo que podía haber ocurrido allí mismo solo unos instantes antes. La habitación, que no tenía chimenea, estaba impregnada de una fría humedad.


      Justin se sacó la capa con un movimiento brusco, la lanzó sobre una silla y se volvió hacia ella. Emily se dio cuenta de que ya lo había visto enfadado, pero nunca absolutamente furioso.


      Justin se pasó una mano por el pelo.


      —Llevo treinta y seis horas sin dormir. He pasado las últimas doce horas revisando cada una de las casas de perdición infestadas de ladillas de Londres por ti. —Dos únicas palabras surgieron de sus labios—: ¿Por qué?


      Ella bajó la cabeza luchando por recomponer su orgullo, percibiendo que le iba a hacer falta. Cuando levantó la cabeza sus ojos estaban secos y su voz tranquila.


      —Quería dejar de ser una carga para ti. Quería mi libertad.


      —¿Libertad? —Su voz se quebró con una nota de incredulidad. Se acercó a la cama y la levantó por los hombros—. ¿A esto le llamas libertad? ¿A abrir las piernas a cualquier hombre que esté dispuesto a darte sus monedas?


      Sus ojos ardían y ella pudo atisbar muy conmovida el enorme dolor que espoleaba la rabia de Justin. Ella se puso a temblar de manera descontrolada sin poder mirarlo a los ojos. Entonces Justin la bajó.


      —Muy bien —dijo él con una calma glacial—. Ya he pagado.


      Se sacó la corbata y comenzó a desabotonarse el chaleco. Emily se encaramó hacia atrás contra el cabecero.


      —Tú no —susurró horrorizada.


      Justin se mantuvo de pie con las piernas firmemente separadas, apoyando los puños contra sus estrechas caderas.


      —Cualquier hombre menos yo, ¿verdad? Qué gratificante. ¿No te enseñó la señora Rose a halagar a tus clientes, y a no hacer que se sintieran impotentes?


      Emily observó que por el preciso corte del paño fino de los pantalones de Justin se veía perfectamente que no corría peligro de sentirse impotente. Entonces se acercó a la cama, le cogió la cabeza con una mano y sus largos dedos se enredaron en sus rizos haciendo una parodia de la ternura.


      —Lo siento, cariño, pero las putas no tienen el privilegio de escoger y elegir sus relaciones. Por mil libras esperaría un poco más de entusiasmo. —Sus labios se posaron sobre los de ella como un sedoso susurro—. Finge si te hace falta.


      Emily esperaba que su beso fuese brutal, pero lo encontró despiadadamente tierno. Su boca jugó con la suya con implacable habilidad, la provocó, tiró de ella con los dientes, y después le mojó los labios entreabiertos con la lengua, preparándola para invadirla profundamente. Era el beso que se da a una concubina a la que se pretende esclavizar con la promesa de los placeres que estaban por llegar. Era un beso que no solo le robaba el cuerpo, sino también el alma. La primera lágrima que se deslizó entre sus pestañas cayó antes de que Justin se detuviera para tomar aliento. Entonces sopló suavemente sus labios húmedos.


      —Emily, dulce Emily —susurró con voz ronca—. Estás hecha para esto ¿verdad? Hecha para proporcionarle placer a un hombre.


      Pero no a cualquier hombre, gritaba el corazón de Emily. Solo a él. Justin deslizó la lengua entre sus labios, se apoderó de su boca de manera intensamente posesiva e hizo que apoyara la espalda sobre la cama. Ella sintió que la estaba poniendo irrevocablemente debajo de su cuerpo duro y delgado. Las manos de Justin se deslizaron por sus costados, se entretuvieron en sus pechos hinchados y en la delgada curva de su cintura. Después le agarraron el trasero y lo masajearon para proporcionarle placer. Su ligero vestido ya no era más que una delgada gasa que los separaba.


      Emily se sentía perdida ante la consumada manera de seducirla de este frío y experimentado extraño. Sentía que estaba perdiendo todo aquello que le había costado tanto conseguir. Su orgullo. Su independencia. Incluso la rabia que le había permitido mantener el mundo a raya, hasta que se había arrastrado a los brazos expectantes de Justin. Había vencido al mar para encontrarse ahora ahogándose en un charco mucho más profundo. Se había inclinado para ver su reflejo en sus aguas profundas y quietas, pero había sido arrastrada a un torbellino de pasión. Si no podía abrirse camino hasta la superficie, sabía que podía sufrir cientos de muertes temblorosas bajo sus hábiles caricias.


      Apartó de golpe su boca de la suya. Estaba llorando en serio y sollozaba de manera convulsiva sin poder evitarlo.


      —Por favor, Justin. Así no.


      —Chist… —susurró él mientras le acariciaba dulcemente los pechos aliviando sus apretados pezones con su pulgar. La otra mano deambulaba más abajo—. Así es, cariño, abre las piernas para mí. Eres tan dulce, Em. Tan dulce y caliente... y húmeda.


      Sus sollozos se convirtieron en gemidos.


      Justin la estaba cubriendo a besos, y estaba mucho más allá de su alcance de lo que ella se daba cuenta. No solo había intentado asustarla, sino que quería darle una lección. Demostrarle que no podía persistir en sus ideas descabelladas sin sufrir las consecuencias.


      Él esperaba que le fuera a ofrecer resistencia a su salvaje asalto. Pero cuando sus labios suaves y temblorosos se separaron para él, quedó aún más perdido que ella. La lección se le había ido de las manos. Un deseo muy primario lo superaba. La llevaba deseando desde hacía tanto tiempo... parecía que desde siempre.


      Enloquecido por la celestial promesa que tenía bajo las manos, apretó los dedos dentro de ella cautivando desvergonzadamente su temblorosa calidez.


      Entonces se dio cuenta que ella estaba muy quieta debajo de él. Levantó la cabeza para mirarla. Ella yacía temblorosa con los ojos cerrados y las pestañas llenas de lágrimas, que brillaban como si fueran de oro. Dios santo, iba a permitirle que la hiciera suya, pensó. Que la poseyera al severo calor de su rabia. Su abyecta entrega era tan completamente ajena a su naturaleza orgullosa, que sintió que algo dentro de él se retorcía de angustia.


      ¿Era sorprendente que estuviera confundida? La había regañado como si fuera una niña, e inmediatamente la había toqueteado como a una puta. Pero no había tenido el valor de tratarla como a una mujer, pues eso podía significar perderla para siempre.


      La sangre le palpitaba con fuerza en la ingle como una especie de protesta primitiva, pero sabía que poseerla en ese momento de algún modo iba a ser tan cruel, y más brutal aún, que violarla.


      Ella continuaba con los ojos fuertemente cerrados cuando la envolvió con la capa y la levantó. Los brazos de Emily le rodearon el cuello con la misma confianza de siempre, lo que le reabría una dolorosa herida en el corazón. Cuando Justin atravesó el salón con su carga en los brazos, la clientela de la señora Rose mantuvo un respetuoso silencio. Emily había enterrado la cara en su pecho, y Justin la había cubierto por completo con la capa para protegerla de las miradas y los comentarios. Los lacayos rápidamente se apartaron de su camino. Nadie se atrevió a protestar cuando la llevó hasta la protectora oscuridad de la noche.


      


      


      Penfeld, que Dios bendiga su correcta alma inglesa, no pronunció ni una palabra de reproche cuando su patrón llamó a su puerta con los ojos como platos cerca de la medianoche.


      —Por favor —dijo Justin que cargaba con su cálido fardo adormilado—. Cógela.


      Las consecuencias directas de negarse a hacerlo se deducían fácilmente en la mirada de Justin. Penfeld se ajustó su gorro de dormir, colocó la vela de la chimenea en el aguamanil y con toda suavidad sacó a Emily de sus brazos. Una esquina de la capa cayó hacia atrás y vio su semblante angelical marcado por las manchas que le habían dejado las lágrimas.


      Cuando desaparecieron por el oscuro pasillo, con Penfeld andando como un pato con su camisa de dormir, Justin se hundió en el asiento más cercano y enterró la cara en sus manos. Al regresar, después de haber metido a Emily en su cama, Justin ya no estaba allí, pero por toda la silenciosa casa se comenzaron a oír los acordes salvajes y melancólicos de la Fantaisie-Impromptu de Chopin.


      


      


      Justin golpeó el acorde principal ignorando el crujido inarmónico del piano. Sus dedos corrieron por las teclas, buscando ir más allá de tener que convencer o persuadir. Se apoderaban de cada nota lanzando la música al aire con la fuerza de una explosión. Le dolían sus finos dedos y le corría sudor por las sienes. Pero continuó tocando, luchando para ahogar su salvaje desesperación en la estruendosa magnificencia de la música.


      Había dejado una ventana abierta con la esperanza de que el aire helado enfriara sus enfervorizados sentidos. Era una noche sin luna. Una única vela parpadeaba encima del piano, que lo bañaba con una luz tenue. Sus maltrechos dedos dieron otro golpe, que sonó torpe por su frustrada pasión. Las diversas caras de las mujeres que había visto en ese largo día flotaron ante él. En otros tiempos pudo haber sido del tipo de hombre que conseguía ahogar sus deseos en los brazos perfumados de una extraña, pero sus instintos le decían que necesitaba mucho más que un tembloroso espasmo de alivio para dejar de añorar a Emily. La música resonó con fuerza al entrar en un crescendo. Las sombras bailaban a su alrededor mostrando macabros relieves. En un instante de sosiego entre una nota y la siguiente, oyó un casi imperceptible suspiro.


      No estaba solo.


      Sus manos se quedaron paralizadas sobre las teclas. ¿Quién de la casa podría estar lo bastante loco como para acercarse a él en ese momento? La vela se apagó por culpa de una ráfaga de viento, y las sombras se mezclaron con el silencio. El único sonido que se oía era el áspero chirrido de su respiración.


      Se dio la vuelta sentado en el banco.


      Emily estaba allí como si fuera un fantasma. Llevaba su largo camisón blanco y sujetaba su raída muñeca antigua. Iba descalza y sus mejillas todavía estaban manchadas de lágrimas. A Justin se le hizo un nudo en la garganta. Ella parecía muy joven, como una niña que baja las escaleras de noche para beber agua. Pero innegablemente sus ojos eran los de una mujer, y estaban oscurecidos por una súplica que no podía expresar.


      Justin se sentía ahogado por sus emociones. ¿Por qué no podía abrazarla? ¿Por qué no la sentaba sobre sus piernas y acunaba cariñosamente su cabeza contra su pecho? ¿Por qué no podía secarle las lágrimas con su camisa y prometerle que todo iba a salir bien?


      Porque sería mentira. Y él no había pagado el precio de su silencio todos esos años solitarios para comenzar mintiéndole ahora.


      Si ponía las manos en su cuerpo no podría detenerse. La misma mano que la sentaría en sus piernas, le iba a subir el camisón por encima de las caderas. Los mismos labios que le murmurarían reconfortantes palabras de consuelo, la iban a cubrir de besos mientras hacía que apoyara la espalda contra el piano, y que separara sus muslos de marfil para sumergirse en sus melosas profundidades. Pero no se atrevía a tocarla. Ni siquiera se atrevía a mirarla.


      Giró la cara sintiendo que se le endurecía la mandíbula como si fuera granito.


      —Vuélvete a la cama, Emily —le ordenó apenas reconociendo su voz ronca como propia—. Ahora. —Pero Justin percibió que ella dudaba, hasta que oyó el suave roce de sus pies desnudos sobre la alfombra. Maldita Emily. ¿Por qué no podía hacer nada la primera vez que se le pedía? Viendo que no podía hacer nada, se tragó los restos de su orgullo y la miró con toda la fuerza de su dura mirada—. Vete a tu habitación y cierra la puerta con llave. Por favor. —Los labios de Emily temblaban. Una lágrima brillante se deslizó por su mejilla, y después otra. La muñeca cayó a la alfombra, se dio la vuelta y huyó. La oscuridad de la casa se la tragó sin dejar huella—. Lo siento Emily. Lo siento de verdad —susurró a la silenciosa oscuridad.


      Sus palabras eran más sinceras de lo que ella nunca sabría. Lamentaba haber hecho que llorara. Lamentaba que David no hubiera vivido lo suficiente como para presentarle a su enérgica hija. David los adoraba a los dos. Tal vez no hubiera sido una exageración imaginar que hubiera bendecido su amor.


      Pero David había muerto, y se había llevado para siempre sus bendiciones con él.


      Justin recogió la muñeca, la puso en el atril y alisó sus rizos apelmazados.


      —Ya somos viejos amigos tú y yo, ¿verdad?


      Los opacos ojos azules lo examinaron sin expresión. Llevó sus manos al piano y tocó una nota, y después otra, pero la música había desaparecido y lo había dejado en completo silencio.


      Se levantó y subió las escaleras pesadamente. Sus pasos se ralentizaron justo en la puerta de Emily. No oyó nada dentro de la habitación, ni sollozos ni llantos rotos, solo un silencio que era aún más incitante que una invitación. Apoyó la frente en la puerta conteniendo un gemido. ¿Cuánto tiempo tenía que pasar para que ni siquiera el cerrojo evitara que se quedara afuera? ¿Una semana? ¿Un mes? ¿Un año? ¿Iba a volver a traicionar a David seduciendo a su hija? Sus manos se cerraron y apretó el puño contra la gruesa madera de caoba.


      Mientras estiraba los dedos para aliviar la tensión, la puerta se abrió de golpe sin hacer ningún ruido.
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      Por favor, no receles de la paz que he comprado con mi silencio...


      


      


      Sin apenas atreverse a respirar, Emily se apoyó en sus almohadas y observó que la apertura entre la puerta y el marco se ampliaba lentamente. Apareció un hombre del que solo veía su delgada silueta gracias a las luces de las velas del pasillo. El tiempo retrocedió a un desolado desván y a miles de otras noches solitarias. Su corazón latía con fuerza. La sombra de su amante finalmente se acercó a ella como siempre había sabido que haría.


      El hombre cerró la puerta al entrar y giró la llave en la cerradura. El sonido de la llave resonó en el silencio. Enseguida se dirigió a la cama calculando dónde pisaba, como si se estuviera metiendo en una telaraña a la que ya no quería resistirse.


      Puso las manos a ambos lados de la cabeza de Emily, preguntándole con la mirada lo que la puerta cerrada, con la llave sin echar, ya le había respondido.


      —Llevo mucho tiempo esperándote.


      —No tanto como lo que te he esperado yo —dijo Emily apasionadamente enredando los dedos en su nuca para acercarlo a ella.


      Sus labios se encontraron y se fusionaron en una dulce comunión, que no se aliviaba con el bálsamo salado del mar, sino con las lágrimas de ella. Justin trazó las curvas de sus pómulos con sus pulgares.


      —No llores, ángel. No llores esta noche.


      Le besó los labios para sellar su promesa. Ella entonces se agarró a él y rodaron por el colchón de plumas con las sábanas enredadas entre sus piernas. A Justin se le escapó un ronco gemido cuando se dio cuenta de que Emily estaba desnuda debajo de él, igual que aquella noche en la playa. Habían malgastado un precioso tiempo yendo de aquí para allá. Pero ese no era el momento para las lamentaciones.


      Esa noche Justin quería enterrar sus secretos oscuros en su cuerpo tierno hasta que para ninguno de los dos existiera ni un pasado ni un mañana. Solo esa noche. Solo él y Emily destinados a amarse, ya no bajo la luz del sol, sino bajo la capa color ébano de la noche. La lengua de Justin revoloteó sobre los hoyuelos de sus mejillas. Sus labios le rozaron la curva de la mandíbula, y después se deslizaron más abajo, hasta la lechosa suavidad de su garganta.


      Emily le abrió los botones y acarició su pecho maravillada por el masculino entramado de huesos y músculos. Sintió que las aureolas de sus pezones se endurecían en respuesta. Justin había insuflado vida al fantasma que en otros tiempos asolaba sus sueños de niña. Siempre quería más de él. Quería sentir su peso aplastándola. Quería absorberlo a través de las yemas de sus dedos. Se sentía codiciosa, egoísta y feroz como una pequeña cría de tigre cegada por la luz explosiva de su primer amanecer. Las murallas de su orgullo se estaban derrumbando con su calor.


      Lo cogió del pelo para verle la cara. Su voz se quebró y casi gimiendo le dijo aquello que llevaba tanto tiempo reprimiendo.


      —Ámame, Justin. Por favor.


      Justin le tocó el labio inferior con dos dedos.


      —Nunca me tienes que rogar nada, Emily. Nunca.


      Entonces ya se estaban deslizando juntos a una oscuridad que intensificaba todas las sensaciones. Las cálidas manos de Justin le agarraron el trasero, lo levantaron y lo mimaron. Pero una repentina timidez hizo que Emily cerrara los muslos.


      Justin acercó los labios a su sedoso triángulo de rizos y sopló suavemente contra el punto húmedo que había dejado su propia boca.


      —Confía en mí —le dijo con un susurro ronco que era tanto una orden como una oración.


      Nunca antes se lo había pedido. ¿Cómo podría negárselo ahora? La cabeza de Emily se apoyó en la almohada y sus piernas quedaron flácidas entregándole el dominio de algo más que su cuerpo. Entre gemidos agarró con fuerza la espalda de su camisa. Él era su amante, un demonio y un ángel, y le estaba proporcionando un éxtasis inconmensurable clavando su lengua en sus aterciopelados pliegues, moviéndose rápidamente sobre ellos y acariciándolos hasta que su vientre se convulsionó proporcionándole una placentera agonía. Antes de que ella llegara a romper el silencio de la casa dormida con un grito, Justin le besó los labios sorprendiéndola, y embriagándola, con el sabor de su propio néctar prohibido.


      Los pequeños vellos del dorso de la mano de Justin hicieron cosquillas a su vientre desnudo cuando le desabrochó los botones de los pantalones. Su intensidad la excitaba y también la atemorizaba. Se estremeció cuando se dio cuenta de que estaba a punto de conocer la medida exacta de la pasión de este hombre.


      Pero el dulce tormento que le iba a proporcionar apenas estaba comenzando. Justin deslizó las manos alrededor de su trasero y la levantó para dejarla medio sentada contra el cabecero. Le sacó las medias, las lanzó todo lo lejos que pudo, y ella quedó completamente desnuda. Emily entonces se sintió terriblemente vulnerable, pecaminosa y decadente. A pesar de la oscuridad que la protegía, sentía perfectamente que sus mejillas estaban ardiendo.


      —¿Alguna vez te he mencionado lo tímida que soy? —susurró.


      Justin le tocó suavemente el punto exacto que hacía que gimiera.


      —Es una de las primeras cosas en que me fijé de ti.


      —¿De verdad?


      Ella percibió cierta ironía en su voz.


      —No.


      Cuando Justin deslizó hacia arriba un dedo de cada mano por sus pliegues hasta encontrar el pequeño capullo de seda que anidaba en su interior, Emily tuvo un estertor de placer que hizo que su timidez desapareciera por completo. Al mismo tiempo, los pulgares de Justin comenzaron a moverse en círculos por el terso satén dilatado de la carne que había más abajo, humedeciendo y perlando la miel caliente y espesa que rodeaba su tierno punto de placer. El mundo de Emily se estrechó hasta convertirse en simples sensaciones. Un vacío más grande que ninguno que conociera se abrió dentro de ella. Loca de deseo se arqueó hacia él apretándose contra sus pulgares, deseando que le diera más, muchísimo más.


      Justin estaba casi enloquecido de deseo, pero aún así continuó con su tortura exquisita. Sus ojos se habían ajustado a la oscuridad y podía observar la cara de Emily. Estaba embelesado con las oleadas de placer que se reflejaban en sus facciones. Ella dijo su nombre entre gemidos, con los dientes clavados en la tierna carne de su labio inferior. Para no perder el control, apretó la mandíbula cuando oyó los roncos chirridos de su propia respiración. Cuando consiguió llegar adónde deseaba estar, quería que ella ya estuviera esperándolo allí.


      Los hábiles dedos de Justin no interrumpieron su enloquecedora danza, ni siquiera cuando restregó su duro miembro en el mismo lugar donde habían estado antes sus pulgares.


      Emily se quedó con la boca abierta por la sorpresa, y abrió los ojos de golpe. La cara de Justin, oscurecida por la pasión, estaba muy cerca de la ella. Sus ojos resplandecían mientras empujaba hacia ella, le introducía la punta de su miembro y después la retiraba, seduciéndola con la promesa de lo que vendría después. Al darse cuenta de lo que pretendía, la sacudió la sorpresa y el miedo. Cuando le llegó el primer estertor oscuro de éxtasis, su amante ya estaba a punto de hacerla suya.


      Las llamas de sus dedos la estaban consumiendo intensamente. Su rígido miembro la volvió a abrir, la sondeó dulcemente, y después lo volvió a retirar enloqueciéndola con su juego premeditado. Ella se retorcía contra él y sus manos se enredaron en su pelo. Cuando Justin bajó la cabeza y se metió un pecho en su boca, que primero chupó con dulzura para después agarrarle un pezón con los dientes, Emily explotó. Aprovechando que ella estaba dominada por temblorosas ráfagas de placer, Justin decidió empujar con fuerza dentro de ella.


      Emily amortiguó su chillido pegando la boca a su hombro. El dolor no era menos espectacular que el placer. Cuando su cuerpo inexperto se cerró en protesta, Justin echó la cabeza hacia atrás en un éxtasis masculino, apretó los dientes, y empujó su miembro dentro de ella centímetro a implacable centímetro. Su pecho brillaba sudoroso.


      Emily entonces sintió que su tierna vagina se estiraba para acogerlo. Avergonzada por su ineptitud, su voz se convirtió en un quejido.


      —No puedo, Justin. Oh, Dios, es demasiado grande. No puede entrar todo.


      Justin le acomodó las caderas con las manos y le demostró que estaba equivocada levantándola hasta que cada centímetro de su miembro palpitante quedó oculto entre los tersos pliegues aterciopelados de su vagina. Los labios de Justin atraparon su grito, que quedó ahogado en el suyo propio.


      Esa no era la manera que había planeado Justin... sin aliento y sujetando a Emily contra el cabecero. Pero ¿cuándo en la vida las cosas con Emily ocurrían como se habían planeado? Tuvo que luchar contra la necesidad de moverse dentro de ella, pero tenía que darle tiempo a su cuerpo para que se ajustara a su invasión. Su lengua calmó los labios hinchados de ella y revoloteó por su boca como si fuera una tierna disculpa, a pesar de que su cuerpo estaba exultante por la deliciosa manera de adaptarse a su miembro. Una lágrima afloró por debajo de las oscuras pestañas de Emily.


      Justin la atrapó con su lengua antes de que llegara a un hoyuelo. Los luminosos ojos de ella se abrieron.


      —No habrá lágrimas —dijo él suavemente—. Me lo prometiste.


      Ella lo besó cariñosamente con una sonrisa temblorosa en los labios.


      —No habrá lágrimas —repitió ella.


      Como prueba de su compromiso apoyó la palma de una mano contra su pecho y arqueó la espalda haciendo que su miembro entrara más profundamente de lo que nunca hubiera soñado que era posible.


      Un gemido gutural escapó de la garganta de Justin, y a pesar de estar sumido en una nube de éxtasis vio cómo ella se estremecía. Entonces le cogió las caderas y la puso recta debajo de él decidido a que desapareciera cualquier recuerdo de dolor de su mente, o a tener una muerte gloriosa intentándolo.


      Cuando Justin comenzó a moverse profundamente dentro de ella, Emily sintió que su cuerpo estaba completamente entregado a su dulce embrujo. Justin apoyó su peso en sus manos y movió las caderas con fuerza hacia ella haciendo que se consumiera de pasión y se sintiera plena con cada una de sus sedosas caricias. Ella lo agarró incapaz de recordar un tiempo en que él no fuera parte de ella, y fue levantando las caderas para recibir cada una de sus cautivadoras embestidas. Esa sensación era diferente al éxtasis que le había proporcionado antes. De algún modo, era más completo y oscuro, y cargado de todos los riesgos que significaba rendirse. Unos ruidos desesperados escaparon de su garganta hasta que, finalmente, narcotizada de placer, no pudo hacer más que yacer bajo su poderoso cuerpo, y abrirse para que pudiera saciar su deseo.


      —Emily —murmuró evocándola junto a sus labios—. Mi dulcísima Emily.


      Entonces metió una mano entre ellos y la tocó. La suave caricia de las yemas de sus dedos hizo que ella temblara intensamente. Justo cuando pensaba que ya no podía hacerle nada más fuerte o intenso, lo hizo, y el temblor se convirtió en una explosión de estertores. Sus labios chocaron y se fundieron por la desesperada necesidad de silenciar sus gritos. De pronto toda la pasión que él guardaba encerrada, salió estruendosamente de sus entrañas y derramó todo su calor dentro de ella.


      Justin se colapsó contra ella gimiendo, y enterró la cara en sus rizos con la respiración entrecortada. Ella restregó sus labios contra su áspera mandíbula saboreando su sudor salado. Entonces supo que esa noche ambos habían roto su promesa.


      


      


      Los rayos del sol acariciaban y hacían cosquillas a los agotados músculos de la espalda de Justin. Estaba adormilado sobre la arena cálida bajo un cielo color azul cobalto, arrullado por el murmullo que hacían las olas al chocar contra la playa. La arena era fina y suave, tanto que sentía que fácilmente se podía hundir en sus blandas profundidades. Inspiró una bocanada del aroma que lo rodeaba... era vainilla almizclada como el más puro y potente de los afrodisíacos.


      Se dio una vuelta para apoyarse en la espalda y se estiró disfrutando del dolor de sus músculos satisfechos. No quería abrir los ojos. Quería estar una semana durmiendo. Tenía la cara acalorada.


      ¿Dónde estaba?, se preguntó. ¿De dónde eran las pesadas cortinas de la cama que tapaban la luz y mantenían el aire frío a raya? Se obligó a abrir los ojos y vio el dosel festoneado de la cama de Emily.


      Se sentó de golpe y se subió la sábana hasta la cintura. No eran olas lo que había oído, sino el suave roce de las manos de Emily que estaba doblando su ropa interior para meterla en una maleta forrada. Estaba de espaldas a él y no llevaba más que la camisa que él mismo se había quitado. La luz del amanecer hacía que se le viera un halo amarillento alrededor de los rizos.


      —¿Qué estás haciendo? —le preguntó.


      Su voz de recién despertado sonó áspera, incluso a él mismo.


      —A Pudín le encantan tus establos —dijo ella tranquilamente—. Creo que lo debería dejar al cuidado de Jimmie. ¿Crees que podría tener un gato en mi nuevo domicilio? La señorita Winters siempre los detestó. No necesito muchas habitaciones, ya sabes. Mi padre y yo siempre fuimos muy felices en nuestro modesto apartamento. Mis recuerdos preferidos son los de nuestra pequeña casa de campo de Brighton. —Sus manos se movieron vacilantes—. Nunca antes he sido una querida. Espero ser de las buenas.


      La mente soñolienta de Justin tardó un rato en ordenar sus divagaciones. Cuando lo hizo se levantó, dejó la sábana en la cama y se pegó a ella por detrás. Deslizó los brazos alrededor de su cintura e hizo que se apoyara contra él. Ella no lo podía mirar a los ojos, ni siquiera en el espejo de cuerpo entero que tenía entre las puertas de su armario.


      Conmovido por su inesperada timidez, Justin restregó su mejilla áspera contra su sien.


      —¿Y adónde crees que vas?


      Emily sintió que su mirada inexorablemente iba hacia el espejo, cautivada por el hechizo que proyectaba su reflejo. El contraste era sorprendente. El cabello oscuro de Justin junto a sus lustrosos rizos. Su salvaje elegancia desnuda contra los arrugados pliegues de la camisa. Emily observó fascinada sus manos broncíneas que se deslizaban sobre el lino blanco, incapaz de olvidar esas manos sobre su cuerpo... y dentro de él.


      Entonces respiró hondo, temblorosa.


      —Tu madre... tus hermanas... no podemos exponerlas a mi reputación mancillada.


      Justin le cogió los pechos reverentemente.


      —¿Así es como te hice sentir anoche? ¿Mancillada?


      Emily pensó en todos los momentos que le hicieron sentirse inferior a lo que era. Lo miró directamente a los ojos en el espejo.


      —No. Mancillada no. Amada. —Entrelazó los dedos con los suyos—. ¿Sabes que tienes unas manos absolutamente increíbles?


      La sonrisa tranquila y relajada de Justin le derritió hasta los huesos.


      —Siempre he sabido que algún día se me recompensaría haber practicado todas esas infernales escalas. —Puso la boca contra su garganta, y a ella le bajó por la columna un estertor de placer—. No vas a ir a ningún sitio, cariño, excepto de vuelta a la cama.


      Emily apoyó la cabeza en su hombro para que su garganta quedara bien expuesta y él siguiera explorándola dulcemente.


      —No tenemos tiempo. ¿Por qué no viene Penfeld a atenderte?


      Justin empujó las caderas contra su trasero y comenzó a subirle lentamente la camisa.


      —Te aseguro que esto no va a ser tan largo como me gustaría.


      


      


      La paz reinaba en la mansión Grymwilde por primera vez desde el regreso de su propietario. La única explicación que ofreció Justin acerca de la breve desaparición de Emily, es que había estado «perdida». Solo él y Emily sabían lo cerca que había estado de haberse perdido para siempre. La familia de Justin era demasiado sensata como para pedir más explicaciones. Todos estaban cosechando los beneficios de su disposición alegre.


      En el salón se oían risas y música durante todas las horas del día. Justin y Emily jugaban interminables partidas de cartas con Lily, cantaban inspirados duetos con Edith, y ayudaban a Millicent a desenredar los hilos de su bordado. Cada mañana Herbert y Harvey se dirigían a sus nuevas oficinas en la Naviera Winthrop, donde desplegaban sus hermosas carpetas de cuero que les había regalado su cuñado. Finalmente, aburrido y quejumbroso, Harold incluso había decidido solicitar un empleo en la Bolsa.


      Cuando los sirvientes recibían sus generosas gratificaciones, cuchicheaban que tal vez era otra manifestación de la misteriosa fiebre cerebral de Su Excelencia, aunque ahora era una muy agradable. Solo Justin sabía que estaba poseído por una fiebre completamente diferente.


      Penfeld estaba una tarde mirando por la ventana panorámica para inspeccionar el jardín cuando llegó la duquesa majestuosamente.


      Los dos permanecieron en silencio observando cómo Justin y Emily correteaban alrededor de una fuente helada con Pudín pegado a sus talones. Sus travesuras traían un aire tan primaveral al jardín moribundo, que a la duquesa no le hubiera sorprendido ver un estallido de verdor trepando por los enrejados delante de sus propios ojos.


      Mientras observaban, Emily se precipitó detrás de un desnudo espino blanco con las mejillas sonrosadas por sus risas y el frío. Pero Justin le cortó la escapada agarrándola por la capucha y la arrastró a sus brazos. Entonces desapareció la risa de los ojos de Emily y se quedó quieta. Justin inclinó su cabeza y sus labios planearon tan cerca de los suyos que se entremezcló el vaho de sus bocas.


      La duquesa inspiró sonoramente.


      En ese momento el celoso Pudín se paró en sus patas traseras y metió su nariz chata entre ellos. Penfeld se sacó un pañuelo del bolsillo y se lo pasó por la frente.


      Entonces ambos debieron ver el destello blanco, pues miraron hacia la ventana con cara de culpabilidad. Emily se apartó de los brazos de Justin, saludó alegremente y se arrodilló para enterrar la cara en el pelaje atigrado de Pudín.


      Penfeld ladeó la nariz y suspiró.


      —¿Verdad que es reconfortante ver que un hombre toma un activo interés por sus responsabilidades?


      La duquesa miró al corpulento mayordomo con los ojos entornados.


      —Oh, es muy conmovedor. Mucho.


      El juego había empezado, y Justin y Emily participaban entusiasmados. Durante el día parecían un modelo de corrección, aunque nadie se enterara de que ella le tocaba la pantorrilla con un pie por debajo del mantel, o que él le deslizaba una carta extra bajo la mesa del baño. Los momentos interminables pasaban, y no solo eran medidos por el balanceo del péndulo de reloj de caja alta, sino por las miradas de deseo y los besos robados, hasta que llegaba la hora en que Emily comenzaba a disimular sus bostezos tapándose con el pañuelo, y subía las largas escaleras en curva para irse a la cama.


      Se acostaba temblando ansiosa por la expectación hasta que la casa se quedaba en silencio. Entonces llegaba el delator crujido de la puerta sin cerrar, y Justin se deslizaba a su cama y sus brazos.


      Con el placer de la compañía de Emily a diario, y la delicia de su ágil cuerpo joven por la noche, Justin se sentía como si se hubiera muerto y estuviera en el paraíso. Estaba completamente cautivado por la tierna posesión de su corazón y su cuerpo que ella llevaba a cabo. Nunca en su vida había imaginado que pudiera tener tanta dulzura y pasión al alcance de su mano. Ella era un milagro, una maravilla que había traído a su vida el mismo entusiasmo y espíritu de aventura que mostraba cuando hacía el amor.


      Una noche muy tarde, la adormilada paz de la casa se quebró con el ruido del movimiento de muebles pesados y cristales rotos. Enseguida se produjo una estampida de pisadas que se dirigían a la puerta de Emily.


      El puño de Harold golpeó con fuerza la puerta de caoba.


      —Hola, cariño. ¡Abre! ¿Qué está pasando ahí? ¿Estás bien?


      Emily abrió la puerta con las mejillas ardiendo para enfrentarse a un grupo con gorros de dormir en el que se encontraba Penfeld, toda la familia de Justin y algunos de los sirvientes más audaces.


      Ella se echó para atrás los rizos despeinados y se rió muy nerviosa.


      —Sigo siendo igual de torpe que siempre, me temo. Debo haber tenido una pesadilla. Creo que me caí de la cama y volqué la mesilla de noche.


      Levantó una mano para estirar las cintas de su camisón, pero se dio cuenta horrorizada que se lo había puesto al revés, y estaban por detrás.


      Una de las doncellas que tenía los ojos como platos intentó ver los destrozos.


      —Traeré ahora mismo una escoba, señorita, para limpiar este desastre.


      —Oh, no —dijo Emily rápidamente estrechando la apertura entre la puerta y la pared—. No va a ser necesario. Estoy realmente cansada. Podrás limpiar por la mañana.


      La madre de Justin apoyó las manos en sus amplias caderas. Con sus tirabuzones grises envueltos en trapos parecía una imagen de Medusa ya madura. Emily bajó los ojos temiendo que la mirada acusatoria de la duquesa pudiera convertirla en algo peor que en una piedra.


      —¿Dónde está mi hijo? —preguntó—. Hubiera pensado que con un estruendo como este habría llegado corriendo.


      Penfeld enseguida dio una explicación:


      —Mi señor tiene un sueño muy profundo.


      Todos se lo quedaron mirando. Emily no pudo evitar abrir la boca ante una falsedad tan ridícula. Pero incluso con su gorro de dormir con una borla y su largo camisón, la dignidad de Penfeld era tan profunda que nadie se atrevió a desafiar su explicación.


      —Ejem… —exclamó la duquesa con escepticismo.


      Entonces emprendió el camino hasta sus aposentos. Las faldas de su salto de cama brocado se arremolinaban detrás de ella. Uno tras otro los demás se fueron marchando.


      Penfeld fue el último en irse. Galantemente ladeó su gorro de dormir ante Emily y le hizo un guiño cómplice.


      Ella por fin pudo cerrar la puerta y girar la llave.


      —Mira a este pomposo sinvergüenza. Lo sabe todo —dijo y se puso una mano en la boca para sofocar la risa.


      La puerta del armario se abrió y salió Justin con su bata de satén enrollada alrededor de su cintura. Se sacó una pluma de avestruz del pelo.


      —No me mires así —dijo ella—. No he mentido. Me caí de la cama.


      Justin movió la pluma hacia ella.


      —¿Igual que te caíste del barco en Nueva Zelanda?


      —Oh, no. Eso no fue lo mismo para nada.


      —Gracias a Dios. —Justin se inclinó para besarle los labios. Le pasó la pluma por la curva de la espalda y ella gimió levemente—. No me gusta que tengamos que estar en silencio. Me encantaría que estuviéramos ahora en Nueva Zelanda tumbados en la arena donde solo nos pudieran oír la luna y las estrellas. —Su voz bajó de volumen hasta no ser más que un susurro ronco—. Me gustaría estar todo el día haciéndote chillar de placer.


      Ella enterró la boca en su pecho.


      —¿Qué tenías en la mente? ¿Una relación completa del juego de té de Penfeld?


      —¿Por qué no te lo demuestro?


      Justin la guió cariñosamente hasta que quedó arrodillada en los mullidos cojines del asiento de la ventana. Las cortinas de encaje de Bruselas le hicieron cosquillas en la punta de la nariz.


      Su voz adquirió un tono trémulo.


      —¿Justin?


      —¿Mmm? —respondió él arrodillado detrás de ella para subirle el camisón.


      —Si nos caemos de la ventana, esta vez voy a dejar que seas tú quien dé las explicaciones.


      —Será un placer, cariño.


      Cuando la bata cayó al suelo y se formó un brillante charco de satén alrededor de sus rodillas, Emily se arqueó contra él sabiendo que el placer iba a ser para ella.


      


      Justin enrolló uno de los finos rizos de Emily en un dedo y después lo soltó para ver cómo, al recuperar su forma, rebotaba contra su mejilla. Ella masculló algo dormida y se arrebujó en las almohadas.


      La débil luz del amanecer se deslizó por las sábanas revueltas. A Justin no le gustó su llegada. Odiaba salir arrastrándose de su cálido capullo de sábanas, y tener que ir a hurtadillas por la vieja casa, llena de corrientes de aire, hasta su cama vacía. Una fuerte tristeza se apoderó de su corazón. Emily parecía tan dulce y cariñosa con sus mejillas sonrosadas, muerta de sueño y con los rizos despeinados. No quería dejarla. Se dio cuenta sorprendido de que nunca quería dejarla.


      Quería tener el derecho de pasar toda la noche y el día con ella, y en la cama si así lo deseaba. Quería acompañarla a la fiesta de la condesa de esa noche y mostrar a todo el mundo que ella le pertenecía.


      —Oh, David —susurró—. ¿Qué he hecho?


      David hacía mucho tiempo se la había entregado. ¿Después de todos esos años de exilio autoimpuesto, todavía consideraba que merecía tal premio? Justin sabía que si su amigo estuviera todavía vivo, se hubiera arrastrado a cuatro patas si hubiera sido necesario para suplicarle que le diera su mano.


      Peinó hacia atrás los rizos de Emily y le besó tiernamente la frente antes de salir de la cama. Como ella protestó con un gemido, puso una almohada en el hueco que dejaba su cuerpo y se marchó. Ella la abrazó, se la puso debajo de la barbilla y suspiró satisfecha.


      Justin pasó por encima del estropicio del incidente de la noche anterior, y se vistió rápidamente con miedo a flaquear en su decisión de marcharse. Se preguntó qué harían sus sirvientes, siempre tan formales, si tiraba de la cuerda con una borla que colgaba del techo, y pedía unos huevos con arenques en la cama para él y su tutelada. Sonrió al pensar en esa idea.


      Pero su sonrisa desapareció cuando abrió la puerta y se encontró con su madre apoyada en la pared del otro lado del pasillo con los brazos cruzados.

    

  


  
    
      
        Capítulo 30


        
          
        

      


      Pero temo que hay a una serpiente venenosa en nuestro paraíso,


      y está lista para atacar...


      


      


      Olivia Connor no era menos intimidante con un salto de cama y zapatillas que completamente blindada con un traje de noche y un polisón. Justin estiró un brazo por detrás y cerró la puerta de Emily.


      Se enfrentó a su madre directamente intentando ignorar el sonrojo que se apoderaba de sus pómulos. Se obligó a mostrarle una sonrisa irónica.


      —¿Por qué me siento como si tuviera seis años y me hubieran cogido metiendo la mano en el frasco de las galletas de Gracie?


      La acerada mirada de su madre lo recorrió de arriba abajo, y se detuvo en su camisa desabrochada y en los arrugados pliegues de sus pantalones.


      —Parece como si te hubieran cogido metiendo la mano en mucho más que eso.


      Recuperando lo que le quedaba de compostura se apoyó contra la puerta y cruzó los brazos imitando deliberadamente la postura de su madre.


      —Culpable de todos mis cargos. ¿Ahora qué vas a hacer? ¿Volverme a desheredar?


      —¿Lo has olvidado? Ahora tú eres el duque. No puedo desheredarte. Pero me puedes enviar a una casa de campo si lo deseas.


      —Ah, pero eso implicaría que otra duquesa estuviera esperando su turno.


      Ella hizo un gesto hacia la puerta.


      —¿No está ahí dentro?


      Justin se pasó una mano por el pelo, y de pronto ya no sintió que tuviera seis años, sino dieciséis.


      —Me temo que no.


      —Qué pena. Podrías hacer unos hijos preciosos. —Levantó una ceja—. Bueno, si no los habéis hecho ya.


      Justin estuvo a punto de dejar que de sus labios brotara una grosería, pero dio unos pasos y se quedó de espaldas a ella con las manos en las caderas. La profunda amargura que había escondido tan hondo, se abrió camino hasta la superficie.


      —Nunca antes estuvo para mí, madre. ¿Qué le hace pensar que confío en usted ahora?


      La voz de ella sonó desprovista de autocompasión.


      —No creo que lo hagas. Sé lo que es eso. Una buena esposa y una madre miserable. —Justin se dio la vuelta sorprendido por una confesión tan franca—. ¿Te has preguntado por qué molestabas tanto a tu padre? —le preguntó.


      Justin miró la alfombra.


      —Cada día. Y siempre llegaba a la misma conclusión. Hay algo malo en mí.


      Ella negó con la cabeza.


      —Hay algo bueno en ti. Algo tan resplandeciente y brillante que lo encegueció de celos. —Justin la miró incrédulo—. Frank Connor no siempre fue el hombre que conociste. No deseaba ni el negocio ni el título mucho más que tú. Era como un ancla de plomo alrededor de su cuello, y tiraba de él hacia abajo. Deseaba navegar en uno de esos elegantes clípers hasta el horizonte y explorar el mundo. Pero no tenía tus agallas. No tenía el valor para simplemente marcharse.


      Cuando Olivia avanzó hacia él, Justin estaba completamente sobrepasado por un montón de emociones en conflicto.


      —Al negarse a sí mismo sus sueños, tu padre se convirtió en un viejo amargado y miserable. —Se puso de puntillas y le besó las mejillas inundando sus fosas nasales con el largo tiempo olvidado olor a lilas y alcanfor—. No cometas el mismo error, hijo.


      Justin se quedó solo mirando a la nada cuando su madre se marchó. Tal vez tenía razón. Tal vez era el momento de enterrar los viejos fantasmas y dejar que al fin David pudiera descansar en paz. Tal vez había llegado el momento en que él y Emily no solo aprovecharan el día a día, sino también el mañana.


      


      


      Emily entregó al sirviente que estaba en la puerta su capa, y ella y Lily entraron en el recibidor de los suntuosos apartamentos de la condesa Guermond. El salón contiguo estaba decorado en el estilo neogriego que había estado de moda hacía ya alrededor de un siglo. Numerosas columnas dóricas muy elegantes se elevaban desde sus pulidos pedestales por toda la estancia. Un letárgico cuarteto tocaba en una esquina. La cola festoneada de Emily rozaba el suelo de mármol. Enseguida las acompañaron hasta donde se desarrollaban las animadas conversaciones de los invitados.


      Las lámparas de araña resplandecían bajo la luz invernal que penetraba a través de las ventanas con bisagras. Después de haber estado tanto tiempo en la penumbra gótica de Grymwilde, Emily encontró que el efecto era deslumbrante.


      Mientras Lily daba vueltas con una amiga, Emily miró a hurtadillas detrás de ella con la esperanza de ver cómo entraba Justin. Había venido cabalgando junto a su carruaje en un hermoso alazán... la imagen era muy sorprendente, pues montaba con sombrero de copa y abrigo. Parecía extrañamente excitado ese día, y sus ojos dorados tenían un brillo más intenso de lo habitual. De hecho, la noche podría ser un dulce tormento para ellos. Ni siquiera se habían atrevido a bailar juntos por miedo a que los descubrieran. Pero más tarde, pensó Emily, en las tranquilas y dulces horas de la noche, mientras el resto del mundo dormía, su paciencia sería recompensada. Se le ruborizaron las mejillas al pensar en ello. ¿Quién hubiera soñado que ella se iba a complicar tanto por un hombre? Especialmente por ese hombre.


      —Emily, oh, Emily cariño, ¿eres tú? —Emily se acobardó al oír el sonido de la voz de Cecille. Su antigua némesis le dio un abrazo muy femenino—. Le prometí a Henry que estarías aquí. Babea por que bailes con él.


      Emily se movió para intentar que la soltara.


      —No creo que sea posible. Me temo que tengo el carné de baile completo.


      —¿Cómo puede estar ya completo? Si acabas de llegar. No te muevas de aquí que voy a buscarlo.


      En cuanto Cecille se alejó corriendo y quedó fuera de su vista, Emily se agachó en un rincón seguro y comenzó a garabatear enloquecidamente una serie de nombres ficticios en su carné.


      —¿No nos hemos conocido, ángel?


      Giró rápidamente la cabeza, vio que un ojo inyectado en sangre la estudiaba a través de un monóculo resquebrajado, y se le escapó un suspiro silencioso de terror.


      —Me temo que se equivoca, señor —respondió y se alejó del corpulento caballero.


      —Apostaría mi vida a que la conozco —dijo el hombre muy fuerte—. Me pareces tremendamente familiar. —Su mirada lasciva bajó a su corpiño de seda tableada—. ¿Tal vez nos conocimos en la partida de cartas del conde de la semana pasada?


      —No lo creo. —Para su alivio, vio que Justin se aproximaba entre la multitud. Una sonrisa pícara transformó su cara y lanzó sus brazos alrededor del cuello del hombre—. ¡Hola tío George! —Hizo señas a Justin y desafió al hombre con una voz que resonó por toda la habitación—. Su Excelencia, es uno de los viejos amigos de mi padre... ¡mi querido tío George! ¿Lo recuerdas? ¿No? Solía ser tan cariñoso que me sentaba en sus rodillas.


      Justin podía no recordarlo, pero el tío George estaba comenzando a hacerlo. Se puso pálido cuando ella lo abrazó con fuerza y el duque de Winthrop se abría camino entre la gente con una enorme elegancia. Varias personas se habían puesto a mirarlos.


      —No, no, ángel —dijo el hombre tartamudeando—. Lo siento. Estás completamente equivocada. No conozco a nadie llamado George. Mi nombre es Harry. Quiero decir Alfred.


      —¡Seguro que es una broma! —gritó Emily justo cuando Justin se detenía junto a ellos—. El parecido es asombroso. —Agarró sus gordas mejillas e hizo que girara la cara para que lo observara Justin—. Es la viva imagen de George. ¿Verdad, Su Excelencia?


      Consciente de las aventuras de Emily en el burdel, Justin se restregó la barbilla.


      —Es escalofriante. ¿Está seguro de que no tiene un gemelo en algún sitio?


      —Sí. No. No lo sé. Tal vez lo tenga. Mi madre nunca fue clara sobre ese asunto. Ahora, si me perdonan, tengo que irme.


      El tío George-Harry-Alfred se zafó torpemente del abrazo de Emily, huyó hacia el recibidor y pasó corriendo junto a los desconcertados sirvientes que le sujetaban el abrigo y el bastón.


      Emily se rió a carcajadas. El calor de la mirada de Justin la calentaba como si la estuviera tocando. Su corazón dio un torpe vuelco.


      —Estás muy guapa —dijo él.


      Ella bajó la cabeza sintiéndose tímida de pronto. Era difícil equiparar a ese caballero formal y elegante con el sátiro juguetón que hacía el amor con ella hasta el amanecer cada noche.


      —Y tú también.


      —¿Bailarías conmigo? —le preguntó Justin con los ojos sombríos.


      —¿Qué pensarían?


      Por primera vez en su vida Emily temía las opiniones de los demás. Ahora tenía que tener en cuenta la reputación de Justin.


      —Pensarán que el rico duque loco finalmente ha encontrado a una mujer lo suficientemente boba como para casarse con él.


      Emily se dio la vuelta ahogada por la emoción. Justin la quería. No solo durante unas cuantas horas de placeres robados por la noche, sino siempre.


      —Pero sería un escándalo —susurró—. Eres mi tutor. Llevo más de un mes viviendo bajo tu mismo techo. Nunca nos aceptarían.


      —Se pueden ir todos al infierno y yo me llevaré a mi novia a Nueva Zelanda para celebrar una boda maorí. —Esperó un buen rato en silencio—. ¿Y tú qué dices? ¿Nos perdonaría Cecille si anunciamos nuestro compromiso en su fiesta?


      Emily volvió a darse la vuelta sonriendo con los ojos llenos de lágrimas.


      —Me perdonó por haberle metido un ratón muerto en una bota, ¿verdad? Justin la rodeó con sus brazos ignorando las miradas curiosas.


      —Deja de llorar. Penfeld nunca me perdonaría que le empape todo el almidón de mis solapas. —Le puso su pañuelo en la nariz—. Así. Suénate. Pórtate como una niña buena. ¿Te sientes mejor? —Ella asintió con la cabeza, y él dijo—: Vamos. Te has enfrentado a caníbales y a dragones. No te tienen que dar miedo unas cuantas damas y algunos caballeros pretenciosos. —Emily volvió a asentir, esta vez más violentamente—. Mira, si quieres saberlo, a mí también me asustan, pero no hay nada que hacer. Si se ponen rebeldes haré llamar a mi madre para que nos defienda.


      Mientras la dirigía hacia la zona despejada donde la gente estaba bailando, Emily le agarró una manga tímidamente. Nadie pareció fijarse en ello. Todo el mundo se había vuelto hacia un recién llegado que estaba en el recibidor. Un murmullo curioso atravesó el salón.


      Cuando la gente se apartó y pudo ver el objeto de su fascinación, Emily se quejó en voz alta.


      —Otra vez no. ¿Siempre se mueven en los mismos círculos sociales la condesa y la señora Rose?


      El brazo de Justin se puso rígido bajo su mano. Ella miró hacia arriba. Su cara se había quedado completamente blanca, y ya no le quedaba ni el menor vestigio de su bronceado.


      Emily le apretó el brazo alarmada.


      —¿Qué te pasa? Parece como si hubieras visto a un fantasma.


      Justin le apartó la mano y se quedó completamente quieto mientras su cara se convertía en una máscara desconfiada pegada a sus huesos. Emily buscó la razón en la habitación, pero lo único que vio fue al caballeroso extraño que se encontró en el parque y en el burdel, abriéndose paso con mucho encanto entre los invitados. Impecablemente vestido como siempre, se movía de grupo en grupo, lanzando una sonrisa por ahí y un comentario ingenioso por allá. Entre sus elegantes dedos se balanceaba una copa de champán como si hubiera nacido con ella. Por todos los grupos por los que pasaba iba recibiendo miradas de admiración.


      —Es tan guapo como dice todo el mundo, ¿verdad? —Emily dio un salto cuando Cecille se asomó detrás de ella. Su teatral susurro hubiera asustado hasta a un sordo—. Todas las muchachas se mueren por él. Es italiano. Y ya sabes lo que se dice de los italianos. —Se rió muy pícara—. Y, además, es millonario. Dice que hizo su fortuna con el oro.


      Cuando se detuvo cerca de ellos para besar la mano de una bella joven muy afectada, Cecille vio su oportunidad. Se lanzó hacia él, lo agarró del brazo y lo trajo con ella. Justin y el extraño se miraron directamente a los ojos.


      Cecille dijo:


      —Su Excelencia, Emily, me encantaría presentaros a...


      —Hola Justin —interrumpió el extraño.


      Su voz era suave como el coñac y tenía un ligero acento, tal como recordaba Emily. El hombre sonrió, levantó su copa y dio un largo trago de champán.


      —Hola Nicky —respondió Justin.


      Y rápidamente lanzó un puñetazo en la cara engreída del extraño y lo envió tambaleante contra la columna que tenía detrás.


      Salpicada de champán, Cecille terminó su presentación completamente aturdida:


      —... es el nuevo y querido amigo de mamá, el señor Nicholas Saleri.
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      Llegará el día en que tengas que enfrentar la vida sin mi amor...


      


      


      Emily se tambaleó y Cecille la tuvo que sujetar para que no se cayera. A pesar de la sorpresa, la gente se mantuvo en silencio.


      Nicholas se sentó y apoyó la espalda contra la columna. La pechera de su camisa estaba salpicada de sangre que le corría desde una de las comisuras de la boca. Un lacio mechón de pelo negro como el ébano le había caído sobre los ojos. Se lo echó hacia atrás y rápidamente recuperó la compostura.


      Rechazó a los sirvientes que corrieron a ayudarlo y consiguió ponerse de pie.


      —Para mí también es un placer volverte a ver, Justin. —Zigzagueó ligeramente, se inclinó y se llevó a los labios la mano blanda de Emily—. Siempre es un placer señorita Scarborough. Tiene la misma mirada que su padre..


      Emily se miró la mano aturdida. Le había manchado con sangre los nudillos. Intentó en vano limpiarla con la falda, pero solo le dejó una fea mancha.


      —Aparta tus asquerosas manos de ella —gruñó Justin dando un paso hacia él.


      Los sirvientes retrocedieron bastante recelosos debido a que el duque tenía reputación de comportarse con un salvajismo impredecible.


      Nicholas se sacó un pañuelo prístino del bolsillo y se lo llevó a los labios. Miró el resultado con desagrado y se lo entregó a una temblorosa doncella.


      Entonces ofreció una sonrisa condescendiente a Emily.


      —Tendrá que perdonar a mi viejo amigo, señorita Scarborough. Debí haberme esperado una bienvenida así. El sentimiento de culpa puede tener extraños efectos en el cerebro humano. Me atrevería a decir que está bastante trastornado desde que asesinó a su padre.


      Un murmullo ahogado recorrió la muchedumbre.


      —¿De qué estás hablando? —gritó Emily—. ¿Estás completamente loco? —Agarró a Justin por las solapas, que todavía estaban húmedas por sus lágrimas de alegría—. ¿Qué dice este hombre? Es ridículo. Dile que deje de hacer acusaciones absurdas. Justin mantenía la mirada fija hacia adelante. Emily lo zarandeó con fuerza, y su voz se elevó hasta sonar histérica y retumbó por toda la habitación—. Díselo, Justin. Díselo ahora. ¡Diles a todos que no mataste a mi padre!


      Entonces la miró con una mirada tan cargada de compasión que ella quiso morirse en sus brazos allí mismo. Justin sacó una mano para desengancharle los dedos de la chaqueta, se dio la vuelta y se marchó. Los murmullos y gritos de sorpresa se incrementaron, pero Emily no podía oír nada más que el rugido implacable del mar.


      


      


      Lo encontró en el invernadero de Grymwilde. El sol del final de la tarde entraba muy inclinado a través de la pared occidental cuyos vidrios estaban congelados, y teñía las baldosas de color ámbar. Había una pequeña fuente de guijarros entre la exótica maraña de flores y enredaderas. Justin estaba sentado en el borde y lentamente iba sacando los pétalos de una enorme rosa de invierno. Un charco escarlata rodeaba sus botas.


      El calor húmedo del jardín de invierno hacía que se le pegara la camisa a los hombros y que se le rizara el vello de su nuca como a los niños. Emily se dio cuenta, sorprendida, de lo mucho que le había crecido desde que se lo había cortado.


      Ella se acomodó en un saliente de piedras detrás de él, y se alisó el vestido manchado de sangre. Un pétalo salió volando de los dedos de Justin. Emily lo miró subyugada por la elegancia de sus hermosas manos. Las manos de un asesino.


      Justin levantó la cabeza, y ella supo que su mirada no estaba fija en las hojas de la aspidistra que se enredaban alrededor de un enrejado en miniatura, sino en una playa iluminada por la luz de la luna. Sus oídos, como los de ella, no estaban sintonizados con el chorrito de la fuente, sino con el rugido primitivo del mar.


      Su voz sonó extrañamente plana.


      —Nicky estuvo desaparecido casi una semana antes de que fuera a buscarlo. Al principio no pensamos nada al respecto. No era la primera vez que desaparecía sin dar explicaciones. Pero entonces comenzaron a correr los rumores... que se referían al conflicto entre los maoríes y los blancos.


      »Lo único que encontré de Nicky fue la tela ensangrentada de su chaqueta. Los maoríes me hicieron una emboscada a poco más de un kilómetro de nuestro campamento. Me escapé para salvar la vida. No eran como los maoríes que conociste en la Isla del Norte. Eran hauhaus... seguidores de un culto fanático que desprecia a los blancos. En nombre de su religión hacían cosas indescriptibles a los cautivos.


      Emily se aferró con fuerza a su falda para evitar tocarlo.


      —Vacié mi pistola por completo, pero dejé una bala. —Se le escapó una risa lúgubre—. La quería reservar para mí mismo en caso de que me atraparan.


      —Cuando llegué a la playa ya no los oía. Alcancé a ver el farol ardiendo en la tienda, y supe que David me estaba esperando. Si hubiéramos conseguido zarpar en el bote en ese momento habríamos tenido la posibilidad de escapar con vida. Dios sabe que los hauhaus no nos habían dejado ninguna otra opción. —Inclinó la cabeza—. Estuve agazapado entre la maleza durante largo tiempo, con miedo a atravesar esa extensión abierta de arena. Pero entonces pensé en ti.


      Emily pasó los dedos por el agua fría de la fuente.


      —Pensé en David cuando cambió sus preciosos guantes de piel de cabrito por un trozo de ámbar pulido para mandártelo. De algún modo recordar eso me dio el valor que necesitaba. Corrí por la playa a trompicones hasta que llegué a la tienda. David me agarró cuando me caí al llegar.


      Dios mío, muchacho, ¿qué es esto? ¿Dónde está Nick? ¿Esto es peor de lo que nos temíamos?


      —Al principio no le pude convencer. Estaba confundido. No podía creerse que se había perdido todo... Nicky, el oro y tu herencia. Tuve que zarandearlo e insultarlo.


      ¡Maldita sea, David! No hay tiempo para esto. Tenemos que sacar el bote. Es nuestra única oportunidad.


      Una lágrima rodó por la punta de la nariz de Emily y se precipitó al agua desapareciendo sin dejar rastro.


      —Lo arrastré por la playa hasta el bote. Pero se escapó de mí y corrió de vuelta a la tienda. Nunca me había sentido tan solo hasta ese momento. Cuando estaba en esa playa me sentía como si fuera el único hombre vivo. El único blanco.


      »Entonces los oí. Salieron en tropel de la selva tropical y atacaron la tienda como si fueran arañas tatuadas. Les grité para advertirles lo que ocurría y corrí a la tienda.


      »Pero antes de que alcanzara a llegar lo estaban arrastrando de los brazos y las piernas. Luchaba contra ellos con todas sus fuerzas. Entonces empezó a gritarme algo, pero todos chillaban y no pude entender lo que me decía.


      Emily miró el perfil de Justin cautivada por su sombría pureza.


      —Agité mi arma salvajemente, pero no sabía a quién disparar. Eran demasiados y solo tenía una bala. Entonces me di cuenta de lo que me estaba diciendo. Lo que me estaba suplicando que hiciera.


      ¡Dispárame! ¡Por el amor de Dios, Justin, dispárame!


      —Maldecía, aullaba y suplicaba. Y yo estaba ahí mismo, llorando tanto que ni siquiera podía apuntar. Lo estaban arrastrando hacia la selva. —Su cabeza cayó de golpe—. Y le disparé.


      Emily cerró los ojos y se encogió de dolor al rememorar el disparo. Sus fosas nasales se retorcieron con el olor acre de la pólvora. Entonces, tanto en el invernadero como en la playa no se oyó más que el silencio. Un silencio eterno que los unía para siempre. Un silencio que siempre les iba a hacer daño.


      —Cuando se desplomó en sus brazos los hauhaus se quedaron muy quietos. Simplemente me miraban. Yo sabía que después vendrían por mí. Me había burlado de ellos.


      ¡Venid a cogerme! ¡Vamos, miserables hijos de puta! ¡A qué diablos esperáis!


      —Entonces lo soltaron y volvieron a la selva. —Sus hombros se desplomaron—. Eso fue lo peor, ya lo sabes. Cuando no regresaron a matarme.


      »Cuando levanté a David en mis brazos, todavía colgaba de sus dedos la cadena. Nunca la dejaba, ni siquiera durante todas esas luchas. Supe entonces la razón por la que había regresado a la tienda. Para recoger el reloj... el que llevaba tu fotografía.


      Emily se levantó incapaz de seguir soportando más.


      Justin esperó hasta que ella llegó a la puerta y agarró el pomo de cristal.


      —¿Emily? —La miró directamente a los ojos con una mirada dorada que quemaba más que el sol—. Recuerda siempre una cosa. Nunca te he mentido.


      Ella endureció la barbilla para que dejara de temblar.


      —No —dijo suavemente—, me dijiste la verdad.


      Cuando cerró la puerta, lo último que vio fue una flor aplastada cayendo de los dedos fláccidos de Justin.


      


      


      Justin entró sigilosamente en la casa oscura en absoluto silencio. Sabía en qué tablones pisar, o qué mesa auxiliar tenía que esquivar para no mover las fotografías con marco de plata que se amontonaban encima de ellas. La espesa alfombra amortiguaba sus pisadas. El reloj del descansillo de abajo repiqueteó dos veces.


      Sintió como si se hubiera caído en una de sus propias pesadillas. El pasillo infinito que se extendía ante él con una puerta que parecía más lejana con cada paso que daba. Temía tener que caminar eternamente y nunca llegar a ella.


      Pero al final estaba ante ella. Se limpió las palmas húmedas de sus manos con los pantalones antes de tocar el picaporte. Nunca antes se había fijado en lo frío que era. El frío pareció dispararse por su mano hasta llegar a su corazón estruendoso. Obligó a sus rígidos dedos a que se cerraran, y lentamente lo giró. Cuando se movió un cuarto de vuelta, se detuvo. Lo giró un poco más. Nada.


      —¿Emily? —susurró con la voz ronca—. Emily, por favor...


      Su otra mano se cerró con fuerza. Durante un enloquecido momento quiso golpear sus hombros contra la puerta hasta romperla con su peso. Pero sabía que se iba a encontrar otra puerta detrás de esta..., una puerta ancha e impenetrable llena de sospechas y traiciones.


      Su mano cayó a un lado. Lo inundó una desesperación que llegaba en lúgubres oleadas. Había deseado, insensatamente, y tal vez salvajemente, que la oscuridad pudiera mitigar el terrible coste de su silencio. Que Emily cediera y le permitiera aliviar sus remordimientos en el tierno e indulgente cobijo de sus brazos. Debió haber sabido que no podía robar con su cuerpo lo que la verdad le debió haber regalado. Las imágenes de la noche anterior lo afligían y cada vez se sentía más desolado. ¿Pudo haberla amado mejor si hubiera sabido que iba a ser su última noche juntos?


      Debió haberse aferrado a ella y haber pasado toda la noche en sus brazos, memorizando la inclinación de su nariz respingona, la etérea suavidad de sus rizos acariciados por las yemas de sus dedos, y saborear el aroma cálido de su piel para prepararse para todas las frías y solitarias noches que tenía por delante.


      —Adiós, amor mío —susurró.


      Después apretó la palma de la mano contra la madera de caoba pulida de la puerta como si esta se resistiese a despedirse.


      


      


      Cuando Emily oyó cómo las pisadas de Justin se alejaban, estaba acurrucada contra la puerta con las rodillas pegadas a sus pechos. Se retiró el pelo de la cara con las manos temblorosas y las apretó contra sus sienes, como si de alguna manera pudiera amortiguar los agónicos susurros de los fantasmas que rondaban por su cabeza.


      No te quiero. Nadie te quiere.


      Dije que no me gustabas. Nunca te dije que no te quisiera


      ... desde que asesinó a tu padre.


      Regresaré a buscarte. Lo prometo.


      Confía en mí.


      Dispárame.


      Emily se balanceaba hacia atrás y hacia adelante agarrotada por su dolorosa tristeza. Le caían silenciosamente lágrimas por las mejillas. Uno a uno los fantasmas levantaban sus cabezas y tenía ardientes visiones que eran como fotografías en la placa vacía de su memoria. Doreen lanzándole un cubo de carbón en las manos para burlarse de ella. Los elegantes labios de Nicholas curvados con desdén. Justin emergiendo entre las olas con su cabello oscuro azotado por el viento y su piel bronceada rociada con gotas de agua. Su alto padre arrodillado ante ella para cerrar los botones de su chaqueta y enderezarle el sombrero antes de hacer que saliera a jugar con la nieve.


      Sin embargo, incluso esos espíritus eran tolerables. El fantasma que la rondó después fue una niña. Una niña que bailaba con dulce abandono en una habitación oscura mientras sus enaguas reflejaban la luz de la luna. De pronto, dejó de bailar y se inclinó para observar la cara de Emily. Sus ojos oscuros se dulcificaron con empatía, como si no consiguiera comprender que alguien pudiera sufrir tanto.


      Entonces Emily la reconoció. Era la niña que pudo haber sido ella si su padre no hubiera muerto en manos de su amante. Era confiada y encantadora, y estaba convencida de que el mundo era un lugar brillante lleno de gente de buen corazón. Creía que algún día iba a aparecer un hombre tan bueno y guapo como su padre, que la iba a amar para siempre.


      Esa era la niña que Justin había tocado con su amor, y a la que había herido con su silencio. La mujer en la que se pudo haber convertido hubiera podido encontrar la suficiente paz en su corazón como para perdonarlo. Esa mujer hubiera estado libre de rencor y de cinismo, no tendría la amargura que se enrabietaba dentro de ella, que quemaba su amor y lo convertía en ruinas.


      Llevó una mano temblorosa a la cara luminosa de la niña. Pero desapareció sin siquiera despedirse dejando a Emily en una completa oscuridad.

    

  


  
    
      
        Capítulo 32


        
          
        

      


      Si alguna vez te detienes para mirar atrás,


      te ruego que no seas demasiado severa cuando pienses en mí...


      


      


      Al día siguiente a media mañana Penfeld llamó a la puerta de Emily.


      —Su Excelencia solicita su presencia en el estudio —anunció.


      ¿Sonaba extrañamente ronca la voz del mayordomo o era su imaginación hiperactiva? se preguntó.


      —Dígale a Su Alteza que acudiré enseguida —respondió.


      Mientras se vestía, echó un vistazo por la ventana. El mismo sirviente que antes había estado acechando entre los arbustos, todavía estaba allí, silbando entre los dientes y estudiando el follaje invernal como si su vida dependiera de ello. Emily cogió la jarra llena de agua que había en la palangana, subió el marco de la ventana y lo derramó sobre su cabeza incauta.


      —¡Maldita sea! —balbuceó sacudiéndose como un perro pastor—. Qué mierda es esto.


      —Hola, Jason —lo llamó Emily—. Lo siento muchísimo. No me di cuenta de que estabas ahí.


      El hombre miró hacia la ventana; una sonrisa tímida había transformado su cara pecosa.


      —Está bien, señorita Emily. Justo estaba examinando las rosas por si tienen...


      —¿Pulgones? —sugirió ella.


      —¡Sí, pulgones! —aceptó rápidamente—. Ha sido un mal año de plagas.


      —Menos mal que te he visto antes de vaciar mi bacinica —dijo ella alegremente y cerró la ventana dando un golpe.


      Cuando volvió a mirar, Jason todavía mojado miraba la ventana desde una distancia de seguridad. Abrió la puerta y se encontró con que Penfeld todavía la esperaba muy envarado.


      —He esperado para acompañarla, señorita —explicó.


      Ella le dobló bruscamente su cuello almidonado.


      —Están vistiendo a los guardias de la cárcel con un poco más de estilo hoy en día.


      Negándose a caer en su trampa, la acompañó por las escaleras hasta el estudio. Después de entrar, Emily se detuvo con una postura militar ante el enorme escritorio de Justin que estaba sobre una tarima. Él la miró por encima de sus anteojos, y después volvió a lo que estaba escribiendo.


      Su pluma hacía anotaciones en un libro de cuentas forrado en tela.


      —Espero que después de nuestra conversación de ayer comprendieras mejor por qué no logré venir a verte antes.


      —Lo entiendo perfectamente. Preferías estar en Nueva Zelanda regodeándote en tu autocompasión, y flagelándote con tus culpas. No tenía por qué negarte tus patéticos entretenimientos.


      Justin dejó de escribir de golpe y la miró. El atractivo femenino de su vestido de lana color crema y de sus rizos con cintas, era contradictorio con los duros ángulos de sus hombros.


      Justin dejó la pluma a un lado con toda calma.


      —Me he dado cuenta de que no tengo derecho a pedirte nada, pero necesito tu ayuda.


      Ella se inclinó sobre el escritorio.


      —¿Un remiendo tal vez? ¿Se te ha hecho un agujero en el cilicio?


      Justin se puso de pie y golpeó el escritorio con las palmas de sus manos.


      —No. Mi látigo para autoflagelarme es demasiado corto y no me llega hasta la espalda. Aunque eso no sería un problema mientras tenga a mi disposición tu venenosa lengua para que me azote.


      Estaba lo suficientemente cerca de ella como para poder contarle cada peca de su pequeña nariz respingona. El brillo malévolo de los ojos de Emily hacía que su propia respiración estuviera en desacuerdo con él mismo. Lo último que esperaba sentir hacia ella era rabia. Estaba sorprendido por lo reconstituido que se sentía. Se pasó los dedos por el pelo y se acomodó en su asiento.


      —Necesito que me ayudes a poner al descubierto a Nicky. Solo hay una manera por la que pudo saber que yo había matado a tu padre. Ese canalla estaba allí. Vio todo lo que ocurrió. Volvió a los nativos en nuestra contra, creyendo que nos matarían a los dos, y después se apoderó de la mina.


      Emily apoyó una cadera en el borde del escritorio, levantó un pisapapeles de cristal y jugueteó con él.


      —Un espléndido compañero. Y pensabas que no había serpientes en Nueva Zelanda.


      —Tal vez debí haber elegido a mis amigos con mayor cuidado.


      Ella dejó el pisapapeles en el escritorio y dio un pequeño golpe.


      —Tal vez mi padre debió haberlo hecho también.


      Justin dejó pasar el comentario con una mirada lúgubre.


      —Mientras más pienso en ello, más estoy convencido de que Nicky lo planeó todo desde el principio. Fue quien divisó a David en la sala de fiestas. Y el que fue haciendo preguntas hasta que descubrió que él tenía una herencia que quería invertir. —Justin se echó hacia atrás y apoyó las botas en el escritorio—. He hecho varias averiguaciones esta mañana. Parece que nuestro gallardo amigo divide su tiempo entre un imperio de minas de oro en la Isla del Sur de Nueva Zelanda y el continente europeo, Italia, Francia y España, en donde varios hombres de su ralea invierten su riqueza conseguida con malas artes.


      —Pero ¿por qué habrá regresado a Inglaterra ahora?


      Justin la miró directamente a los ojos.


      —Por la misma razón que yo. Por ti.


      Los ojos de Emily se nublaron.


      —¿Por mí?


      Justin asintió.


      —Igual que yo, Nicky pensaba que apenas eras un bebé cuando murió tu padre. Creo que ha estado ganando tiempo a la espera de que la hija de David fuese lo suficientemente mayor como para comenzar a hacer preguntas. Creo que ha regresado a Inglaterra para proteger sus inversiones.


      Emily tembló. Ahora que Nicholas se había dado cuenta de que no era una niña, sino una mujer adulta, representaba una amenaza mucho mayor para él. No solo era lo suficientemente adulta como para hacer preguntas; sino también para heredar. ¿Qué hubiera ocurrido aquella noche en la casa de la señora Rose si Justin no hubiera intervenido?


      —¿Y qué pasó contigo? —preguntó—. ¿Por qué no te mató en Nueva Zelanda cuando tuvo la oportunidad?


      La garganta de Justin se apretó al recordar todos aquellos años perdidos sufriendo el duelo de Nicky y de David, y todos sus remordimientos.


      —A efectos prácticos lo hizo. Estoy seguro de que solo su perverso sentido del humor le impidió enterrarme. No porque su negra alma sintiera compasión —dijo con una sonrisa burlona—. Debió de ser una sorpresa bastante grande darse de cuenta de que yo había regresado a Inglaterra, e incluso debió de ser un golpe peor descubrir que la hija ya adulta de David ahora era parte de la ecuación.


      —Lo ha manejado todo con un aplomo admirable.


      Justin resopló.


      —Nicky es capaz. Incluso cuando no teníamos ni un chelín que repartir entre nosotros, gastaba su dinero en ropa en vez de en comida. Nunca vi que sus elegantes plumas estuvieran arrugadas.


      —Y te gustaría arrugárselas ahora, ¿verdad?


      —Lo quiero ver desplumado, sin piel y en la olla. Por eso lo he invitado para que venga esta noche.


      Emily se puso recta.


      —¿Te has vuelto loco?


      —Un poco. —Bajó los pies al suelo y se levantó—. Al menos es lo que quiero que crea Nicholas. Tenemos que obligarlo a que baje la guardia convencido de que ninguno de los dos representamos amenaza alguna. Puedo sacar provecho de mi fama de lunático, lo que, debería añadir, parece que siempre se acrecienta en cualquier aparición en público que hagamos tú y yo juntos. Hasta ahora me ha visto peleando con los osos entrenados del burdel, llevándote en mis hombros como un bárbaro y dándole un puñetazo en su linda cara y empapándolo con champán en la fiesta de la condesa.


      Justin hubiera jurado haber visto un destello de alegría en los ojos de Emily.


      —¿Qué quieres que haga yo? —preguntó ella.


      Podía responderle de cien maneras distintas, pero no le salió ninguna. En cambio, se armó de valor y le cogió las manos.


      —Debes fingir ser una mujer ingenua e inocente que quiere saber la verdad sobre la muerte de su padre.


      Ella miró sus manos entrelazadas y apareció una sonrisa irónica en sus labios.


      —Inocente, ¿eh? Sería algo un poco exagerado.


      Justin le soltó las manos y se inclinó a organizar unos papeles intrascendentes.


      —Me tienes que prometer una cosa. Que nunca te encontrarás con él fuera de esta casa.


      —¿Por qué no? ¿Tienes miedo de que pueda comprometer mi virtud?


      Las manos de Justin sufrieron un espasmo y los papeles se desperdigaron por el escritorio. Emily se dirigió a la ventana como si se hubiera dado cuenta de que lo estaba presionando demasiado.


      —No puedes permitirte olvidar que este hombre es muy peligroso. —Rodeó el escritorio e hizo un esfuerzo para suavizar la voz—. Todavía soy su socio legal, y tú, cariño, eres la única heredera de tu padre. Ambos nos interponemos entre él y su preciada fortuna, y sabemos perfectamente hasta dónde es capaz de llegar para protegerla.


      La piel traslúcida de Justin parecía absorber la escasa luz solar que entraba por la estrecha ventana. Se puso detrás de ella deseando apartarle los rizos y besarle la pelusa de la nuca. Pero apretó las manos para evitar tocarla.


      —No te estoy pidiendo tu amor, ni siquiera tu amistad —dijo suavemente—. Te estoy pidiendo que se haga justicia. —Ella se mantuvo en silencio y con el rostro tan impenetrable como la muñeca que insistía en tener en su mesilla de noche. Justin sintió una vez más el peligroso fulgor de la rabia y la pasión. La deliberada ligereza de su tono contradecía su tormenta interior—. Piénsalo de esta manera: Si conseguimos demostrar que es culpable, serás millonaria. Y no me necesitarás nunca más.


      Ella se dio la vuelta apoyada en los talones con una sonrisa tan brillante y cortante como un cuchillo.


      —Lo haré.


      La manga con volantes de Emily se rozó con el brazo de Justin cuando pasó junto a él. Antes de que llegara a la puerta, esta se abrió desde el otro lado y apareció el leal Penfeld.


      Ella se dio la vuelta y su vestido se arremolinó elegantemente.


      —Puedes llamar a tus perros. Esta vez no tengo ninguna intención de escapar.


      —Ni yo tampoco —respondió Justin metiéndose las manos en los bolsillos y se balanceó hacia atrás apoyado en los talones.


      —Ya puedes dejar con toda seguridad la puerta de tu habitación sin llave. No tengo intención de ir donde no soy querido.


      Las mejillas de Emily brillaron de sonrojo. Penfeld se aclaró la garganta, se atragantó y se dobló tosiendo. Emily se apresuró en ir hacia él y golpeó la puerta con tanta fuerza al salir que los vidrios del secretaire protestaron tintineando.


      Justin se volvió a apoyar en el alféizar de la ventana con una sonrisa pensativa en los labios. Solo el tiempo diría si se había ganado a una socia o a una adversaria.


      


      


      Esa misma tarde, Emily se detuvo un momento frente a un espejo con el marco dorado para alisarse la falda y ponerse una pizca de colorete en sus cenicientas mejillas. Mientras se preparaba para volver a encontrarse con el tercer actor de este triste drama de amistad y traición, que había comenzado más de siete años antes, se dio cuenta de que tenía las manos congeladas. Justin había elegido el salón de fumar de la torre del ala este para la reunión, y en cuanto Emily entró en el lugar, comprendió fácilmente la razón.


      La sombría habitación era un estudio lleno de objetos de lujo masculinos. Estaba decorada en estilo turco, y destacaban las ostentosas alfombras orientales y los asientos de cuero tachonado con decoraciones de latón. Aunque el día ya era bastante cálido, crepitaba un fuego en la chimenea que emitía un calor casi insoportable. Las palmeras que se diseminaban a lo largo de la habitación languidecían por culpa del aire sofocante. Emily apenas había dado dos pasos cuando sintió que le caían unas gotas de sudor por la frente.


      Nicholas Saleri se estaba paseando cerca de la puerta. Sus manos, embutidos en unos guantes blancos, se aferraban a la zarpa de marfil de un elegante bastón. Emily apenas se fijó en él, demasiado sorprendida con la transformación de Justin.


      Estaba sentado en una ligera silla de ruedas junto al fuego y solo llevaba una bata de seda y un par de calcetines de lana. Su oscura cabellera se veía despeinada y arrugaba las cejas frunciendo el ceño ferozmente. Penfeld le estaba estirando la manta que tenía sobre las piernas.


      Emily casi se asusta cuando Nicky se inclinó y se llevó su mano a los labios.


      —Buenas tardes, señorita Scarborough. Tengo que admitir que me ha sorprendido un poco que me hiciera venir. Yo la hubiera llamado, pero me temía que no iba a consentir verme después de nuestro pequeño malentendido.


      —¿Malentendido?


      El hombre agachó su hermosa cabeza y la miró tímidamente desde detrás de sus pestañas obscenamente largas.


      —En la casa de Mayfair. Cuando me di cuenta de que era una verdadera dama, imaginé que se habría visto enredada en circunstancias que no podía controlar. Sabía que había una salida por atrás, pero me temo que malinterpretó mis intenciones cuando intenté llevarla hasta ella.


      La mirada de Emily se fijó involuntariamente en el nudo blanco de su corbata. Si Justin no hubiera intervenido aquella noche, se preguntaba cuánto hubieran tardado en encontrar su cadáver estrangulado.


      Inclinó la cabeza con la esperanza de que Nicky confundiera sus mejillas enrojecidas de rabia con timidez.


      —Un incidente muy desafortunado, por supuesto. Fue el resultado de una pelea bastante desagradable con mi tutor. No hablemos más de ello ¿no le importa?


      Emily no le ofreció más explicaciones y dejó que especulara sobre las sórdidas circunstancias que habían llevado a una dama de clase alta a buscar protección en un conocido burdel.


      Nicky lanzó a Justin una mirada nerviosa y bajó la voz hasta no ser más que un susurro.


      —El asistente de Su Excelencia me ha sugerido que no me acercara hasta que usted no llegara. Dice que ejerce un efecto calmante en él.


      Emily recuperó la compostura y le sonrió con tristeza.


      —Me temo que solo en sus días buenos. Ayer fue uno de ellos. No nos atrevemos a sacarlo demasiado a menudo. —Se obligó a levantar un dedo y rozar el carnoso labio de Nicky—. Estoy segura de que comprenderá la razón.


      Un gruñido salvaje surgió del otro lado de la habitación. Emily retiró la mano de golpe.


      —Maldita sea, hombre —gruñó Justin apartando con un golpe la caja de cigarros que le estaba ofreciendo Penfeld—. No quiero un cigarro. Quiero mis soldados. —Sus ojos se entornaron y examinó la habitación—. ¿Quién está ahí? ¿Te conozco?


      Mientras Penfeld se agachaba a recoger los cigarros caídos, Emily lanzó a Nicky una mirada de disculpa, y corrió hasta donde estaba Justin para darle unas suaves palmaditas.


      —Aquí estoy. No tiene de qué preocuparse. Su Emily ha venido.


      Justin le rodeó las muñecas con sus largos dedos y tiró de ella para estudiar su cara.


      —¿Quién demonios eres? —Su voz subió una octava—. Madre, ¿es usted?


      El endemoniado brillo de sus ojos dorados casi hizo que se desbaratara el plan. Tuvo que evitar soltar una risa nerviosa.


      —Me recuerda, ¿verdad? Soy Emily. La hija de David.


      La cara de Justin se iluminó como si fuera un niño encantado.


      —Claro que te recuerdo. Emily, mi querida hija.


      Entonces le dio un intenso beso en la palma de la mano. Ella se intentó apartar, pero se negó a liberarla hasta que tuvo que meter una mano por debajo de la manta y le dio un pícaro pellizco en un muslo.


      Lo miró con complicidad, e hizo señas a Nicky llamándolo con un dedo.


      —Mire quién ha venido a verlo esta hermosa tarde, Su Excelencia. Un viejo amigo muy querido.


      Nicky se acercó retorciendo el sombrero, pero Justin lo ignoró. En cambio, tiró de la parte de atrás de la falda de Emily.


      —¿Por qué no te sientas un rato, amor? Tal vez podamos jugar juntos a los soldados. —Su sonrisa se volvió triunfalmente lasciva—. Mi Napoleón estuvo muy cerca de derrotar a tu Wellington la noche pasada.


      Ella estiró un brazo por detrás y le dio un golpe en la mano, siempre con una sonrisa en la boca. Pero él tiró con más fuerza. Las costuras de la falda sonaron, y Emily se vio obligada a sentarse en la alfombra a sus pies para no correr el riesgo de que se la rompiera.


      Los dedos de Justin se enredaron cariñosamente en su cabellera; y enseguida le comenzó a hormiguear el cuero cabelludo alarmantemente.


      Nicholas se aclaró la garganta.


      —Tal vez este no sea un buen momento...


      —¡Tonterías! —dijo Justin dando un grito que los sobresaltó a todos.


      Bajo la protección de su cabellera, la mano de Justin había encontrado su sensible nuca, y sus anchos dedos la masajearon relajando mágicamente sus tensos músculos. La piel de Emily ardía por sus furibundas caricias, y estaba respirando de manera acelerada y entrecortada.


      Entonces Justin miró con mala cara a Nicky.


      —¿Quién demonios te dejó entrar? —Se echó para atrás en la silla como si tuviera miedo—. ¿Eres un nativo? ¡Penfeld! Revisa la vegetación. Está plagada de salvajes, ya sabes. Los puedo oler.


      Penfeld, obedientemente, separó las hojas de una palmera. Su cara emergió como una luna llena por el otro lado, y aprovechó para hacer un guiño cómplice a Nicky.


      —No hay salvajes, señor. Están todos encerrados en el baño, tal como le he prometido.


      Como Justin la estaba acariciando de una manera tan posesiva, para Emily no fue difícil fingir que se ruborizaba de vergüenza.


      —Tal vez tenga razón, señor Saleri. Quizá no sea un buen momento. —Se levantó—. Si cuidas de Su Excelencia, Penfeld, creo que podré acompañar al señor Saleri a dar un paseo por el jardín.


      —Esa es mi niña —dijo Justin riendo—. Sal a correr y a jugar como una niña buena.


      Emily tuvo que reprimir un chillido cuando le dio una cariñosa palmada en el trasero, y su mano se entretuvo un instante demasiado largo en sus redondas nalgas.


      Mientras acompañaba a su invitado a salir de la habitación, le ardían intensamente las mejillas no solo por el calor.


      —No quiero una maldita taza de té, Penfeld. Quiero mis soldados. ¡Tráemelos enseguida, u os cortaré la cabeza a todos vosotros! —gritó Justin quejumbroso.


      


      


      Para acompañar a Nicholas Saleri a dar un paseo por el jardín, Emily decidió ponerse un chal de muselina que estaba colgado en el perchero. Después de estar en el calor sofocante de la sala de fumar, el frío aire apenas calentado por el sol reflejaba iridiscencias. Soplaba una suave brisa del sur y los reyezuelos comunes saltaban y gorjeaban sobre la tierra reblandecida, lo que era un conmovedor recordatorio de que el invierno no iba a durar para siempre.


      Se pasearon en amigable silencio durante un buen rato, hasta que Nicky suspiró intensamente.


      —Está mucho peor de lo que me temía. ¿Cómo lo soportas?


      Ella levantó los hombros y los encogió delicadamente.


      —En sus buenos días parece como si tuviera amnesia. Pero los malos es como si estuviera completamente loco. Creo que la sorpresa de encontrarse contigo ayer ha impresionado mucho a su mente.


      La voz de Nicky rezumaba educada simpatía.


      —He escuchado rumores sobre sus incidentes más extraños, pero no sospechaba que fuese para tanto. ¿De verdad que se intentó comer a uno de tus pretendientes?


      Emily se mordió un labio para evitar reírse.


      —Mucho me temo que sí. Pero eso no fue tan devastador como la vez en que intentó acabar con su vida lanzándose de un palco de la ópera.


      Saleri sacudió la cabeza.


      —Trágico. Simplemente trágico. Era un hombre tan lleno de talento. Me rompe el corazón ver cómo se ha desaprovechado alguien tan prometedor. Es asombroso lo que puede hacer la culpa en una mente tan frágil, y con inclinaciones artísticas.


      Emily se acomodó en un rústico banco de jardín y se abrazó al chal haciendo un gesto de autoprotección.


      —Tal vez no deberíamos hablar de él, señor Saleri. Me rescató y me ha dado un hogar. Me siento desleal haciéndolo.


      —¿Desleal tú? —Se inclinó junto a ella, apoyó el bastón contra el banco y le cogió las manos—. Seguramente eres la persona más dispuesta a perdonar del mundo.


      Nicky se echó el sombrero hacia atrás con un dedo, y Emily se obligó a enfrentarse a su mirada oscura e hipnótica.


      —¿A perdonar? ¿Cómo no perdonarlo? Me lo explicó todo en uno de sus breves momentos de lucidez.


      Nicholas frunció el ceño como si estuviera pensando intensamente, le soltó las manos y sacó su pitillera del bolsillo.


      —Parece que el encuentro que he tenido con tu tutor me ha conmovido profundamente. ¿Te importa que fume?


      Ella inclinó la cabeza muy recatada.


      —Por supuesto que no.


      Encendió el cigarrillo con las manos firmes y dio una profunda calada. Enseguida sus labios se fruncieron y sopló un aro de humo perfecto.


      —Supongo que Justin te contó la ridícula historia de que había tenido que disparar a tu padre para evitarle una muerte espantosa a manos de los nativos.


      —¿Ridícula? —repitió Emily ignorando los latidos helados de su corazón.


      —Una fantasía muy convincente, te lo aseguro, aunque tal vez ha llegado a creérsela a lo largo de los años. Siempre le dije que debió haber sido novelista en vez de pianista. —La miró de soslayo para asegurarse de que estaba completamente atenta—. Antes de matar a tu padre, su ambición lo había desequilibrado demasiado. David sospechaba que nos estaba engañando y, tristemente, decidió enfrentarse a él cuando yo estaba visitando a los nativos.


      —Los maoríes —dijo ella suavemente—. Los conozco. Pasé un tiempo con mi tutor en la Isla del Norte.


      —Son una gente amable y simpática, como estoy seguro que descubriste. No son para nada unos demonios con largas colas viperinas, tal como cuenta Justin en su absurda historia. —Emily visualizó la radiante cara de Trini. Antes de continuar, Saleri dio un golpe a su cigarrillo para que cayera un cilindro de ceniza—. Oí a Justin y a tu padre discutiendo cuando llegué aquella noche de la selva. Por lo que pude entender, David había descubierto a Justin alterando nuestra concesión de terrenos. Había borrado nuestros nombres, y así después no ser sospechoso de la misteriosa desaparición que nos tenía preparada.


      Emily recordó el adornado documento que había encontrado en el escondite de Justin, y que nunca se había molestado en examinar.


      —David lo estaba amenazando con denunciarlo al gobernador general. Justin sintió pánico y le disparó. No me quedó más opción que huir para salvar la vida.


      —¡Debió de ser terrible para ti!


      —Lo fue. Después del asesinato, Justin huyó, y yo busqué refugio con los maoríes hasta que pude asegurarme de que no regresaría. Solo entonces me atreví a reclamar la mina de oro. Pero pasé años mirando por encima del hombro, consciente de que Justin todavía tenía en sus manos ese documento de concesión de tierras falsificado, que le había llevado al asesinato. Puedes imaginar la sorpresa que me llevé al descubrir que está viviendo en Londres de nuevo.


      —¿Y qué te trajo de vuelta a Londres después de todos estos años, señor Saleri? —preguntó con miedo a estar pisando un terreno pantanoso.


      —Tú.


      Su respuesta era tan idéntica a la de Justin que la removió profundamente.


      —¿Yo? —preguntó con un susurro.


      —He estado guardando las acciones de la mina de oro de David para ti todos estos años. Si hubiera regresado mucho antes me temo que mi mera presencia te podría haber puesto en peligro. No tenía manera de saber que ya estabas viviendo con el hombre que había quedado impune tras asesinar a tu padre.


      Emily se retorció las manos.


      —Tal vez el precio que ha pagado por su traición ha sido peor que ir a la cárcel.


      —Tal vez —dijo con un tono escéptico. Dejó caer el cigarrillo y lo aplastó sobre la escasa hierba. Su mirada flotaba sobre ella como si fueran dedos de seda—. Todavía puede ser peligroso, ya sabes. Detesto pensar que una criatura tan dulce y frágil como tú tenga que vivir bajo su influencia.


      Emily se puso de pie bruscamente como si su atrevida mirada la hubiera vuelto tímida.


      —Me conmueve que te preocupes por mí.


      Nicholas se levantó y su gran sombra masculina la empequeñeció.


      —He solicitado a mi abogado que te llame para estudiar tu herencia. No puedo evitar sentirme de algún modo responsable de tu situación actual. Tal vez si no hubiera tardado tanto en regresar...


      Nicholas le cogió la barbilla y su suave pulgar le rozó el labio inferior.


      —¿La puedo volver a visitar, señorita Scarborough?


      Ella lo miró hacia arriba y ablandó los labios haciendo un leve puchero provocativo.


      —Me sentiría herida si no lo hace, señor Saleri.


      Nicholas le cogió una mano y se la llevó a los labios.


      —Preferiría acabar conmigo mismo antes que hacerte daño.


      Con esa apasionada declaración recogió su bastón y se dirigió al camino de acceso. Solo se detuvo cuando miró hacia atrás y se quitó el sombrero para hacerle una despedida galante.


      Ella se quedó un rato sola después de su marcha, mientras el viento le movía los flecos del chal. La atormentaba una pregunta: ¿Por qué Nicholas Saleri le había ofrecido a entregarle las acciones de su padre de la mina de oro sin protestar en absoluto? ¿Podía estar equivocado Justin acerca de ese hombre? ¿Y si lo estaba, también se equivocaba respecto a todo lo demás? El frío dedo de una alargada sombra la hizo temblar. Miró hacia la casa. El sol de atardecer había iluminado las ventanas del ala oeste. Era inconfundible la postura vigilante de la oscura silueta que enmarcaba la ventana del piso de arriba. Se envolvió en el chal, inclinó la cabeza y se dirigió a la casa rápidamente.


      


      


      Unas siluetas en sombras jugueteaban delante del fuego. Sus cuerpos broncíneos resplandecían por el sudor. Saltaban y daban vueltas en un salvaje frenesí. Giraban los ojos y movían las caderas siguiendo el hipnótico cántico del mar, y el atronador ritmo del corazón de Emily. Ella estaba en medio de ellos, y solo estaba vestida con un camisón transparente que bailaba movido por el agradable viento templado.


      Los nativos estaban separados en filas. De pronto lo vio... era una figura oscura que emergía entre la vegetación, con un sombrero de panamá lo bastante inclinado como para taparle los ojos. Ella intentaba moverse, correr, pero la arena la sujetaba por los tobillos. Era demasiado profunda, demasiado espesa.


      El hombre jugueteó con ella, y después sacó una pitillera del bolsillo y deslizó el fino cilindro hasta sus labios cincelados. Encendió una cerilla y durante el breve momento en que resplandeció, Emily observó que sus ojos no tenían el color marrón de los de Nicky, sino que eran implacablemente dorados. Eran los ojos de Justin.


      El hombre avanzó hacia ella y la desafió con la elegancia letal de un tigre. Cuando el hombre pasó bajo las sombras que proyectaban las delgadas ramas del árbol punga, se convirtió en un tigre que se dirigía hacia ella a cuatro patas. Se agachó listo para matar, y sus poderosos músculos se movieron con una sincronía letal. Entonces volvió a ser Justin, y estaba girando rápidamente el cigarrillo en la oscuridad.


      Emily se quedó paralizada. No se podía mover ni respirar. Estaba tan embrujada por su manera de acercarse, que se dio cuenta de que no quería moverse. Le cayeron lágrimas de vergüenza por las mejillas, pues tuvo que reconocerse a sí misma que estaba dispuesta a pagar cualquier precio por sentir su abrazo una última vez. Él se deslizó detrás de ella y le rodeó la cintura con sus fuertes brazos. Tenía ojos de tigre, pero manos de hombre. Estaban tan calientes que Emily sintió que su carne se podía fundir por su intenso calor. Dejó caer la cabeza hacia atrás completamente entregada. El calor de su fuego se elevó cuando le metió las piernas entre las suyas, y bajó un poco el cuerpo para amoldar su musculosa complexión a la de ella. Una mano del hombre acarició la tela húmeda del camisón por encima de sus pechos, y después bajó a la piel palpitante de su entrepierna. Emily sintió los ojos oscuros y vigilantes de los nativos que los estaban observando, pero era incapaz de detener su sensual maestría sobre su cuerpo y su alma.


      En medio del embriagador placer oscuro sintió que algo duro y frío se apretaba contra su vientre. Bajó la mirada y vio que su hermosa mano empuñaba una pistola. El hombre le pasó el cañón entre los doloridos pechos con una ternura exquisita, y lo fue subiendo hasta que sintió la fría presión de la boca del arma contra su sien. Entonces se revolvió contra él.


      En el segundo exacto, las hábiles yemas de sus dedos la llevaron al éxtasis, la boca del hombre buscó y encontró la suya, y le dio un beso tan dulce y cargado de tiernas promesas que la hizo llorar...


      ... entonces apretó el gatillo.


      Emily se sentó completamente recta en la cama con la respiración entrecortada. Las llamas de su sueño ya habían desaparecido. La habían dejado empapada de sudor y temblando con toda la ropa de cama revuelta. El fuego ya casi se había apagado y la habitación estaba completamente oscura. Empujó las sábanas con los tobillos al recordar cómo en su sueño la arena la había atrapado enseguida. Todavía le hormigueaba el cuerpo como si en realidad la hubiera tocado un amante. Miró a la puerta casi deseando que girara el picaporte y que se abriera.


      Recordó las palabras burlonas que le había dicho Justin: No tengo intención de ir donde no se me quiere.


      Justin se equivocaba. Lo quería muchísimo. Quería abrazarlo y que le asegurara que Nicky mentía sobre la muerte de su padre. Necesitaba que despejara sus dudas y pesadillas con un tierno beso. Pero ya la había besado en el sueño, ¿verdad...?


      Emily retiró las mantas temblando y se dirigió muy nerviosa a la chimenea. Justin evidentemente tenía la intención de mantener su palabra. Apenas habían hablado después de la visita de Nicky. La cena había sido un momento poco natural en el que la duquesa y las hermanas de Justin estuvieron lanzándose miradas confundidas con mucha cautela.


      Ensartó las brasas ardientes con el atizador para intentar que salieran llamas del fuego casi apagado. Pero con su torpe acometida, el último carbón ardiente se convirtió en cenizas. Dejó el atizador y se abrazó temblando a sí misma. Miró la puerta y tomó una decisión. Sin siquiera ponerse un vestido, abrió la puerta y se lanzó al pasillo oscuro.


      


      


      Emily enseguida se dio cuenta de que debía de ser muy tarde. Las velas que quedaban encendidas mientras dormían estaban completamente consumidas. La envolvía la oscuridad con sus implacables pliegues. Mientras navegaba por el pasillo, los dedos de sus pies chocaron contra la pata en forma de garra de una mesa auxiliar. Maldijo para sí misma, y alcanzó a sujetar una tambaleante figura de porcelana antes de que llegara a caerse.


      Continuó avanzando manteniéndose en el centro del pasillo. Una tabla suelta crujió al pisarla. Se quedó paralizada con un pie equilibrado en el siguiente tablón a la espera de que una manada de sirvientes subiera corriendo las escaleras, o que Harold saliera de su habitación y le golpeara la cabeza con algo pensando que era una ladrona. Contuvo el aliento rodeada de silencio.


      Cuando se atrevió a moverse, avanzó por los largos pasillos hasta llegar a la puerta de las habitaciones privadas del patrón de la casa. El esplendor de la puerta de caoba tallada le hizo sentirse muy pequeña. Levantó la mano para llamar, pero enseguida la bajó. ¿Era eso lo que había sentido Justin delante de su puerta...? ¿Se había sentido como un indigente desesperado pidiendo limosna?


      Se echó los rizos hacia atrás y volvió a levantar la mano. Todavía no conseguía reunir el valor suficiente como para romper el frágil silencio. De modo que cerró los dedos alrededor del picaporte de bronce y tranquilamente abrió la puerta.

    

  


  
    
      
        Capítulo 33


        
          
        

      


      Todo lo que hice, incluso las cosas equivocadas,


      fue por el amor que siento por ti...


      


      


      Cuando Emily echó un vistazo a la habitación de Justin, espontáneamente se apoderó de ella un enorme cariño. Debía saber que no estaría durmiendo a esas horas de la noche. Estaba sentado apoyado contra las almohadas, y leía iluminado por la luz parpadeante de una única vela. Las pesadas cortinas de la cama con dosel estaban abiertas y atadas con una incongruente cantidad de cuerda de cáñamo.


      El mullido edredón apenas le llegaba hasta el vientre. Tenía el pecho desnudo y el cabello despeinado. La luz de la vela bailaba en sus anteojos de oro. Había algo irresistible en los hombres guapos con gafas... Daban a entender de una manera tan coqueta su potencia contenida, que Emily suspiró de deseo.


      Cuando miró hacia adelante y la vio observándolo, primero mostró sorpresa, pero enseguida desagrado.


      Como Emily no vio que tuviera ninguna posibilidad de retirarse honorablemente, entró en la habitación y se quedó temblando en medio de la alfombra Aubusson. En la chimenea crepitaba un fuego alimentado por carbón. Justin dejó a un lado el libro, se sacó los anteojos y los dejó doblados sobre la mesilla de noche. Cuando se acercó a la cama, esta se cernió sobre ella suntuosa, cálida y tentadora. A diferencia de su ocupante.


      —Yo... mmm... quería —dijo tartamudeando, incapaz de encontrar las palabras al sentirse intimidada por su dura mirada.


      Justin apartó el edredón y salió de un salto de la cama con una sábana alrededor de la cintura. Cuando Emily se dio cuenta de que estaba completamente desnudo, ya estaba dando largas zancadas por la habitación.


      —Esto es lo que ocurre entre nosotros. Piensas que puedes venir aquí tan campante cuando ya me has dejado claro lo que piensas de mí. —Dejó de pasearse y la miró enfadado—. ¿Me crees tan desesperado como para que tenga que recoger cualquier migaja que pongas en mi camino?


      Emily se quedó con la boca abierta completamente perpleja por su vehemente declaración.


      Justin se pasó una mano por el pelo y dio una vuelta alrededor de ella.


      —¿Cómo quieres que me mire en el espejo mañana si comprometo mi honor por unos pocos segundos de éxtasis? —La cogió por los hombros y le dio una pequeña sacudida muy dura—. ¿Te sientes tan atractiva con ese tonto camisón que crees que no podré resistirme a darte un revolcón? ¿Te crees que no tengo orgullo en lo que se refiere a ti?


      —Pero si yo...


      —Está bien, tienes razón —gritó—. ¡No lo tengo!


      Después de decir eso le besó los labios. Emily inclinó la cabeza hacia atrás y le dejó que tomara posesión de su boca. La lengua de Justin se hundió en ella con un desenfreno cálido y salvaje. Ella respondió a su desesperada súplica con un suave giro de su propia lengua.


      Entonces la llevó en brazos a la cama y la dejó debajo de él. Le rompió la ropa interior y la lanzó al suelo sin ninguno de los ingeniosos preliminares con los que se solía lucir. Era como si tuviera miedo de que cualquier duda le pudiera hacer pasar la noche solo si ella se apartaba de él. Se apretó contra ella y gruñó cuando se dio cuenta de que estaba tan dispuesta a que la poseyera como él mismo.


      Emily lo rodeó con sus brazos temblando por su enorme apremio. Antes había sido fría, pero ahora corría por su sangre un fuego ardiente. La lengua de Justin había invadido su boca igual que sus caderas se habían apoderado de la zona baja de su cuerpo. Justin le estaba haciendo el amor de una manera salvaje que ella desconocía hasta ese momento. Sintió una gran sorpresa y placer cuando le arrastró las caderas hasta el borde de la cama, se colocó entre sus piernas e hizo que se acomodara para sentir cada una de sus feroces embestidas en la boca de su útero. Eran tan fuertes que tenía ganas gritar. Pero se mordió un labio hasta que sintió el sabor de la sangre. Puso los ojos en blanco cuando su cuerpo amenazó con sucumbir a ese oscuro inframundo entre el placer y el éxtasis.


      Justin entonces le cogió la cara con las dos manos.


      —Mírame, Emily —le ordenó con la voz ronca—. Mírame ahora.


      Ella observó su mirada voraz, y vio el hermoso rostro del hombre que amaba completamente tenso por el agónico placer que estaba sintiendo. Todavía manteniéndole la mirada con sus ojos dorados, le clavó los hombros contra la cama y la obligó a que retorciera su cuerpo para poder penetrarla aún más profundamente.


      Inesperadamente los espasmos del éxtasis se apoderaron de los dos, y Justin no pudo reprimir un ronco gemido, a pesar de que su boca estaba pegada a la de ella.


      


      


      Emily se despertó con la boca apretada contra el pecho de Justin. Sus cuerpos yacían entrelazados. Una pierna de ella estaba sobre él, y las manos de Justin apoyadas en su trasero. Las llamas lanzaban lenguas de fuego contra la oscuridad. Acunada entre los brazos de él, encontraba que su enorme cama era más cómoda y acogedora de lo que nunca había soñado.


      Restregó la mejilla contra su pecho completamente satisfecha. Le había hecho el amor nuevamente después de la primera vez, hasta que se habían apagado las velas. La había poseído de una manera tan dulce y reverente que la había hecho llorar. Sus manos habían acariciado y reconfortado su tierna piel como si quisiera aliviar la dureza de su desesperada cópula.


      Suspiró deseando poder doblegar el pasado tan fácilmente.


      Le puso la manta sobre su cuerpo, se sentó y se separó de él delicadamente. Cuando se levantó de la cama le protestaron todos los músculos. Le pareció sorprendente que pudiera caminar.


      Casi había llegado a la puerta cuando Justin se sentó. Su voz amarga cortó las sombras como un cuchillo.


      —¿Te vas tan pronto? ¿Ya tienes lo que venías a buscar?


      Emily se mordió un labio incapaz de reprimir una extraña risilla.


      —No. Realmente vine a que me dieras un poco de carbón para mi chimenea.


      Abrió la puerta y se marchó sin ver la cara de estupefacción de Justin cuando extendió los brazos y se desplomó sobre las almohadas.


      


      


      Cuando Emily entró en el salón en el día siguiente la tensión era tan espesa que se podía cortar con un cuchillo. Los sirvientes corrían de un lado a otro con sus plumeros y lanzaban miradas nerviosas a Justin. Los rumores sobre su recaída, acentuados por la extraña acusación que le había hecho el rico italiano en la fiesta de la condesa de Guermond, se habían extendido rápidamente. A Emily le parecía admirable la compostura de sus hermanas. Se sentaban a trabajar en sus bordados como si fuese completamente normal que su hermano fuera acusado de asesinato, y que se presentara a mediodía simplemente vestido con un camisón y calcetines. Aunque Justin era incapaz de explicar la causa de su estrafalaria vestimenta, parecía mantener un aparente buen juicio cuando estaba con ellas.


      Justin levantó la vista de su libro cuando Emily reclamó la silla con respaldo en forma de globo que tenía frente a él. Ella no consiguió esconder del todo un gesto de dolor cuando se sentó. Pero Justin apartó su mirada rápidamente.


      La duquesa, que estaba radiante, le pasó un almohadón bordado.


      —¿Un almohadón, cariño? Esas sillas que no están tapizadas son muy incómodas.


      —No gracias —le dijo con un susurro.


      Justin se preguntaba si su madre pudo haber oído sus desinhibidos gritos de la noche anterior. Pero se libró de sus propias especulaciones con la llegada de Penfeld, que levantó la nariz de manera reprobatoria y anunció:


      —El señor Saleri ha venido a ver a la señorita Scarborough.


      Las mejillas de Emily empalidecieron por completo e intercambió una mirada de terror con Justin. Ninguno de los dos esperaba que Nicky mordiera tan rápidamente el anzuelo.


      —Dile que lo recibiré en el jardín —dijo ella levantándose.


      Edith se levantó con ella y dejó su bastidor a un lado.


      —Siéntate, Edith —le ordenó Justin—. Emily es lo bastante adulta. No necesita a un perro guardián.


      Edith lo miró confundida.


      —Pero es que pensé... que seguramente una acompañante...


      La duquesa se levantó y cogió a su hija por un brazo.


      —Creo que necesito compañía, cariño. ¿Nos damos un paseo por el invernadero para ver cómo están las rosas?


      Mientras hacía que Edith saliera de la habitación, lanzó una mirada especulativa a Emily y a su hijo por encima de un hombro.


      


      


      Nicholas la esperaba junto a una fuente de terracota, y estaba resplandeciente con un traje gris de mañana a rayas. El día era mucho más frío, y por eso, mientras Emily se iba acercando a él, aprovechó para ponerse la capucha de lana de su capa para así poder tapar las expresiones de su rostro.


      Nicholas le estrechó su mano y le ofreció una sonrisa tierna.


      —Señorita Scarborough, siempre es un placer verte. Creo que te ves más fresca que el propio rocío de la mañana.


      —Ay, señor Saleri, me estás halagando.


      Ciertamente lo hacía. Había tenido poco tiempo para descansar entre sus pesadillas y los encuentros amorosos con Justin, y sabía que las bolsas que tenía bajo los ojos debían de ser más grandes que un portamantas.


      El hombre se llevó una de sus manos a los labios y Emily se preparó para que la lamieran. Entonces comenzaron a flotar por el jardín las evocadoras primeras notas del «Vals en do sostenido menor» de Chopin. Nicky se puso pálido y miró hacia las ventanas opacas del salón. Era la primera vez que lo veía temblando.


      —¿Todavía toca?


      Ella asintió.


      —A veces. Es uno de los pocos consuelos que le quedan.


      Recuperando la compostura, Nicky hizo que le pusiera una mano en la curva del brazo para que caminaran por el sendero con adoquines.


      —Apenas pude dormir anoche pensando en nuestra conversación. Tenía miedo de que pensaras que soy el más despreciable de los mentirosos.


      Los intemporales acordes de la música iban a la deriva con el viento. Emily se imaginó los fuertes y elegantes dedos de Justin pulsando cada tecla para enviarle un soplo de fuerza.


      —Nunca he pensado mal de ti, señor Saleri.


      —Ah, pero al fin y al cabo es mi palabra contra la de tu tutor. Si pudiera enseñarte la concesión de tierras de la mina... ¿sabes si Justin la tiene aquí?


      Emily pensó en el montón de papeles y libros que se estaban pudriendo en la Isla del Norte.


      —Lo dudo. Había planeado estar muy poco tiempo en Inglaterra y se dejó todos sus papeles en Nueva Zelanda.


      Nicky movió la cabeza.


      —Qué mala suerte. Es lo único que tengo para demostrar que mi historia es cierta.


      Y lo único que tenía Justin para probar su inocencia, pensó ella muy seria.


      —Aunque no tengas esa prueba, yo te encuentro muy convincente, señor Saleri.


      El hombre se dio la vuelta para mirarle la cara. Emily se obligó a mantener una expresión cándida e inocente, esperando no parecer un conejo enamorado.


      Nicky le retiró la capucha que cubría sus rizos.


      —Por favor, llámame Nicholas, cariño. O incluso Nicky, si me perdonas el atrevimiento.


      Le acarició una mejilla con el pulgar y fue bajando la cabeza lentamente. Emily cerró los ojos y rezó a Dios para que le diera fuerzas para no indisponerse. Pero antes de que los labios del hombre llegaran a tocar los suyos, un estruendo cacofónico rompió el momento. Una estridente voz masculina comenzó a cantar:


      


      La malvada Maud, alcahueta de Shrewsbury,


      Te robara la bolsa y te hará cosquillas en la verga


      Pero siempre seguirás pidiendo más, ¡Dios Mío!


      


      Nicky retiró enseguida la mano frunciendo el ceño. Emily esperaba que el ruido atorado que soltó fuese interpretado como una humillación más que una risa. Se subió la capucha y se apartó rápidamente unos cuantos pasos.


      Nicky la siguió obstinadamente, ansioso por intentar una nueva táctica.


      —Su comportamiento debe de ser una fuente continua de situaciones vergonzosas para ti. ¿Alguna vez te ha hecho daño en algún sentido?


      —Oh, no. Creo que me quiere mucho —dudó un instante—, … a su manera.


      Mientras caminaban, Nicky mordió el anzuelo y comenzó a tejer sus sinuosos giros lógicos como si fuera una telaraña que rodeaba la historia de Justin. Cada una de sus irrefutables hebras era endulzada con su encanto. Iba dejando constantes insinuaciones sobre la concesión de tierras perdida, hasta que ella quiso darle una bofetada y huir gritando de él. Fue muy extraño que fuera Penfeld quien la rescató al aparecer en el jardín y enredó a su elegante invitado en una conversación sobre los méritos del té indio y el chino. Emily entonces le lanzó una mirada agradecida y se excusó porque tenía que ir a llamar a una doncella para que sirviera unos refrescos en el salón.


      Mientras estaba atravesando el salón limpiándose la boca con el dorso de la mano, alguien la arrastró de pronto a la hornacina de una ventana con cortinas.


      —¿Estás bien? —le preguntó Justin.


      —Sí. No. —Se agarró las solapas del vestido—. Ya no lo soporto. Tenemos que acabar con esto cuanto antes.


      Los ojos de Justin se endurecieron, y su lúgubre determinación hizo que ella se quedara helada.


      —Terminaremos con esto ahora mismo, si quieres.


      —¡No! No deberíamos hacerlo. Todavía no nos ha revelado nada. Tenemos que presionarlo de alguna manera.


      El taconeo de las botas de Nicky resonó en el suelo de parqué. Se quedaron paralizados hasta que Emily levantó los brazos y despeinó a Justin frenéticamente.


      —¿Qué diablos estás haciendo? —susurró él.


      Ella soltó un sollozo desgarrador.


      —No, por favor, Su Excelencia, le suplico que no haga eso.


      Justin rápidamente entendió su plan. Le rompió un trozo del bordado de su cuello y gritó:


      —Vamos, pequeña, solo dale un beso a tu nuevo papá.


      Ambos oyeron que se detenían las pisadas que se estaban aproximando. Emily salió del hueco de la ventana agarrándose el cuello roto del vestido. Fingió que no había visto a Nicholas dirigiéndose de puntillas hacia la puerta que había detrás de ellos.


      —Oh, por favor, señor, me prometió que no lo volvería a hacer.


      Justin la agarró por la cintura con una lujuria un poco demasiado convincente para el gusto de Emily.


      —No luches contra mí, niña. ¡Sabes que te va a gustar!


      Nicholas estaba observando desde la puerta.


      —Pégame —le dijo Emily moviendo los labios.


      Justin tiró de ella y la agarró verdaderamente desesperado.


      —No me pidas eso —susurró.


      Fingiendo que se estaba revolviendo contra él, Emily le enterró las uñas en los brazos y acercó la boca a su oreja.


      —¡Pégame, maldita sea!


      Entonces la voz de Justin sonó con fuerza.


      —Pequeña mocosa, te voy a enseñar lo que pasa por desobedecerme.


      Sus ojos se oscurecieron rogándole que lo disculpara cuando levantó una mano y le dio una bofetada en la cara.


      Había sujetado con fuerza el codo para que amortiguara el golpe. Ella apenas sintió un poco de picor, pero la sorpresa hizo que le salieran lágrimas genuinas de los ojos. Vio tal remordimiento en la mirada de Justin que hubiera hecho cualquier cosa para hacer que desapareciera. Justin no tenía tanta facilidad como ella para representar dramas. Si Nicky hubiera visto la cara de Justin, el juego habría terminado. La verdadera enormidad de lo que tenía que hacer la asustaba más que haber recibido una bofetada. Se metió los nudillos en la boca y se dio la vuelta para escaparse, pero se encontró con Nicholas arrobado junto a la puerta de entrada.


      El hombre tardó un segundo en esconder el gesto cruel y excitado de sus labios y consiguió mostrarle honestidad y rabia.


      —Dime hombre ¿cómo explicas esto?


      Justin pasó a su lado sin decir nada. Emily cruzó corriendo la habitación y se desmoronó agarrada a los brazos de Nicky que se compadeció de ella y la llevó a un sofá que estaba bajo la ventana. Allí ella tuvo que hacer el enorme esfuerzo de controlar sus emociones mientras resoplaba en la pechera de su prístina camisa. Nicky se la quitó de encima y le pasó su pañuelo apenas disimulando un gesto de desagrado.


      —Por favor, perdóname —dijo ella poniendo delicadamente el pañuelo en su nariz—. No quería que fueras testigo de un espectáculo tan desagradable.


      —Confirma mis peores sospechas —dijo él con la cara muy noble—. Hubiera deseado que esto no fuera necesario, pero me temo que el comportamiento de tu tutor me obliga a hacerlo.


      Llevó una mano al bolsillo de la chaqueta y sacó un pequeño revólver. Las manos de Emily comenzaron a temblar en serio. Pero le abrió los dedos congelados y depositó el arma en la palma de su mano.


      —Quiero que tengas esto, cara mia. Para que la uses si necesitas protegerte de este loco. No habría ningún tribunal en la Tierra que fuese capaz de condenarte por matarlo.


      Emily observó la hermosa pequeña pistola consciente de que su tamaño no la hacía menos letal. Estaba recubierta de madreperla pulida y se adaptaba a su mano como si la hubieran hecho para ella.


      Nicholas cerró los dedos alrededor del arma.


      —Vamos. Cógela. Tu padre habría querido que la tuvieras.


      Ella lo miró a la cara, y se sintió hipnotizada por el brillo de sinceridad de sus ojos. En ese momento, oyeron un violento grito que salía de las profundidades de la casa.


      Nicky se levantó rápidamente.


      —Creo que lo mejor es que me marche ahora. Vendré a verte mañana. No olvides lo que te he dicho.


      —No lo haré —dijo ella levantándose como una zombi—. Oh, Nicholas —lo llamó cuando él ya se había dado la vuelta. Él se volvió expectante. Ella agitó la tela arrugada—. Olvidas tu pañuelo.


      Él sonrió levemente y lo agarró con dos dedos. Ella observó que hizo malabarismos con el pañuelo hasta que llegó a la puerta, y finalmente lo metió en la maceta de una palmera que estaba junto al perchero.


      Cuando se fue, Emily se quedó mirando la pequeña arma. Siete años atrás un arma parecida había acabado con la vida de su padre. Sonaron pisadas detrás de ella y rápidamente se la metió en el bolsillo de la falda. Cuando se dio la vuelta, Justin la estaba mirando.


      —¿Qué te ha dicho?


      —Nada —respondió evitando mirarlo—. Nada importante.


      Cuando se quiso marchar y pasó junto a él, Justin la cogió por los hombros y su mirada buscó su cara.


      —¿Por qué?


      Incapaz de soportar el dolor que se cristalizaba en sus ojos, ella se apartó de él.


      —Por favor, ahora quiero estar sola. Estoy muy cansada.


      Pasó junto a él casi rozándolo, sabiendo que el momento más peligroso de su representación acababa de comenzar. Mientras subía las escaleras, sentía el revólver como un peso frío que chocaba contra su muslo.


      


      


      Emily había comenzado a alejarse de él. Momento a momento. Día a día. Justin se daba cuenta y eso le desgarraba el alma profundamente. Las visitas diarias de Nicky continuaron, y ella ya no parecía confiar en él. Muchas veces, cuando entraba en el salón, los encontraba sentados con mucha complicidad riendo y cuchicheando. Cuando lo veían se quedaban en silencio, y los hermosos ojos de Emily se volvían oscuros y fríos, y lo miraban con sospecha. ¿Tenía Emily tantas ganas de que le hablaran mal de él, que estaba permitiendo que Nicky extendiera su veneno en su mente? Él siguió representando el papel de lunático inútil que a veces se quejaba, y otras estaba intensamente jovial, pero cada día se sentía más parecido al loco que fingía ser.


      Tanto su familia como los sirvientes lo evitaban todo lo posible. Ni siquiera el terrible desconcierto que veía en los ojos de su madre era suficiente para hacerle dejar a un lado su orgullo y romper su silencio. Le hacía mucho daño pensar que Emily fácilmente le podía dar la espalda. Ella ya no hacía visitas a su habitación y se pasaba las noches paseándose por sus amplios aposentos como un tigre enjaulado. A medida que aumentaba su pánico, comenzó a hacer sus propias averiguaciones sobre los negocios y empresas de Nicholas.


      Un día, en que llegó bastante tarde de uno de sus periplos haciendo indagaciones, se puso a temblar después de haberse enterado de que Nicky había reservado dos pasajes en un vapor carguero que zarpaba hacia Nueva Zelanda la semana siguiente. Descubrir que Emily había salido para asistir a la ópera junto a su querido amigo el señor Saleri le había hecho entrar en pánico.


      —¿Qué has hecho? —gruñó a la desconcertada Edith—. ¿Le permitiste salir sin compañía femenina?


      —Nunca antes habías querido que la acompañara cuando estaba en compañía de ese hombre —protestó con el labio inferior tembloroso—. Dijiste que era un viejo amigo de su padre. ¿Cómo lo iba a saber?


      —Si usaras tu cabeza de porcelana para algo aparte de para hacerte tirabuzones, lo habrías sabido —gritó Justin.


      Emily dejó caer su bordado y estalló en sonoros sollozos. Lily y Millicent cerraron filas a su alrededor, le dieron unas palmadas en los hombros y lanzaron unas miradas a Justin que hubieran avergonzado al mismo diablo.


      Él se alejó de ellas y se pasó una mano por sus ojos cansados.


      Su madre se levantó de su asiento.


      —Siempre has sido un buen niño, Justin. Tu padre nunca tuvo que darte una azotaina. Ahora estoy comenzando a pensar que fue un terrible error.


      Justin se dio la vuelta rápidamente.


      —¿Mi padre me tuvo que haber dado una azotaina? Si usaba como armas su humor sarcástico y sus comentarios humillantes. Me habría encantado que hubiera tenido la decencia que haberme golpeado con sus puños.


      La dulce voz de Emily resonó en medio del caos.


      —Ya he vuelto. ¿Qué está pasando aquí?


      Todos se quedaron mirándola paralizados. Estaba bajo la puerta del salón destilando sofisticación. Un vestido azul pastel de satén fruncido abrazaba sus caderas y caía con unos volantes festoneados que dejaban ver sus enaguas color marfil. Llevaba guantes con botones de perlas a juego, y su cabellera estaba recogida en las sienes con peinetas de madreperla. Cuando se dio cuenta de que esas peinetas eran las que le había comprado él, tuvo que luchar contra su rabia ciega.


      Sus faldas hicieron un leve ruido al rozarse cuando entró, se arrodilló junto a Edith y le pasó un pañuelo que sacó de su bolsito de satén.


      —Vamos. No tienes que llorar tanto. Estás mojando tu precioso bordado. —Se puso recta y miró a Justin con la mirada libre de cualquier reproche, o de cualquier tipo de sentimiento—. ¿No te lo dijeron? Acabo de ir a la ópera. La Traviata. Fue maravilloso. Me encanta todo lo italiano.


      Justin tuvo que evitar darle la réplica más evidente. ¿Qué estaba intentando hacer?, se preguntaba. ¿Intentar que se muriera allí mismo en el salón?


      —Necesito hablar contigo.


      Ella bostezó y se tapó la boca con su mano enguantada.


      —Tal vez mañana por la mañana. Ahora me voy a ir a la cama.


      Cuando se marchó, su trasero cubierto por el polisón se bamboleó bajo su funda de satén. Durante tres largas oscilaciones del péndulo del reloj de sobremesa, se mantuvieron en un silencio sepulcral. Edith ni siquiera se había atrevido a sollozar. Entonces se cerró una puerta con llave en algún lugar de la casa.


      El ruido apagado del giro de la llave fue la perdición de Justin. Salió bruscamente de la habitación y subió de dos en dos los peldaños de la escalera, sin importarle quién pudiera oír que estaba atravesando los oscuros pasillos para ir a la habitación de Emily. Uno de sus muslos se golpeó contra una mesa y la volcó. Las fotografías que tenía encima se cayeron y al chocar contra el suelo se produjo un estallido de cristales rotos. Sus largas zancadas devoraron la alfombra hasta que llegó una vez más a la puerta de Emily. A veces le parecía que se había pasado media vida en ese lugar.


      Pero no perdió el tiempo llamando y jugueteando con el picaporte. Y, definitivamente, su estado de ánimo no era el de súplica. Simplemente, levantó una pierna, y con un potente movimiento abatió la puerta de una patada.

    

  


  
    
      
        Capítulo 34


        
          
        

      


      Algún día escucharás mi voz


      susurrando en el viento...


      


      


      Emily apretó la palma de su mano contra su estruendoso corazón. Vio a Justin en la entrada de la habitación con la puerta caída a sus pies como si estuviera en un altar pagano. El cerrojo roto colgaba de su enganche. Justin estiró los brazos y apoyó su peso en ambos lados del marco de la puerta. Tenía una sonrisa que no se reflejaba en absoluto en sus ojos.


      —Hola, cariño. Pensé que podías necesitar un poco de carbón para avivar tu fuego. ¿O ha habido alguien que ha alimentado tus llamas estos últimos días?


      Tenía la ropa arrugada. Su cabello sin cortar estaba desgreñado. Sus ojos estaban rojos y salvajes por la desesperación y la falta de sueño. Era todo lo que nunca podría ser el remilgado y urbano señor Nicholas Saleri.


      Emily apartó la vista de su convincente mirada obligándose a mantenerse tranquila. Sabía que solo había una manera de conseguir algún tipo de paz entre los dos hombres que quería.


      —Debes saber que Nicholas me ha pedido que me case con él —dijo intentando poner un tono de voz lo más ligero posible.


      El aspecto salvaje de los ojos de Justin se incrementó.


      —¡Qué manera más limpia de asegurarse tu herencia! Se casa contigo y te lleva a su mansión de Nueva Zelanda. ¿Cuánto tiempo crees que pasará antes de que la señora Saleri sufra un trágico accidente? ¿Una semana? ¿Un mes? Conozco a Nicky. Una vez que tenga tu dinero, ya no le harás falta. No serás más que un obstáculo para él. Te usará igual que hizo con David y conmigo. —Justin se acercó a ella—. ¿Has olvidado el monstruo que es? Dios mío, preparó la muerte de tu propio padre.


      Ella bajó las pestañas antes de ver que la agonía de Justin se reflejaba en sus propios ojos. Tenía que usar todas sus armas y su pasión para convencer a ese hombre de que lo odiaba. Cerró los ojos para recuperar todos los sentimientos de rabia y abandono que le había costado tanto esfuerzo hacer desaparecer.


      Cuando los abrió sabía que brillaban con rabia y desprecio.


      —De todos modos, él no fue quien apretó el gatillo ¿verdad? Ni tampoco mintió sobre el asunto durante siete años.


      Justin se pasó una mano por el pelo. Se le escapó una sonrisa cínica.


      —Nicky siempre fue un granuja muy cachondo. Probablemente te deje vivir un tiempo. Por lo menos hasta que se canse de tus habilidades en la cama. —Levantó una ceja burlona—. Y ambos sabemos lo considerables que son.


      Emily levantó una mano y le dio una bofetada. Justin se la quedó mirando ofreciéndole un desgarrador atisbo de su absoluta impotencia antes de que sus ojos se endurecieran como ámbar pulido.


      Con un suave movimiento la empujó contra la pared. Sus manos le agarraron la garganta y su voz bajó de tono hasta convertirse en un gruñido ronco.


      —Si piensas que soy capaz de matar, tienes toda la razón. Pongo a Dios por testigo de que te mataría yo mismo antes de dejar que te posea.


      Apretó brevemente sus labios contra los de ella, la besó con rabia y después se marchó dejándola con el corazón tan astillado como la puerta.


      Ella se deslizó por la pared hasta quedar sentada. Tuvo que apretarse la boca con una rodilla para sofocar sus angustiados sollozos.


      


      


      —¡Señor, señor! ¡Por favor! ¡Tiene que despertarse!


      Alguien lo estaba zarandeando. Justin soltó un gruñido, lanzó un golpe a la mano insistente y se dio la vuelta para el otro lado. Sus dedos chocaron contra algo frío. Hizo un esfuerzo para abrir sus ojos adormilados y descubrió que era la pata en forma de garra del sofá. Vagamente recordó que se había caído colapsado en el estudio con la esperanza de silenciar la tormenta que tenía en la cabeza el suficiente tiempo como para poder dormir. Finalmente había conseguido adormilarse, pero verdaderamente casi no había podido dormir.


      En su inquieto duermevela se le había aparecido la cara de David. Y en sus sueños lo había tocado, pero igual que Emily, se había desvanecido.


      —¡Señor, por favor! No lo entiende. ¡Tiene que levantarse!


      Las amables manos perdieron la paciencia. Se agarraron a las solapas de Justin, tiraron de él y lo sacudieron como a una muñeca de trapo. La oronda cara de luna de Penfeld finalmente apareció en la oscura biblioteca. El mayordomo parecía peligrosamente cerca de las lágrimas y ese hecho, más que cualquier otro, despertó la conciencia de Justin.


      —¿Penfeld? Dios mío, ¿qué ocurre, hombre? ¿Qué ha pasado?


      El carnoso labio del mayordomo temblaba.


      —Se ha marchado, señor. Y me temo que esta vez sea para siempre.


      


      


      Emily estaba en la cubierta del vapor observando la costa inglesa que se fundía con la niebla del amanecer. Cada traqueteo rítmico de los pistones del motor, cada ola que chocaba contra el casco de hierro, le hacían pensar en Justin. Se subió la capucha como si se estuviera poniendo un velo que tranquilizaba sus rabiosas emociones. Cuando Nicky le puso los dedos sobre los hombros, sus manos enguantadas se agarraron a la barandilla.


      —Ahora todo es cuestión de tiempo, cara mia. Una vez que encontremos la concesión de tierras que falsificó, tendremos la prueba que necesitamos. La podemos llevar a las autoridades y, con nuestro testimonio, irá a la cárcel para el resto de su vida. Nunca más nos volverá a hacer daño. —Dio un apretón tranquilizador a sus hombros. Emily tembló—. No tengas miedo, amor. Yo cuidaré de ti. Una vez que dejemos atrás este feo asunto, podremos hablar de nuestro futuro. Pero primero tenemos que llevar ante la justicia al asesino de tu padre.


      Emily lo miró a la cara.


      —Sí, Nicky —dijo y se puso de puntillas para besarle la mejilla—. Eso es realmente lo único que quiero. Justicia.


      


      


      Cuando se abrió la puerta de su habitación, Olivia Connor, duquesa de Winthrop, rodó sobre sí misma y se sentó en su modesta cama con dosel.


      —¿Has abierto la puerta en vez de atravesarla directamente? Qué terriblemente convencional. Me decepcionas, hijo.


      Justin cruzó rápidamente la habitación y se puso de rodillas junto a la cama. Se retorcía las manos desesperadamente.


      —Por favor, madre, necesito su ayuda.


      Sus rizos envueltos en telas se movieron de arriba abajo de manera cómplice.


      —Es la muchacha, ¿verdad?


      —¿No lo es siempre? —Sus ojos suplicantes buscaron su cara—. El barco más rápido de mi padre. Tengo que saberlo. ¿Cuál es? ¿Un vapor? ¿Un velero? Piensa, madre. La vida de Emily depende de ello.


      Ella se enrolló distraídamente un tirabuzón en un dedo hasta que una tranquila sonrisa apareció en su cara.


      —Debí haberlo recordado enseguida. —Lo miró radiante—. ¡El barco más rápido tiene que ser el Olivia, por supuesto!


      


      


      Los marineros corrían como hormigas sobre la pulida cubierta del elegante clíper conocido como el Olivia. Subían y bajaban por las rampas, balanceándose entre cajones y barriles de suministros para el largo viaje que tenían por delante. Subían contoneándose por los enormes mástiles para asegurar las velas, y todo el tiempo lanzaban miradas inquietas a su nuevo patrón. Incluso los más viejos y curtidos sabían que en Londres se comentaba que era un loco. ¿Tendrían que hacer una lacrimógena declaración de despedida a sus esposas y amantes? ¿Estaba ese hombre a punto de hacer que emprendieran un viaje oscuro hacia la destrucción?


      Encontraban aún más desconcertante que su joven capitán estuviese a horcajadas sobre cubierta gritando órdenes como si hubiera nacido para mandar.


      Justin era muy consciente de su agitación, pero había poco que pudiera hacer por el momento. Estaba decidido a tener el barco equipado para zarpar al caer la noche, aunque tuviera que emplear a todos los marineros de Londres para hacerlo. El mar le había traído a Emily, y estaba más que dispuesto a dominarlo para recuperarla.


      Cuando se dirigió a revisar la proa del barco, el frío aire húmedo llenó sus pulmones. Durante todo el día habían tenido una manta de niebla sobre el muelle. Las delgadas vergas se levantaban hacia el cielo cada vez más oscuro, como dedos fantasmales. Los enormes pechos del mascarón de proa se proyectaban por encima del agua.


      Justin levantó una mano y se la pasó por su hermosa mandíbula.


      —Deséeme suerte, duquesa —susurró—. Voy a necesitarla.


      —¿Señor?


      Justin se dio la vuelta y vio que una figura surgía entre la niebla. Un bolso de tela colgaba de su mano. Un pesado abrigo de lana de marinero había sustituido a su chaquetón con levita, y llevaba un pañuelo verde loro atado con mucho garbo al cuello. Pero ni siquiera esas cosas sorprendieron a Justin tanto como el peligroso rifle que colgaba de su espalda.


      —¿Penfeld?


      El mayordomo hizo sonar sus tacones y le hizo un breve saludo.


      —A la orden, capitán, me presento para el servicio.


      Una ráfaga de enorme afecto nubló la vista de Justin. Dios parecía dedicarse a recompensarlo por haberle dado a Frank Connor como padre.


      —Ah, Penfeld, no te puedo pedir que me sigas al otro lado del mundo para buscar a una mujer, que tal vez ni siquiera quiera que la encuentre.


      —Es una bobada, señor, si me permite ser tan franco. He descubierto que la civilización no me complace. He llegado a creer que un poco de aventura, como una taza de té caliente, calienta la sangre y mantiene activo el corazón. —Metió la mano en uno de los bolsillos de su abrigo—. Perdone mi osadía, pero fui a una tienda mientras venía de camino al muelle. Pensé que le podía hacer falta.


      Justin casi se agacha cuando una pistola de cañón largo apuntó a su cabeza. La cogió con dos dedos y acarició el brillante metal. Era la primera vez que tenía una pistola en las manos desde que había tenido que matar a su mejor amigo.


      Los ojos del mayordomo brillaron con una determinación que igualaba a la suya propia. Justin le ofreció una sonrisa pícara y se metió la pistola en la cinturilla de los pantalones.


      


      


      Emily estaba en un asiento de cubierta del pequeño vapor que habían cogido en Melbourne observando cómo Nicholas se afeitaba. Insistía en hacerlo al aire libre donde la luz era mejor. De su cuello colgaba una toalla blanca, llevaba la camisa a medio abotonar y enseñaba los suaves músculos de su pecho. Se inclinó hacia el espejo redondo que había enganchado a la barandilla y frunció sus sensuales labios.


      Nicholas hablaba. Siempre hablaba. Hablaba incesantemente, siempre sobre sí mismo. Emily se preguntaba por qué se había molestado en librarse de su padre y de Justin de una manera tan burda. Si se hubiera quedado con sus socios, en unos pocos años los habría aburrido hasta la muerte. Por lo menos no había tenido que defenderse de ningún avance romántico. Ahora comprendía por qué se conformaba con darle unos castos besitos en las mejillas. Nadie que estuviera tan enamorado de sí mismo podría sentir ningún deseo hacia alguien. Parecía contento con satisfacer sus propios placeres egoístas ante el espejo.


      Los dedos de Emily se apretaron con fuerza a la página de su libro luchando contra la tentación de pegarle una patada en medio de su trasero para lanzarlo por la borda.


      Tal vez no tendría tanta suerte con los tiburones como Barney. Se cortaría una mano encantada para lanzarla detrás de él si eso estimulaba su apetito. Vio que la estaba observando a través de la brillante superficie del espejo y deseó que su expresión no reflejara sus sanguinarios pensamientos.


      —¿Qué me pongo para esta noche, cielo? —preguntó—. ¿La chaqueta de seda o la de cachemir?


      —Oh, la de seda —dijo ella suavemente—. Va muy bien con el color de tu piel.


      Nicky blasfemó en italiano.


      —No estoy bronceado, ¿verdad? —Inclinó la barbilla para examinarse críticamente—. El sol siempre me deja la piel olivácea —dijo y se deslizó una corbata alrededor del cuello a la que hizo un nudo con pliegues muy firmes. Emily fantaseó con tirar de sus extremos hasta hacer que su piel se volviera color púrpura. De pronto, Nicky sufrió un leve estertor—. Demasiado sol es letal para la piel. Odiaría verme tan viejo como Justin.


      Emily cerró los ojos. La piel bronceada de Justin flotó por su memoria. Se imaginó mirando las pequeñas arrugas que le salían alrededor de los ojos cuando se reía, trazando con su lengua las cinceladas ondulaciones que tenía alrededor de la boca y pasando los dedos por su cabellera oscura plateada por el sol. La atravesó una oleada de nostalgia más potente que el mar.


      Abrió los ojos.


      —No te inquietes, Nicky. Parecer viejo es la única cosa de la que nunca te vas a tener que preocupar.


      Con ese críptico consuelo enterró la nariz en su libro y volvió a disfrutar de los cálidos rayos del sol.


      


      


      La elegante proa del clíper se deslizaba entre las olas color jade haciendo que saltara espuma a su paso. Justin permanecía en la proa con un pie apoyado en un rollo de cuerda de cáñamo. Se inclinó hacia adelante como si su postura de algún modo pudiera acelerar la velocidad de la magnífica embarcación a través del espacio infinito de cielo y de mar. Sus velas ondulaban y se golpeaban encima de su cabeza atrapando el viento e hinchándose como una nube de lona. El piloto del barco le había dicho que estaba haciendo un tiempo excelente y que llegarían a la Isla del Norte al caer la noche.


      Durante las semanas que llevaban en el mar, el sol le había bronceado la piel y plateado el pelo. No llevaba camisa y solo llevaba sus pantalones de peto desgastados, que se abrazaban a sus caderas y sus muslos como una segunda piel.


      Con el aro de oro colgando nuevamente de su oreja y la pistola calzada en la cinturilla, sabía que tenía el mismo aspecto que los peores piratas.


      Nuevamente rugía por sus venas el primitivo espíritu de aventura que le había hecho llegar a Nueva Zelanda la primera vez. Emily había hecho que cobrara vida, y saliera del ataúd emocional en el que se había encerrado él mismo. Tenía que encontrarla. Había prometido a David que cuidaría de su hija, y era eso exactamente lo que pretendía hacer, a expensas de su orgullo, o incluso de su vida.


      Lo único que le importaba en esos momentos es que siguiera viva. Los había seguido hasta Melbourne, y sabía que allí habían cambiado de vapor. Todavía no tenía ni idea por qué Nicky se había desviado hacia el norte en vez de llevar a Emily a su reino palaciego que había construido para sí mismo en la Isla del Sur.


      El agradable viento templado le revolvía el pelo alrededor de los hombros. Cerró los ojos, respiró hondo y saboreó el fuerte olor salado. Su calor y su aroma lo habían atormentado durante las largas y frías noches de Londres, que solo se suavizaron con el breve idilio que mantuvo con Emily mientras ella aún lo amaba.


      Cuando abrió los ojos, sintió que dentro él se agitaba una esperanza, que era como los dedos de un niño levemente curvados que se levantan hacia el sol.


      


      


      Las olas golpeaban con fuerza el casco del bote de madera en el que iban Justin y Penfeld remando. Los hombres de Justin ya habían abordado el modesto vapor que estaba anclado en la costa este de la Isla del Norte, pero solo les dijeron que un hombre y una mujer habían desembarcado en la playa al atardecer.


      Siguieron la curva de la costa intentando que nadie advirtiera su presencia. Justin rastreaba incansablemente con su mirada la selva en sombras. ¿Estaría Emily por ahí? ¿Lo estaría esperando?


      Se llevó un dedo a los labios para que Penfeld remara más silenciosamente. El bote rodeó una estrecha franja de arena. Justin se estremeció al ver el conocido acantilado y la silueta de la cruz de David contra un cielo de color violeta. Penfeld se sacó el sombrero como gesto de respeto, y se lo llevó al pecho.


      El fondo del bote chocó contra la arena. Bajaron en completo silencio, lo arrastraron por el montículo de la arena y ambos se escondieron entre dos dunas enormes. Penfeld estiró un brazo hacia atrás y sacó el rifle de su funda manejándolo con sorprendente habilidad.


      —No te muevas —le ordenó Justin—. No importa lo que oigas, quiero que te quedes quieto. Tienes que estar preparado para sacarla de aquí si algo va mal. ¿Lo has entendido?


      —Pero, señor…


      Justin levantó muy severo un dedo ante él.


      —Es una orden, Penfeld. Si desobedeces, te… te… despediré.


      —Sí, señor —respondió, evidentemente de mala gana.


      Penfeld se recostó contra una duna y dejó el rifle entre sus brazos cruzados sobre el pecho.


      Justin comenzó a avanzar entre las sombras de las dunas hasta que llegó al borde de la playa abierta. Se acuclilló en la arena recordando otra noche, y otra playa. No había señales de los nativos. La playa brillante se extendía solitaria ante él. Un miedo primitivo le agarrotó el estómago cuando se levantó para atravesar la franja brillante de arena y mar, donde quedaría completamente expuesto a las miradas que pudieran proceder de la selva.


      Entonces vio a través de los árboles el resplandor de la luz de la choza, muy parecida a la que brillaba en la tienda de David. Esta vez no iba a llegar tarde. Y sus dudas no iban a costarle la vida de alguien que amaba.


      Salió de la protección de las dunas y corrió por la playa levantando la arena a su paso. Lo golpeaba el frío rocío del mar. La playa era como una cinta brillante que se burlaba de él con la serena belleza de la luna creciente que plateaba las olas color índigo.


      Un fantasma apareció entre las sombras. Era Nicky, que llevaba un traje de lino blanco y un panamá de ala ancha. Justin se paró en seco.


      Observó fascinado el elegante movimiento de sus dedos cuando encendió una cerilla y llevó la llama a la punta de su cigarrillo. El aroma dulzón de la marihuana llenó el aire, y Justin se dio cuenta de que no era tabaco lo que fumaba.


      Nicky le enseñó una cigarrera de oro y levantó una ceja burlona.


      —¿Un cigarrillo? Creo recordar que a veces fumabas.


      —¿Por qué no nos dejaste tranquilos, Nicky? Éramos felices juntos. ¿Por qué no te alejaste de nosotros cuando nos encontraste?


      Una sonrisa beatífica apareció en sus labios.


      —¿Y perderme el enorme placer de ver cómo os destruíais el uno al otro? Siempre has malinterpretado mis intenciones. Nunca quise matarte, Justin. Simplemente quería ver cómo te desangrabas.


      —¿Dónde está ella? ¿Qué le has hecho?


      —Nada —dijo Nicky y dio una larga calada a su cigarrillo—. Todavía.


      Con un suave movimiento Justin sacó la pistola de la cinturilla de su pantalón y apuntó a su viejo amigo con las manos sorprendentemente firmes.


      —Quiero verla.


      Nicky deslizó la cigarrera en su bolsillo y levantó las dos manos.


      —Por favor, no me dispares. Nunca le podría sacar las manchas a este traje, y no sabes lo caro que es el lino egipcio.


      —Llévame con ella.


      Nicky dejó caer las manos y le dedicó una sonrisa atormentada.


      —Siempre he encontrado muy aburrida tu manera tan estrecha de plantear tus objetivos. Ya te lo he dicho. Por ahora está a salvo. Por lo menos hasta que me canse de ella.


      Justin lo miró fijamente.


      —Eres un desgraciado sin corazón.


      La risa de Nicky resonó en el bosque.


      —Ah, es lo que hay. Yo también lo pienso. Me gustaría saber qué hubiera pensado tu querido David si hubiera sabido que metías entre tus sábanas a la dulce Claira. No creo que fuera eso exactamente lo que tenía en mente cuando te pidió que te hicieras cargo de ella. Pero espero que le hayas dado duro y fuerte por mí.


      Cegado por la rabia que le provocaba la enorme traición de Nicholas, Justin guardó la pistola de nuevo y se lanzó con todas sus fuerzas hacia él agachando el cuerpo. El cigarrillo salió volando de sus elegantes dedos y rodaron por la arena formando un revoltijo de brazos y piernas.


      Justin conectó un gancho con la derecha que lanzó hacia atrás la cabeza de Nicky. Quería hacerle la cara papilla, pero solo alcanzó a darle otro golpe antes de darse cuenta de que Nicky no había levantado los puños para luchar contra él, sino que los había puesto delante de su cara para defenderse. Se le escapó un sollozo muy agudo.


      Justin lo agarró por las solapas, lo tumbó de espaldas y se sentó a horcajadas sobre él.


      —¿Cómo pudiste hacerlo, hijo de puta? ¡Eras mi amigo! —le dijo zarandeándolo después de cada una de sus angustiadas palabras.


      Nicky bajó las manos poco a poco, y Justin se dio cuenta horrorizado de que estaba llorando. Las lágrimas mojaban la arena que tenía en las mejillas, pero no atenuaban el odio virulento que se reflejaba en sus ojos.


      —Tú no sabes lo que ha sido mi vida —chilló—. Siempre lo tuviste todo. Nunca tuviste que pedir comida o dinero en las cloacas de Roma, vendiendo lo que sea para poder vivir… incluso a tu propio cuerpo. —Justin se sentó en cuclillas sorprendido—. Pudimos haberlo tenido todo, tú y yo, ¡pero renunciaste a tu herencia! Te desprendiste de ella como si no hubiera sido nada. ¿Y por qué no lo ibas a hacer? ¡Nunca tuviste que dejar que un cerdo siciliano te vapuleara con sus manos sudorosas con la esperanza de que te diera un trozo de comida después!


      Justin apartó la cara.


      —Nunca lo supe —susurró—. Prometo que nunca lo supe.


      De manera completamente sorpresiva, Nicky le dio un golpe en la cara con el afilado tacón de su bota, y lo lanzó hacia atrás. Antes de poder reaccionar, Nicky rodó a un lado, y con la velocidad y la astucia de una serpiente sacó la pistola de la cinturilla de Justin, y apuntó hacia él.


      Justin se levantó y retrocedió. Nicholas lo siguió, recogió su sombrero al levantarse y se lo puso en la cabeza hacia un lado. Le temblaba la mano que agarraba la pistola.


      —Lo arruinaste todo, rico mimado. Juntos hubiéramos podido tener el mundo.


      Entonces oyeron un suspiro más suave que el viento, y cuando ambos se volvieron vieron que Emily estaba frente a ellos mientras la luz de la luna perlaba el cañón del revólver que sujetaba con una mano.

    

  


  
    
      
        Capítulo 35


        
          
        

      


      Que sepas que en ese momento hubiera engañado


      incluso a la muerte por ver por última vez a mi pequeña…


      


      


      Emily se veía tan hermosa con sus faldas ondulando por el viento y el pelo alborotado que Justin quiso llorar. Le sorprendió que ella no oyera el crujido que hizo su corazón al romperse.


      Ella avanzó hacia Justin agarrando firmemente el arma. La luz de la luna pulía su piel, que parecía de porcelana, y ensombrecía sus graciosas facciones de manera que parecía que llevaba una máscara inescrutable. Solo sus ojos tenían vida y centelleaban con una llama interna que ardía intensamente.


      —Estaba deseando que me concedieras el placer de disparar a este canalla —dijo.


      Una sonrisa se desplegó en la cara de Nicky. Puso la pistola de Justin a un lado, se sacó un pañuelo y se restregó la palma de la mano como si el arma se la hubiera ensuciado.


      —El placer es mío, cara mia.


      Justin se enfrentó a ella como debió haber hecho siete años antes… con los brazos completamente abiertos y el corazón en la mano.


      —Está bien, cariño. Pero matarme no impedirá que te ame.


      Emily dio otro paso hacia él. Una única lágrima se deslizó entre sus pestañas y corrió por su mejilla. Su pulgar jugueteaba con el gatillo.


      —Ahora sabrás lo que es morir a miles de kilómetros de tu hogar, a manos de alguien a quien quieres —dijo ella con una voz suave y letal como una caricia.


      —Ah, pero en eso te equivocas. Ya estoy en mi hogar. Y prefiero que me mates tú, a que lo haga él.


      —Vamos. Dispárale —la animó Nicky—. Antes de que nos mate a los dos como hizo con tu padre. Hacían una buena pareja ellos dos. Siempre estaban juntos riéndose de algo, y me dejaban apartado como si no fuese lo bastante bueno para ellos. ¿Qué ocurrió en realidad la noche en que murió, Justin? —preguntó burlándose de él—. ¿Fue de verdad un acto de misericordia, o una pelea de enamorados?


      Inesperadamente Emily movió el arma y apuntó hacia la cabeza de Nicky.


      —Nadie habla así de mi padre.


      Disparó el revólver que al explotar dejó una estela de humo.


      El sombrero de Nicky salió volando y se restregó la cabeza completamente perplejo, con una expresión casi cómica.


      —¿Sabes cuánto cuesta ese sombrero, estúpida?


      —¿Más que tu chaqueta? —preguntó amablemente, ladeó el revólver y volvió a disparar.


      Esta vez hizo un agujero negro en la axila de la chaqueta. Pero enseguida el arma estuvo apuntando directamente a su corazón.


      —No tienes que hacer eso, Emily —dijo Justin muy suave acercándose a ella—. Lo podemos tener apartado de nosotros por un largo tiempo.


      Entonces vio que ella estaba llorando muy ansiosa.


      —No el suficiente tiempo —dijo, dejando de apretar el gatillo.


      Nicky puso los ojos en blanco, pero su atención no estaba centrada en ella. Era como si pudiera escuchar algo que ellos no oían. Se quedaron completamente quietos para poder oír mejor. Estaba todo en silencio. Pero había algo más. De hecho, ese instante de duda en Emily se fue convirtiendo en algo vivo que respiraba. Las relucientes hojas de los árboles de la selva temblaban, suspiraban y tenían unos ojos muy sagaces. A Justin se le puso la piel de gallina.


      Entre la vegetación aparecieron chillando una gran cantidad de ágiles nativos con el cuerpo color bronce. Justin se aferró a Emily, hizo que se pusiera de rodillas y la obligó a enterrar su cara en su pecho para que no viera las conocidas caras tatuadas transformadas en máscaras demoníacas de furia. Sus insoportables gritos de venganza apagaban el rugido del mar. Hordas de pies bronceados por el sol corrieron en estampida alrededor de ellos dando golpes más primitivos que el de los tambores, o el trueno. Alguien lloraba. Podía ser Emily, o podía haber sido él.


      El quejido histérico de Nicky se oyó por encima de los demás ruidos.


      —Por el amor de Dios, salvajes. La chaqueta no. ¡No rompáis la maldita chaqueta!


      Justin levantó su cara de la garganta temblorosa de Emily. Una retorcida masa de nativos estaban agarrando a Nicky por los brazos y las piernas. Justin miró horrorizado cómo lo arrastraban aullando y revolviéndose hacia la selva, hasta que solo quedó de él el panamá aplastado en la arena.


      Los chillidos y aullidos lentamente se fueron apagando. Durante un instante solo rompió el silencio el susurro de las olas y el estremecedor chillido del kiwi.


      Alguien los estaba observando. A Justin se le levantó el vello de la nuca. Volvió la cabeza y vio a alguien delgado bajo la sombra de un punga. Sus miradas se encontraron a través de la playa iluminada por la luna, hombre a hombre, amigo a amigo. Entonces el nativo levantó su mano, se introdujo en la selva y solo se oyó el roce de su falda de lino.
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      Durante toda la eternidad seguiré cuidando de ti…


      


      


      Nunca subestimes los recursos que puede tener un mayordomo si dejas que se las arregle solo —murmuró Justin a Emily pegado a su cabellera.


      Ella se acurrucó contra su pecho, reacia a entregarse al consuelo de los fuertes brazos que la rodeaban. Justin sabía bien… salado, arenoso y real, como debía ser el sabor de un hombre. Sus estertores lentamente se calmaron. Inclinó la cabeza hacia la suya riéndose y llorando al mismo tiempo.


      —Oh, Justin —exclamó rodeando su cuello con los brazos. Tardó un instante en darse cuenta de que algo iba mal. Justin estaba completamente rígido, y Emily se apartó de él con miedo—. No creíste que te fuera a disparar, ¿verdad?


      —Se me llegó a ocurrir.


      —Pero estuviste maravilloso y muy galante. —Lo miró a través de un torrente de lágrimas de amor—. Me sonreíste como un ángel.


      Justin le retiró los brazos del cuello, se puso de pie y se sacudió la arena de las rodillas.


      —Mi comportamiento cuando me apuntan con un arma siempre ha sido impecable.


      Avanzó hasta el borde de las olas y observó el mar.


      Emily fue tras él.


      —Tenía que hacerlo, ya lo sabes. —Metió los pies en el agua para ponerse frente a él, sin importarle que la espuma le mojara la falda—. Fue tu cara—. Levantó los brazos y le acarició las mejillas—. Tu hermosa cara. Fue tan expresiva. No tuve elección. No hubieras podido mantener la pantomima. Hubieras hecho que Nicky se diera cuenta. Para hacer que creyera que te odiaba, tuve que hacer que lo pensaras tú también.


      Las facciones de la cara de Justin se mantenían frías y pétreas. Solo los ojos revelaban la profundidad de sus tormentosos pensamientos.


      —Hiciste un trabajo admirable.


      Emily dejó caer las manos. Se movió hacia adelante y hacia atrás entre las olas, desesperada por hacer que la comprendiera.


      —Saleri comenzó a darme la lata con la concesión de las tierras, que según decía alteraste para engañarlo a él y a mi padre con las acciones de la mina. Lo quería usar para que te metieran preso de por vida. Yo tenía miedo de la posibilidad de que viniera aquí solo y pusiera sus manos en el documento. Lo podría haber destruido o, peor aún, falsificarlo él mismo para llevarte a juicio por la muerte de mi padre.


      —¿Estás segura de que fue por eso que viniste aquí con él? —preguntó Justin con la voz escalofriantemente desprovista de cualquier emoción.


      Ella se dio la vuelta para mirarlo a la cara.


      —¿A qué te refieres?


      Los ojos de Justin se entornaron.


      —Tal vez en algún lugar de tu mente había una mínima sombra de duda. Tal vez querías ver tú misma la concesión de tierras para descubrir si realmente asesiné a tu padre.


      —¡No! —Se agarró el dobladillo empapado de su falda y avanzó a trompicones hacia él—. Yo te creía. Lo juro. Tú eres el único a quien he creído.


      Justin resopló incrédulo, recogió una concha y después la lanzó con fuerza hacia el mar.


      —¿Qué ibas a hacer después de que te llevara a la concesión de tierras? ¿Dispararle a sangre fría?


      Ella le agarró un brazo sin siquiera darse cuenta de la trascendencia de sus palabras.


      —Ni siquiera pensé en lo que iba a ocurrir después. Sabía que vendrías a buscarme.


      A Justin se le deslizó de los dedos una concha. Lentamente se fue dando la vuelta para mirarla.


      —¿Y si no hubiera venido? —preguntó brutalmente—. ¿Y si hubiera decidido que no valía la pena cruzar medio mundo para perseguir a una mujer como tú?


      Ella inclinó la cabeza preguntándose si Justin alguna vez la comprendería, o si sería capaz de perdonarla por sus propias pasiones oscuras. Levantó la cabeza con el corazón en los ojos.


      —Hubiera hecho lo que tenía que hacer. Él mató a mi padre.


      Una extraña expresión cruzó el rostro de Justin, y enseguida desapareció, pues volvió a mostrarse tan impasible como antes.


      Pasó el pulgar por la mejilla de Emily para limpiarle una lágrima.


      —Entonces hubieras comprendido que yo hice lo que tenía que hacer.


      Con esas palabras muy amablemente hizo que ella apartara su mano, se dio la vuelta y se alejó de ella.


      Las manos de Emily quedaron colgando sin fuerzas.


      —¿Adónde vas?


      Justin no dejó de caminar. Ella se sintió completamente desolada y abandonada. Lo único que conseguía ver era a Justin Connor alejándose de ella una vez más.


      Pero corrió detrás de él, y solo se detuvo para sacarse las zapatillas empapadas.


      —¡Vete cobarde! —gritó—. Aléjate de mí. Es lo que mejor sabes hacer ¿verdad? —Le arrojó una zapatilla y le dio con fuerza entre los omóplatos. Justin dudó un instante, pero siguió avanzando—. Ella levantó aún más la voz—. No te necesito. Nunca te he necesitado. ¡El día en que Emily Claire Scarborough necesite a alguien será cuando crezcan tulipanes en el infierno! —Dio unos cuantos pasos más tambaleándose hasta que hundió las rodillas en la arena—. No te necesito, desgraciado. —Las lágrimas la tenían completamente cegada y su voz se convirtió en un murmullo—. No necesito a nadie.


      


      


      Emily estaba sentada en la tumba donde estaba enterrado su padre con las rodillas pegadas al pecho. Observó cómo el clíper de Justin desplegaba sus velas y se disponía a navegar hacia el mar abierto. El mismo viento cálido que le alborotaba los rizos llenaba sus velas ondulantes, y las hacía avanzar hacia el horizonte. Era una imagen magnífica, una silueta recortada contra la luna pagana como un fantasma de una época muy pasada. Su belleza hubiera podido romperle el corazón si no lo hubiera tenido ya hecho añicos.


      Las luces del barco lentamente fueron desapareciendo en el horizonte y se quedó simplemente acompañada por el brillo de las estrellas. Enredó los dedos de sus pies con la hierba y apoyó su mejilla mojada contra su rodilla.


      Un sonido sobrenatural resonó en la noche. Emily levantó la cabeza y se puso recta. Tenía miedo de mirar a su alrededor y estar imaginando el himno que resplandecía en la oscuridad. Tenía miedo de que solo fueran el roce de las puntas de las estrellas, o la maravillosa melodía de un coro de ángeles perdido. La música se elevaba con sus alas mágicas, viajaba con el viento y llegaba hasta sus oídos.


      Cerró las manos con fuerza. Se levantó, se atrevió a darse la vuelta y se encontró con una resplandeciente fila de antorchas que avanzaban serpenteando por la playa mientras se dirigía al acantilado. Al ver eso se le hizo un nudo en la garganta.


      La procesión subió el acantilado. Entre los rostros más queridos que vio estaba Trini, con un atuendo ceremonial, y se pasaba las manos por las solapas de un chaqueta arrugada del mejor lino egipcio; Dani y Kawiri con sus ágiles cuerpos desnudos adornados con conchas y trozos de ámbar pulido; el serio ariki, con la boca arrugada mostrando lo que en una cara más expresiva hubiera sido una sonrisa.


      Pero Emily solo tenía ojos para el hombre que encabezaba la procesión. Un rey descalzo con unos pantalones de peto raídos.


      Se produjo un silencio expectante alrededor de ellos.


      —De nuevo llegas tarde —dijo ella tragando con fuerza para deshacer el nudo de su garganta.


      —No demasiado tarde, espero —replicó Justin—. No es bueno llegar tarde a tu propia boda.


      Emily se apretó los dedos contra sus labios temblorosos. Comprendió que le estaba ofreciendo su vida de una manera tan valiente y gallarda como había hecho antes en la playa. No iba a terminar todo con el destello de la pólvora humeante, sino que iba a cuidarlo en sus momentos más difíciles, lo iba a alimentar y a proteger como haría con ella misma a lo largo de todos los dulces años que tenían por delante.


      Emily abrió la boca para responderle.


      De pronto vio una bandeja de plata coronada por una concha que rebosaba un líquido color ámbar, y Penfeld se inclinó ante ella.


      —¿Le apetecería un poco de té, cariño? Para celebrar esta ocasión tan importante.


      Pero no protestó cuando ella apartó la bandeja y se lanzó a los brazos expectantes de Justin. Trini soltó una sonora carcajada cuando este la balanceó en sus brazos abrazándola con fuerza.


      Justin movió una mano hacia la cruz azotada por el viento.


      —Quiero que David comparta este momento con nosotros.


      —Oh, está con nosotros —dijo Emily suspirando maravillada—. Mira.


      Ambos miraron la base de la cruz y descubrieron que un frágil retoño de pohutukawa se abría paso por el suelo arenoso, y sus tiernos pétalos comenzaban a desplegarse con la promesa de una nueva vida.


      Sus labios se encontraron, se fundieron en una larga caricia y se prometieron que con todo gusto iban a pasar sus vidas juntos en completa armonía. Mientras los nativos bailaban a su alrededor, Justin le acarició el pelo y llevó sus labios hasta una de sus orejas para susurrarle las palabras que ella pensaba que nunca iba a oír de nuevo, excepto en las lejanas alas del viento…


      —Quédate conmigo para siempre amor mío… mi dulce Claire.
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    Visite nuestro sitio web y descubra cómo ganar


    premios leyendo fabulosas historias.


    


    Además, sin salir de su casa, podrá conocer


    las últimas novedades de


    Susan King, Jo Beverley o Mary Jo Putney,


    entre otras excelentes escritoras.


    


    Escoja, sin compromiso y con tranquilidad,


    la historia que más le seduzca


    leyendo el primer capítulo de cualquier libro


    de Titania.


    


    Vote por su libro preferido y envíe su opinión

    para informar a otros lectores.
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